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H I S T ORIA 

•pEtA CONQUISTA , POBLApiOM, ; 

t PlUIORXSOS Og t,4 ■.!: 

; ■ ' CAOTuio-PUBeno. 

DASS NOTIciJiMBL n4kE QUB 
hifferoilr^Bsiaiia Uf fiiyJadcs di. Cmési dt 
: tai^tìif'ldìcìtffntf.i^:^tffil'^ra2asqufi;r/' 
. ,--^,\,,tafdarp^^MJtspacho.- 

1> J^ìàn és ya'quìr*óÌvaikios d 1<*, Capiti- 
^^ 'aés AlouSp-tfe^Windez PortoiiaiTcrp, 
-■- •'yFrimcisrò"'dÉ^ontejo^ qóe^partìe- 
tótì' de la Vera-Ouz con ci Presente , y 
£ailas..para el JE^yj (ji) prìmera Doticia: 

,, -.-ij, ,. Aa. .;;;;;;; y 



4 -. Conquista de la Nueva^EspaHa^ 
y primer tributorde la Nueva £bpcró^.Hicie- 
ron su viag^ con felicidacl,(i) aunq.ao^udie« 
ron ay^nturarle , por no. guardar .tirerai* 
mei\te (às prdencs qùè Ilévabah , (i)ucuyat 
interki^ejtaaones suelen dcstruir ìqs dinego- 
cio5,7 icìcVjòs pocfili Tccés con eldicSamctt 
del Superior. Tenia Franeisco de Montejo 
cn la IsU[\dd[Cuia,(c^rcìi'dc^la HaHna, una 

y quando Ilegaron a vista del Cabo de S, 
Anton , \pfiopuso i vSti cotiopanero , y al Pi« 
loto JuaflLde Alaminos , queserìa biei) acer* 
caifs/» irfiaiy prQVQérse/^c'iilgti^ t^^fi- 
mentos d5^e|^o,para.eI.yi^gle ,- pues es» 
tando acfireni^Póbladicftì taÀ dUtantc de ìz 
Ciudad de ^qti^^i ^odQil^fr r^sidia Diego 
Vi^lazcme? i^se contravenia poco à la sub<»« 




Sigino miWtétìto v:-lò|ràrNJó co'n^èSfè febìor 
el deseoqirò tenia Ac^ér' So -hacienda; y ar- 




'-(i) Entran en ìalsla de Cuba. 

-(2) JUu^rfit^ìaciottes..dcJasMrjietteSm 

{"jj fyejf inif ancia d»JirmKi^9 à% Ho^tf^U 



tnentQlos zclosde Cortes ) (i) tenia distri- 
buidas por todas las poblaciones vecinas 
àia Costa diferentcs Es^pias, ^ue le ayisas^n 
dcqualquieranovedad , temiendQ que en« 
viase algiino de sus Navjos a la Islade Santo 
Domingo para dar cuenta de su descubri*' 
niento , y pedir socorro k los Religioso! 
Gobernadores , ciiya instancia deseaba pre« 
venir ^ y embarazar. Supo luego por este 
medio lo que pasaba en la estancia de Mon« 
^^ìo , y despachó en breves horas dos Ba« 
Xeles muy veleròs» bien artillados^y guarne^ 
eidos,, (i^) para que procurasen aprehender» 
à todo ricsgo , el Navio de Cortes ^ dispo« 
niendo la taccion con tanta celeridad, que 
fue necesaria toda la ciencia , y teda la for- 
tuna del Piloto Alaminos para escapar de 
este peligro, que puso en contingencia todos 
los progresos de Nue va Espana. 

Bernal Djaz del Castillo mancha con 
poca ra?;on la fama de Francisco de Mon- 
*^ì^ • (3} C^*g"^ por su calidad , y valor de 
mejoresiausencias) cuìpable de que faltó 
i la qbligacion en que le puso la confianza 
de Cortes : dice que salió a su estancia con 






ani- 



(1) Sàbelo'DìegoVelazquez. li) Sui dXW^ftxi^ 
Msf0r0 0miarazar elviage. ^3) Nie^ase ^ùe 
JlfM/^ja se cffìendiese con Velazquez. 



i6 CMfmsta de là l^Tùéva-'Èspafla. 
animo de suspender la navegacion ^àn qùè 
tuviese tìempo Diego Valazquez de apre* 
hender el Navio ; que le escribió una carta 
con el aviso: que la lievó un màrinero« 
' arrojaridòsé al agua , y otras circunstandas 
de poco fondamento » en que se contradice 
' despues ; (i) haciendo particular memoria 
de la resolucion y actividad con que ^e 
opuso'Ftancisco de Montejo en la* Còrife 
à los Agentes, y valedorcs de Diego Vclaz- 
que^; però tambien escribe que no hallaron 
estps Enviados de Cortes al Emperador cn 
Espana ; y afirmà otras cosas , de que se 
conoce la facilidad con que daba los oidos, 
y qiie se deben leer con rézelo sus nóticiàs 
en todo aqueilo , que no le informaron sus 
ojos. Continuaron su vìage por el Canil 
de Bahamà, (2) siendo Anton de Alaminos 
el primer Piloto , que se arrojó al pèligro 
' de sus corricntes , y fue menester entonces^ 
- toda la violencia con que se precipitan por 
aqueila parte las aguas entre las Islàs Lù- 
cayas , y la Florida « para salir i io ahpho 
con brevedad , y dexar frustradas las a$e« 
cbanzas de Diego Velazquez. 
Favoredólos el tlempo , y arribaron a 

Se« 



^•«* 



(i) Falta de notìcia en Bem&l Dtc^%« 



^^ \ wrt 



t creerò. Cap. L 7 

Sevilla por Octubre de cste ano Ci)cn nie- 
nosfaVorable ocasion, porque se nailaba cn 
aquella Ciudad el Capeilan Benito Martin, 
(2) que vino i la Corte ( corno diximps) 
à soUcitar las conveniencias de Diego Velaz* 
quez s y habiendole remirido los Titulos de 
su adelantamiento , aguardaba Embarca- 
don para volverse àia Islade Cuba. Hizold 
gran novedad este accidente , y valiendose 
de su inrroduccion y solicitud , se querelló 
de Hernan Cortes , (2) y de los que venian 
cnsunombre, ante los Ministros de la con* 
tratacion, (que yase llamaba de las Indias) 
refiriendo : ,, Que aquel Navio era de su 
„ Amo Diego Velazquez , y todo lo que 
,, venia en él, perteneciente a sus Conquisa 
,, tas : que la entrada en las Provincias de 
,^ Tierra Firme se habia executado furtiva- 
9» mente , y sin autoridad, alzandose Cortes» 
,, y tos que le acompanaban con la Arma* 
,» da, que Diego Velazquez tenia prevenida 
,,para la misma empresa : que Iqs Capita* 
99 nes Portocarrero , y Montejo eran dignos 
„ de grave castigo , y por Io menòs se debia 
„ embargar el Baxél , y su cargo , mientras 
,, no legitimasen los titulos , de cuya virtud 

A4 ,yCma«' 



(i) ZU^'aff é Sevilla. (2) fiera ito Marlin en 
éfife/U C/udad. (i) Querellase de Coriès. 



S Conquista de la Nueva-^spalìa. 
,,enunaba su comi^ioi). Tenia Diego Vciaz» 
quez muchos defensoresen Sevilla, porque 
regalaba con liberaiidad : y esto era lo mis- 
ino que tener razon , por lo menos en los 
casos dudosos ^ que &er ;interpretan las mas 
veces con la voluntad. Àdmitióse lain&tan* 
da, y ultimamente se hizo el embargo, (i) 
permitiendo i los Enviadosde Cortes, por 
gran equivalencia, que acudiesen al Rey. 

Partieronse con està permision , i Bar- 
celona los dos Capitanes , (2) y el Piloto 
Alaminos , creyendo ballar la Corte ea 
aquella Ciudad; perollegaronatiempo,(3) 
'que acababa de partir el Rey i lu Coruna, 
donde tenia convocadas las Cortes de Cas« 
tilla • y prevenida su Armada , para pasar 
$ Flahdes , instando ya prolixamente de los 
damores de Alemania , que le llamabati 
à la Corona del Imperio. No se resolvierpa 
à seguir la Corte , por no hablar de pasoea 
jnegocio tan grave , que mezclado entre las 
inquietudes del camino , perderia la nove- 
dad , sin ballar la consideracion : por cuyo 
reparo se encaminaron a Medellin (4) con 
animo de risitar i Martin Cortes , y ver si 

pò- 



iwiit *»«■ mém^mm^m^tOkmmàJki 



(l) Embargo del Navio. (a) Parten à Barce^ 
^i?^a JosComisarìos. (5) Lleganfucrade tiem^o. 
/V ^a^a/t é Medellin . 



Libro tereeto. Cap. L ^ 
podian conseguir, que viniese con ellos i la 
presencia del Rey para que autorìzase con 
sus canas» y con su representacion la instanr 
eia, y la persona de su hijo. Recibiólos aquel 
venerable anciano con la ternura , (j) que 
se dexa considerar en un Padre cuid^ìdoso, 
y desconsoladp , que ya le Uoraba muerro, 
y hallo con las nuevasdesu vida tanto qué 
f dmìrar en sus acciones, y tanto que cele** 
brar en su fortuna. 

Determinose luegol seguirlos, y tornan- 
do noricia del parage » donde se hallaba el 
Emperador ( asi le Uamarémos ya) supieròn 
que habia de hacer mansion en Tordesillas 
(j2) para despedirse de la Reyna Dona Juana 
tu Madre , y despachar algunas depcnden*^ 
cias de su jornada. Aqui le esperaron,y aqui 
tuvieron la primera Audiencia , (3) favore- 
eidos de una casualidad oportuna ; porqu^ 
los Ministros de Sevilla no se atrevieroa 
& detener en el embargo Io que venia para 
el Emperador ; y llegaron i la misma sazoa 
el presente de Cortes , (4) y los Indios de 
la nueva Conquista : con cuyo accidente 



'lì Ternura de Martin Cortes^ 
1) Va con los Comisarios à Tordesillas. 
3I Consiguen Audiencia del EmperaàoY.. 
U) -^^^s^^^fsmotiempoelifrtsenu de Cortes • 



<to Conquista it là Nueva^Èspafta. 
ifuèron tnejor escuchndas las novcdades que 
:refcrian : faciiitandose por los ojosla estra- 
Aeza de los oido$ ; porque aquellas alhajas 
^e oro , preciosas por la materia , y por 
tei arte : aqueUas curiosidades « y prìmores 
de piuma, y algodóA : y aquellos racionales 
de tan r)ara fisonomia , que parecian hom- 
bres de segunda especìe , fueroh otros tan- 
tos testigos, que hicieron creìWe , dexando 
admirable su narracion. 

Oyólos el Emperador con mucha grati- 
tud ; (i^ y el primer movimiento de aquel 
ani^o Real , fue volverse i Dids , y darle 
rendidas gracias , de que en su tieinpo se 
hallasen nuevas Regiones , donde introdu- 
cir su nombre, y dilatar su Evangelio. Tuvo 
con ellos dìferentes conferencias , infor- 
móse cuidadosamente de las cosas de aquel 
Kuevo Mundo : (2) del dominio , y fuerzas 
de Motezuma : de* h calidad , y talento 
de Cortes : hizo al^uhas preguntas al Piloto 
Alaminos concernientes & la Navegacion: 
mando que los Indios se Uevasen à Sevilla 
para que se conservasén niejor eu tempie 
mas benigno : y segun lo que se pudocole- 
gir entonces del: afecto con quo deseaba 

fo- 

■ ■ I I ■ ^ . ■ M I II» 

{'ij Favor éceli^ el Emperadw. 
(^) Informase deaqucÙai novtdaàti. 



ZÀbfù tercer^. Cap. L if 

fbfiieiltar aquella Emprcsa , fuera breve , r 
favorìable su resolucion , si no le embaraza- 
ran otras dependencias de gravisimo peso. 

Llegaban cada dia nuevas carras de lat 
cfudades . con proposiciones poco reveren** 
tes : Lamentaba Ca<itilla (i) dequese saca« 
sen sus Cortes à Galicia : estaba zeloso el 
Reyno de que pesase mas el Imperio : anda« 
ba mezclada con protestas la obediencia: 
y finalmente se ibaderramando poco£ poco 
en los animos la semilla de las comunìda- 
des. Todos amaban al Rey , y todos le per* 
dian el respeto : sentian su ausencia , llora- 
ban su fàlta , y este amor naturai, con ver- 
fido en pasion , ó mal administrado |Se hizo 
brevemente amenaza de su dominio : Re* 
solvió apresurar su jornada , (2^ por apar- 
tarse de las quexas ; y la executo, creyendo 
volver con brevedad t y que no le seria 
^ificultoso corregir despues aquellos malos 
bumores que dexaba movidos. Asi Io con- 
sigutó ; pero respetando los altos motivos 
^ue le obligaron à este viage , no podemot 
dexar de conocer , que se avenruró à gran 
pérdida ; (3) y que a la verdad , hace poco 

por 



i^m 



ll\ ìtìnvas inquietudis en CastilU. 
li) J9^^ ofitésùrarM el viage del Emjerftdor % 
{jj j^fvtffiursda resolucion. 



19 Conquista de,la NueuOrEspaHa^ 
f)or la salud, quten se fìa del exceso-p^.'Cft.Mr 
posicion de que habra remcdiM : Quamlo 
liegue la necesidad. ( i 

Quedó remitida ( por estos embarazìDS ) 
la instancia de Cortes el Cardenal Adriano^ 
(i) y à la Junta de Prelados , y Ministroa^ 
que le habian de aconsejar en el Gobierao» 
durante la ausencia del Einperador , eoo 
orden » para que, oyendo al Consefode In* 
dias , se tomase medio en las pretensiones 
de Diego Velazquez , y se diese calor al 
descubiimiento, y Conquista espiritual de 
aquella Tierra, que y a se iba dexando cono* 
cer por el nombre de Nueva-£spana. 

Presidia en estcConsejo ( formado pocoi 
dias antes ) Juan Rodrìguez de Fonseca* 
Obispo de Burgos ^{2) y concurrìan en él 
Hernando de Vega , ^enor de Grajal , D. 
Francisco Zapata, y D. Antonio de Fadilla, 
^cl Consejo Real ,y Fedro Martyr de An- 
-jleria , Protonotario de Aragón. Tenia do 
Residente gran suposicion en las materias 
de las Indias , porque las habia manejado 
niuchos dias , y todos cedian i su autori- 
dad , Y i $u exrperiencia. Favorecia con 

des- 



(i) Remitese ài ^C^dtfMl Adriano la instancia 
de Cortes^ {%) JFavorece à V^azquez el Obisf^ 



Libro urcero. Cap. I. tj 

dcscubterca voliintad i, Diego Veldzquezj 
y pudo ser que le hiciese fuerza su razon^ 
6 el coa'cepto en que Is tenia : que Bernal 
I>ia£del Cascillo refìere las causas de su pa- 
^ioù con ' indecencia , y prolixidad ; pero 
faiilbien' dice lo que oyó , y seria mucho 
meifios, ò no seria. Lo que ho se puede 
ttcgar, èi-que perdio mucho en sus informes 
la causa de Cortes , ( i ) y que dio mal nòm- 
bire ésH Conquista , tratandola corno delito 
tfe nia3a>consequencìa. Represent.iba , que 
Diego 'Vclàzquez, segunel Titulo quetehia 
del tÉinperador , era diiéfiò de la empresa; 
y seguii justicia » de lofs; misMos medios con 
ijuese habiàì:òAseguicfò: pòfideraba lo poco 
qùé'se póciia im de un hòmbre rcbelde i sii 
fms1nro';9iipèriò'i' : y ld;qùe se debian temer 
én Próvfrtciiats tati remòtas estos principio^ 
déSsèdftì6n¥b'fbiestabi Ics danos: y ultirfia^ 
mente cargé'tfeito fe tedilo etv susfrèprci- 
sentaciones , que puso en cuìdado al Car^ 
denal, y los de la Junta. (2) No dexaban de 
conocer que se afectaba , con sobrado fer- 
vor, la razon de Diego Velazquez ; pero no 
se atrevian d resolver negocio tan grave, 
lontra ci parecer de un Ministro tan gra- 
^ '' ^ dua- 









14 Conquista de la Nueva^^Espaiia. 
dudado j ni tenian por conveniente desconr 
fiar a Cortes quando estaba tan arrestado^ 
y en la verdad se le debia un descubrimien- 
to tanto mayor , que los pasados. Cqyas 
dudas , y contradiciones fueron re.tardaoc{o 
la resolucion de modo» (i) queìrolviócl 
Emperador de su jornada , y liegaroàser 
gundos Comisarios de Cortes , primcro quf 
se tomase acuierdo en ijus pretensijunes^ jL^ 
mas que pudieron conseguir Martin Cocf 
tés » y sus companefos , fue que se.Ks maoi 
dasen librar algunas cantidades para su gasf 
to, (2) sobre los mismos efectos , que teniai) 
embargados ea Seyilla ; con cuya mode* 
rada subvencion esiuvieron dpsijjios eri 
la Corte, siguicndo . los Tribuiuìa^ comq 
pretendientes desvalfdos : hecho ; eka ^ vel; 
negpcio particular el interés .dcijfi ,/Mqnar^ 
quìa , de qifantas suelen ha^nc^oms^piiY 
bliu los iatcresfis ^tjiculjuréi^ . ., 









ex* 



mmÈm^u^égÈmàmmi^imémÉtima^ 






Libro tercefù, Cap. IL ts 

CAPiTULO li. 
PROOTRA MOTEZUMA DESIAR 

la Pazde TUscdia: Dienen los de aquella Re\ 

fuhiica d continuar su imi ancia ; yHernan. 

Cortes ixecuta su marcha^ j hace su en- 

trada en la Ciudad^ 

• 

EK ci discurso de los scis dias que se de- 
tuvo Hernan Cortes en su alojamien- 
to , para cumplir con los Mexicanos » se 
conociócon nuevas experiencias el afecto 
eoa que deseaban la paz los de Tlascila^ 
y quanto se. rezelaban de los ofìcios , y dili- 
gencias de Motezuma : llegaron dentro del 
plazo,$énalado los £mbax.adores(s}quese . 
esperàban , y fueron recibidos con la urba* 
Didad acostiimbrada. Yenian seis Caballe- 
ros de la F^milia Rea! Con lucido acom* 
panamiento , y otro presente de la misma 
calidad , y poco mas valor que el pasado. 
Habló el.uaó de elloSj ( no sin aparato dp 
palabras , . y èxàgeraciones ) ponderò: (2) 
» Quanto deseaba el supremo Emperador 
9,(y aldecirsu noìnbre» hkieron todos 



^y^^'S^,^^'***'"'' *'* AI«u*um*, 



t6 Conquista de ia Nnèva^Espana. 
y, una profunda humilìacion ) scr Amiga» 
,, y confederadò del Principe grande , ^ 
,, quien obedeciai^ losEspafìoles, cuya Ma- 
,^'^estad tcsplaridccfa tanto cn el yalor de 
,, sìis Vasallos » que se hallaba inclinado 
,fi pagarle todos los anos algun tributo, 
^, (i) partiendo con éllas riquezas de que 
„ abundaba , porque Te tenia en gran vene- 
y, raciòn, considerandole hijo del Sol, ó por 
9, lo menos , Senòr de las Regiones feli« 
^v-cisimas ^ donde nace la Luz ; pero que 
y^^habiàn de preceder i este ajustamiento 
yi dosicoiidiciones; Là prjimera , qiie se abs* 
,y.€i]yie8^n Hernan Goftcs, ylosisuyosdo 
,, cobfédeirarse ctm los de Tlascllà; (;2) pues 
9,inb ersi bien, que hallatidose tan obligados 
y,nde-ì(uidiìdivas, sehiciesen parciales de 
,,-sa&i«némigos. Y là ségunda, que acab.asèa 
,,-de^^ertuadirse à que no era plosible , ni 
„*puesto èn razòn él intento de pàsar à Me- 
„Jxicoi (5) porquèsegliri las leyesdé sii Im- 
,, perio , ni él podia dexarse ver de gentes 
^y'èstrangeras^ni sus. vas^Hos Io pèi^mitiirian; 
„iCjue considerarteli- bitn los pèìigros dp 
„-:rambastemeTÌdàdei^* 'porque lósTlascaU 



ii^ n i J..I " 



(i)Partidos que ofrecieron* -• 



-^^tects eran taa inclinados a la traycidn , f 
^, al liatrocinio , que $olo tratarian de asegó- 
9, rarlos |>ara vcAgarse.de ellos ^ y aprove- 
y, cfaàrse.del oro , cgn que los habia cnriquc* 
,9 cido : y Ips Me>(ic^nQS! tan zelosos de sus 
yy ley€%^ y tan mal acondicionados , que no 
,, podria reprimirlos su autoridad , ni Im 
,, £spanp.les quexatse <le lo que padeciesen» 
9, tantas veces amon^stados de lo que avea- 

,p, rurabaji» ' 

De esjte genero fue la oracion del Mexica-» 
llo« y todas las Cmbaxadas , y diligencias do 
JVtotezujma parqbail en procurar que no se le 
ycerc^sen los Espaiioles; Miràbalos con el 
horror de sus presagio^ ^ y lìngiendose la 
obe^iendade susDioses , bacia Religion de 
su mismo desaliento, Suspendió Cortes por 
cntofices su respuesca » y solo dixo ; (i) Qh0 
seria razan, qne discari sasen de su jornadd.y 
que Iqs despacharia Ipretiement e. Dcsc^h2 que 
fuesen testigos de la paz de Tlascala, y mirò 
taniìbieQ; i lo que importaba detenerlos^ 
porque none despechase Motezuma con la 
noticia de su resolucion , y tratase de poner* 
se en defensa , que ya se sabia su despreven-» 
clou , y no se ignoraba la facilidad con qu« 
podia convocar sus Exercitos. 

Tarn. IL B Die- 
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(i) Susj^^dfC^téshns^ueiU. 



'f 8 Conquista de Ja Nueva-EspaHa» 

Dieron tanto cuidado en Tla$cala eltii 
Embaxadas , i qub atribuìan la detencion da 
Corte» , que resolvieron los del Gobierno 
( por ultima demositraciòn de su afecto) 
venir al Quartél en forma de -Senado (i) 
para ^nducirle i su Ciudad ; ó no volver ^ 
ella , sin dexar enteranìente acreditada la 
sinceridad: de su trftco , y desvanecidas las 
negociaciones de Motezpunf^a. 

Erasolemne, y numeroso ci acompanar 
miento , (2) y pacifico el color de los ador- 
fios y j las plunmas. Venian los Senadores 
en''^ndas, y ^ìllas portatiles , sobre los hom- 
bros de Mmlstros inferiores ; y en el mejor 
lugar Magiscatzia, (3) ( que wvoreció siem- 
pre la causa de losEspanoIes ) y et Padre de 
^icotencàl y anciano venerable ^ àquten ha^ 
bià quitado los ojos la vejéz ; pero sin ofen« 
der la cabeza , pues se conservaba todavia 
con opinion de Sabiaentre los Consejerós. 
Apearonse f>oco antes de Uegaf à la casa 
donde los esperaba Cortes ; y el Giego se 
adelantó à Ics demas, (4) pidiendo a los que 
le conducian , que le acercasen al Ca- 

più 
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lì Vienen los Tlascaltecas ^n fofma de. S$mdQ, 
2; Con grande aparato. 
3) Magiscatzhi corno mas antiguo, 
ffj Adelaniasé Xicetencàl ei Ci<go. .■:, . 
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^ tati de los Orientales. Abrazólc con cx^ 
traordinàrio contento, y despues le aplicaba 
por diferentes partes el tacto /corno quien 
deseaba conocerle , supliendo con las manos 
èl dcfecto delos ojos. Sentaronse todos. 
y i ruego de Magiiscatzin habló el Ciego eit 
està substancia. 

„ Ya, valerosQ Capitan , ( seas , 6 no , del 
,p genero mortai ) tienes en tu poder al 
^, Senadò de Tlascala ; (i) 7 ultima senal do 
,, nuestro rendimiento. No venimos & dis- 
culpar el yerro de nucstra Nacion , sino 
i tornarle sobre nosotros , fìando i nuestra 
verdad tu desenojo. Nuestra fue la re- 
solucion de la guerra ; pero tambien ha 
9, sido nuestra la determinacion de la paz. 
^, Apresurada fue^la primera , y tarda es 
9» la segunda ; pero no sueien ser de peor 
9, caiidad las resoluciones mas considera- 
9, das ; antes se borra con trabajo , lo quo 
H se imprime con dificultad ; puedo asegu- 
pf rar , que la nitsma detencion nos dio ma- 
„ yor conocimiento de tu valor , y pro- 
„ fundó los cimientos de nuestra constancia. 
H No ignoramos que Motezuma intenta 
,9 disuadirte de nuestra confederacion : es- 
ctichale corno i nuestro enemigò , si no 
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^ Conquista de la NuevarEspaliam '^ 
^- le coQsiderares corno tirano ; que yt .10 
,y parece , quien te busca para la sinrazon# 
^ Nosotros no queremos que nos ayudes 
p, contra él, que para rodo Io que no eres td^ 
I, nos bastan nuestras fuerzas » solo sentire*^ 
^ mos que fies tu seguridad de sus oferta% 
^y porque conocemos siis artifìcios , y ma« 
^, quinaciones : y acà en mi ceguedad se 
jj, me ofrecen algunas luces que medescu** 
,f bren desde lejos tu peligro. Puede ser quo 
y» Tlascala se haga famosa en el Mundo por 
^y la defensa de tu razon ; pero dexemos al 
^y riempo tu desengano , que no es vaticinio 
,, lo que se colige facilmente de su tirania , y 
9, de nuestra fidelidad. Ya nos ofreciste la 
yy Paz ; si no te detiene Motezuma , qué 
31, te detiene ? Por qué te niegas £ nuestras 
y^ instancias? Por qué dexas de honrar nues- 
9, tra Ciudad con tu presencia ? Resueltos 
gy venimos a conquistar de una vez tu yo- 
^ luntad , y tu confianza , ó poner en tus 
^ manos nuestra Ijbertad :. elige , pues , de 
,, estos dos partidós el que mas te agradaréj 
,^ que para nosotros nada es tercero entrc 
^ las dos fortunas de tus amigos.> 6 tus 
,, prisioneros. 

Asi conckiyó su Oracion ci Ciero. venera- 

ble', póri^ue no faltase a*gun Apio Claudio 

cn euc Caflttstorio^.como clolro quco/ó 
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ei Senado cdntra los Epirotas : y no s6 
cde negar , que los Tlascaltecas eran hom- 
es de mas que ordinario discorso , (i) corno 
ha visto en su gobierno « acciones » y razo« 
mientos. Algunos Escritores , poco afec« 
s & la Nacion Bspanola , tratan i los 
dios comò brutos , incapaces de razon, 
ra dar menos estimacion i su conquista. 
» . verdad que se admiraban con simpli- 
lad de ver hombres de otro genero , (jìy 
lor, y trage, que tenian por monstruosidad 
\ barbas, ^accidente, que negò i sus rostros 

naturaléza ) que daban el oro por el 
drio 9 que tenian por rdyos las arm^s 
fuego, y por ficras los Caballos; pero to- 
s eran efectos de la novedad , que ofen^ 
n poco al entehdimiento : porque la ad mi* 
uon , aunque suponga ignorancia , (3) no 
joTit incapaddad ; ni propiamente se ptie- 

Uamar IgAorahcia la riita de noricia. 
OS los hiiBo tatdonales ; y no porque per* 
tiósu ce^édiatd'; dexó de poner en ellos 
fa la capacidàifvy dotes natura les , què 
;ron necesarlòsiS'là conservacion de la es- 
:ie , y debidòi i la perfócòion de ^ 

B 3 / obras 

:) LosTlascatiteUìbombres ie razon^y e^óqiìcn- 
,{%\ Né siìieUfn frétarlosltìi^af corno brtt.tas% 
; I0 aifm/raéi0H m es ignorane ia. 



as Conquista de la Ntwa-Sspana. 
obras. Volvamos , empcro, a nùebtranarrt*;. 
ibion , y no autorizemos la calqmnia , $obraa^ 
00 en la defensa. ;^ - 

^, No pudo resistir Hernan .Cortes i està de* 
ynostracion al Senado , (i) ni tenia ya que 
^sperar, habiendose (:umplido el termino» 
gue ofreció a los Mexi(;anos ; y asi res* 
pbndió con toda estimacloii 4, los Senaao;p 
rcs , y los hizo regalar con ^Igunos prc- 
;5e]ltes, desiando acreditar ^con ellos sp agra? 
db, y su confianza. Fue necesarip persuaV 
dirios con resolucion para que se yolviesen, 
y lo consiglilo » dandoles palabra de mudar 
luego su aloiamiento i la Ciudad sin mas 
.detencion , que la necesaria para juntar algu; 
jia gente de los Lugares. v^cinós , que conr 
duxese la artilleria , y el b^gagcr. Aceptaroii 
/éllos la palabra, haciendosùelar repetir coQ 
mas afecto , .que desconij^nz^^^.y partieron 
cohtenros , y asegurados.^ jt^ando 4 ^H 
cuenta la diligencia de i^f^^f y reipijtir 
los Indios de carjga quefiifscMi w^nest<jr;,-;.)5 
flipenas rayó li primeraluz^^cld^a^ sigufente« 
.quanto se ballaron a laipu^r^.^dèl Quart^ 
quiniento;s'Tan;ieoes. taa j^^^jpdi^stnados^ 



- r Ziifo TereétKCap. IL \ «S^ 
<|ae cómpetìan sobre la carga , (i) hacienda 
pretension de su ousmo trabajo. 

Tratós^ luego de la marcha » (2) pusose 
la gente ,ea Esquadron ^ y ^^^ndo su lugar 
é la af tillérìa ^ v al bugage , $t fue sigùiendo 
el canuno .4e Tlascala cdn toda la buena 
ordenaiyea/^ prevendon ; y cuidado^.que 
ob$erval}(g sempre aquelpequeno Exercito, 
^ cuya; ^giirosa disciplina se debtó mucha 
parte de sus operacionès. Estaba la L^m- 
pana poraaabps (adùs, pìDbLada de inumerà* 
bles Indip^;, (3) que salian. de sus Pueblos 
t la noyedad , y eran tantos sus gritos , y ade- 
roanes t qMe pudieron pasar por ^clamores» 
y amenaz95 de las que usaban en la guerra, 
si no dixera Dona Marina , que usaban tam-- 
bien de «queUos aiJ^pridps en sus mayores 
fiestasi y que ^ eelehrandoi su modo la dichà 

3 uè habian con$egQÌdo».victoreaban , y ben- 
edao 1 106 nuevojs amigos ; con cuya noti- 
eia se. IJevó fueJQr la molestia de las voces, 
nendo necesariia enlonces la pacìencia para el 
aplauso. ^ 
Salieron los Seiwi(kir«s largo trecho de 

T 54 la 



>it<» mm^^9m>9 ^. *m ■ ■■ii>< " »m» 



<{r) Vienen de Tlascala Initos de carga. 
ìa) Marcha. el Exercito à Tlascala. 
l^) CpMfari0delQs ìstdiùf en el camnQ. 



la Uuckki.(i) a mibir d fixercittj'còtt- 
la ob5.tentac'hm , "yi 'poìnpa de nÌ5 fuittlonès 
pdblicas, asistido^ de lc)sl^bie$;'c]uc hacian 
%'amdad yen sc^méja^ìtes casos ^ diè^aUtoriiar 
à^los MinUtros de^sir'RepubUca/Hkièmn'' al 
llegarii S4^cver4?ivaia6 ; y sin det=e^^Sis , ca«* 
mmaron^d^^lante; da¥ìdó d ent^ndéi^'Còiì este 
aprevurado rendinii^tpvJb: que 'dilséàban 
adelantar la matchà'i ó no éewùtt. & ìoiqufF 
acowi^afiaban/-^ '- - ?^'- * • * i 

'■ AI ehtrat cn Ia-4t"hidad , {2)=re!»onaf0rt Io» 
victòres , 'y ackiflaGiònes con rhéyói es* 
fruendo j |)orqiie -se mezclaba èoii'-cl grito 
pòpiilar la wusicà djsonante de sbs' Flautats, 
atabalillos^, y bocinasi Era tanto e) còncurso 
de largente » qiie tr*bajaron mucho- Ics Mi* 
nbtroy del Senadodfl -concertar :>à miiche* 
dumbre para de^embarazar lascallés. Arro- 
jabari las mng^rcs'diferente^ flofes sobrc 
los Éspaii(>Ies ; y la$ trias atrevidas^ó menoi 
recaradas-, ^e acek&ban basti ponièrtas en 
sus nia.nos. Los Sacerdote^', -di'r<fstrando las 
Ropas Talares de sus Sacrifìcios , sàiiéron 
al paso con sus bra$fe¥}ll(^s^e Co^){*y sin 
saber que acertab^n^^significaron ei aplauso 
con el iuuuo. Dexabase conocer-en lo$ 

— »-ii j\ Hill» Il binili wm*.-^t^^mmm*iim^àmmmmm^ 

(i) /fe^titmiénifo ihlSenad9% 
^ V ^Jfiausos de la Entrtdn^ 
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«cmblatltes de todos , la sinccridad del ani* 
B^Dì (ì)pero con y^rios afectos ; poKjue 
andaba la admiracion » mezclada con el 
contento , y el alborozo , templado con la 
veneracion. £1 alojamiento (2) que tenian 
prevenido , con todo lo necesario para U 
coDiodidad , y el figgalo ^ era la mejor casa 
d€ la Giudad , donde habìa tres , ó quatro 
^tios imiy espaciosos , con tantos , y tanr 
capacés :9pQsentos , que consiguió Cortes^ 
sin difìciiltad , la conveniencia de tener 
tinida su gente LIevó consigo i los £mba« 
XadQfés de Motezuma » (3) por mas que lo 
riesistieron , y los alojó cerca de sì , porqUe 
iban asegurados en su rcspeto , y estaban 
temerosos de que se les hiciese alguna violea* 
eia. Fue la entrada^ y ultima reduccion de 
Tlascala en veintc y tres.de Septiembre 
del mismo ano de mil quinientòs y diez 
y nuévc ,dia en que los Espanoles consiguie* 
ròn .una Paz con circunstancias de triunfb, 
tan durable , y de tanta conseqiìencia para 
la Conquista de Nueva-Esp^na , que se con* 
scFvàn boy: en aquella Provincia diferenres 
prerogati vas , (4) y exempdones , obtenidas 
V ■■•".. . . .^ cu» 
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(1) Sinceridadde los Tlascaltecas. (2) Alojamient9 
de Cotìés. (i) LIevó Corfés consigo à los Bmbtxa- 
^f^^^Afa/^^uma.(4)f>nviiegÌQS ihTiWCiWi^ 



,90 CotifuUtade la Nueva^Espafia. 
th remuneracion de aquella primera constaiH 
dt. Honrado monumento de su anrìgua fi« 
dflidad. . , 

CAPITULO III. 

t^ESCRIBESE LA CIUDAD 
de Tlascutu ì quexanse los Senadores de quà 
fu€ éndubiesen armados ios EspanoUs ^ sin'* 
Htndp su discoi^n%a ; y Cortes los satisfa^ 
' *ci j yfrocurareducìr dque dexin la . 

Idolatria. 

ERA entonces Tlascaia una Ciudad muy 
popuJosa» (x) fundada sobre quatro emi« 
fiencias poco dìstantes ^ que se prolongaban 
de Oriente i Poniente ,<:on designai magnn 
tud 9 y iìadas en la naturai fortaieza de sut 
pefiascos , cont^nian en sì ìos «difìcios , for- 
mando quatfo Cabeceras, óBarrios distia^ 
fos.,9[^)ctfya divit8on«e tmta , ytcomunicaba 
per difesseti tes calks ide paredes gruesas; 
aue scfvian de miiralla. Gobemaban «stas 
roblaciones con Seflorìo de Vasallagc, qua- 
tro Caciques , descendientes de sus primeros 
FnuKladfa-es / que peadian del Senado , y 
ordinariamente concurrian en él ; pero 
•o<}^6ii}e€HHi 4, «w ordeiies tn todo lo poli*^ 

• ■ ' ti- 
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rico 9 y segLindas insrancias de sus vdsallus. 
Xas casas se levantaban moderadamente de 
la tierra , (vi) porque no usaban scgundQ 
techo : su fabrìca de piedra , y ladrillo , yèn 
vez de texados , azutcas , y corredores. Las 
Caiies angosras, y torcidas , segiin conserva- 
la su difìcultad la aspereza de la montana; 
cxtraordinarià. situacion , y arquitectura, 
DÌenos i la comodidad, que i la defensa. 

Tenia roda la Provincia cinqiìenta leguas 
de circunferencia \ (2) diez su longitgd de 
Oriente S, Poniente , y quatro su latitud 
de Norte & Sdr.Pais montuoso, y quebrado; 

f>ero muy fertil , y bicn cultivado en todoi 
OS parages, donde la freqiìencia de los risco$ 
daban lug^rjjal benefìcio de la tierra. (3) 
Confi naba por todas partes con. Provincia) 
ide la faccion de Motezuma : solo por la d.el 
JhTorte cerraba , mas que dividia sus limite^ 
la gran Còrflinera , por cuyas Montanas inr 
acceslblies se còmunicaban con los Otomies^ 
XQtòpaques , y otras Nnciones Barbaras djt 
fU Coniederacioh. Las Poblacjones eran 
niuchas ^ y àe numerosa vecindad. (4) L« 
{ènte inclmada , desde la ninéz » à la supers^ 



....... ti* 

»l ! ' f ■>■ ■■■■■ « ■ 



t 



^-Sus^ tàifieios. {2) Su UuUui ^ y longUud, 
3 ) Sus e gufile j,^ (4} IwJinaciom de loi N starale s ^ 



ftS Consista de la Nueva-Espafia. 
trcion , y al exercicio de las ai mas , en cuy9 
inanejo se ìmponìan , y habillcaban eoa 
èmulacion , hiciéselos montaraces el clima, 
6 valientes la necesidad. Abundaban de 
hiaiz ; y està seirilla respondia tambien at 
siidor de los Villanos , (Oifue dio i la Pror- 
vii!rcia el noiribre de Tlascala : voz , qiie eq 
Su lengua és Ìò mismo , :que tierra de parf. 
Habia frutas de gran variedad , y regalo: c^* 
^as de todp'genero » y era una de sus fer- 
tìfidades la Cocrhinilla , (2) cuyo uso nò 
tónocian , hastà cjue le aprendieròn de los 
£spanoIes. Debióse de llamar asi del granò 
Cocci n eo , òlieMió entre nosotros nómbre 
$1^ Grana ; pero cn aquèllas partes es ;ud 
"^étìero'de irtiecrb, corno gusatìjllò pequèfiò^ 

jiièBàce , yl atìcfi^erela ultirtja'sazon sobre 
lite' hbjas déuii^ Vfbol' riiitico ^ y espinosi^ 
^iiè'flaniabàri éhioricesTu^ Vìlvestre > (3) 
y yaf ie benè;flc1àft /còrno fruttifero , debìeii^ 
tiò'iu tt\zY<^^ y utìiiijfa'd ai prèciosè 
fihre de sus giisaijós , nàclà^ ìnferior al ,qiid 
Kalìarón los^ Atìti^uó^ en la sarigrc del Muri^' 
£e , y la Purpufai , fan cclè))Vacl(J cn \oi Man- 
tòs'desusReyék^^^'-'^ '^^^'•^^•" \\ ^ 
Tenia tambien sus pensionesla felicida4 
•• • - -^- ■ "Tì^à^ 
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tì^Àural de aquella Provincia , (i) sujeta por 
la vccindad de ias Montanas , Ìl grandeg 
tempestades , horrìbles uracanes, y freqiien- 
tes inundaciones del Rio Zahual , que no 
contento algunos anos con destruir Ias mie- 
$cs j (2) y arrancar los arboles , solia buscar 
los cdincios en lo mas alto de Ias eminencias. 
Dicen , que Zahuat . en su Idioma , significa 
Rio de Sarna , (3} porque se cubrian de ella 
los que usaban de sus aguas en la bebida^ d 
cn el bario , segunda malignidad \ de su 
corriente. Y no era la menor entre Ias 
calamidades que padecia Tlascala , el carecer 
jde sai , cuya ^Ita desazonaba todas sus abun- 
dancias ; (4) y aunque pudieran traherla fa- 
cilmente de Ias tierras de Motezuma , con 
d precio de sus granos , tenian i menor 
inconveniente sufrir el sinsabor de sus man- 
|ares , que abrir el Comercio 4 sus £nemi«- 
gos. 

. Estas, y otras observaciones de su goblernq 
(reparables d la verdad , Q) en la rudeza de 
aquella gente) hacian admiracion, y póniani 
en cuidado a los Espanoles. Cortes èsconi- 
dia su rezelo » pero continuaba Ias guar«- 

dias 



(i.) Sus tempestades. (2) Sus inundaciones. 
h) Hio Zahual. (4) FaUdde sai cri tWicMn^ 
(/) CifrféTSif^ntinua sus guàrdias. 



. %ó Conquista de la Nueva-E sparla^ 
idias en su aiojamiento ; y quando salia con !oì 
ìndios i la Ciudad, llevaba consigo parte de sii 
gente , sin olvidar las armas de fuego. Adabaii 
tambien en Tropas los soldados , (i) y con li 
misma prevencion, procurando todos acredi- 
tarla confìan^a de mancra , que no pàreciese 
descuido. Pero los Ìndios, que deseaban , siit 
artificio, ni afdctacion »4a amistad de ios £$« 
paAoles, sé de$consolaban pundonorosamen* 
re, de qiie do ^é arrimasen las armas, y se aca-' 
base de creer $U fìdelidad: punto, que se dis« 
currió eo el Sertado , (2) por cuyo Decretd 
vino Magiscat2in i significar este sentimien« 
toà Cortes , y ponderò mucho : (3) Quante 
disofiaban a^ueltas pre^enciones de guerra^ 
donde todót èstaban sujetùs^ obedientes, y de^ 
seosos de agrddar : que la "vigilancia con qne 
se wi'via en el Quartélj denotabapoca seguri- 
dad, y los Sóldadùs que salian dia Ciudad con 
SHS rayos al hombro , puesto que no hiciesem 
inai , o/endian mas con la desconffanza , que 
éfehdiéran con e l agrario : (drxo) que las af* 
mas se debian tratar corno peso inutile donde 
no erdn necesarias^yparecian mal entre Atni^ 
j[os de buena ley^y desarmadosx y cuncluyó» 

su- 

• - . — ..-■.-. 

(i.V Loi EspaHoles armados ^y euidadòsos. 
fi) jQséfxasi la Kej^uhlica de esti ^aidsdt. 
(3) £>a la qtiéisé Magism%in. 



Libro Tercero. Cap. III. " ^i 
Siiplicando encarecidameiite 4 Coftés d% 
parte del Senado , y toda Ja Ciudad : Quf 
mandasi cesar en aquellas demostracioms ^ / 
aparatos, que alparecer, consern) abati sifìalis 
de guerra mal fenecìda » 6 por lo menos erùn 
indicios de amistad escrupuhsa. 

Cortes le respondió: ( i ) Que tenta conacida 
la buena correspondencìa desus Ciudadanos^y 
est ab a sin reselo de quepudiesen contravvenir d 
iapa%i qui tanto habian deseado: que lasguar- 
dias que se hacian ,7 el cuidado que reparaban 
fn su alojamìento, era conforme dia usanza di 
su tierra , donde 'vi'vian siemprt milit armenti 
ìos soldados ,7 se habìlìtaban eneltìempo de la 
fa2» dlos trabajos de la guerra , por cuyo medio 
se aprendiPla obediencia, y se hacia costumbn 
lawgilahaa: qtielasarmastambien eranador* 
no^y circunstancta de su trage , y las trahian 
somogala.de suprofesion;por cnya causa lexpe^ 
dia , que se asegurasen de su amistad , y no eS" 
tranasin aquellas demostraciones^pròptas di 
su Milìcia , y compatibies con la paz entre las 
de su Nacion. (2) Hallo camino de satisfacer 
i sus Amigos , sin faltar a la razon de su cau- 
tela ; y Magiscatzin , hombre de espiritu 
guerrero , que habia gobernado en su mo» 

ce- 
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flì Diestra satisfaccion de Cortes. 
(aj IÌ4sij>or la/ij/ubo Magiscatzin. 



'* J4 Conquista de la Nueva-È spana. 
ccdad las Armas de su Republica , se agr^dS 
tanto de aquel cstiio Militar , y ioable coi^ 
tumbre , que no solo volvió sin que^a, pero 
fue deseoso de introducir en sus Exercitos 
cste genero <ìe vìgilancia , y exercicios , que 
disting^iiian , y habilitaban los soldados. 

Quietaronse con està noticia los Paysa^ 
DOS, (i) y asìstian todos con diligente servi* 
dumbre al obsequio de los Espanoles. Cona« 
Éìase mas cada dia su voluntad : los regalos 
fùeròn inuchos , cazas de todos generos^ 
y frutas extraordinarias , con algunas ropas^ 
y curiosidades de poco precio , pero lo me« 
lor qtie daba de si la penuria de aquellos 
Montes » cerrados al comercio de las Regiot 
)ies > que producian el oro , y la piata. (2) 
La mejor Sala del alojamientò se reservó 
para Capilla , donde se levantó sobre gradas 
el Aitar , y se colocàron algunas Imagenet 
con la mayor ' decencia ^ que fue posible* 
Celebrabàse todos los dias el Santo Sacrificio 
de la Misa , con asistencia de los Indios 
jprincipales , que callaban admifados , ó res^ 
pcctivòs ,• y aunque no estuviesen devoto^t 
Cuidaban de no estorvar la devocion. Todo* 
lo reparaban, y tcdo les bacia noredad» 



— e •• «rf 



■■lPvwa^«i^»aa^a^V*iiVHH^MiB|«a«M 



^l^ RegoLos dehsTlas^alfecas. 
{2J MacesennaCaj^ilia inetalojimientt^ 



Uhrù'Tèreefo. Cap. III. g 
y^bayor estimacion de los Éspanoles , cuj 
Tirrudcs conocian , y renerabàn , mas pK 
lo que se hacen ellas amar , quc porque li 
supiesen el nòmbre , ni las exercitasen. 

Un dia preguntó Magiscatzin i Cortes 
^r) Si era mortai ? Porque sus obras^y las di 
su gente parevi an mas que naturales , y con* 
ienian en si aquel genero de bondad ^y graH^, 
de%a , que consìderaban ellos ef^sus Dioses; 
pero que no etitendian aquellas ceremoniaSf 
con que al parecerreconocian otra'Deidad su^ 
per ior^ porque los àparàtos erande Sacrificio^ 
y no hallaban en il la wictima , 6 la o/renda^ 
don que se àplacaban los Dioses ; ni sabian 
que pudiese iiaber Sacrificio , sin que murie^ 
se alguno por la salud de los demas. 

Con està ocasion tomo là' mano Corté% 

"[i) 7 satisfaciendo isus pregunta^, confesó 

*on ingenuidad: (2) Que su naturàleza.y la 

V todos sus soldaaos era mortai, porque no 

vatrdvió a contemporizaV con ti engano de 

]uellà gente, quando trataba de volvef 

T la verdad infalible de su Religion; pero 

idió: Que corno ìiijos de mejor clima, tenian 

s espiritu^ y mayoresfuerxas, que los otros 

ìbres ; y sin admitir el atributo de ìnmor- 

HI. //. C taL 
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) Dudas de Magiscatzin^ (1) Satisfacci eUa% 
y« (jj C^sf/iusa Ummalidààdt Iqs Rijfc/aoltv 



a 4 Concita Ì€ Jet Naeva^Espfifla. 
^ \ se quedd Con la fieputaciop de ififfet^ 
icible. DliiLoles tambien : Que no solo recond^ 
ti4n Superìor en el Cielo^ donde ddoraban al 
unico Senor de (odo el Um'verso;pero tambien 
fran subditòSiy Vasallos del mqyolr Principe 
éelaTierr^ y en cuyo dominio estabanya Ivs 
de TlasfàlA% ffies sien/io hermanes de Iqs Es-^ 
f^mles , fìQpjUiàn dexar de obedecer kqiiìen 
fìlos okedfcÌ4n'J^^^à luego i discurrir en lo 
n)as.eseQclali*(i) yaunque orò fervorosa- 
iDcnte cont(9.1a Idolatrìa i ballando^ con su' 
buepa. rjizòft.bastantes fundamcntos j|>ara 
impugnar, yl4^struir la multiplicidad de los 
Dioscs/y ei horror abommablo de sus Sacri- 
ftcios,. quando )l?g6 4 tocar en los Misterios 
de la Fé > le pàrecìeroA dignos de mejor ex* 
pKcadon , • y : diì6 ' lugar (discreto basta en 
e^ill^r i ,tiemp9 ) para. <^ue bablase el Padft 
Fray Bartolotné de Olmedo. (t) Procurò 
c^tc Religipso. introducirlos poco a poco er|t 
«I conocìmiento de la verdad , explicando 
corno docto , y corno prudente los puntos 
principales de la Religion Christian;!^ df 
modo ,■ que pudiese abrazarlos la voluntad, 
sin fatiga del entendimiento» porque nunca 
cs bien dar con toda l^ luz ^n losojos i los 

.: que 



{'ij Discùrre sobre la Religion. 
(2) I»tr0dtàC4€n eit% e^wriueXJt^r\%^t9l4mL 



toBrè feretro. Cap. ITI. j^ 
iqi&eiiabitancnlaobscurìdad. (i) Però Ma« 
|;iscatzin, y los demas què le asistian ', dieroQ 
fior ehtonces poca esperanza de reducirsc» 
Decìan: Que aquel Dios^ d quieti adoraban los 
EspaHoles; era miiy grande, y seria fkayor qu0 
hs suyosipero que cada uno tenia poder em 
su tierta^y alli necesitaban de un Dioscontrs 
losrayos^y tempestades\ de otro^para las ave- 
nidas^y las mieses : de otro, para la guerra; 
y asi de las demàs neeesìdades, porque no era 
fosible , que uno solo cuidase de lodo. Mejoc 
admitieron la proposicion del Senor tempo- 
ral« porque se allanaron desde luego i ser su9 
Yasallos ; (t) y preguntaban , si los defen- 
tlerìi de Mptezuma ? pòniendo en esto It 
razoQ de su obedìenda; pero al mismo 
tiempo pedian con humildad , y encogi*- 
miento: (3) Que no4aliesede alli làpldticadt 
mudar Religion, pasque si lo llegaban denten* 
der ius Dioses, llamafian d sus tetnpestades^ 
yecharian mano de ms awnidas, para que los 
snìquilasen: asi los tenia poseìdos el error, y 
itemorizados el demoma.-(4) Lo mas que se 
pudo coziseguir entonce^ , fue que dexaseii 
los Sacriiìcios de sangre. .humana ^ porqu# 

C2 lei 

... •...%-■•»' 

^^^ «. » > ■ ff» - • 

( i) J^erm p»e4 Hf&UtafJk riduthtt ■ Qt)' j^jnitmul 
MPfjTM Uf S^trifiiéf «tRjuiyÀ» ^iSfmtm^ ' 



?3^ Coh^istnde hiNueia-EsPafia. 

Ics hizo fuerza lo que se oponian & tk ky 

tfiataral ; y con efecto fueron puestos en Ihc 

bertad los miserablcs Cautivos , que babian 

de. morir en sus Festividades , y se rom- 

• pieton diferentes carceles , y faulas , do/ide 

rlostentan» preparaban con el buen trata^ 

iiniento , no tanto porque Ilegasen decentes 

«1 Sacrificio , corno porque no viniescn des* 

Jttcidos ari piato. 

!■ No quedó satisfecbo Hernan Cortes coi| 
està (i.) demostracioR , antes proponia entre 
Jos suyos ^ que se derrìbasen los Idolos , tra^ 
:yemla en consequencta la Eiccion, y el 
suceso de Zieoipoala » corno si fucila lo mis'^ 
rttio intentar semente novedad eii lugar 
jde tanto mayor pofalaciòn : enganabale su 
zeh » y flQ fe desen^ftaba su animo. Pero 
el f^dre Pr. Bartoloméde Olmedo le puso 
jen razon, diciendole con entereza reli« 
giosa : (a) ,9 Que na.estaba sin escrupulodo 
tulafuerzaqi^sehizait los de Zernpoalaj^ 
y, porque se Compadeciàn oaal la violenda, 
^, y el Evangelio; y aquello en la substancia 
^> era derribar los Altares» y dcxar loi Idolos 
»»eacl cprazon. A ^ue anadió: ..^Que la 
f^enipresa de rcdàcir aquello» Gentiles^ 

.- ... ^-^ _.-... __^ • ■.:.-. -vP^* 

r ■ > ■ r.\ ir ' " ' « ' "' ' ' - ' "«>N -- ' ^tf ' -y *^ ^ '. ' ■■ t^ ^. ^ ;' ^" ' V \ " '*' " " 
il f^iì^P^^ Cortèi dgrrifiir: /(Mi'/«Wa^-.- ' : . 
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ìiihròTenefB. Cap^ li L ^ 57- 
pedia mas tiempo , y mas suavidad ^ por- ^ 
•,que no era buen camino para darics i, 
conocer su engano , malquistar con tor« * 
•cedores la verdad : y antes de introducir . 
,/aDios, se debia de^terrar al demonio: 
,, guerra de otra Milicia , y de otras armat • 
A cuya persuasion » y autondad rindió Her- 
lUin Cortés su dictàmen ^ reprimiendo I09 
impetusdesu piedad , y dealli addante so 
traró isoUmenre de ganar , y disponerlas 
voluntades de aqu^Uos Indios, haciende 
amable.coaJas obras la Rèltgion , para q uè 
^- vista !de etlas conociesen la disonancia, 
y-abominacion de sus costumbres , y por es- 
us» laxlefòrmidad, y torpeza de sus Diosct. 



XAPITULO IV. 

lì 



I>ESPACHA HERNAN CORTES 

hs Embaxad€r€S 4e Motezuma. Reconoce 

Diega d& &rdif% el Vokifn di Popàcatejpec, 

y Si resuilwe la jornada por 

m 

' .' ' .' • . r . 

PAsados tres 9 6 quatro dias , que sé gas- 
taron en estas primeras funciones 
de Tlasciila , volvió el animo Cott€% t\ 
dcspacho de Jas £mbaxadores Mciacil- 



ffi Conquista àf là NutwhEspcjfk. 

Dos. (i) Dctuvolos, para quc vicsen total* 
mente rendidps à Iòs q^e. tenian por indo- 
mitos ; 7 là réspuasjta que les dio fire breve, 
y artificiosa : „ Que dixesen à Motezuma 
„ Ip que llevaban enteiìdido» y . habia pasado 
,, en su presencìa : las iii^tancias , y. demos* 
„ tradònes con que spltcitiron • y mere- . 
,, cieron Ja paz los de Tlascàla x d afectOt 
,, y buetja correspondencia con qtiela:niaii^ 
9, tenia^Q « queya estaban à su disposicion» 
9, y eri tati ducnoide sus yoIuntades\ que 
9, esperaba redùdHòs à la obédieocia de 
9s su Principe; (2)sjeiido.esta una de lascon* 
veniencias-, que résultarian de su Emba* 
xada, entre otrasde mayor inaporuncia, 
„ que le obligabaft a continuar el viage, (3) 
9, y à solicitar entonces su benignidad , para 
„ merecer despues su agradecimlentò. „ Con 
cuyo despecha » y la Escolta que pareció 
ire^cessiria » partieron luego loft.Ètobaxado- 
res , mas. enterados de la verdad , què satis»; 
fechos de la respuest^a. Y Hcrnaii Cortes ste 
hallo empenado en detene'rse algunos dias 
en Tlascàla , porque tban llegando à dar 
la obediencia los Pùeblos ' principales de 

la 

(iyRtspue»ta dtCof^tés a hs Embixadores de 
Mip/ezum0. (a) Ofnnpontr à ImTtascaltécas €$L 
^»^^i/ie»da. (^) Vuclvc é ìnsuXit cu $tt jQYnaàa* 

i 



9> 

9> 



■ Zifro TirM^. Capè Ilfi ': ^ 
Ìfe%épuhlìcsL , (i)y las Nàciooesdé su cqh^ 
fedèracion : cuyo aclo sé revalidaba con 
Ihstrumenro pùbìico^ysi autorizaba con et 
nombre del Rey Don Oirlos ^^ conocido ya^ 
y venerado enire aquellos IndioS;, con utt 
renero de verdad^en la sujecion; que M 
ixaba colegir dèi respcto que tenian a sue 
iVasaHos. ■ :'•- *-• ;- " ■ ( ■. 'l 

- Suòèdió -por ieste tìempo. - un accidente,, 
^ue hizo noyeda4 ^ los Espaiìotes , y .pusb^ 
en confusion i^l(H^^dios.iDeiscubre8c desde; 
Io alta del sMO''i^<tonde estasiai entoncet 
laCiudad de Tlascila r«I VcAcin 4c Popò- 
catepet, ^2) «n lAicumbré de una Sierra, 
^uc fi dhtfenciadedcholeguas, sèdescuella 
èonsidérablemétite sd^c losotros mòntef* 
Em'pezó^ ft^llà'sQZoii fi turbar el dia con 
frrdntfes , jr '^pcinfosas aveDìdcd^ de- hu mo; 
Q),tan rapido, y violento, que siibiàderecha 
hirgo;espteiò dd'tyrò , sSn ceder fi' los im« 
pétvìiétl viUMo] luKSta que perdiendo là 
fuerza en loajtò-.'tseìdexafaa esparcir, y dila*^ 
far fi todas partcs, y fórmaba Una nube mas, 
6 rnenòs c^seUf ^> ^egun la porcioti de ce<» 
mza ^ue lleVaba esiiiuga Sabàtf^enqùahdo 



< 



eia. hlJT'^Uàndf Pof^ocafépee. 






4^ Consista di la Hu^t^E^aHa. 
cn quanda» mczcladas con ci humo # afgur 
Daa llartaaràdas , ó^globos de fucgo , que qX 

{rarecer , se dividian en cenftcllas ; y ^eriaa 
as piedras enccndidas que arrojabael Voù 
(ah 9 ó alguocA pedazos de materia combus- 
tìbie, que duraban segjaasU .alimento. 
3 . Kp : se V espan taban , if» 1 Jndios de vèr el, 
humo, (i) por ser frequente , y casi ordina^- 
Tto ep èste Yolc^ip ; pero el fuego (que se 
Dunifestabai pocas: veces ){.ìqs encristccia,. 
y atrmorizaba> como:pne!saglò de venideros. 
males ; porqttc teniàn a^reb^tidido t que las. 
cen tellad u, ^ Quando! se. dmamab^^n por el 
•yre , y. nD:,Tjolviàn Icaer-en el Volcan,. 
cran las "ahnas detos Tirdnos» que. salian, 
4 castigar la tierra; y qtie susrpio^^s, quando, 
cstaban indignados; se v-alìan de ejlos , comq 
WistrumentoA. adeqttadosé:la>€al^midad de; 
Ics Pueblósì;; ;: :-j . . ;•/ , 

£n estè deUrió de su In^aginacion estabaiì 
discurriendo con tìetum (Cortes , Magiscat-* 
a^in, y aigiinpsde aquellos Magnantes , quet 
^cdinariamente^lè aststian ; y él reparando 
cn aquelrudocoDk)CÌmientQque ffiostrabai^ 

de. la ; inmortalklaid , pr«nuaè; y cp^MS9 49. i 
laS'AlmasCa) procuraoa darles à cntender 

loi 



À 



■ .Ai fi ■ ■<'' ■ ■ ■»■ ■ ■■w 
ij Espanto de los Indios, 



jy C^^0€iém ininmwtAìduiik lai ifimas^ 



Libro TereéroJCàpitP'^ ") 4». 
Iòs crrorcs con quc: tcnian destìeurada està 
Terdad, quando entrò Diego de Ordiz i pe«. 
dirle lìcencia para reconocer desde mai. 
cerca el Volcàn , (i) ofredendo subir à Io 
alto de la Sierra » y observar todo el secrejto 
de aquella novedad. Espantiironsc los Iìit 
dios de oir semejante propoudon; (a) y pror. 
cerando informarle del peligròv y desviarle . 
del intento , decian : ,,Que los mas valien* 
99 tes de su tierra -solo se atrevian i vUitac ; 
I, alguna vez uhas hcrmitas de sus Dioses, 
5,que.estabanà la niitad d«.-la cminencia;. 
pt pero que de alli adelante no* se ballarla . 
9, huella de humano pie^ ni tran sufribles; 
•» los temblores , y bramidos con que so.. 
^ dcfcndia la- montana. Diego de Ordàz : 
se.encendió mas en su deseocon la mi^ina: 
dificultad qùe le ponderaban ; y HeraaA; 
Cortes, aunque lo tuvo por. temeridadi! 
le dio licencia para intentarlo, porque vie- 
sen aquellos Iqdios» que ìnp estaban ncgados* 
sus imposibles :al valor de los Espanoles,' 
zeloso i todas hor^s de su reputacion , y la 
de su gente* ; : 

. Acojnpanaron a Diego de.Ord£z en- està 
faccion dos soldados de sa Compania , y al- 

- - V^r^ 

fi) Vrfjtoiie Ditgo de Ordàz reconocer «IVrt- 
eé». (3) JUamiJJsnse. Ips h4iof. 



4i^ Con^^BAaM la NueifaSspuHa. 
gUAos' Indios principales, ( i) què di 
fiégar con éì basta las ermitas , lastimaa^ 
à6%6 inucho de que iban à ^er testigos dS 
su muerte^ £s: el mónte mu]r* delicioso ttiì 
stt^ytìncipio, (2) hcrrooseanle por todas par«^ 
tesifrondosas arboicdas » qut ^subiendo largò» 
trieicbo con la. cuesta ^ suavJzan el camino^ 
consu ainen]4ad;, y al pareccr , con enga»* 
jidso dtvertimiento't Uevan al pellgro por*' 
ct'deley re. Va« despues esterilizando la tier«» 
ti: parte con la nìeve', ^ue dura rodo el àfio 
etf^lo» pdf agesi ^ue desampara el Sol, 6 por«^ 
dfMfa' el f uegO' t-y parte con la ceniza ', qncb 
bliDqùea'stambien desde le}os,eòn la opo^ifi 
cbm del humo. (^) Qoedaronisif fos Indibii 
eìi'ta estancia- de' las ermitàs.^ y partii 
£>leger'de Ordéz coh sus dos soldàdos , tre-c 
pàfìdo animosQmisntè^por lós rìscos i y pcH 
nfeiùlomiichasrveeeslos^pies' donde- estu^ 
vieron las manos ; pera qtiando llègaroii 
à poca distancia de^ la cumbre-v sintieron que 
se moviola tteà*aiton violentos^ y repetidoiif 
xfsiy Venes , ; y igei cibieron'los bramidos hor<^ 
ribles del Volcan» que à breve rato , disparór 
ootfitiayor' «fruendo , gran cantidad de 
-...:. I ^ . lue* 



'^(i)1^ìr^réitrc(m iieencia ér€ortéu 

'n^ Bèscripchn detVoUin. 

IJy fforrores d& /^ sùhiéa. • • - • 
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Librò Tercero. Ckp. IV. 4^'*^ 
(be^d , envuelto en humo , y ceniza ; y iiun« * 
que subió derechpt sin calentar lo rninsver- ' 
sai del ayre, (i ) se dilatò despucs en lo alto» ' 
y volvio sobre Ics tres una lluvia de cenizas» * 
fan espesa, y tan encendida, que necesitaron 
de buscar su defensa en el concabode una 
pena, donde falcò el allento a Ics Espafìoles^ ^ 
y quidieroB volveHsc; pero Diego- de Ordàz^ 
viendo que cesaba el terremoto, que setniti- 
gaba et estraendo , y saik menos demo el 
humo i Ips animÀboo adelantarse-, y lteg6 
intrepidamente à lo. bcKa del Volcàn ; ' fs) 
en cuyo fondò observò una gr;ìn mata do ' 
fuego , ^ue al pareeer ^ herbia^'como materia 
liquida 9 y resplande6iente ; y reparóènel ' 
tamano de h boca ; que ocupaba casi tòda • 
la cumbre> y tendria corno un quarto de 
legua su circunferencìa*: Volvieron con està - 
noricfa , y redbieion norabuenas de su ha--- 
zana, con grande asombrp^de los Indio6 , ([^) 
que redundó en ^nayor estimacipa de los 
Éspafìoles. £^ta biaarria de Diego deOrdàz, - 
no psò- entofìces de' una curiosidad teme*' 
raria ; pero el tiempo la. hÌ3o de con^eqiaen*' '^ 
eia, y todo servia en està Obra: pues hallan* 
diose despues el £&ecdtQ .eoo. &lta.4Ì/e.jpu;)U.« 



»*É*ièiM*MM«^Nr4HlpaaMv^HMI^H^idbaB«iq««i* 



{lyPfJ/^é SU vid». (») Reconoee la boc« .del 
^^/r//ir, (s) isomero dt Us TlojcaltècM^ 



4it^ Conpìifa de ìaNuevà^EtpMa. 
Vara pargJa segunda cntcada que se htza': 
por fuerza de armas en Mexico ( i) ^ acotr 
de Cortes de los berrorcs de fuego liquido» 
q.ue^yjeron en esce Volcén, y nailo en éi 
toda la cancidad què hubo menester , de fi« ' 
nisimo azufre(2) para.fabricar està muiik 
cion^ Clou que se hizo rccomendable v y. ne-» - 
Cesario el-^rrc^'amiento de. Piego de Ordaz; 
y fue su aoticia de unto provecbo eii la,^ 
Conquista, que le premiò .despues el Empe* 
r^doTieonalgunas mercedes, (3) y enno-: 
bleció |« niìsnia facoton, dandole poi; Armas : 

. Veintevclias se dejttliviecon Iqs Esp^inoles i 
ta Tkscila » parte porlas. Tisitasque cicur- 1 
rieron d^iafiNaciones yecioas ; y parte por t 
ti Consuelo de los naismos Nat urales , tan ( 
bjen haUadc»5 ya con losEspaiioles, que pro« I 
curahan -dilatar et plazo de su auseqctà de t 
ydjrfojs fcStejas,.y cegocijoaipublico^ v bayles: 
à;£u modo^' y eHercitios ^de rsus agilid^es. > 
Smalado tX dia i par4 la* ^acoisida, (4) .se mo vió 
disputa sobielàfeleccion .del camino : indi-: 
nabase. Goriés là ir por GholiUa, Ciudadc 

v;. .:.::. ; . . • . - .-r ' ' (CO-> 

• f ■ ■ ' 

•f r) Importò despues est e descuhrimiento. 
. {lyParasuplirlafaltade poivora. 
i (3 J^remia el Emperàiar, à Diego deOrdSzJ^ 
Cf) Tr/9^a. Cortes. de, su jwr^oAtt. _ • ^ 



Ziìro Tèfcerc Cap,lV. "^ ' 45 
{conio diximos) de gran pobladon, eir cuyo 
distrito solian alojarsc Ids Tropas veteranas 
dcMotezuma. 

Contradecian està resolucion Ics Tiascal^ 
teca» , aconseiando, que se guiase la marcba 
por Guajonzingo , (f) Paìs abundanre^ y se* 
guro; porque Ics de Cholùla sobrc ser natii* 
Talmente sagaces> y traydores , obedccian 
con miedo servii à Motezunia , sknde Ics 
Vasallos de su mayor confianza , y sadtisfaG* 
cion ; à que aiìadtan : ,» Que aquella Ciudad 
„ .estaba reputada en todos sus contornos 
y , por tierra sagrada , y religiosa , por tener 
>, dentro de sus muros mas de quatrocienf- 
^, tos TempIoSy con. unos Dioses tan mal 
.^^acondieionadosi (a) que asombraban el 
,y Mundo con sus prodigios , por ai^à f azcm 
;,, no era ^eguro penetrar sus terminos.^nxi 
,, tener primero algunas sefìales de su bene^ 
9, placito.^ Los Zempoales, menps superiti» 
ciosos ya con el trato de los Espafìofes de»- 
préctaban estos prodigios, pero segubn la 
misma opinion, acordando, y repitiendo 
ios motiyos que dieron en Zocothlin , para 

de&viar el Exercito de aquella Ciudad. _ 

Fero antes que se tomase acuerda en est# 
... .- pun« 
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(i ) Varias opiniones sobre la eleceion del Cft*» 



7^ Cottqulsta àe h Nuevà^Espana, 

i punto « Ikgaron nuevos £mbaxadore& de 

;Motezuma (i)con otro presente , y notida^ 

de que ya estaba su Emperador reducido 

k dexarse visitar de los £spanoIes , (2} dig« 

jnandose de récibir gratamente laÈmbaxadi 

«que le trahian : y entreotras cosas, que dis- 

> currieron » concernientcs al viage , dieroa 

4l entender, que dexaban preyenido el aloja« 

4niento en Choldla » (3) Con que se hizo ne« 

'Cesario el empefìo de ir por aquelia Ciudad, 

no porque se fiase mucho de està inopinada, 

^ repentina mudanza de Motezuma , nt de- 

acase de parecer intempestiva 4 y sospechosa 

4anta facilidad^ sobre tanta resistencia ; pero 

•Bernan Cortes ponia gran cuidado , en que 

;BO;le viesen aquellos Mexic^nos recelosoSf 

«lecnyo temor se componia su mnyor se* 

.^uridad* Xos Xlascaltécas del Gobierno, 

q^iando supieroB la proppsicion de Mote- 

-zuma , dieron por heclioel trato 4.oble df 

CholdId/(4) y volvieron i su instancia^ 

temieodo cofi buena voluntad el pèligro 

de sus Amigos : y Magiscarzìn ^ que tenia 

mayor «fecto i ìq% J^paaoleSr y lUnab)^ 

. (l ) Nuevos Embaxadores de Motizums. 
. ip) AUanase à dfX0rst '$intar. 
\l).frjoponefi el camino 4e CioluIéU 
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|A9CtiCul9rmentc à Cortes con inclmacioa 
Hpa^jonada , le . apret.ó inucho cn que no 
lìif^ip por 9q.uella Ciudad : pero él que de- 
MaÌ)d.darIeMtis£iccion de lo que agradecia 
«jjcuidado, y estimaba su cobsejo» convocò 
tftt^gp i sus Capitanès , y en su presencia 
se propuso la duda , (i) y se pesaron las ra- 
sone$ que por una , y otra parte ocurrian^ 
9iiya resolucion fue : (2) ^ Ql^ie ya no era 
P9 posibie dexar de admitir el alojamienta 
^,que proponian los Mexicanos, sin què 
pareciese . recdo anticipado ; ni quandi 
fuese cierta la sospeclvi , convenia pasar 
_ ^ . mayor empeno , dexando la traycioq 
9, & las espaldas ; antes se debia ir 4 Chol^la 
para descubrir el animo de Motezuma, 
y dar nueva reputaciòn al *E|:xercito con 
el castigo de sus asechanzas. ^^ Reduxose 
Magiscatzin al mtsmo dictamen , venerando 
•on docilidad el superior juicio.de Iqs Es? 
Mjioles. Pero sin apartarse del recelo , qy e 
le obligó é sentir lo contrar ìq, pidió liccncia 
para juntar las Tropas de su. Republica , (3) 
y asistir a la defensa de sus Amigos , en un 
peligro tan evidente , qae no era razoif» 

quo 

Ci) Consulta Cortes este punta» 

(a.) Motìvos fu€ oUigwron air por Cbol^Ai» « 

^)O/r0rff90evasTrojp0slà,18éÌiH\l\^^ iV; 
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"^^il C(mtp»istaie1aNu€vahEipatla. 

?ue por ser cUos invencibles ^ quitasen i Ì0 
jascaltecas la gloria de eumplir con s« 
obligacion. Pero Hernati Cortes ( aunquè 
no dexaba de conocer el riesgo^ ni le sonò 
thal este ofirecimiento ) se detuvo en adnil^ 
tirle, porque le bacia disonancfa el empezajb 
iran presto i desfrutar los socorros de aque* 
jlà gente recien pacificada ; y asi le respon^ 
dio, agradecieiido mucho su atencion^ 
y ultimamente le dixo : „ Que no era nece- 
J^ saria por entonces aquella prevencionj 
pero se lo dixo con floxedad » corno quiea 
deseaba que se hiciese , y no queria darlo, 
£ entender : especie de rchusar , que sueU 
ter poco menos que pedir. 
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CAPITULO V. 

■* 
• . ' •. ■ ■■ ' » 

HALL ANSE NUEVOS INDICIOS 

filtrato doble de Choliila zmurcha el Exer^ 
cito la vuelta de aquella Ciudadj m: 
forzado con algunasCapitanias 

de Itascdla. - 

%. > ' -.. ». 

ERactertoqije'Motezuma/(i) sin fesofii 
verse é, tornar las armas contra loa 
£spanoIes9 trataba de acabar con ellos^ 

.. • : sir* 
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nnendose.del ardid.^ primero que;^ 1^ 
lerza. Tenianle de nuevoatemorizadaJas 
n^oestas de sus Oràtulos : y d d^iiv>nib 
à quieti embarazaba naìucho la vecindad 
; Jos Christianos) le spreta ba con borri-* 
ssamenàzas» (i) enque.los apartarse.de sf; 
tas veces enfurecia Ics Sacerdotes, 7 Ago- 
ròs para que le irritasen , y enfxireciesen: 
ras se le aperacia tornando la figura de 
B Idolos, y le bablaba para introducir des- 
; mas: cerca ti cìspiritu de la ira en su. cora- 
no , pero siempre le dexaba inclinado i la 
ijrcion^ y al engano ; (2)sin proponcrlc, 
[e usase de su poder^ y de sus fuer;zas,ó np 
adria permision para mayor violepcia; 
corno nunca sabc. aconsejar Io incjor» 
retiraba los medios generosos para en^* 
lecerle con lo. mismo que lo animaba* 
•r una parte le faltaba el valor , para de<- 
rse verde aquella gente prodigiosa: y por 
"a , le parecia despreciable » y de corto 
mera %ix Esercito , para empenar descu^ 
irtamente sus Armas ; y ballando pun- 
tior en los engahos, trataba solo de.apar^ 
los de TlascdJa , donde no podia intro- 
cir las asechanzas, y llevarlos a Choltila» 
otn. II. D don- 



) La £ite /e a/tretaba el iemonipt *•' 



^1^ Conquista de la Nwva-Espana. 
•dofid* l4s tenia ya dispuestas , y;. prcvcni* 

idai^' .-.•'-' ' ■ .-■•■•• V 

KSpiaró Hcrnan Cortes en queiio renian 

losr de aq uel Gobierno i visitarle , ( i ) y co- 

miinìcó su reparo i los Embaxadores Mexi- 

'carfòs: estraiìando miicho la desatencuùi 

de Ìqs Càciques, i cuyo cargo estabasu alo- 

jamiento : pucs no podian ignorar ^que le ha- 

biirnf.visitado , con menosobligacion j todas 

Jas Pòbladonesdel contorno. Procuraron 

cUòs disculpar ìl los de Choldla v sin dexai 

^à^e c*onfesar su inadvertencia : }cal parecei 

^soììatifori la enmienda con algun ^aviso en 

^dìlìgéncìa ; (2) porque tardaroh poco en ve- 

^fìir dò^ parte de la ciudad quatro Indios mal 

ataviàdos: (3) gente de poca suposicion par;i 

Embaxadores» segun el uso de aquellas Na- 

ciones. Desacato , que acriminaron los de 

Tlascala , comò nuevó indicio de su mali 

intencton ; y Hérnàn Cortes no los quisc 

admitir , (4) antes mandò, quese volvìescr 

luego, diciendo: (en presencia de los Mexi- 

canos),,Que sabian poco de arbanidad los 

„ Caciques de Chòlilla , pucs querian en- 

„ mendar un descuido con una descortesi:i. 

Lic- 



iti) Descuidode losVholiìtecas. (2) Tienen avi- 
jo é/e /os Mexicanoi. ( j) Eirotun a Cortes ^«o^rfl 
Iv^/<?j ^t />oco fort e. (4) Nt los «dmitV. 



. -. Libro terc^w. Cap.ì^. -, Si 
Llegó el dia de I^^marcha ; (i) j por mas 
quelosEspanoles^tpmaron la mananapara 
fortnac su Ésquadron^y el de los Zempoales, 
hallaron ya en elCampo unExercito deTIas« 
caltécas, prevenidp por el Senado, a Instan* 
^12 de MagiscatziQ , cuyos cabos dixeron ^ 
Cortes: Qtie ttnìauwden de la Kepublìcapa^ 
ta serwr debaxo de su mando , y seguir sus 
Vanderas en aquellajornada , no solo hasta 
ChoHUjSino hasta^M^xico.donde considera^ 
banelpiayorpeligrode suempresa. Estabala 
gente puesta en orden , y aunque unida , y 
apretada(segunel estilp de su Milida)ocupa- 
ba largo espacio de tierra, (2) porque habiaa 
convocado todas las Naciones de su confe-* 
deracion, y hecho un esfuerzo extraordina- 
rio para la defensa de sus amigos: suponien« 
do,que Uegaria el caso de afrontarse con las 
huestes de Motezuma. Distinguianse las ca- 
pitanias por el color de los penachos, y por 
la diferencia de las insignias , (3) Aguila^^ 
Leones , y otros animaics feroces , levan- 
tados enalto, que no sin presuncion de Gè,* 
rogIificos,óempresas , conrenian signitica- 
don 9 y acordaban a los soldados la gloria 
Militar de su Nacion. Algunos de nuestros 

t)2 Es- 



co Tro/fasJtfxiliaresdeTlascàla. [;C) Nume 
rMs,he0ud(frmdas. (^) Sus insi^niau 



^ Conquista ie là NuévA-'Espaiia. 
^Escrìtbfes se altfrgan-à idecir , queconstaba 
toàó érgrueio de cién-mil hombrei^'àfma- 
dos : otrosi andan in^is dètenidòs én tó ver!- 
sirtiil ; pero con el numero menor ^ qcieda 
^grande la accion de Ics ^tlascaltécas V^igna 
Verdaderatnente de penderacion ; por Ito 
sùbstahcia,y perei modo.Agradètló Gòrtés 
con palabras'de todò éncarecimiénto ^ (i) 
'^esta démostraciofi ; y necesitó de algona 
porfia para reducirlos à que no cónvenift 
que le siguiese tanta gente , quando iba 
de paz ;. pero lo consiglilo finalmente » de* 
xandoìos satisfechos con permitir , que' le 
-siguiesen àlgunas Capitanìas con sus Cabos, 
y quedase reservado el ^èso, para mar^har 
' cn su socorro , si lo pidiese la necesidad* 
Nuestro Bernal. Diaz escribe , que llevó 
consigo dos milTlascaltécas. (2) Antonio 
deHerrera dice tres mil ; pero el mismo 
Hernafli Cortes confiesa en sus RdacioneSt 
que llevó seis mil ; y no cuidaba tàn poco 
de su gloria , que supondrìa mayor numero 
degènte , para dexar menos admirable su 
resolucion. 

Puesta en orden la marcha ; pero, no pa- 
semos eh silencio una novedad, <^Ue tnerece 

re-l 
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yteradecimìento de Cortes. 



2) 'li/fV0 fumigo seis rnil Ttwcalrtcw% S 



tercèrif. Cap. V. • jj 
reflexion,7 pertencc^ i isste lugar-(i) Qucdó 
cti Tlàscàla ^ quando salieron los^ Espaiìolcs 
die aqiiella . ciudad ». una Criiz de madera 
fixa en lugar eminente y descubierto , que 
se coloc6f de.comuQ: eonsentimieqto, el dia 
de la etttrada ; y H^xnan (Cortes no ;quiso 
quescdeshiciese, ;pQr,tiiasque se tratasen, 
corno .iculpas ,, lo$, «icc^sos de su piedad; 
antes encargó i, los^jC^i^iques €u vener^cion; 
(a) pero debia de sor tiecesaria maypr reco- 
mendacion, para qupiducase con seguridad^ 
^ntre; aquellos. Infietes 'i porqueapenas se 
apartaron- de la <ì)iu.dad Jos Chrìstianos» 

?uandò ( \ vista de; los^ Indios ^ baxó del 
lielo una prodigiosa Nube (3) a cuidar de 
su defensa. Era de agradable , y exquisita 
blancura; y fue descendiendo porla Region 
dei Ayre., basta que dilatada en forma de 
Coluna, sedetuvo perpendicularmente so- 
pire la misma Cruz , dond^ perseverò mas, ó 
menos distinta ( maravillosa providencia ! ) 
trescò quatro anos, que se dilato» por varios 
accidentes , la conversion de aquella Pro- 
vincia. Salia do la Nube un genero de res- 
plandOr mitigado^ que inf^ndia veneracion, 

D3 y 
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( i) jQ»^^ ^^ Thicàla una Cruz de maderc^ 
/j) £tu:ar£^ Cortes su. ven^raeion. 
(s) Mfic, gue baxésobre la Cruz. 



§4 . Conquista iSt$ ÌU^Nueva-'EsjfaHa. 
y nosr dcxaba mediar entre la$^tinieblas 
de Ja noche. (^i) Loslndios sto at^iMrizàban 
al prind^io , conocietido ^el prodfgiqv sin 
discurrir en el mUteriò i-pero despues con^^ 
siderarorfmejor aqueHi' novedad , yiper- 
dieron ti rbiedo , sìit mi^hoscabt^de la^dtifU 
radon, -Decian pùbiictftflentc , <]ue aquella 
Santa Siena! encerràt:^ dentro de si alguna 
Deidad V'yqué ho' bw-Vàttò la l'eneraban 
tanto ^us amigos l6is'S${%noles : prociirabani 
ìmitàrlùs, dòbIandó>Jii' rodilla en su pre« 
sene» j y acudian i dHa-èiì sus necpsidades, 
sin acordarse de los tdóRfs , 6 frequentando 
hierios sus Adoratorios ;^ èuya devocion (si« 
àsi se piiede Uamar aquel genero de afectOt 
quesentiaa qonio influencia de^oausa no 
conodda ) fue credendo con tanto fervor 
de Nobles y Plebeyos , que Io6 Sacerdotes, 
y Agoreròs entraròn en zelos desu Religion, 
(2)y pfocuraròn divèrsàs veces arrancar, 
y hacer pedazos la Cruz j pero slempre vol- 
vian escarmentados ,'(3) sin atreverse à de-^ 
cir Io que Ics sucedia, por no desautòrtj^rse 
con el Pueblo, A4 lo rèfieren Autores ifìde'- 
dignos ; y asi cuidaba el Cielo de- ir dis* 

pò- 
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(i) Veneracion de los Indios. ^ 

{2j Zoj Sacerdotes procUran tUorDorliu 
fj 2^^uedan castigados^ .'*'•' 



Libro tereero. Capf t^* '• ^ SS 
poniendoaquellosanimos, para que rccihiè^ 
sen despues con mcQos r.esistencia el Evan- 
gelio : corno el labradoc., que antes de xc* 
partir la semilla , facilita sfi, produccion epa 
con ci primer beneficio, 4^ la tierra. , V 

No se^ ofreció nov^d^d ?n la prìèifra 
marcha^ (i) pórqiie yanalo era el con<:uTso 
inumeràble de Ics Indio^,. que saliate ^ÌqS; 
caminoa ; ni aquellos alKaridos , que pasa* 
ban por adamaciones. Ctfi^inaronse qu^FT^ 
leguas de las cinco que4i&f3ba entonces 
Choldla de la antigua Tlascala , y p^Jceció 
hacer aitò cerca de un TÌo de apacifcHeri- 
vera., porno entrar con lanoche a lo$pjos^ 
cn lugar de tanta Poblacipn^ Poco despues 
que se.asentó elQuartil,y distribuyeron 
las ordenes convcnientesÀsu defen^ày i'se- 
guridad , . Uegaron segundps jEmbax^ciores 
de aquclU Ciudad » gente de mas porte» 
y mejor adornada. Trabian un regalo de 
vituaUas diferentes , y dieron su Embaxada 
con grande aparato uè reyerencias , que.se 
reduxo àdisculpar la tardanza de sus Caci- 
ques, con^pretextodeque no podian entrar 
en Tlasc^la , slendo sus enemigos los de 
aquella Nacion : (2) ofrecer ci alojamiento, 

.. P4 .que 
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•((^, . Conquista ife htNuwa^JSÌpaHif. 
tuie tenia- prcvéfìida «u €i\jdàd:y*^póilìiènf 
el 'Vegòcijò con que cdefbrdbàn^ sus ciuda* 
dilìòiii ^Icha d^ *nie^9<^r iiiiòs' boespedesi 
tati aplàudkios por- 6iìb faa^aflasv y ^an ama- 
bles p.or *5ij benfigbidad :• dicho imo: vi y* erro 
Con^ pàhbras j ^''psufòc&r sencilias^ 6" que 
trahkn bien desfigwddq el artifi4<)v'Hernan 
Cortèi àkàìiti&gpa^th^Àtc la discolpa^ y el 
regalò V'OiidandAP'tìimbìen de ^ uè no se 
iiondiciese afectadiM ea su seguri^afeid ; y el 
dia iaguiente ( p6c&<le9pues deamanecer ) 
^e ecmtinuó la mfàrdha con la misitiaorden, 
y ho ^Ih algun cuidadò, que obligó 2 mayor 
Tigilàhda ) poi^ue tardaba el recubimxento 
de li dudad , y'>no dexàba de fiacer ruido 
ésrdféparoentre^lG^deiàiì^s iiididos. Perq 
al llègar el EKCtdtù cercai de la Poblacion, 
prevenidas ya la& armas para elcohibatCt 
se dexaron ver kJi^'Cad^ues , y Sacerdotes 
con niHiièroso ac<}ÌMpQnafmientd de gente 
deisarmada. Mandé^Gorrés què se 'liiciese 
alto para rédbirlò^ ; (l) y ellos ctimplieron 
coristi fbncion tm rè verentes ,. y regoci- 
jados , que no dex^ron que rezebrporen- 
toncès , al cuidado -con que se observaban 
sin» acciofies , y mévimlentos; péro ^ re* 
coriòcer el grueso &e Jos Tlascaltécas , que 
-■•- ■ « _.. ve- 
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Jied^imiento de là Ciudad. 



." ' lÀhro ter cero. Cdp. V. \ S7 
ia en la reraguardia > (1} torcieron el 
i>tante , y se levante encre ios mas prin- 
les-del recibimiento un rumor desagra- 
c , tjuc volvió i desperrar ci re2elo en 
IspaHoles. Dióse òrden ^Dona Marina, 
que averlguase la causa de aquella no- 
d , y por su medio respondicron ; (2) 
fo« de Tlascdla nofodian entrar con ar^ 
mstiCiiidad^siendoenemi^os de suNa* 
y ffibeldescCm Key. Instaban enque se 
vic5cfn,.y retirasen luego a su tierra-, co- 
storvos de la paz que se venia publican- 
' representaban sus inconvenientes, sia 
iirse, ni descomponerse: firmes, en que 
a posible ; pero contenida la detcrmi^ 
n èn Ios limites ^el ruego. 
il^se Cortes algo embarazado con està 
p^a, que parecia justifìcada , y podia 
>co segura : procurò sosegarlos con es^ 
izas de algun temperamento, que-me^ 
aquella diferencia ; y comunicando 
mente ia materia con sus Capitanes, 
ló que seria bien ,promcter a Ios ;Tlas* 
as, (3) que se alòjasen fuera de -la Ciu- 
h^sta que se penetrase la intencion 

. -■ :de 
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Istranan el numero de Ios Tlascaltecas. 
nstan en ^ue nohan de entrar en CJjolula* 
f/^yaffse fuera de la Ciudad. 



S8 Conquista de la Nueva-Espana. 
de aquellos Caciques , ó se volviese i It 
marcha. Fueron con^sta proposicion ( quc 
al parecfer tenia su dureza ) los Gipitanes 
Pcdro de Alvarado , y Christoval de Olid) 
y la hìcicron , valicndose igualmcritedc la 
pcrsuasion , y de la autoridad , corno quien 
llevaba la orden, y gbligabacon darlaràzon* 
Pero cUos anduvi^ron tan atentos , qw atar 
jaron la distancia, didcndo: Quenowefimn d 
d$sptttar , sino d obedejter , y que iratarian 
ìuego de abarracarstfuera de lapùbtaeion en 
farage donde pudiesen acn dir prontamente d 
la depnsa deamigds^ya que se querian awen* 
turar centra toda raxon^Jiandose de aquellos 
Hajdures. Comunicóse luego este pàrtido 
con los de Choldla} (i) y le abrazafòn tam- 
bien xoB facilidad v x^uedando ambàs Na- 
cìónes , no solo satisfechas , sino coii algua 
genero de vanìdad, hecha de su misma opo- 
sicion : los unos , porque se persuadieron 4 
que vencian , dexando poco ayrosos ,yde- 
sacomodados a sus enemigos , los otros, 
porque* ?>e dieron à;entender, que el no 
admitir'los en su ciudad , era lo mesmo 
duétemerlos. Asi equìvoca la imaginacion 
de los hombres la esencia y el color de 
las cosas., que ondinariamente se. esdinan 

co- 



(O ^justamc los de C^ottiltt, 



ZJiro tercero. Cap. V. S9 

corno .se aprehenden , y se dprehenden co« 
mose desean. 

CAPITULO VI. 

ENTRAN LOS ESPAf^OLES EN" 

ChoMla j donde procuran enj^anartos con ha^ 
^er leseti loeocteriorbuenà acoj^ida: descubre* 
seta traycion qiie tetti an pre'venida , / 
. se dispone su castigo. 

LA entrada que los Espanoles hicieron 
en Cholilla , (i)fue semejante a la de 
Tlascàla : inumerable concursó de gente 
que se dexaba romper con dificultad : acla« 
maciones de buUicid : mugercs que- arto ja- 
ban y-repartian ramilletesde flores : Caci- 
ques , y Sacerdotes que freqiienraban reve* 
rencias,y perfdmes: variedad de instrunien«« 
tos , que hacian mas estruendo que musica^ 
repartidos por las calles ; y tan bien imitado 
en todos el regocijo , que llegaron a tenerle 
por verdadero los mtsmosque venian rcze- 
losos. (2) Era la ciudad de tan hermosa 
vista , que la comparaban a nuestra Valla* 
dolidy situada en un* Jtlaoo desahogado por 

to- 



(j) Eàrran./os Espanoles en CholùU. 
(2) Des^r/j>c/M de la Ciudad de CfeoluU. 



$o: C(mqulst(i^^4^l0^:Ntie7ia- Espana. 
tod^is.partes dcLOcizonte , ,y:.dc grande 
anienidad : dicen qùe tendru,:Teii!tt& mil 
vecinos dentro de sqs muros , y que pasaria 
de este numerocta pòblàcioiì de ius Arra« 
bales. Freqiientaban ordinariamente mu^ 
Cftói Fomsterosi^ parte «aok) SjfttuaricJ de 
sitsDioses, y parta corno Empòrip de su 
Mercancia. jLas.calJe#.eran jand^os.,. y Jbiea 
distribuidas : lo^xJSdificiosxnayore^^^.y «de 
mcjor Arquitcctura \que loSvdc. Tla scala, 
cuya opulencia se bacia mas suntuosa con 
la3 Tor<es,quad^an àiconpcerlaoaiiUitùiI 
de^sus Templosj i,a:g^0te. nienoR belicosa, 
que^sag^z : hombr^sjJcitrato , y Oficialcs: 
pcfca dijtincion ;, yimucho Pucbla ^ ! ; - - 
^'. EÌiale>)amient^,^«e tenia' pr^venido., (i) 
sfe qomponia : dc; dpfcy 6 tres casas; grapdes, 
yxontìguas , dónde cupieron Espafioles , y 
2JenipQales ^ y pudieron fortificai unos, 
y otros ,. còrno. lo v.aconsej^ba la òcasion, 
y no lo estranaba la cg?stuo)bre, Los Tlascal* 
técaseligieron sitio para' su Quàrtél, 2) 
poco distante de la Poblacion; y ccrrandolc 
«on.aIgAinos.reparos^h3cian sus guardias, 
y ponian sus c^ntinelas, mejorada ya su 

MHicij» c.Qn^l9^iÌjaut)au;^o de sus amigos; 

Los 



(i) ^/ojamitntoi de hs Eipaftol'e», 
V ^'ifàrtéi de hs Tlasf altèe At, 
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Los primeros tres , 6 qtiatro dias fue tod o 
quietud , y buen pasagc. 

Los Cacjques acudian con puntUàlidad 
al obsequìo de Cortes, (i)y procuraban 
familiurìzarse con sds Càpitanes. La provi- 
sjon de las vituallas corria con abundanciii 
y liberalidad , y todas las demostraciones 
eran favorables , y conTÌdaban à la seguri^ 
.dad ; tanto , qiie se Uegaron à tener por fai- 
sos, y iigeramente creidos los rumòres ante- 
cedentes; (facilà todas horasen fabricilft 
6 fingir sus alivios elcuidado) pero no tardò 
mucho en manifestarse la verdad ; (2) ni 
aquella gente acertó a durar en su artifìcio 
basta lograr sus intentos : astuta por natu« 
raleza , y profesion j pero no tan despierta 
y avisada , que se supiese entender su habi« 
ìidad , y su malicia. 

Fueron poco à poco retlrando los rìve- 
res , cesò de una vez el agasajo y asistencia 
de los Caciques. (3) Los Embaxadores de 
Motezuma tenian sus conferencias reca* 
tadas con los Sacerdotes , conociase algun 
genero de irrision y falsedad en los scm- 
blantes ; y todas las senales indudan nove- 

dad, 



(i) Puntuali dad de los Caciques. 
%\ Primeros rezelo s de Cortes. 
j) C^sa e/a£;asajgy las «;iite»citt$< 
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&1 Conquista de laNueva-rEfpana. 
dad ,.y despcrtaban el rezelo malàdorme« 
cido. Trató Cortes de aplicar algunos me* 
dios para inquirir y averiguar efanimo de 
aquella gente » y al mismo tiempo se des- 
cubrió de si misrna la verdad ; (i) adelan^ 
tandose i las dilìgencias humanas la provi* 
dencia del Cielo,» tantas veces òxperitnen* 
tada en està Conquista. 

Estrechó amistad con Dona Marina XìHà 
India andana^ (2) muger principale y empa** 
rentada en Choliiia. Vi^itabala muchas veccs 
cpn familiaridad , y ella no se lo desmereda 
con el atrae ti vo naturai de su agrado y dis- 
crecion. Vino aquel dia mas temprano, y al 
parecer asustada, ó cuidadosa, retiróia mis- 
teriosamentede los Espanoles,y encargando 
el secreto con lo mismo que recatabala voz» 
empezó à condolerse de su esclavitud , (3) 
y à persuadirla : ,, Que se apartase de aque- 
„ llos Estrangeros aborrecibles , y se fuese 
„ a su casa, cuyo alvergue la ofrecia , comò 
„ refugio de su libertad. Dona Marina , (4) 
que tenia bastante sagacidad , confìrióesta 
prevencion con los demas indicios y y fin- 
giendo que venia oprimida , y contra su 

vo- 
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(i) De scubre je el t rato doble, (x) India princtpalj^ que 
/e ì^ace amtga de DofU Minna, {\) Cmdutìese de tu 
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Toluntad entre aquella gente , facilitò ix 
fuga,]r aceptó el hospcdage con tantas pon- 
dtraciones de agradecimiento, que la India 
se dio por segura , y descubrió todo el cera- 
zon, Dixola : (i) «t Que con venia en todo 
I, caso que se fuese iuego , porque se acer- 
caba el plazo seiìalado entre los suyos 
para destruir i \o% Espanoles , y no era 
>, razon , que una muger de sus prenclas 
9, pereciese con ellos : (2) que Motezuma 
9, tenia prevenidos, d poca distancia, veinte 
„ mil hombres de Guerra para dar calor 
9, Il la faceion ; quedeeste grueso habian 
9, entriado ya en la Ciudad à la deshilada 
9, seis mil soldados escogidos : que se habia 
9, repartido cantidad de armas entre Ics 
„Paysanos:(3) que tenian de repucsto mu- 
yyChaspiedrassobre los terrado^, yabiertas 
,, en las calles profundas zanjas , en cuyo 
fondo habian fixado estacas puntiagudns, 
fingiendo el plano con una cubierta de 
la misma tierra, flindada sobre apoyos 
fràgiles, para que cayescn , y se mancasen 
los caballos : (4) que Motezuma trataba 

de- 



99 



••ite 



(i) Refiere la India lo que tenian dispuesto los 
Cholutécas. (a) Con asistencia dt Motezuma, 
{3) yfrMasrefariidas entre los Pa^sanos» 
{^J ^M/'af 0nct$bi€rtas confra hs €ab«U«s% 
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9, deacabar con todos los Espaaoles ; (i 

„ pero encargaba que le llevaseo algunc 

,t vivos , para sati^facer à sb curSasidfld 

,» y al obsequip de sos Dioses ^y qué babi; 

9, pre^ntado à la ciudad una Caxi deguei 

9, ra , hecha de. oro óóocavo. ^ primorosa* 

,» mente vaciado , para excitar los animos 

,, con este favor Militar. Y ultimamente 

Dona Marina (dando à entend^r qùe se 

alegraban de Io bien que tenian Uispuesu 

su empresa» y déxando ..caer algunas pre- 

guntas, comò quiencelebraba ioqùe ìt^* 

quiria ) se hallo con noticia cab^I de toda 

la conj^uradon. Fingió que se querìa ir Uiego 

en su compania, y con pretexto derecogei 

sus joyas » y algunas preséas de su peculipi 

hizo lugar para desviarse de ella , sin desr 

confìarla. Dio cuenta de todo i Cortes, (2} 

y él mandò prender a la India , quei pocas 

amenazas confesó la verdad ^ eatre turbadaj 

y convencida. 

Poco despues vinieron unos soldadps 
Tlascaltécas recatados en trage de Paysa* 
nos , y dixeron a Cortes de parte de sus 
Cabos : (3) ,, Que no se descuidase; porque 

,. na- 



{/) Trsts MotexMtnA de acahar ali! con hs EspuMeu 
(2) Jvh^ Devia Màrtn% k Corfcs • 
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^^ babian visto de^de su (Quarte! , que I09 
^, de Choldla rctìraban a los Lugares del 
^, contorno su ropa , y sus mugeres : senal 
^^ evidente de que maquinaban alguna tray- 
^,don (i) Supose tambien que aquella 
nianana se habia celebrado en el Tempio 
mayor de la Ciudad un Sacrifìcio de diez 
ninos de ambos sexos : ceremonia de que 
lisaban* quando querian emprehender algun 
becho Militar , y al mismo riempo Uegaron 
dos , 6 tres Zcmpoales , que saliendo casual* 
mente a la Ciudad , habian descubierto el 
engafio de las zanjas , v visto en las calles 
deioslados algunos reparos , y estacadas^ 
que tenian hechos para guiar los Caballos 
al prccipicio* 

No se necesitaba de mayor comproba- 
cion- para verificar el intento de aquella 
gente ; pero Hernan. Cortes quiso apurat 
mas la lioticia , y pòner su razon eh estado^ 
que tias0 la pucUesen negar ^ temendo algu-^ 
Do^ ttstigos principales de la misma Nacion^ 
que hubiesen confesado el delito; para cuyo 
efectò mandò llamar al primer Sacerdote, (2) 
de cuya obediencia pendian los demàs^ 
y C(iie le traxesen otros dos , ó tres de la 

Tom. IL E mis* 
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(i) ótroi indicios del trato doble. 
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misma profesìon » gente » que tenia glande 
autorìdad con los Caciques. , y niayor con 
«1 Pueblo. Fuélos examioando sepaiada- 
mente y (i> no comò quieo duda SM. inten- 
don , sino corno quien se lament^b^^c su 
alevosia, y dandoles todas las senas^ 4^ lo 
que sabia , callaba el modo* para cebar.su adr 
miracioa con el mysterio , y dexarlo$ desva- 
riar en el concepto de su ciencia. Eiios, se 
persuadieron à que hablaban con 9lgupa 
Peidad , que penetraba lo. mas ocuko . de 
los corazones , y no se atrevieront i furo* 
seguir su engaiio ; anfes confesarDn luejgo 
la traycion , con todas(Sus circunstancias, ^} 
culpando i Motezuma , de cuya ordea 
cstaba dispuesta , y prevenida. MandóloR 
aprisionar secretameote ^ porque no movie- 
seo algun ruido en la Ciudad. DispusQ t^xoi 
bien que se tuviese cuidadò con los ^fnba<« 
:i^adorcs de Motezuma.»(3) %m dexarlps s^lir, 
si comunicar con los de: la Tierra ; yì-cimyo- 
«ando i sus Capitanes!^ les refirio tpik> el 
caso , {4} y les dio a entender qu^b.t<^/CQii« 
venia- no dexar sin castigo aquel ateotado, 
facilitandocela faccion , y ponderando, sus 

.. :. !. con- 

' f. ■«» ■ ■ ■ » I I 

(i) Examimlos stparadamente. (2) Confi^saaJa 
traycion. (3) ^jtsegura CqtSìj los Emho^i^rts ^e 

^c^uzuma. (4).O9mttit»j^ifiifLAUsC0iit4^^^^ 
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consequencias con tanta energia , y resola* 
cion , que todos se reduxeron i oiuideccrle, 
dexando i su prudencia la direcoion ^ y el 
«cierto. 

Hecha 6Sta diligencta , llamó £ los Caci* 
ques iiobernadores de la Ciudad , y public6 
su Jornada para otro dia t (i) no porque la 
tuvi^e dispuesta» ni fìiese posible^ &ino poi 
csirechar el termino à sus prc^'^eudones. 
PidióJes bastimentos para la marcha , Indios 
de carga para el bagage » y basta dos mil 
hombres de guerra (27 que le aa^tnpanasen, 
corno lo habian hecho I0& Tlascaltecas , }r 
Zempoales« Elios ofrecieron cop alguna 
tibieza ^ y falsedad « los' bastimentos , y Ta« 
mènèi^ y con mayor pronti4iud la gente 
'armada que se les pedia , en queimdaban 
cncofftrados los. designios. Pedìala Cortes 
para desunir sus fiierzae, y tener en supoder 
parte deios traydores quehabia de- castigar^ 
yiosCacaques la ofréciab para iotroducir 
en el Exerdto* contrario aquelioseiieniigos 
enicubiertós ' 9 y servitse de ellos^, quando 
Uégase. la ocasion. Ardides amboSy que te^ 
pian :Stt jrazpn Mcfitak^ « si poede .'Uaniars# 

E 2 ra- 
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razon este genero de enganos , que hizo liei** 
tos la guerra , y nobles el exemplo. 
:* Diose noticia de iodo à Ics Tlascaltecas^ 
(i) y orden para que estiiviesen alerta , y al 
rayar el dia se fuesen àcercando i la Pobla- 
cion ^ corno que se movian para seguir la 
ttiarc^a , y en oyendo el primer golpe de 
los arcàbucès » eotraisen ^ viva fujsrza en 
la Giidad , - y vtniesen é incorporarse con 
ci Exercitò^Iievandose tras si roda la gente, 
que hallasen armadai Cuidóse tambien de 
que k>s E^panoles ,; y . Zempoales tuvicsen 
prevenidas sus armas^ y.entendida la fac^ 
don en que las habian de emplear. Y luego 
que llegó la noche , (cèrrado ya ci Quartél, 
con lasguardias, y centinelas I que obligaba 
la ocurcencia presente ) llamó Cortes a los 
Embaxador^es de Motezuma , (2) y con se« 
ipas de intimidad » corno qiiien les fiajxi lo 
^ue no.sabìan , les cHxo: (3) „ Que' babìa 
,, descubiérto , y averiguado uni gran con« 
yy JLiracionque le tenian armada lòs Caci*> 
ii\ques[^ ,y, CjudadaBQsde Clioldla : idióles 
,y seqai) da tbdo lo >que ordenabah /.y dis^^ 
^ ponigli tCQSdrsL su. Bersene , y Esercì to^ 

: .1 ,, pon- 






(s) Desfreza de su r^isonamiento; 
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\^ ponderò quanto Altaban a las Leyes de 
9, la Hospitalidad , al establedmLento de la 
,y Fiaz , y ai segurode su Principe. Y anadiós 
^9 Que no solamente lo sabìa por su propta 
,, especiilacion , 7 vigilanda ; pero se lo 
99 habian confesado ya los principales Con* 
^ jurados , disculpandose del trato doble 
p» con otra mayor culpa , pues se atreviaa 
,, ìl decir , que teniian orden , y asìstencias de 
,, Motezuma para deshacer alevosamente 
99 su> Exercko : Io qual , ni era veiisimil» 
^ ni se podia creer semejante iodìgnidad 
99 de un Principe tan grande. Por cuya 
,, causa estaba resuelto a tornar satisfac* 
9, don de su ofensa con todo el rigor de 
M siis armas , y se Io comunicaba para que 
,, tuviesen comprehendida su i azon , y en-« 
g, tendido que no le irrìtaba tanto el delito 
,9 principal , corno la circunstanck de que- 
yy rer aquellos sediciosos autorizar su tray- 
99 cien con el nombre de su Rey. 

Los Embaxadores procuraron fingir, 
come pudieron, (i) que nasabìan la conju- 
racion , y trataron de salvar el credito de su 
Prìncipe , siguiendo el camino en que los 
puso Cortes ^ con baxar el punto de su queja. 
No convenia entonc^s desconfiar i Mote- 

E 3 ZVL^ 
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70 Conquista de la Nuem^EspaHa. . 
«urna , ni hacer de un Poderoso , resùeltd & 
disimuiar , un Enemigo poderoso , j des- 
cubierto : por cuya consìdcracìon se detèr* 
minò i desbaratar sus designios , sm darle 
i, entender que los concxria ; tratando so- 
lamene dt castigar la obra en sus instai* 
inentos, y ' contentandose con reparar ci 
golpe , sin atender al brazo, Miraba corno 
cmpresa de poca dificultad , el desbacer 
aquel rrozo de gente armada , que tenia 
preveni^H para socorrer la sedicion , hecho^ 
£ mayor^s faazanas con menores fìieri^av 
y estaba tan lejos de poner duda en el 
auceso, que tuvo i felicidad (6 porlo 
menos osi Io pondera ba entre los^ %iyos) 
que 6e Ice ofireciese aquella ocasion ;de 
tdelantar con los Mexicanòs la reputacfoi| 
de sus armas ; y 4 la verdad » no le pfisd 
de ver tan embarazado en los > ardides el 
animo de Motezuma ; pareciendole que no 
discurriria en mayores intentos « quien le 
buscaba por las espaldas, y descubria en- 
tre SU5; mismos coga^os ù flaqueza do su 
ffesoluciòn. 



C^> 



Libro TercerolCup.Flh 7t 
CAPITULO VII. 

CASTIGASE LA TRAYCION 

di Choléla : 'vUelwise dfeducir , y pacificar 

la Ciudad , y se héicen amtgos las d( està 

Nacìm' ton hs Tlascaìté' 

IJJUCTon negando con el dia los Indion 
J? de carga , qae se habian pcdido , y al** 
gunos bastimentos , prevenido uno y otrò 
con «nganosa puntualidad. Vinieron des« 
pues en Tropas desfailadas los Indios arma* 
dos', ^i)<jue con prerexto de acompanar 
la marcha , trahian su contrasena para cm« 
bestir por la retaguàrdia y (2^ quando If egasd 
la ocasioii : en cuyo numero no anduvieroiì 
escasos k>s Caciq^es i antes dieron otro indi^ 
ciò de su intencion , enviando mas gente 
que se les pedia. Pero Heman Cortes los 
hizo dividir e« los p>atios del alojamientOt 
donde los aseguró manosamente, dandoles a 
entender que necesitaba de aqvella sepa« 
racion para ir formando los Esquadrones a 
9U modo. Fuso luego en ofden sus solda-» 

£4 doSy 
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(1^ Viene0ai£ttartét-hi d»! rati Cftolfitecas. 

\ 
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dps , (i) \Àcn instruidos en lo qiie deblan 
cxecutar, y montando £ caballo con los 
que le h^'^biah de seguir en la faccion , hizo 
llamar i los Càciques para justifìcar èoA 
cllos su determinacion ; de los quales vinie-* 
ronalgunos, y otros se escusaron.DfxoIea 
en voz alta (^y Dona Marina se lo inter- 
pretò cori igual vehemencia :) Queya estaba 
descubierta su traycìon, (2)y resuelto su castU 
£Oyde Itiyo rigor cònocerian qudntó lesconwenfé 
dafaZf que trat abati de romper alewosatnenU^ 
Y apenas empezó a protestarles el dano quo 
recibiesen , quando ellos se retiraron a in? 
corporarse con sus Tropas , huyendo en ma^ 
que ordinaria diligencia , (3) y rompiendo 
la guerra con algunas injurias , y amenazas, 
que se dexaron gir desde lejos. Mandò entom 
ces Hernan Cortes , que cerrase la Infaateria 
con los Indìos Naturales (4) en que tenia di-r 
t^ididos en los patios ; y aunque fueron ha-* 
Ilados con las armas prevenidas para execu-» 
tar su traycion , y trataron de unirse para de^ 
fénderse , quedaron rotos y deshechos, 
con poca dilicultad ; escapando solamente 

con 
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( i) Cortes ordena su gente. 

(a) Pnblica Cortes la traycion descubierta^ 
(z) Hi^en l0s Caciques. 
yCaj/f^ffffdeUs datami Ch9luuca% enel^^rté^i 
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eon la vida , los que pudieron eseonderse, 
ò se arrojaron por Us paredes , sirviendose 
de su ligereza , y de sus mismas lanzas para 
saltar de la otra parte, 

Aseguradas las espaldas con el estrago 
de aquellos Enemigos encubiertos , se hizo 
la sena para que se moviesen losTlascal- 
tecas: abanzó poco i poco el£xerciro(i} 
por la calle prìncipal , dexando en el Quar- 
tèi la guardia que pareció necesaria. Echa* 
ronse delante algunos de los Zctnpoales, 
que fuesen descubriendo las zanjas , porque 
no peligrasen los Caballós. No estaban des« 
cuidados entonces los de Choldla , que 
hal/andose ya empenados en la guerra des* 
:ubierta , convocaron el resto de los Mexi- 
canos; (2)7 unidos en una gran plaza, donde 
[labia tres , 6 quatro Adoratorios , pusieron 
m \o alto de sus atrios , y torres parte de su 
jente , y los demis se dìvldieron en diferen- 
esEsquadrones para cerrar con los Espano-* 
es. (3) Pero al mismo tiempo que desembo- 
:6 en la Plaza el Exercito de Cortes , y 
e dio de una parte , y otra la primera 
arga , cerró por la retaguardia con los 

Ene- 
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(l) Alanza el Exercito. 

fai Entran alsocarro hsveintt wX MexicanoSi 

à/ J^Mfme /as Enemiggs. 

X 
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Enemigos el Trozo de Tlascala ; (i) cuyo^ 
iaopinado accidente Ics puso en tanto pa** 
▼or ^ y desconcierto , que ni pudieron huir, 
ni supieron defenderse ; (e) 7 sdo^e hallaba 
mas eknbarazo qné oposiciòn en algunas 
Tropas descamtnadas , que andaban de uù 
peligro en otro , con poca , ó ninguna elee- 
cion : gente san conscio , que acométìa para 
escapar ; y las mas veces daban él pecho. 
sin aoofxlarse de . las manos. Murieron ■ niu« 
chos en este genero de combates repetidos; 
pero ei mayor numero escapó 4 Ics Adorato*» 
rios , (5) en cuyas gradas , y terrados se des* 
cubrìó una multitud de hombres armadbs^ 
que ocupaban mas que guarnectan , tas cmin 
nenciasde aquellòs grandesEdificios^Encar* 
[aronse de su defensa los Mexiconos ; pero so 
laliaban ya tan embarazados y oprimidos^ 
que apenas pudieron revoi verse para dar al-* 
gunas flecbas al viento. 
- Acercóse con su Exercito Hernan Cortes 
al mayor de los Adoratorios , y mandò i sua 
Interpretes que , levantando la voz ^ ofre-* 
ciesen buen pa^ge i los que voluntaria^^ 
mente baxasen é rendirse: (4/) cuya diligen- 

eia 



(lì Los Tlascaltecas por la nt sguardia, 
/j) Terrar de iós Enemigos. (3) Huyeffà los 
"^"^raìffnos. (4) Ofrecelwn jpaisgc Cortes. 
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se repitió con segando , y terccr rcqucri* 

Ito : Y vicndo que ninguno se inovia* 
ni6 que se pusiese fuego i, los torreones 
mismo Adoratorìo. (i) Ld qiial asientan 
llegó i executarse , y que perederon 
:faos al rigor del incendio , y la ruìna. 
parece facsl que se pudiese ìntroducir 
ama en^uellos altos Edìficios , sin abrir 
lero el paso de las gradas , si ya no Io 
jgiiió Hernan Cortes , valiendose de las 
[las encendidas , con que arrojaban los 
los , a larga distancia , sus fuegos artifi-^ 
fs. Pero hada basto para desalojar al 
imigo , basta que se abrevió el asalto 
el camino , que abrió la artillerìa , y se 
rvó dignamente , que solo uno , de tan^ 
;pmo fueron deshechos en este Adorato- 
se rindió voluntariamente & la merced 
)s£spanoles ; nouble sena de su obsti- 
3n ! 

izose la misma diligcnda en los dem£s 
ratorios , y despues se cornò la Ciudad» 
|ue i breve rato quedó enteramente 
oblada , y cesò la guerra por falta de 
nigos. Los Tlascaltecas se desmandaron 
ilgun exceso en el pillage , (3) y costò 

su 
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Vonesefuego al Adoratorìo M*yi>r , {ì-, Cot»- 
iO'udiuf.{3)PìUage àe hs Ti<wcaltecfts. 
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su dificultad el recogerlos : hicieron mucfios 

prisioneros : caigaron de Ropas , y Merca- 

derìas de valor : j particularmente se ceba^ 

ron en los Almacenes de la sai , de cuya 

provision remitieron luego algunas cargas 

6. su Ciiidad : atendiendo a h necesidad de 

su Patria , en el mismo caler de su codicia» 

Quedaron muertos en las Galles , Templòs, 

y Casas fuertes mas de seis mil hombres^ 

(i) entre Naturales , y Mexicanos. Faccion 

bien ordcnada , y conseguida sin alguna 

pérdida de los nuestros , que en la vèrdad 

tuvo nias.de castigo , que de Victoria. 

Uetiróse luego Hernan Cortes i su aloja* 
miento (a) con los Espafioles , y Zempoaks: 
y senalando Quartél dentro delaCiudad4 
los Tlascakecas , trató de que fuesen pues^ 
tos en libertad todos los prisioneros de 
ambas Nacìones ; (j) cuyo numero se còm- 
ponia de la gente mas principal que se iba 
reservando comò presa de mas estimacion. 
Llamólos primera i su presencia : y man^ 
dando que saliesen tambien de su retira 
los Sacerdotes , la India que descubrió el 
tratOy.y Ics JEmbaxadores de Motezuma, 

hi-^ 



(i\ Mueren mas de seis mil Enemig^s^ 
/^5 VuelveCertis à su alojamiefUOi, 
(sj Da Ubertai 6 los j^rtslònerosy 
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hìzo & todos un breve razonamiento » do« 
liendose de que le hubiesen obligado los 
vecinos de aquella Ciudad a tan severa de- 
mostracion , y despues de ponderar el delito^ 
y de asegurar i todos que ya estaba deseno- 
;ado V satisfecho , mandò pregonar el per* 
don ^i) general de lo pasado , sin excepcion 
de personas ; y pidió con agradable resolu- 
don i los Cadques , que tratasen de que se 
volviese i poblar su Ciudad , recogiendo los 
fugitivos , y asegurando à los temerosos* 
. No acababan ellos de creer su libertad» 
ensenados al rigor con que solìan tratar 
i sus pristonerós ; (2) y besando la. tierra, 
en demostracion de su agradecimiento , se 
ofrecieròn . con humilde solicitud a la exe- 
^ucion de està orden* Los Embaxadores 
procuraron disimular su confusion , aplauf- 
diendo e^jiìioeso de aquél dia : (3) y HernaA 
Cortes se. congratulò con ellos , dexandoso 
llevar de,9U disimulacion ,. para mantenerlos 
cn buena fe ^.y armarse.con nuevas extèrio* 
ridades eo; la politica de interesar à Mote- 
zuma en el castigo de sus mismas estrata- 
gemas. Volyió&e a poblar brevemente la 

Ciu- 
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i ) Hace. pre^nar el pardon. - 
a) Apfyuso5:de los ptisiimerou 

{3) ^M^fffg/.de hsEm^nAfttn^ 
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Ciudad , (i} porque la demosfrjciòn de pò 
ner cn libeitad a iò&CaciqueSi y Sacerdotes 
con taòta prontitud \ y lo que ponderaroa 
^lo&csta demencia de Ics Espanoles , sabre 
taa.]u&ta provocacìon , basto para que se 
fBegutase la gente que andaba deframada 
por los Lugares del contorna Restituye-* 
rohse luego a sus casas lòs vecinofr con su» 
familtai : abrieronsc las tiendas , mani fes^ 
taronse las mercaderias , y él tumulto se 
convif rio de una vez en obedtencia y segurU 
dad.'Accìon en que no se conoció tanto 
]a4iaturai facilidad con que se moviati aque^ 
lios JndioS) de un eiitremo i otro ^ conio e( 
gran concepto en que tenian diosi Espano* 
lei ; pues hallaron eil la misma' juvtificacioil 
de sa castigo toda ia razon c^ue^hubieron 
suenester para fiine de su enmiedd^ 

£1 dia siguiente & J:a. faccion , lieg6 Xico- 
lencil con un Exercito de veuu:e:^mil hom« 
briers ;- ^ue al primer.aviso deiob suyos , (i) 
fehtisfió la Repubiica: de Tla^cat^ ^^Ara el 
soceìhro^de los Espafiolesl Teniaii prèvenidas 
sofrTirDpas^ renelando el sucesoi^ y en to« 
do jeriban experaoientanda làs^^atenciones 
tie^àquelIa Nacion. Uicieroh alto fuera de 

(i) Vuehese àfomèrUCindad. {i^ì^kne U- 
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la Ciudad , y Hcrnan.Cortés los visitò , y re- 
galo con toda estimacion de su Ifìneza ; (i) 
pero los reduxo a que se voi viesen » diciendo 
à Xicotendil ». y i sus Capitanes : ,, Que ya 
^ no era necesaria sii a^stencia para la re* 
^ duccion de Choluk ; y que haliandose 
„con resolucion de roarchar brevemente 
la vuelta de Mexico » Boìk con venia des« 
pertar la resistencia de Motezuma , 6 pro- 
vocarle a que rompiesie la guerra : intro- 
duciendo en su Dominio un grqesó tan 
^', numeróso de Tlascaltecas , exiemigos des« 
,, cubiertos de los M^xicanos. A cuya razott 
no tuvieron que replicar , antes la conocie« 
ron , y coafesaron con ingenuidad , ofrc« 
ciendo tener, prevenidas sus Tropa^ , y» acu- 
dir al socorra» siempre que lo ptdii^k Jb 
necesidadi. - w 

Trató Cortes >. primero-^ue se rerìr^aten; 
de hacer amigas aquellas: dos NaeÌQneA.d» 
Tlascala « y Chohlla : (2).introduxorla J^ti^ 
ca : desvJó las difìcultade^: : y corno ceni» ja^ 
tan asentada su aut^rìdad con ambas par- 
cialidades/lo consiguió-ea brevesdia^^ yse 
celebrò Acto de confederacion , y alianza 
■ - ■■ .... jèo-i 

(i) Rekusa^Cortés entrar con tanta gente en 
Mexico. {2jHacense amigoslos TIm^%%^\ xwk 
hs de Cif/éJk 
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lenftrc las dos CiuJades , y sus distrltoSn 
con asistencia de sufs Magistrados , y con las 
solemnidades, y ceremonias de su costum* 
bre : cuerda mediacion à quc le obligaria 
la conveniencia de abrir ei paso a los de 
Tlascala , para que pudiescn subministrar 
con mayor facilidad los socorros de que 
necesitase , ó no dex^r aquel estorvo ea 
su tetirada , si el suceso no le respondiese 
favoràbiemente à su esperanza* 
' Asi paso el castigo de Choldla , tan ponde^ 
rado en los Lìbros Estrangeros , (i) y en al- 
cuno de los Naturales , que consiguió por es« 
te 4iiedio , ei aplauso miserable de verse con-* 
tra su Nacion. Ponen està faccion entre lis 
atrocidades que refieren de los Espaiioles 
cn las Ifidias , (2)^^ de cuyo encarecimiento 
se valen para desaprobar ^ ó satirizar la 
Conquista. Quieren dar al in^pulso de la 
còdicia , y d la sed del oro tioda la gloria 
de Jo[ que obran- nuestras arma& v sin acor- 
dsffsé de que abrieron el paso a la KeìU 
gìon < concurricndo en sus c^raciones^ 
con especial asistencia » el brazo de Dios. 

■' -• ^" . Las- 
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(l) Los Estrangera^'refieren de otrtr strerte el 
castigo de CholulOé^^z) Atfocidades^ui suponen 
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Jbastitnnnse mucho de los Indios» (i) tratan* 
•dolos comò geme indéfensa y sencilla , para 
^uc sobres;iIga io que padecieròn : maligna 
compasion , hija dei odio , y ile la envidia. 
^o necesita el caso de Choidla de mas de- 
fensa » que su misma narrai ion. £n éi se 
conoce la malicìa de aquellos Barbaros; 
comò se sabian aprovecnar de la fuerza, 
y delengano; y quan justamcntc fue oisti- 
gada su alevosia : y de él se puede colcgir, 
quan apasionadamente se refieren otros ca- 
50S de horrible inhumaniJad, ponderados 
con la misma afectacion. No dexamos de 
conocer que se vieron en algunas partes 
-de las Indias (2) acciones dignas de ref>re- 
hension, obradas con quexa de la pìedad 
y de la lazon ; pero en qual empresa justa» 
6 santa se dexaron de perdonar algunos 
inconvenientes ? De qual Exercito j bien 
disciplinado y se pudieran desterrar entera- 
mente los abusos ,y desordenes , que llama 
d Mundo Ikencias miiitares ? Y qué tieneu 
que ver estos inconvenientes menores eoa 
el acierto principal de la Conquista? No 
pueden negar los émulos de la Naclon £s- 
paiìola , que resulto de este principio , y se 
Tom. IL F con- 
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( I ) Lastimans^ de Us huiios. (1) -Numi^ {A* 
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consiguió con estos instrumentos la cóii« 
versioQ de aquella Gentilidad^ y el verso 
hov restituida tanta parte del Mundo à su 
Criador* Querer que no fuese del agradò 
de Dios , y de su altisima ordenacion ^i) la 
Conquista de las India» , por este , 6 aquel 
delito de los Conquistadores , es equivocar 
la substahcia con los accidentes : que hasta 
en la Obra inefable de nuestra Redencion 
se presupuso , corno necesaria » para la salud 
universal , la malicia de aqueUos pecadores 
permittdos , que ay udaron à labf ar el mayor 
remedio con la mayor iniquidad. Puedensa 
conocer los fines de Dios en algunas dis« 
posiciones , que trahen consigo las senales 
de su providencia : pero la proporcion» 
ó congruencia de los medios por donde sci 
encaminan» es punto reservado a su eterna 
6abiduria ; y tan escondido a la prudencia 
humana , que se deben oir con desprecio 
^stos juicios apasionados^ cuyas sutiiezas 
quieren parecer valentlas dei entendimien» 
to, siendo en la verdad atrevimieoto de 
la ignorancia. 
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€APITULO Vili. 

9ARTEN LOS ESPAf^OLBS DB 

Ckolùlai ofreceseks nurvà dificultad cri la 
Montala de Chalco ; y Motczuma pr$cu^ • 
ra detener los por medio de shs 
Nigromanticos. 

IBase acercando el plazo de la jornada^ 
> Y algunos Zempoales de los que milita« 
ban enei Exercito, (i)(temiesen el empenò 
de pasar i la Corte de Motezuma, 6 pudiese 
mas que su reputacion el amor de la Patria ) 
pidieron licencia para retirarse à sus casas, 
Concediósela Cortes sin dificultad ; agrade^- 
ciendoles tnucho lo bién que le habiah asis-^ 
fido; y con esca ocasion envió algunas al^- 
hajas de presente al Cacique de Zemf oala : 
encargandole de nuevo* los Espanoles que 
dexó en su distrito sobre la fé de su amis« 
rad, y confederacion. 

Escribió tambien a Juan de Escalante, 
ordenandole con particular instancia , que 
jprocurase remitirie alguna cantidad de lia« 
rina para las Hostias , (2) y vino para las 

F 2 Mi* 
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i) Retiranse con lieeneia algunos Zem^oaUs. 
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Misas » cuya provision se iba estrechando» 
y cuya fàlta seria 4e gran desconsudo suyo» 
y de roda su gente. Dióle nottcia por menor 
4e los progresos de su jornada » para que 
<istuviese de buen animo , y asisciese eoa 
mayor cuidado & la Fcrtaleza de la Versi- 
Cruz, (i)traiandode ponerla eq d^fensa, 
no menoi por su propia seguridad , que por 
Io que se debia rezelar de Diego Velazquez, 

Siiya naturai lAquietud , y desconfianza no^ 
exaba de hacer algun ruido entre los 
dem^s cuidados. 

< LIegaron i està sazon nuevos Embaxa* 
dofes de Motezunia, (2) que con noticia ya 
qe todo el suceso de Cholóla , trató de sin* 
ccf arse con los Espanoles , dando las gracias 
i Cortes de que hubiese casttgado aquella i 
sedicion, Ponderaron frivolamente la in« 
digfiacion > y el senrimiento de su Rey , (3) 
cuyo artifìcio se reduxo i infamar con el • 
nombre de traydores i los mismos que la 
habian obedecido en la traycion. Vino do* 
Cida està noticia con otro presente de igual 
rtqueza, y ostentacion ; y segun lo quc; 
iucediódespues» Oodex6 de tener mayor 

de*: 
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designio la Embaxada, (i) porque mirò 
tambien al intento de poner en nuevà 
scguridad à Cortes, para que marcfaasd 
menos rezeloso , y se dexase Uevar i otrà 
zelada, que le tenian prevenida en el 
camino. 

£xecut6se finalmente la marcha » despues 
de catorce dias que ocuparon los acciden- 
tes referidos ; (2) y la primera noche se 
equarteló el Exercito en un Village de la 
jurìsdiccion de Guajozingo , donde acudi«- 
ron luego los Principales de aquel Gobier* 
no, y de otras Poblactones vecinas , (1) con 
bastante provision de bastimentos, y algunot 
presentes de poco valor, bastantes para 
conocer el afecto con que aguardaban a lot 
Espanoles. Hallo Cortes entre aquella gente 
las mismas quejas de Motezuma , (4^ que le 
oyeron en las Provincias mas distantes; 
y no le pesò de que durascn aquellos humo- 
res tan cerca del corazon, pareciendole 
que no podia ser muy poderoso un Prìncipe 
con tantas senas de tirano, à quien faltabà 
en el amor de sus Vasallos « ci inayor pre* 
sidio de los Reyes. 

Fj Ei 






** (i) Tiit;b màyatcnuteh tstà Emba^aàdS^^i 
lede ChotOke/Extrciio. (%) ffisitan é Cortèi Iv 
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: £1 dia siguience se prosiguió la mafcbt 
por Mpa Sierra muy aspera , que se comune 
caban (;Y}aS| é menps eminente) con la mon«- 
fana à^t\ Vpkàn. (i) Ibacuidadosq Cortes, 
porqup uqorde )os Caciques de Guajozingo 
le dixo al partir, que no se fiase de los Mexir 
^anos ; (2) porque tenian emboscada mucha 
;ente de la ptra parte de la cumbre» y h^ 
^iaq cegado con grandes piedras , y arboles 
cortados , $1 camino Real , que baxa desd^ 
lo alto dj^ Provincia deChalco, abrLendò 
el paso, y facilitando el principio de I4 cuesr 
ta , por el parage menos penetrable , donde 
jiabian aun^entado los precipicios natUrale$ 
con alguhas. cortaduras,<hechas a la mano 
para dex^r qu^ ^^ fuese poco i ppco empe*- 
nando su Exercito en la dificultad , y car- 
^arle ^e improviso , quando no se pudie$eQ 
revolver los.caballos ,• ni afirmàr el pie. los 
soldados.. Fuese vencìendo la cumbrp., no 
sin alguna fatiga de la gente, porqueinevab» 
.con vi^nto destempladp; (3) y en 1q mas 
alto $e hallaron poco distantes los dos carnir 
jios, con.Jas mismas sefìasque se tr^hiaa 
el lino ehcubierto, y emb^razado» y el «(rp^ 

fa- 
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Cicil i la vista, y recien adcrezado. Renoco^ 
ciólos Hcrnan Cortes ; y aunquc se irritò 
de ballar verificada la noticia de aqueJla 
nueva traycìon , estuvo tan en si , quc sin 
hacerruido, ni mostrar sentimiento » prc» 
guBtó à los iEmbaxadores de Morcziinia : 
(qua marchaban cerca de su Persona) (1 ) /^or 
quérazion estaban asi aquellos Joscamirtos ? 
Respondieron : Que habian hecho allanar el 
mejor^para que pasase su Exercito , celando 
el otto ypor ser elmas a^pero , y dìficultosoi y 
41 9 con Ja tnisma igualdad en la voz , y el 
sembiante: Malconoceis (dixo) iC los de mi 
NMÌón. Ese camino que habeìs embarazado 
se ha de seguir sin otra razon, que su misma 
djficultad ; porque los Espanoles , stempri 
qui tenemos eleccion , nos incUnamos a lo 
mas diJUultoso. Y sin detenerse ^ mandò i 
los Indios amigos que pasasen à de^em^ 
barazar el camino , desviando a un lado , y. 
otro aquellos estorvos mal disimulados , que 
procuraban esconderle. Loqualse executó 
prontamente con grande asombro de los 
Embaxadores, que sin discurrir ea que se 
habia descubierto el ardid de su Principe» 
f avieron . i especie de adivinacion aquel 
aderto casual » ballando que admirar , y que 
F4 te* 
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temer en la ntisma bizarria de la resolucion*^ 
Sirviósc Cortes prìmorosamente de la noti- 
eia que Ilevaba, y consiguió el apartarse del 
peligro^ sin perder repuracion , Guidando 
taml}ien de no dcsconfiar à Motezuma /dies- 
tro ya en el arte de quebrantar insidias , coti: 
no quererlas entender. 

Los Indios emboscados , luego. que reco«^ 
nocieron desde sus puestos que los Espano^ 
les se jpartaban de la zelada , y seguian el 
camino Real., se dieron por descubiettos., y* 
trataron derétirarse tan amedrentados , (i) 
y en tanto desorden, caino si volvieran ven- 
ddos , con que pudo baxar el Exercito a la 
Uano (2) sin oposicion ; y aquella nòche se 
alojó en ^nas Caserìas de bastante .capaci«^ 
dad y que se hallaron en la.misma falda de 
£si Sierra y fundadas alli para hospedage de 
los^ Mercadères Mexìcanos , oue frequen- 
taban-Ias Ferias de Chóldla, donde se dis-? 
jfciso el Quartel con todos los resguardos» y 
pfevencionesque aconsejaba la> poca scgu- 
rìdadcon'que se iba pisando aquella titerra. 
: Motezuma entretanto duraba en su irre- 
solucioh'^desanìmadb.con el malogrc^de $us 
ardides , y sin allento para usar de sus. fuerr 
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san. (i) Hizose devocion estafalta de espiri- 
tu : estrechóse con sus Dioses , frequentaba 
los Templos , y los Sacrìfidos , manchó de 
sangre humana todos sus Altares ; mas cruel, 
quando mas afligido ; y siempre creda su 
confusion , y se hallaba en mayor descon* 
suelo ; porque andaban encontradas las res- 
puesras de sus Idolos, (2)y discordes en el 
dictamen los espirìtus inmundos , que le hc« 
bhban en ellos. Unos le dedan que fran-» 
quease las puertas de la Cìudad £ los Espa<* 
jìolcs y Y asi conseguirla el sacrìficarlos , sin 
que se pudiesen escapar, ni defender; otros^ 
que los apartase de si , y tratase de acabar 
con ellos , sin dexarse vèr , y él se inclinaba 
mas i està opinion , hadendole disonancia 
ci atrevimiento de querer entrar en su Cor- 
te 4:ontra su voluntad , y temendo i desayre 
de su poder aquella porfia contra sus orde- 
nes ; ó sirviendose de la autoridad, para me- 
jorar el nombre i, la soberbia. Pero quando 
supo que se haliaban ya en la Provincia ìde 
Chalco , frustrado el ultimo estratagemf de 
la montana , ine mayor su inquietud , y sa 
impaciencia , (3) andaba comò fu.era de si; 
.'.:.... no 
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ho sabia qué partido tornar ; sus Conscjeroi 
le dexaban en la misma incertidumbre , que 
f US Oraculos. Convocò finalmente una Jun« 
tà de sus Magos» y Agoreros, profesion muy 
estimada en aquella Tierra » donde habia 
muchos que se entendian con el demonio, 
y ia falta de las ciencias daba opinion d« 
oabios a los mas enganados. Propusoles que 
necesitaba de su habilidad para detener 
aquellos Estrangeros, de cuyos desìgnios 
estaba rezeloso. Mandóies que saliesen al 
camino,. y los ahtiyehtasen , (i) 6 entorpe- 
ciesen ,con sus eoirantos , i la manera que 
solian obrar otros /efectos e&traordinarios, 
en ocasiònes de ménor importancia. Ofre- 
cidles grandes premios si lo consiguiesen ; y 
los amenazó conpenade la vida, si volvic*' 
$en à su presenda!stn habcrloconseguido. 

Està orden sepuso ?n execucion , y con 
tantasveras, quese juntaron brevemente 
fiumerosas quadrilias de Nigromanticos , y 
salieron contra los £spafìoles , (2) fìados en 
en la eficacia de sus conjuros , y en el impe-* 
rio que , i su pàrecer^tenian sobf e lanata- 
raleza. Refiere el Padre Joseph de Acosta, y 
€tros Autores fidedignost que quando Hega* 

-.- .- ron. 
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il camino de Chalco , por donde veni^ 
Jiando el Exercito , 7 al empezar sut 
caciones, y sus circulos, se Us aparf*. 
1 demonio en figura de uno de sus Ido-^ 
i)à quien Uamaban Teztatlepuca, Dios 
sto , y formidable, por cuya manp pa? 
I ( a su intender ) las pestes , las esteri* 
es, y otros castigos^del Cielo. Venia 
\ despechado , y enfurecido , afeanda 
J ceno de la ira , la misma fìereza del 
I inclemente; (2) y trahia sobre sus 
loscenida unasogade esparto que lo 
aba con diferentes vueltas el pecho» 
mayor signifìcacion de su congoja , 6 
dar à entender que le arra&traba niana 
ible. Postraronse todos para -darle ador 
1 , y él sin dexarse obligar de su rendi* 
to , y fingiendo la voz con la misma 
n , que imitò la figura , Ics habló en es^ 
tancia: (3) Ya^ Mexicanos infelkes^per* 
i la futTT^a "vuestros conjuros;ya se desa^ 
er ameni e la trabazón de nuestròs pac^ 
hcid cC Mote%umay que por sus cruelda^ 
ttraniaSf tiene decretado el Cielo su rui^ 
vara que le representeis mas miramente 
olacion de su Imperio^ ^ol'ved if mirar 
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ésa Chidad miserable , de samp arada ya di 
n)uestros Dioses. Diche esto, desapareció , y 
tllòs vieron arder la Ciudad en horribles lla^ 
mas/quedesvanecieron poco dpaco,des«« 
ocupando el ayre , y dexando sin alguna lp« 
iton los edificios. Volvieron £ Motezuma 
con està noticia » (i) temerosos ds su rigor^ 
librando en ella su disculpa; pero le hicie- 
^on tanto asombro las amenazas de aquel 
Dios infortunado , y calamitoso , que se de* 
tùvo un rato sin respondcr, corno quien re- 
ologia las fuerzas interiores , ó se acordaba 
desi para no descaecer;y depuesta desde 
àquel instante su naturai ferocidad , dixo 
(volviendo i, mirar i los Magos , y à los de- 
rhis que le asistian : ) Quépodemos hacer , si 
ffós desamparan nnestros Dioses ? (2) Ven* 
gan los fstrangeros , y cayga sobre nosotros el 
Cielo , ^ue fio nos hemos de esconder^ ni es ra» 
%en que nos halle fugìti'vos la calamidad. Y 
prosiguió poco despues: Solo me lastìman los 
'viejvs , ninos , y mugeres , d quien faltan las 
tnanospara cuidar de su defensa. En cuya 
considcracion , se hizo alguna fuerza para 
dccener laslagrimas. (3) No se puede ne*» 
gar , que tuvo algo de Principe la. primera 
- ' prò- 
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y Zihrò Tercèfo. Cap. VI IL $3 

proposicion , pues ofreció el pecho dcscu« 
bierto i la calamidad que tenia por inevita- 
ble ; y no desdìxo de la Magestad , ia temu- 
ta con que llegó a considerar la opresioD dq 
su$ Vasallos. Afèctos ambos de animo Realit 
entre cuyas virtudes , ó propledades , no es 
menos heroyca la piedad, que la constancia. 
Empezóse luego i tratar del hospedago 
que se habia de hacer à Ics Espanoles , de la 
soleranidad, y aparatos del recibimientof 
(i)y con estaocasion se volvió à discurrir 
cn sus hazanas , en los prodigios con qua 
habia prevenido el Cielo su venida , en las 
senas que trahian de aquellos hombrei 
Orientales» prometidos i sus mayores; y en 
la turbacion, y desaliento de sus Dioses, que 
a su parecer se dab^n por vencidos , y ce« 
dian el dominio de a quella tierra , coma 
Peidades de inferior gerarquìa ; y rodo fua 
menester, para que se Uegaseà poneren ter* 
minos posible aquella gran difìcultad da 
penetrar ( sobre tan porfìada resistencia ^ y 
con tan poca gente} basta la misma Corte 
de un Principe tan poderoso , absoluto en 
sus determinaciones , obedectdo con adara<* 
don f y ensenado al temor de sus Vasallos« 

CA- 
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^ . Conquista ié la Nueva-Espiàa. 
CAPITULO IX. 

VIENE AL QUARTEL A VISITAR 

dCortés, de parte de Motezuma^ ti Senor di 

Teznuco , su Sobrino : continiiase la marcha^ 

V se hace alto eri Qidtlabaca , dentro y a de . 

la Laguna de Mexico^ 

DE aquellas Caserias donde se alo}ó el 
Exefcito de la otra parte de la moti* 
tana, paso el dia siguiente i un pequefid Lu« 
gar, (i)(JurwdicÌ0n de Chalco) situado èn 
el camino Rea I , à poco mas de dos leguis;- 
donde acudierpn luego el Caciqué princ.'^ 
pai de la misma Provincia, y otros-dela: 
Comarca. Trahian sus presentes , con algu«/ 
lìos bastimehtos; y Cortes los agasajÓ eoa 
fìiucha humanidad , y con algunas dàdivasji 
pero se reconoció luego en su conversacion;. 
que se recataban de los Embaxadores Me< 
xicanos , porque se detenian , y émbaraza*' 
b jn fuera de riempo ; y daban à entendeSr lo 
quecallaban, en Io mismo que decian. (2)' 
Apartóse con ellos Hernan Cortes / yi-po^ 
ca diligencia de los Interpretes, dieron todo^ 

el 



(i) Salin al camino algunas Caciques. 
(2) jQuejas pét disron àt Motcsnmit; 



Libro Tercero. Cap. tX. * 95 
et veneno del corazon. Quejaronse destcm^ 
pladament€ de las crueldades , y tiranias dd 
Alotczuma : ponderaron lo intokrable do 
sustributoSy que pasaban rade las hacien^ 
das i las personas y pues los bacia trabajar 
sin esti pendio en sus jardines » y en otras 
obras de su vanidad : decian con lagrimas: 
Qut hasta las mugeres se habìan hecho contri* 
hucton de su torpeza , y la de sus Mtnistrot^ 
questo que las elegìan , desechaban d su anta* 
jo^ sin quepudiesen defender los brazosde Id 
Madre dia Doncella, ni la presemia del Ma^ 
rido dia Ca^^^a. Representando uno y otro 
i Hernan Cortes , corno i quien lo podia re« 
mediar, y mirandole corno & Deidad^ que 
baxaba del Cielo con jurisdición sobreìos Ti« 
ranos. £1 losescuchó compadecido, y procu« 
ró mantener los en la esperanza del remedio» 
dexandose Uevar, por entonces^del concepì 
%o en que le tenian , ó resistiendo i su enga« 
tio con alguna false Jad. No pasaba (en esras 
permisiones de su politica) losterminos de 
la modestia ; pero tampoco gustaba de obs« 
curecer su fama , donde se miraba corno 
parte de razon, el desvario de aquella gente. 
Volvióse ila marcha el dia siguiente (i) 
y se caminaron quatro leguas por tierra de 

me* 
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(6 Confitta de la Nueva-Espana. 
mejor tempie , y mayor amenidad ^ doQiW 
le conocia el favor de la naturaleza en lai 
Arboledas , y el beDeficiò d^ì arte en Io» 
Jardines. Hizose alto en Àmecameca^ donde 
se alojó el Exercito , Lugar de mediana Po? 
blacion » fundado en una Euscnada de^la 
gran Laguna » la mitad en el agua, y la otra 
mitad en tìerra firme , al pie de una monta-? 
jiuela esteril , y fragosa. Concurrìeron aqui 
muchos Mexicanos con sus armas , y ador- 
nos militares ; (l) y aunque al principio se 
ere) ó que los trania la curiosidad , crecié 
unto el numero , que dieron cuidado ; y no 
éaltaron indicios que persuadiesen al rezelq^ 
Valióse Cortes de algunas exterioridades 
para detenerlos, y atemorizarlos: hfzose rui- 
do con las bocas/le fuego : disparandosc al 
Hyre algunas piezas de artillerìa : ponderóse^: 
y aùn se provocò la ferocidad de los Caba- 
Uos , cuidando los Interpretes de dar signi« 
ficacion al estruendo , y engrandecer ci pe«T 
ligro ; (0 por cuyo medio se consiguió el 
apartarlos del alojamiento antes que certa* 
se la noche. No se verificò que viniesen con 
animo de ofender; ni parece ve risimi! qua 
le intentase nueva traycion » quando estabà 

Mo-> 



(i) Concurrietùn mucbos MexU^nos en el Alo* 



•^ IJiro tereerò. Cap.XL "> 97 
Motezuma reducido ad exarse ver, atmque 
despues mataron las centinelas algunoslnt- 
dios y sobre acercarse demasiado: con . apa* 
rieocias de reconocer el Qua r tèi; 7. pudo ser 
quealguQode los Catidillos Mexicanos con«> 
duxese aquella gente con animo de asaltar 
cautelosamente a los EspanoleSy (i) creyen* 
do no seria desagradable à su Rey, por com 
kìderarlerendido à la paz, con repugnancit 
de.su naturai , y de su convenienza ; pe^o 
csto se quedó en presuhcion , porque 'à là 
tnanana solo se descubricron en el camino 
que se habia de seguir , algunas Tropas de 
gente desarmada , que tomaban lugar para 
ver à loS'Estrangerosi . . 

Tratabase ya de poner en marcha el Exer- 
cito , quando ilegaron al Quartél quatro 
CabalIerosMexicanos , (2) con avisode quo 
venia el Principe Cacumatzin , sobrinó de 
Motezuma, y Senor de Tezcuco^ i visitar £ 
Cortes de parte de su Tio , y tardo poco en 
llegar. Acompanabanle muchos Nobles con 
ìnsignias de paz, (3) y ricamente adornados, 
Trahianle sobre sus hombros otros Indios 
de su Familia en unas andas , cubiertas de 
varias plumas , cuya. dirersidad de colores 

Tom. II. -'^ il i. .G se 
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p9 Consìsta de la Nttó^a-EspaHam 
se corres|i()ndia con iproporcioD.£ra mozo de 
hasta veinte y dnco ancis, de recomendable 
presenda,^ y luegoque se apeó, pasaron de- 
lanté algunos de sus criados i batter el suela 
qiie habia de pisar , y 'ir desviar con grandes 
ademanes, y continencias, la gente de los ia« 
dos: ceremonias, que stendo ridiculas, daban 
autoridad.^ Salió Cortes i recibirle hasta la 
puerta de su alojamiento , con toda aquel 
aparatordejque adoraba su persona en seme^* 
jantes f undones. Hizole al Hegar, unacum^ 
plfda ce\terenda) y él correspondió tocando 
la tierra ; y despues, los labiòs con la mano 
derccha.Tomó su higar despe jadaménte , y 
habió con sosiego de hombre que sabia estac 
sin adrniracion a vista de la novedad.La subs« 
rancia de surazonamientofue : (i) Darla 
bien^&nida (.con paiabras puestas en su lu* 
gar)({Còrtés^y (^todos los Cabos de su Exer^ . 
citot ponderar la gratìtud con que los esperà^ 
ba elGran Motezuma ^y quanto deseabala 
correspondencia.y amistad de aquel Principi 
del Oriente^ que los en'viaba, cuya grandeza 
debiareconocer^ por algunas razones que en^ 
tendiande su boca;y por via de discurso pro« 
pio^vciJvió adiiìculrar (conio los demasJBm* 
baxadores) la entrada de Mexìco^Jlngiendo^ 
., _._. gue 
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que sepadecia esterilidaden todos losVueblos 

de su contribucion ; y proponiendo ( corno 

punto que sentia su Rey)/o mal asìstidos que 

sehallarian los Espaholes , donde faltuba el 

sustento para los Vecinos, Cortes respondló 

•(sm apartarse del misterio con que iba ce- 

bando las aprehensiones de aquella gente: } 

{ i) Quésu Rey^stendo un Monarca sin iguaU 

4n otro Mundo^cercano al nacimiento del Sol^ 

tenia tambien algnnas razones de altaeonsi'- 

deracion^para ofrecer su amistad cCMote%u-^ 

ma^y comunicarle diferentes noticias que mi* 

raban tfsu persona , y esenctal conveniencia; 

€uya proposicìonno desmereceria sugratitud, 

ni el podia dexar de admìtir^ con singular es^ 

timacton , la licencia que se le concedi a para 

dar su embaxada.sìn que le hìcìese algun em^^ 

barazo la esterilidad que sepadecia en aqui* 

Ila Certe , por que sus Espaholes necesìtaban 

de poco alimento para conser'var susfuerzas^ 

j *veman ensenados dpaiecer.y despreciar las 

incomodidades.ytrabajos de que seafligianlos 

hombres de infertor naturaleza.lSlo tu vo Ca* 

cumatzin que replicar à està resoIucion,antes 

fecibiócon estimacion, y rendimiento, algu- 

nas joyuelas de vidrio extraordinario que le 

idió Cortes 9 yacompanó el Esercito basta 

Gì T^- 
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too Conquista de la Nueva-Espana. 
Tezcuco, ciudad capital de su dominio, dofi* 
de se adclantó con la respuesta de su £m« 
baxada. 

Era entoncesTezcuco una de las mayorcs 
ciudades de aqucl Imperio: (i) refìeren al- 
gunos que seria corno dos veces Sevilla : y 
otros , que podia competir con la Corte de 
Mot ezuma en la grandeza^y presumia^no sin 
fundamento, de mayor antigiìedad. Estabt 
la frente principal de sus edificios sobre Iz 
orlila de aquel espacioso Lago, en parage de 
grande amenidad , donde tomaba su princii» 
pio la calzada Orientai de Mexico. (2} Si- 
gùióse por ella la marcha sin detencion,por« 
que se Ilevaba intento de pasar a Iztacpala* 
pa, tres leguas mas adelante,sitio proporciò* 
nado pura entrar en Mexico el diasiguiente à 
buena bora. Tendria por està parte la calza- 
da veìnte pies de ancho , y era de piedra , y 
cal,con algimas labores en la superficie. Ha« 
bia en la mitad del camino , sobre la misma 
calzada , otro Lugar de basta dos mil casa^ 
que se UamabaQuitlavaca ; y por estar fun- 
dado en el agua, le llamaron entonces Vene- 
zuela.Salió el Cacique muy acompanado,(3) 
y lucido, al recibimìento de Cortes, y le pi- 

dio 
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Lìhro ferceró. Cap.IX. lot 
dlóquehonraseporaquc la i ochcsu ciukiad, 
con tanto afecto, y tan repetidas instancias, 
que fue preciso condescender àsusrucgos^ 
por no desconfiarle.(i) Y no dexó de' hallar<>. 
se alguna conveniencia en hacer aquella 
mansion para tornar noti cLis, porque viendo' 
desde mas cerca la difìcultad «entrò Cortes 
cn algua rezelo de que le re mpiesen la cai» 
zada , ó levantasen los puentes para emba« 
razar el paso t su gente» 

Registrabase deiide alli mucha parte de la 
laguna , (2) en cuyo espacio se descubrian ' 
varias poblaciones, y calzadas, que la inter- 
fumpian , y la hermoseaban : Torres , y ca**. 
piteles ,- que al parecer nadabjn sobie lai. 
dguas : Arboles, y Jardines fuera de su Ele- 
mento ; y una inmensidad de Indios , que 
navegando en sus Canoas, procuraban acer« 
carse à ver los Espanoles , siendo mayor la 
muchedumbre què se dexaba reparar enlos. 
terrados , y azutéas mas distantesi Hermosa. 
vista, y maravillosa novedad^deque se lle^ 
vaba noticia, y fue mayor ea los ojos , que 
cnla imaginacion. 

Tuvo el Exercito bastante comodidad en 
cste ali jamiento , y los Paysanps asistieron 

G 3 con 
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w» Conquista dìf la Nueva-E spana. . ; 

con agrado y ut banidad al regalo de ^ushu^ì^ 
pedes;gente^de cuya pollcia se dexabacono-*. 
cer la vecindad de la Corte.Manifestó el Ga- 
cique,siapoderse cojitcner,poco afeicto aMo-^ 
tezuma, y elmismo deseo que losdemi^ de, 
sacudir el yugo intolerablede aquei Gobieir-^ 
lu>,porque*alentaba lossoldttdos, y facilitaba 
kennpresa, diciendoa lo$Interpretes(cbma 
quien deseaba que lo entendiesen tòdQs;)(i) 
i^ue la calzada^ que se habia de seguir hast^ 
MexicOfera mas capdx.ydtmejor calidadi^u0 , 
lapasada^sin que hubiese que rezelar en ellai 
ni en Iks poblaciones de su margenique la.Ciuf 
dad de l%tacpaìapa(donde se habia de hacen 
transito) e tabaUepaz.y tenia erdenparat^i 
€Ìbir,yaìojar amigablemente dlos Espanolesi 
que el Seii(^: de està Ciudad era pariente de 
Motezuma; pero queya na habia que temer en 
hs desufaccion.porqueletenian rendido.ystn 
espiritu losprodigios delCielo^ las resjpuèstas: 
de sus Ordculos^y las hazanas que l( referìan 
de aquel E^ercito;por cuyia razon lehallarian 
deseoso de lapax,y con el animo dispuesto antis 
d sufrir^ que d provocar. I>edalaverd:ades* 
teCaciquegpero con algima mezda d^{>asipn9 
y de lison ja i y Hernan Cprtés , aupque.m) 
dexaba de conocer este clefecto ensus noti« 
^, cìas,^ 
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O) Jivhos^me ili6 4I Catini et. ^«h\vu«eft, 
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cìas , procuraba divul^jrlas , y encarecerlas 
entresus soldados. (ij Y^ no se puede negar 
<]uc llcgaron kbuen tiempo , para que no se 
desanimascla gente de mcnos obligacioncs, 
con aqueila varicdad-.de objttosadmtràbles 
^iie se temane là visia, de que se pudierà 
colegìr. la grandeza de aquella Corte ^ y el 
poder f orfhidable de aquel Principe ;.pcrQ 
ioslnfbriDes del Cacique: • y ias pondcracio^ 
nes qiie.=sc hacian de su turbacion v y d^^sa** 
lierito ptidieron tadtò .en esca coDCMrencia 
de noyedades,, queaiegtàndose Có4i)$^t lo 

3 uè se bablan de adombrar, se apr^nieebiaf cu 
è su admicacion^ paca mejorar lasesp^aa* 
sasdé au/fiertona.. ji:: 
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LA manans siguientc. poco 4c$pues de 
'^mftnecer, (*^se: puso en orden la ^tn* 
te SQh«hmiWiSL,Gglfmii.f f^egunjti impaci* 
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irai ConqùìstcnieAvNuhm^S^ana^ 
dad:, bastante por oqueUai parrte ppam qua 
pufliescn ir ochocaballosen bikiritCmutaba 
cntomcei él Exencito de quatrocientos y cin^ 
qiienta-Èspanolesnajcabalcs^y'hasta' seis.mil 
indios TlasGaitècas'vZenipbah^i^pdi&ocras 
iNacioiies'aniigasi^igi^óseJa marcfaa(sin mie» 
vo (acoidehte ^ que diesecurdadp^) bastala 
minala; d^ciact tdeiatacpalapa^ (rF)^di6nde ^ 
babia^di? bacer akorJLt^gar qùe sdbvesdli^en^ 
tre-^los/dcmasj piGFf^laFgranicteza dé^o&t^res; 
y por el^4$uk6de sos'^edi&cifos: sèna jd« bas« 

qud«48bcipiiti4n iiiucba parte4elacL{rgttiia; y 
seditAjiiibaa alg^mas^^re Ia>i^ibdraian sino 
deliei oso , y abudante. £) Selìdf de €^ 
ta ciudad salió muy autorizado a recibir el 
Exercito ,• (Ì2) ^eiaystìero% J^th està fun- 
cion los Principes de Magica Jzin^o , y Cu- 
ybcSnVilbniinios dkìfttfSsftìi Lanuto a. ^T^ 
biait X(^^ rr^'su 'pré^mrseparacio de^va-^ 
rias £tót^éVcaza$ V9^ o^òs'bastjmentos^Vr^òn 
aigunas pié^^de 6»b^f3VV^hdrianFÌnRta dos 
miJ pesos. LIegaron juntos^y se dieron i co^. 

jibcètr, dtefensfo <^isid»anbsu iièfhbr^ 

dad,y remitìefìdo à Ì4 disìÉr^ciòn-de Iflrofren^ 
da ti^do^lOque falmbfr«a>elpa2ioitìiiaiientd.r 
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' ' Hizose la entrada en està ciudad (i) eoa 
aquel aphuso, que consistia en el bullicb^yc 
griteriaide la gente^.xuya inquietud alegre 
daba seguridad à los -mas rczclosos. Estaba. 
prevenido elalojafnienta.en el mismoPa-* 
lado.de Cacique , donde cupieron todos 
ics Espaiiolesdebaxo de cubierto, quedan* 
do Ios^d(?màs en los patios , y zaguanes coo^ 
bastante^Gomodidad^para una noche^que se 
habiaxicipasar sin descùido. Era el Palacio 
grande ,'(^) y bien febricado , eoo separa* 
don dejquartos alto y baxo, miiehassalas 
con techumbre de.oeJdra , y no sin adorno, 
porque algunas de ellas tenian sus colgadu* 
fas de algodón , texido:àiCoiores, con dibu* 
So y pi^opordon. Habia-en Iztacpalapà^ di**^ 
trèrsas fuéntes de ag»a xiulce y saludable^. 
trahida pordiferentesicòndiictos de las sier-» 
ras vecinaSrr' y muciios jardihes , cul;ivado9> 
con prolixidad, entre los quales se bacìa t«-^ 
parar^qoachuerta de admrrable grandeza, ./ì 
hermosura , (3) que tenia el Cacique para 
SU' recfbadon « donde lleVJÓaquella^ tarde £ 
Gortéi eoh algunosdesus^Capitanes , y sol^ 
dados , cótAò quien deseaba cumplir £ uà 
tiempDjCOfi. ci agasajo de los huespedos ^-y 
^ '. con 

{ì) Jlo/amtento de Iztàcpalap<K [i!^ HAéf^y 
le fyrMj>a/aj>a. ($) Huerta del QatiijykZ* 



to6 Conquista Se la Nuet^a-EspaHa. 
con su propia jact ancia , y vanidad: Habia 
en élla diversos generos de arboles fructife* 
sx>s, que formaban calles muy dilartadas^ 
dexando su lugar i Jas pian ras menores , y 
un espadoso Jardin ^ue tenia s;ù$ divisiones^ 
j paredes hechas de cana:> enrretexidas , y 
cubiertas de yerbas olorosas, con diferentes 
quadrosde agricu^tùra cuidadosa ^ donde 
bacian labor ias flores con ordenada; varie^ 
dad« Estaba enmedio tih Estanque de agua 
dulce, (i) de forma quadrangular,. fabrica 
de piedra, y argamasa , con gradas por to- 
das partes basta el fondo: tan^^randeque te« 
nb cada uno de sus ladbs quatrocientos pa* 
80s, donde se alimeìncàba la pesca de mayop 
regaio, y acudian • Tàrias ! especies de-Aves^^ 
palustres , alguriasconocidas en Europa ^ y 
otras de figura eiU]uisìta , y piuma. extraor^* 
dinaria; obra digna de. Principe, yque ha*, 
llada en un subdito de Motezunià ,.'se ffiira*. 
ha xomo argumerito.dc niayQres;.opulen« 
cias." ''.::•••.' \ » 

■ Fasóse bien la ncche^ y Ja gente acisdió con^ 
agrado., y sencilléz ai srgasajo de los Espa^' 
noles; ibio se repàcó en quo habiaban ya ea 
cste JLugar con otra estilo de: ias cosas da 
f Mo- 



(i) &fè9$^u$^ notshht^.} - ^* ^=«rv . v 
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Motezuma, (i) porque alababan todos sa 
gobierno , y encarecian su grandeza , 6 tu-» 
vìeselos de aquella opinion el parentesco 
del Caciqu^ , ó menos atrevidos la cercanfa 
del tirano. Habia dos leguas de calzada que 
pasar basta Mexico, (2) y se tomo la mana** 
na , porque deseaba Cortes hacer su entra* 
da. y cumplir con laprimera funcion de vU 
sitar à Motezuma^ quedando con alguna 
parte del dia para reconocer , y fbrtifìcar 
su Quartél. Siguióse la marcha con la niis»< 
ma orden ; y dexando i los lados la ciudad 
de Magicalzingo en el agua , y la de Cuyoa« 
cin en larìbera ; sin otras grandes Fobia** 
ciones quc se descubrian en la misma La* 
guna , se dio vista desde mas cerca (y no sin' 
admiracion) a la gran ciudad de Mexico; 
(3} que sa levantaba con èxceso entre las: 
demis, y ai pareccr ssq le conocia el predo «* 
minio basta en la sobervia de sus edificioSw» 
Salreròn?^ poco menos que la mitad del ca- 
mino, mas de quatro mil Nobles , y Minis^r 
tros de la ciudad (4) i r^cibir el Éxercitoi 
cuyosCumplimientos detuvieron largo rato 
la marcha.» aunque . solo hacian reverenciav 



^.1) Hablabase mejor de Motezuma. (2) Stgue^*^ 
u la marcha-. f 3) Ciudad de Mexico* ^^ Kft V^« 
iim^aìoÀ ìès Mexicanou 



*o8 Conquista de la Nueva-Espana. 
y pasaban adelante , para volver acompa* 
Sando. Estaba poco antes de la ciiidad un 
^aluarte de piedra , (i) con dos c^stiilejos & 
los lados, queocupaban todo el plano deU 
calìada, cuyas puertas dtstn^boiaban sobrc 
cxtro pedazo de calzada , y està terminab^ 
cn.iina pucote levadiza.que defendia la en*' 
tfada con segundafortificacion. Luego quo 
pasaron de la Qtra parte los Magnates del 
acompanamiento, sefiieron desvkndo à los 
ladospara franquear el paso al Exercito , y 
À descubrìó una calle muy larga , y espa-» 
ciosa (^^) de grand es casas , edifìcadas eoa 
iguald^d, y corr-espondcncia , cubfertosde 
gente los miradorcs y terrados ,* pero la 
calie)totalmente desocupada , y dixeron à 
Cortes , que se habia despejado cuidadosa*^ 
ment^ /porqueMotezuma estaba en animo 
de. salir i recibirle>: para mayor demostra* 
don de su benevx)Ieocia 
-^jPóco despues se Cue. dexando vèr la pri- 
llerà convtiva-Rèai , (3) que serian basta 
^okientos Nobks de ^u Familia , vestidos 
de librea, con grandes penachòs conformes 
^n lahcchura, y el color. Veniali jen dos hi- 
ìeras con notable silencio l y compostura, 

des-. 
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' (t)" Jta/uam dt Ù tntrddm. (i) Descutrese una calle 
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descalzos todos , y sin ievantar los òjas de 
la ticrra , acompanamiento con aparicnciati 
de Procesion. Luego que Ilegaron cerca del 
£xcrciro» se fueron arrimando^ las paredes 
ea la misma orden , y se vió a lo lejos una 
gran Tropa de gente mejor adornada , y de 
fliayor dignidad , en cuyo medio venia Mo« 
tezuma sobre los hombros de sus favoreci- 
dos , (i) en unas andas de oro brunido , (2} 
que briilaba con proporcion entre diferentes 
laboresde piuma sobrepuesta ^ cuya primo- 
rosa distribucion procuraba obscurocer la 
riqueza con el artifìcio. Seguian el pasode 
las andas quatro Personages de gran suposi- 
cion,quelellevaban debaxode un Palio, (3) 
hecho de plumas verdes , entretexidas , y 
dispuestas de manera » que formaban tela^ 
con algunos adornos de argenteria ; y poco 
del^nte iban tres Magistrados (4) con unas 
varas de oro en las manot , que levantaban 
en alto succesivamente, comò avisando que 
se acercaba ci Rey , para que se humillaseii 
todos, y no se atreviesen à mirarle : desaca * 
to , que se castigaba comò sacrilegio. Cor> 
tés se arrojó del caballo, poco antes que Ue- 



Ij\ C^mo venia Mot ezuma, [2) Sus Andas^ 
(3^ Bt Paih. (4) Miniìtros qut ihaiifi AeUnte« 
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gase ; (i) y al mismo tiempo se apeó Mote 
zuma de sus andas , y se adelantaron alga 
tìós Indios , qiie alfombraban el camino, pa 
ra que no pusiese los pies sobre la tierra» qu 
a su parecer era indigna de sus huellas. - 
Pf evinose a la funcion con espacio, y gra 
vedad, y puestas las dos matios sobre los bra 
zos del Senor de Iztacpalapa,y el deXezcuc 
€us sobrinos , dio algunos pasos para recibì 
£ Cortés.Era de buena presencia; (2) su eda< 
hasta quarenta anos ; de mediana estatun 
mas delgado , que robusto ; el rostro aguite 
no , de color menos obscuro, que el natum 
de aquellos Indios ; el cabello largo hasta e 
extremo de la oreja ; los ojos vivos , y e 
sembiante magestuoso , con algo de interi 
cion: su trage , un manto de suttlisimo algo 
dòn , anudado sin desayre sobre sus hom 
bros , de manera , que cubria la mayor par 
te del cuerpo , dexando arrastrar la falda 
Trahia sobre si difcrentes joyas de oro, per 
las , y piedras preciosas en tanto numero 
<]ue servian mas al peso , que al adorno. L 
Corona , una Mitra de oro, ligero , (3) qu- 
por delante remataba en punta , y la mita< 

pòi 
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( I ) Apease Cortes , y despues Motezumé. 
\2) Su. presencia ,.y ja tragé^ .. V 
x) Hechura de la Corona. 
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posterioralgo mas obtusa , se inclioaba s(> 
bre la cervìz ; y el calzado , unas suelas de 
oro macizo , (i) cuyas correas , tachonadas 
de lo mismo , céniao el pie , y abrazabaa 
parte de la pierna , semejante a las Caligas 
Militares de los Romanos. 

Llegó Cortes apresurando el paso^sin des«* 
autorizarse , y le hizo una profunda sumi- 
Sion , (2) à que respondió, poniendo la tna^^ 
no cerca de la tierra , y llevandola despues 
\ los labios : cortesìa de inaudita novedad 
en aquellos Principes ^ y mas desproporcioi* 
cada en Motezuma , que apenas doblaba la 
cervìz i sus Dioses , y afectaba la sobervia, 
ó no la sabia disti nguir de la Magestad , cu» 
yademostracion, y la de salir personalmen* 
te al recibimiento , se reparó mucho entre 
los Indios, y cedió en mayor estimacion de 
los Espanoles,porque no se persuadian i que 
fuese inadvertencia de su Key , cuyas de^ 
terminaciones veneraban , sujetando el en* 
tendimiento. Habiase puestoG>rtés sobrc 
las-armas una vanda , ó cadena de vidrio^ 
compuesta viscosamente de varias piedra% 
que imitaban los diamantes , y las esmeral- 
das > reservada para el presente de la pri- 






(i) E/ culzadom 

(2) NofMi cortesia de MotezwM^ v.^ ' * 
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mera Audiendaj(ì)y haIlandosecerca^ne$* 
tòs cumplimientos, se la echó sobre los homi 
bros à Motezuma. Dctuvieronle(no sinalgu* 
na destemplanza) los dos Braceros; dandole 
àentender, qiie no era licito el acercarse tan« 
to i la Persona delRey,-peroél los reprehen* 
dió,quedando tan gustoso del presente^ que 
Ikmiraba, y celebraba entre los ^uyos^coma 
prcséa de inestimable valor ; y para desem*- 
penar su agradecimicnto con alguna libera*» 
Iidad, hizo traher ( entretanto que llegabant 
!d darse i conocer los demds Capitànes ) uq 
collar , (2) que tenia la primera estimacìon 
entre sus joyas. Era de unas conchas car« 
inesies , de gran precio en aquella tierra, 
dispuestas ^ y engarzadas con tal arte, que 
de cada una de ellas pendian quatto Gam* 
baros , ó Cangrejos de oro , imitados proli* 
xamente òcì naturai. Y él mismo con sus 
manos se le puso en el cuello a Cortes : hu« 
manidad , y agasajo , que hizo segundo rui"* 
do entre los Mexicanos. £1 razonamiento 
de Cortes fue breve y rendido , (3) comò 
lo pedia la ocasion , y su respuesta de pocas 
palabras , que cumplieron con la discrecion. 




-^eseme^'Cwt-ès^. — 

Co/Iar que dio Motezuma^ . i \'. , ; 
Breve^mzon4miHÌQ entre UsSi»^ r. V,"^^ 
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sin faltar i ia decencia. Mandò luego 'al uno 
de aquellos dos Principes , sus Golaterales, 

Sue se quedase para conducir , y acompafiar ,. 
Hernan Cortes basta su alojamìento ; y 
arrimado al otro, (i) volvió i tornir sus an-^. 
das , y se retìró i su Palado , con la mìsnu 
pompa ; y gravedad. 

Fue la entrada en està Ciudad £ ocho de 
Noviembre del mismo ano de mil quinien«. 
tos diez y nueve , (a) dia de los Santos qua- 
tro Coronados Martires ; y el aiojamienta 

Sue tenian prevenido, (3) una de las Gasas 
.eah» (4)que iàbricó Axayaca \ padre de 
Morezuma. Competia en la gf andeza con el 
Palacio principal de los Reyes , y renfa^sus 
presuncioncs de Fortaleza : Paredes gruesas 
de piedra, con algimòs torreoiies que serviaa 
de traveses^ydaban facOidad i là défensa. 
Cupo en ella rodo e l' Exerclto ; y la pri- 
mera dilìgencìa de Cortes , fue reconocerla 
por todas partes , p:ira distribuir sus guar- 
dias , alojar su artillerfd , y cerrar su Quar- 
tèi. AÌgunas Sàlas ^ que tenian destinadas 
para la gente de mas cuenta , estaban 
adornadas con sus Tapicerias de varios co* 
Tom.. IL -H; lo- 



"(l) "Retira ft Motezu*Ha{r)Fti€esta entrada a 8 
de Noviembre de i^l^. {•lyÀlojamiento de Iqì Es^^ 
faSoIes. {4)£f^ifM'^ìàirCi^tai .lUolcs. 
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lores,'^i).bechas de aqucl aigodón » a qde se 
reducian todas sus.t0là$ , n^s , 6 mcnos del^ 
cadas : las sillas dcm^tv^t labracUs de una 
|Hezt : .la& camas entoldadas con sus spigar 
durasi en forina -de pal^ellones ; pero el 
lecha.se.iCoinp9mat:diS. aqueijas su9 e^ tera& 
de palma, donde servia 4e cabet^ra ;Una de 
lai m&mak èsteras;arrollada. No ajcanziibaa 
alli mejor cama Iqs. Primcipes mas regalados» 
ni cutdaba.mucho a(]uella gente de su co* 
modidad , iiporque ^vivian a la naturaleza, 
conteìitandbse con k)S remedios de la nece- 
sidad ;iy no sabemos stse dèbe Ilamar felici* 
dad en aquellos Barbaros està ignorancia de 
las superfliudades. 

: . , ;. CÀPITULO XI. 

VIENE MOTEZUMA EL MISMO DIA 

por la tardf d . "visitar ((Cortes en su aloju' 

miento. Re^erese la oracion qtie hiz,o ^nses dit 

oir la.Embaxada i y la respuesta di 

Cortes. 

ERA poco mas de medio dia quando en- 
traron los Espaóples en su alojamientOy 
y halluron prevemdiO un banquete regala- 
do , y espléndido para Cortes , (2) y los 
....... . Ca- 

i) Adornos de iaxata, .,;, * . 
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Cabes de su Exercito ; con grande abun<^ 
dancaa de bastimentos menos delicados para 
el resto de la gente , y muchos Indios de 
servido que ministraban Ics manjares , 7 las 
bebidas , con i^ual sUencio , y puntualidad. 
Por la tarde vino Motezuma con la misma 
pompa , y acompaiìamiento £ visitar £ Cor- 
tes , (i) que avisado poco antes » salió à recir 
bìrle basta el patio principal , con todo el 
obsequio debido k seme j ante favor. Àcompa^ 
iìóle basta la puerta de su quarto , donde 
le hizo^una profunda reverenda , y él paso 
à tonur su asiento c<]in despejo , y gravedad. 
Mando luego que acercasen otro \ Cortes: 
(2) hizo sefta para que se apartaseu i la pa- 
red los Caballeros que andaban cerca de su 
persona , y Cortes advirtió lo mìsmo i, los 
Capitanes que le asistian. Liegaron los Inter* 
pretes ,y quando se prevenia Hernan Cortes 
para dar principio à su oracion , le detuvo 
Motezuma : dando a entender que tenia que 
hablar , antes de oir ; y se refiere , que dis- 
currió en està sustancia. 

y, Antes que me deis la Embaxada ( Ilus« 
„ tre Capitan , y valerosos Estrangieros)(a) 

H 2 ,, del 



■MI 



I ) Viene Motezuma à visitar à Cortes, 

%} Mandale tgmaf 0siento. 

' }) Iiazamfmìm$9 ée Motezuma^ 
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_ del Principe Grande , que os cu via , debeìs 
^, vosotros , y dcbo yo desestimar > y poner 
en olvido lo que hadrvulgado la fama de 
nuestras Persanas , y costiimbres, introdu* 
^^ ciendo en nuu^stros oidos aqueiios^ vanos 
^y rumores que van deiante de ia verdad^ 
), y suelea! obscurecerla-, declinando en li« 
,, Sonja , ó vituperio. £n algunas partes os 
iy habràn dicho de mi ^ que soy uno de los 
^Dioses inmortales, levaìitando hasta los 
^ Cielos mi poder , y/ mi naturalezà ; en 
y, otras , que se desvela en mfs opulencias la 
^, fortuna , que son de oro las paredes , y log 
^y ladrillos de mis Palacios ^ y que no cabcn 
9i en tierra mis tesoros ; y en otras , que $07 
ty rano » cruel , y soberbio y que aborrezco 
la justicìa , y que no conozco la piedad. 
19 Pero los unos, y los otrosos han enganado 
9^ con h;ual encarecimiento ; y para que no 
^y imagi neis que soy alcuno de los Dioses , 6 
,, conozcais el desvario dò los que asi me 
j9 imaginan « està proporcion de mi cuerpo 
, (y desnudó parte del brazo } desengana* 
, ru vuestros ojos de que hablais con un 
hombre mortai de la ; ipisma especie; 
J, pero mas Noble ^ y mas Poderoso que 
V, los otros hombres. Mis riquezas no niego 
^, (}ue son ^andes , pero las hacen mayores 
„ Id exageucioii de mi» vasallos. £sta Gasa 
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* ' Li3rd Ter cere. Cap. XL '\ i 1 7 
'qtie habitais , es uno de mis Palacios. Mi- 
raci esas paredes hechas de piedra , y cai} 
materia vii , que debe al arte su estimacion^ 
„ y colegid de uno , y otro el mismo en- 
ft gano , y el mismo encarecimiento , ea 
,, que OS hubieren dicho de mis tiranias, sus- 
,, pendiendo el juicio , basta que os entereii 
9, de mi razon , 7 despreciando ese ienguage 
de. mis rebeldes, basta que veais si es casti*» 
>f go io que Itaman infelicidad ; y si pueden 
(y acusarle , sin dexar de mereccrle. No de 
y^otrasuerte han llegado i nuestrosoidos va^ 
^'j'ios infbrmes de vuestra naturaleza , y ope« 
9, raciones Algunos han dicho que sois Dei*» 
^ dades ^ que ós obedecen las fieras , que 
Vnfmanejais los rnyos, y que mandais en 
',, lòs Elementosu Y'Otros, qùe sois facinero^ 
>, SOS , iracundós , y: sbberbiqs , que os dexait 
9^ dominar de los.'^'icios , y quq venìs con 
Il una sed insaciable del oro./qué produce 
miestra tierra^ Pero ya veo -que sois hom- 
bces de la misma c0n>posicionVy masa que 
v''.k)S demas , aunque^os diferengian de noso« 
^ tf OS algunos accideates de- los que sueien 
^'influir el temper^memode la tierra en los 
i^if99rt;iljes. Esos bnutps que os. obedecen ^ 
^9f.% COJCiozco. que) soh unos'venados gran- 
li^-deS., que ttahéis: domestìcados , y cmb^c* 
^^XAAmen ^i7u«;iJari.doctrlna: >.\m^ti^c.t.^% 
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^^que puede comprehender el instkito dc! 

^y los animales. £sas armas que se asemejan 

y, £ los rayos , tambien alcanzo que son 

,, unos canones de metal no conocido., 

cuyo efécto es corno el de nuestras cerba^ 

tanas , ayre oprimido , que busca salida» 

y arroja el impedimento. Ese fuego qup 

^, despiden con mayor estruendo, sera, qmor 

), do mucho , algun secreto mas que natur 

^y ral de la misma cìencia que alcanz^fi 

^ fìuestros Magos. Y en Io demis que han 

)9 dicho de yuestro proceder , hallo tambieo» 

>, segua la • observacioni qué han hecha de 

^, vuestras costumbres mis Embaxadores ,« y 

,9 Confidentes-, que seis'benignos» y Teligìor 

4ySOS , que OS enojais con razon , que (ofris 

), con ategria los trabajos ^ y que no fìUji 

'iy entre vuestras virtudes/la liberalidad , que 

^ySe acompaSa pocas^eces xon la codibta» 

y, desuerte^xjue unos^^y:òfròs debemosdlvtr 

^, dar las nbticia^ pasadas , y agradeoer a 

9, nuestros ojos el desengano de nuestra titia* 

), ginacion ; con cuyo presupuesto quiero 

,, que sepais.» antes de hablarme, que nò^se 

,, ignora entre nosotros ^ ni necesitamos de 

^, vuestra pefsua$ionpancreer,queelPyinf 

9, cipe Grande ; à quien obedeceisy^es <les« 

„ cendiente de nuestrò antigud Qtiezaicoal» 

„ Scnor dclas siete Cuevoia: ^^ Vos Navad^* 

-1 ^^c»i 
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' Libro Ter (fera* Cap:XL > 119 
^, cas', y Rey legtttmò-dé aqucllas siete Na- 
,, ciones , que dieron principio al Imperio 
,, Mexicano. Por una Profecìa suya , que ve- 
neramos corno verddd infalible, y por la 
tradicion de'los Siglos , que se conserva en 
,, nuestros Ànnales , sabemos que salió de es«» 
tas Regiones a conquistar nuevas Herras 
iciaia parte dei Orìefnte , y dexó prometi- 
do , que andando* ei tìènipo :» vendrian 
99 susdescendiente^ d moderar nuestrasLe« 
9» yes, ó poner en rdzqn nuestro gobierno. Y 
»9 porque^ làs scnas' que traheis , conformati 
0, con esttf vaticinio^ y elPrindpe.ilel Orien* 
^, té , ^ue OS envia ,- manifiesta èn vuestrat 
,y mismiairhazdSas la: grand eza d&tan itustro 
fy Progéhitor, tenerne» yx^detcrminado, que 
^y se^hagà'ch bbsequiOi suyo todò lo'que aU 
,9 canzaren-nuestras ifìierzas^ De que me fai 
,9 pàreddò advertiros ^, 4>ara que: faableis sia 
,9 en^baràzo en sus proposiciones ^ y atribur 
9, yai!(* £ tan alto principio cBtos excesc^s de 

• Acibó'Motezuma-su Oraciony previnìeni» 
do Hcoido'Oonentereza ;.^'màgestad i <:u- 
ya kuis^fanda dio bdstbnteidisposiciòn aCor»- 
tkA^lp^iSK\iìt^'^kipaiitsa%e del éhgano .que 
hàltliba introducido en el concepto de 
aquelto s Jiom br cs -^ pud le se respondetle. 
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f i)(segi)n lo que hallamos esento.) e$tas> 6 
6cme|ante$ razones. 

' n Despues , Senor ^ de rèndiros Jas. graciai 
^» por la suma benijgniddidl. * con que permìti^ 
I» vuestros' eidos aTiiuestra Embaxada »* y 
^i por €l superior coifocimienio con que no$ 
^, habeis favorecidò , ,:in^nospreciandò , cp 
,;'nuestrQ abono , Ics Miiiestros ìnfoìtn^s^d^ 
1^ la opinion , debo dr^ros , que tanibien ^ 
1^ cerca de nosorrcM^^se ha-craijido la vue&tra 
y/con aquel respero ^ y-v<neracÌQia que jcor- 
p^ responde i vuestra grandeza. Afu^ho .nps 
^^ han diche de Voss en csas fierr8§k*dc vuè$7 
§9 tro dominio ; iinos ,:.afeandc>.YUcstras 
^robi^as ;fyi ofros ^ ponicndo entr^ suViDiose^ 
M vuestrapersonl; pero los encarc^imientos 
pj' crecen òrdinariament-e : con ; in jy ria ^e. la 
^. Veirdad ^<)ue ìconiv es la voz delets homlxe; 
^ -el Jnslrtumento dee^famà , suele p^rtjcipar 
f^dé-sus' pasiohess'^-iOKtaì»» ó-ncentit^nden 
^ lascosas corno son ^ó no la$ diccn 'Co- 
y, mo las entienden. Los Esp^JxoJes, Sefìor, 
9, ten/émos' otra' vibfìi v- con qine pasatupii à 
^y discenur. el.coiot de ias paiabr^s^ y por 
,9 ellas. el- «emblante del corazoh. . Ni. * he-^ 
,v mos crcìdo àjvuestros^jifsbelde^ ^ ni 4 vues^ 
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^. - XihroTertero, Cap. XI. x%\ 
^y'tróslìsoiigeros : con cenidumbre dcque 
p, sois Principe grande , y amigo de la raxon, 
y, venimos a vuestra presencia sin necesirar 
py de .Ics sentidos , para cpnocer que sois 
yy Prij^cipe mortai. Mprtales somos tambien 
,, Ics Espanoles , aunque mas valeroF.os , y 
9, de mayor entendimiento , que vucstròs 
^, vasallos, por haber pacido en otro clima 
p, demasrobiistas influencias. Los animale9 
,, que POS obedccen , jio.son comò vues- 
^, trosyenados ,. porque tienen mayor no- 
p, bicza , y ferocidad , brutos inclinados i la 
p, guerra., que saben aspirar , con algiina es- 
p, pecie de ambicion , i là gloria de su duefìo. 
^lÈlfuego de .nuestras ,arnias , es qbra 
9, naturai de la industria, humana , sin que 
9, tenga parte alguna . en su produccion esa 
,y /aciijtad , que prpfesan vuestros Magos, 
^y ciencia entre nosotros abominable , y dig- 
,, na .de> mayor despr^cio , (|ue la misma ig- 
^, norancia ; con cuya.suposicion , (que me 
,, ha parecido necesaria para satìsracer d 
,^ yuesrras advertencias ) os hago saber , con 
pytodocl acatamiento debido a vuestra Ma^ 
yy gestad ,. que vengo i visitaros comò £m- 
,, b^xador d^l mas poderoso Monarca que 
^, registra el ^ol desde su nacimiento , en cu- 
^1 yo nombre os propongo , que desea ser 
„ Tuc^tro aipigo, y cpnfejierado , s\tv o^cox- 
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,, darse de los derechos antiguos que h^bfet^ 
„ referido , para otto fin , que abrir ci Co- 
„ mercio èntre àmbas Monarqiuaé , y con* 
i, seguir , por este medio , vuestra comuni" 
„ cacion , y vuestro desengano. Y alinque 
„ piidiera ( segun la tradicion de viìcstras 
„ mismas Historìas ) aspirar £• mayor* rcco- 
,, nocìlmiento en estos Dominios , solo quibre 
i, usar de su autoridad, para que le créats en 
,, lo miimo que os conviene , y darbsi en- 
,, tènder , que Vòs , Senor , y vosotros Mexi* 
„ canos , que me òìs ( volviendo el ròstro i 
„ lòs cifcunstantes ) vivis enganadòs èn la 
„ Relfgiòtt Gtìe profèsais , iadorando unos le- 
,, fiòs itì^ensibles , obrir de vuestras nianòs , y 
,; vue^tfa fantasìa ; pòrque sólo hffy un Pios 
,', Terdaderò , principilo eterno ( siri princi-f 
^, piò , ni fin ) de tòdiS las cosas : cuyà Omni- 
„ potencia infinita Cri6 década esa £ibrìca 
;, maravillosa de loiCiic^òs ; el Sol , qùc nos 
„ alumbra ; làTiérrav'qtie nos sustentaj y'el 
„ primer hombre; de qiiien procède riioS'tfo^ 
,, dos coli icwal obligàdbn de rccóhòcert- 
„y adorar a nuéstfa pfìmcra caiisa. Eira 
„ misma obligaciori teneìs vosotros liti pi'e- 
„ sa en el alma, y coììiodehdo 'su itìmor^- 
„ Ikljid , la desestittiàiis V y destruis^^ dando 
„ aUoracion a Ips defhonios , que són^ 
,, anós cspirkus inmimdos > ót&ituraar d'elt 
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ismo Dios , que por su ingratitiid , y rc- 
rldia fueron lanzados en ese fuego sub* 
rraneo , de que tcneis alguna impéffecra 
)ticìa en el horror de vuestros Volca- 
5S- Estos que por su envidia , y maligni- 
ìd ; son enemigos mortales del Genero 
iumano , solìcitan vuestra perdicion , ha^ 
endose adorar en esos Idòlos abomina- 
es : suya es la voz , que alguna vez escu** 
^ats en las rcspuestas de vuestros Oracu- 
\% , y suyas las ilusiones con que suele in^ 
oducir en vuestro en tendi miento los erro- 
« de la ìmaginacion. Yd conòzco , Senor, 
je no son de este lugat lòs mysterios de 
n alta ensenanza ; pero soliamente os 
nonesta ese mismo Rey v ^ quien xè^ 
mocek tan antigua supérìoridad , què 
>s òygais en este punto con animo indi* 
renre ) para que 'Veats^coino descanst 
jesiro espiritu eri la Verdà'd qùe os ahun- 
amos ,- y x^uantas vece^;^abeis rèsistidò 
la razòn- natura qUie cÀ daba luz sufi- 
ente para conocer vuestra -ceguedad. £s« 
\ es Itv primerb qUè desea de vuestra Ma- 
)stad él R^y mi S€«6or , yesto Io princH 
il que OS propone v^<>iHod médio^ma^ 
icàz para que pueda estrecharse con du- 
ble amistad la confederacion de amb^i 
ir6nsf$, yiìo faltéà 'f su fittueia iv^tià.-^- 

' ' „rafctv- 
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,y .mentos de la Rcligion , que sin dexaif alr 
,1 guna discordia eo Ics dictameDes , iiitro; 
», duzcan en el animo ios vinculos de la 
,, voluntad. ' 

.; Asi procurò Hernan Cortes mantener, en« 
Ufi aqueila gente , la estimacion de sus fuer? 
zas , sin apartarsetle la verdad, y servirse del 
origeo qui^ buscaban a su Rey , 6 no centra? 
decir lo que tenian aprendido ^ para dar ma? 
yor autoridad^ su Embaxada. PeroMótezu? 
ma oyó con $enas de poca docilidad el punto 
de laReli^on ,l(i)obstinado con hipocrcsì^ 
en Iqs errores de^ ^uGentilidad ; y.levantan? 
dpsedc la %\iW*YQAcepto (dixo) conti^dagroc: 
titudla confederMltm^amistad quiète piopar 
neisdei^grap PescjFndieute de Queziakoal ;.{%) 
pero todos IpsJìtosiSiSQn bucnos , y il rvuestrq 
piade ser tpdo h qtM.dech , sin ofensa de. hi 
fnios. DescqftsadyahQra^que tn yufstra Cas0 
estms^ dwéUfereis 04 infido «mi odo elcuidadfk 
que Si 4ebe d^uupstro nfalor , y al Pdmipeiqu.f 
OS enma. Mamló Jupg9 que entratenialgunc^ 
Indiij^ de cargav (^).qwe trahiaprftVjenidoS; r 
antes <!f? partir «proselito i jiernan Gortef 
d?|prr$ntes piezas dtasto ^ cantidavi de <ropqj| 
de algj^dón \y varias «uriosidades de pi Limai 

' > di- 
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dSdlva cònsiderabie por ci valor , y .2>or el 
modo ; (i) v repartió algunus joyjs , y pre- 
séas del mismo genero entre los Espanoles, 
que estaban presentes, dando uno , y otro 
con alegre generosidad , sin hacer mucho 
caso del beneficio ; pero mirando i Cortes^ 
y i, los suyos con un genero de satisfaccion, 
en que se conocia el cuidado antecedente: 
corno los que manifiestan su remor , en lo 
mismo que se complacen de haberle pefdido. 

CAPITULO. XII. 

VISITA CORTES A MOTEZUMA 

in su Palacio , cuj^a grandeza , y aparato S0 

describe: y se da notici a de lo que paso enesta 

Conferencia , y en otras que se tuweron 

dispues sobre la Relìgion* 

PIdió H^rnan Cortes audiencia el dia si- 
guienre , (2) y la consiguió con tanta 
prontitud, que vinieron con la respuesta, los 
mismos que Je habia de acompafiar en està 
visita , cierto genero dcMinistros, que solian 
asistir 4 los Hmbaxadores , y tenian i su 
cargo el Magisterio de las ceremonias , y es^ 

ti- 
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i) T se retira à su Palitcit.' . 

3) P/fg"^. C0rtés la visita à$ Motfxumd, 
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tilos de su Nacion. (x) Vistióse de gala , sili 
dexar las armasp ( que se faabian de incrodu* 
cir a trage Militar ) y llevó cotisigo a los Ca- 
piranes redro de Alvarado, Gonzalo de Saiv 
dovdl, Juan Velazquez de Leon , y Diego de 
Ordàz , con seis , ó siete soldados particulares 
de su satisfaccion ,. entre los quales fue 
Bernal Diaz del Castillo , que ya trataba de 
observar pura escribir. 
. Las calles estaban pobladas por todaspar-f 
tes de inumerable concurso , que trabajaba 
en su misnia muchedumbre para ver à los 
Espanoles , (2) sin embarazarles el paso ; en- 
tre cuyas reverencias , y sumisiones , se oiz 
mucbas veces la palabra Teules , que en su 
lengua ^gnifica Dioses : voz que ya se en-? 
tendià 9 y que no sonaba mal i los que fun* 
daban parte de su valoi en el respeto ageno. 
Dexóse ver i larga distancia el Palacio de 
Motezuma , (3) que manifestaba , no sin en- 
carecimiento , la magnificencia de aquelios 
Reyes. Edificio tan desmesurado , quo se 
mandaba por treinta puertàs, à diferentes 
calles. La fachada principal ([que ocupaba 
roda la frente de ima Plaza muy espaciosa) 

era 
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{^i) La gala ^ y acampammiento ^ue lUvó. 
(2) Concurjo ^ y aplauso del Pueblo. 
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era de varios Jaspes , negros, rojos , y blan* 
cos , de no mai entendida colocacion , y puli* 
micnto. Sobre la Portada se haciuii 1 eparar 
cn un Escudo grande las Armas de Iqs Mote- 
zumas : (i) un Grifo, medio Aguila » y me- 
dia Leon, en ademan de velar , con un Ti* 
gre feróz entre las garras. Algunos A]uierea 
que fuese Aguila , y se ponen de proposito a 
impugnar eì Grifo, (2) con la razon de quc 
no ics hay en aquella tierra , corno si no se 
pudiese dudar si los hay ea el Mundo , se- 
gun los Autores que los pusieroa eatre las 
Aves fabulosas. Diriamos antes , que pudo 
inventar acà , y alla este genero de Mons- 
truos el desvario artificioso , que Uaman li** 
cencia los Poetas , y valentia los Pintores. 

Al Ilegar cerca de la puerta principal » 96 
encaminaron acia el uno de sus lados lot 
Ministros del acompanamiento , y retirando^ 
se atr^s (3) con pasos de gran mysterio, 
foroiaron un semicirculp para llegar a la 
puerta de dosen dos : ceremonia de su cos-. 
tumbre , porque tenian i falta de respeto el 
entrar de tropél en la Casa Real , y recono* 
Clan con este desvio la dificultad de pisac 
aquellos umbrales. Pasados tres Patios de la 

mis- 



[ 



i) Sus Armas, {2)Gri/oj AvefabuloV^^. 
i) Ctrm0nia in la intrida 4e 'P^Uqxìu: 
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misma fabrica , y materia , que la Fachadai 
llegaron al quarto donde residia Motczu* 
ma , (i) en cuyos Salones eran de iguai admi* 
radon la grandeza , y ci adorno. Los pavi- 
mentos con esteras de varios labores. Las pa« 
redes con diferentes Colgadura^ de àlgodón» 
pelo de Conejo, y en Io mas interior , de piu- 
ma : unas , y otras hermoseadas con la vi vezt 
de los colores , y con la diferencia de las fi« 
gura^. Los techos de Giprés , Cedro , y otras 
maderas olorosas , con diversos follages » y. 
relieves j en cuya contextura se reparo^ 
que sin haber hailado el uso de los clavos, 
rormaban grandes àrtesones afirmando eì 
maderamen , y las tablas en su misma traba- 
zón. 

Habia en cada una de està Salas nume-* 
rosas I y diferentes Gerarquias de Criàdois, 
(2) cjue tenian la entrada , segun su calidad» 
7 mmisterio , y en la puerta de la antecl- 
mara esperaban los Próceres, y Magistrados^ 
que recibieron ^ Cortes con grande urba ni- 
dad ; pero le hicieron espcrar , para qui- 
tarse^las sandalias, y dexar los mantos ri« 
cos , de que venian adornados, tornando en 
su lugar otros de menor gala. Era entro 

aquc- 
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Ji) ji4ornos del quarto. 

i^J O/rs^eremoftiUenlatntr^^itlaUinwre. 
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aqùella gente irreverencia el atreverse i, iu- 
cir delante del Rey. Todo lo reparaban los 
£spaiìoles : todo hacia novedad ; y todo in- 
fùndia respeto, la grandeza del Palacio , las 
ccremonias, el aparato, 7 basta el silendo 
de la familia. 

Estaba Motezuma en pie , con todas sus 
insignias Reales , (i) 7 dio algunos pasos pa« 
ra recibir à Cortes, poniendole, al llegar, los 
brazos sobre los hombros : agasajó despues 
con el sembiante i los Espanoles (1) que le 
acompanaban , 7 tornando su asiento , man- 
dò sentar i Cortes, 7 a todos los deraas , sin 
dexarles accion para que replicasen. La tì« 
sita fue larga , 7 de conversacion familiar : 
hizo varias preguntas i Cortes sobre lo na- 
turai, 7 politico de las Regiones Orientales» 
aprobando i riempo lo que le pareció bien, 
y mostrando qué sabia discurir , en lo que 
sabia dudar. Votvió i referir la dependen- 
cia 9 y'Obligacion, que tenian los Mexicanos 
al descendiente de su primero Re7, (3) 7 se 
coogratiiló mu7 patticularmente , de que se 
faubiese camplido en su riempo la profecia 
de los Estrangeros ^ que tantos. siglos antes 
Tom. IL I ha- 
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• {xyRiHbe i Cortes Motezuma. (1) Sentése^ y 
màu^/ent4Hr 6 ics EspiOoles. {j^ Reconoce ^w 
dfU€9fJX^fe4esiffrim€r9 Rey al 4i £sf aSÌA« 
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'habian sido prometidos a susMayores; si fue 
con afectacion , supo esconderlo que sen- 
tia ; y siendo esto una credulidad vana , y 
despreciable por su origen , y ctrcunsytan- 
cias , importo mucho en aquella ocfision, 
para que los Espanoles hallasen hechoel ca- 
mino à su introduccion. Asi baxan muciias 
-veces, encadenadas, y depcndientes de li^ 
geros prindpios , las cosas tnayores. Hernan 
Cortesie puso con destreza en la platica de 
la Religion, ^i) tocando: cntre las demàs no^ 
-ticias , que k daba de su Nacion , losritos^ 
iV costumbres de los Chrjigtianos , para que 
le hiciesen disonancia los. yicios , y^abomi^ 
^nacioncs de su Idolatria ; con cuya ocasioo 
exelamó contra los SacriiijQÌ6s de sai)gre hu- 
.mana , y contra el horrot aborreoiUe a la 
naturaleza , con que se comiin los hombres, 
que sacrificaban : bestiàUdad muy iatrodu^ 
cida en aquella Corte , pof^rmayon^jol nu« 
«mero de los sacriiicados; y (2) mas :ciiipjable 
por estarazòn , el excesa.de los Banqu^itels» 
No fae.del todo inujdle^t^ Sesiofi^iporque 
'Motezuma f (3) sintiendo tin' algp Ja fuerzà 
de la razgh , desterró de su mesa l^ plbtos 

A\.v. de 



( I ) Hailà Cortes en los \Ritox4e los. Cbfihti^nos. 

(2)TconìréÌoìbanqueU^ik!canH biémamh^^Jj^ 

f^'^naMoiezumaie su mf cM4lft5 tnwjares* ,-sv.^v 
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de carne humana i pero iìo sc atreTió ^ prò 
hibir dà una vez este m^njar d sus vasallos; 
ni se dio por v.ep^cidq.ei^ el punto de ios Sa- 
crificios; antes deciaiqueno era .'crueìdaci 
ofrecer a sus Dìqì^b unos prisiopcros de 
guerra , que veniaa ya condenados é muarr- 
te; no ballando razQn..que le hiciesc capaz 
de que fuesen proximos Ios EnemigoS; 

Dió.pocas esperanzas de reducirse , (i) 
aunque :procuraro(ì yarias veces Hernaà 
Cortisjy.el Padre; pray Bartolomede Olr 
inedo traherle ai «amino de la verdac)* Te- 
nia ^nt^ndimìento . |^9/à conocer algunas 
ventaj:as en la Reli^n Catholica^y para no 
deecoQocer en todoslos abusos.d^ }9.:suya; 
pero sc-yplvia luego al tema, de que sus Dio- 
ses eran buenosen.aquulla tierripa tfiW^Q (^ 
de Ios Chrlstianqsfn. sa. distato s y s^ hacia 
fucrz^ para no eno^af se* quando (e apreta- 
bao; >ps argumentQ^^^ padecjendoktijtiiKljo 
consigo.en cstas confererìcias, porqué desea-* 
jba sqfipplaceF à Iqs Igsp^iioles con un. genero 
do c«i4àdp( que pg^recia sujecìop,; y fvor otra 
parila; jl^, tjiraban las^ ^ectaciones'de Religio- 
so^ que Jie adquirieron ; y 4 su parecer , le 
m^tenian la Corona , obligarìdole a temer 
conmayor abatimiento^la desestimacion de 

•....•» .. ,. . la. .•'.- : $ia% 
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^ij Defifftdi fus ÉHoses. 
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i entender su resolucipn , y lo que sé rcpri- 
mia para no destemplarse^ 

Con està cxpcriencia, y otras quc s€ hi- 
cieron-del mismo genero, resolvió Cortes 
( $iguic?ndó el parecer del Padre Fray Bar- 
tolomé de Olmedo ♦ y del Licenciado Juan 
Diaz) qiir no se le hablase mas , por enton- 
ces, en la Rellgion, (i) porque solo servia 
de irritarle, y endurecerle. Pero al mismo 
tiempo se copsiguió facilmente su iicencia, 
para que los Chri&tianos diesen culto piibli- 
co i SVI Dios; y él mismo envió sus Alarifes, 
para que s^ le fabricase Tempio ^ su costa, 
Como le pidiese Cortes. Tanto deseaba que 
le dexasen descansar en su error ! Desemba- 
razóse luego uno de los Salones principales 
de aquel Pàlacio, donde habitaban losEspa- 
noles , (2) y blanqueandole de nucvo, se le- 
vante ei Aitar, y en su frontJspicio se colocó 
uria Imagen de nuestra Senora sobre algunas 
gradas, que se adornaron vistosamente; y fì- 
xando una Cruz grande cerca de la puérta, 
quedó formada una CapiJla muy decente, 
donde se cclebraba Misa todos los dias , se 
rezaba el Rosario , y hacian ótros actos de 
piedad, y devocion, asistiendo algunas veces 
Mo^ 



■ {i) Permu la Relrgion de ics Christianos. 
C^J FarmajcunaCaj^illa en el aIoìamUnt4% 
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Motezuma con los Frincipes , y Ministros- 
gue andaban à su lado ^ (i) eatre los quales. 
se alababa mucho la mansedumbre de aque- 
Ilos Sacrifìcios , sin conpcer la inhumanidad, 
y malicia de los suyos. Gente ciega , y su« 
persticiosa , que palpaba las tinieblas ^ y se 
defendia de la razon con la costumbre. 

Pero antes de referir los succsos de aque- 
lla Corte, nos Uama su descripcion , la gran- 
deza de sus Edificios , su forma de Gobier-* 
no , y Politica , con otras noticias que son 
convenientes para la inteligencia, 6 concep- 
to de los mismos sucesos. Desvìos de la nar- 
racion, necesarios en la Mistoria , (2) corno 
no sean peregrinos del argumento , y carez- 
can de otros lunares , que hacen viciosa U 
digresion. 

CAPITULO XIII, 
DESCRIBESE LA CIUDAD DE 
Mexico , su temperamento , 7 sìtuacion , del 
Mercado del Tlatelulco , y el mayor de sus 

TemploSy dedicado alDios de la Guerra. 

LA Gran Ciudad de Mexico , (3) que fue 
conocida en su antiguedad por el 

I4 wom- 



{i) Lo qu^sentian hi Mexicanos de las cetce^ 
monias Chrtstianas. {q) Digr^sÌM6t fiKe&MÌ^< 
JDesct^jfaw de la Ciudaddc " * 
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nombre de Tenuthtttldn , 6 por otros de po^ 
Co diferente sonido ( sobre cuya denomina- 
don se cansan voluntariamente los Auto- 
res) tendria en aquel tiempo sesenta mil Fa^ 
milias de vecindad , (i) repartida en dos 
Barrios, de los quales se llamaba el uno 
Tlatelulco , habitadon de gente popular ; y, 
el otro Mèdico , que por residir en él la Cor* 
te , y la Nobleza , dio su nombre a toda la 
Pobladon. 

Estaba fundada en uh plano muy espado* 
so , (2) coronado por todas partes de aitisi* 
mas sierras, y montaiias, de cuyos rios , y 
vertientes , rebalsadas en el valle , se forma-* 
ban diferentes Lagunas , y en lo mas prò* 
fundoios dos Lagos mayores, que ocupaba, 
con mas de dnquenta Pobladones, la Na- 
don Mexicana. (3) Tendria este pequeno 
Mar treinta leguas de drcunferenda ; y los 
dos Lagos, que le formaban , se unian , y 
comunicaban entre st por un Dique de pie- 
dira y que los dividia , reservando algunas 
aberturas , con Puentes de madera , en cu- 
yos lados tenian sus compucrtas levadizas» 
para cebar el Lago inferior , siempre que 
necesitaban de socorrer la lengua del uno» 

eoa 



(i)Suven»ii4. (2) Su situacm. (i) Lagrau 
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con la rcdundanda del otro. Era el mas alto 
de agua dulce , y darà , donde se hallaban 
algunos Pescados de agradable manteni* 
miento ; y el otro de agua salobre , y obscu- 
ra , semejante à la maritima ; no porque fue- 
sen de otra calidad las vertientes de que se 
alimentaba, sino por vido naturai de la mis* 
ma tierra , donde se detenian , gruesa , y sa* 
Ittrosa por aquel parage : (i) pero de grande 
utilidad para la fabrica de la Sai , que bene- 
fìdaban cerca de sus orillas , purificando al 
Sol, y adelgazando conel fuegolasespumas, 
y superfiuidades, que despedia la resaca. 

£n el medio casi de està Laguna salobre 
tenia su asiento la Ciudad,(0 ^^^X^ situacion 
se apartaba de la linea Èquingcial àcia el 
Norte dicz y nueve grados , y trece minu* 
tos , dentro atin de la Torrida Zona , que 
imaginaron de fuego inhabitable los Philo* 
sofos antiguos , para que aprendicse nuestra 
experiencia , quan poco se puede fìar de la 
humana sabiduria en todas aquellas noti- 
cias , que no entran por los sentidos a de- 
scriganar el entendimiento. Era su clima be- 
nigno , y saludable , (3) donde se dexaban 
conocer & su tiempo el frio t y d calor , am* 

bo$ 



(i) Las Salinas. (2) Asiento de la Ciudad ^ ^ 
f$f0i/Mra. (i)BemgmdadM clima. 
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bos con moderada intencion: y la humedad, 
quc por Ja naturaieza delsitio pudiera ofen- 
der a la salud , estaba corregida con el favor 
de los vientos » ó morigerada con el benefì-' 
ciò del SoL 

Tenia hermosisimos lejos enmedio de la$ 
aguas està gran Poblacion , y se daba la ma- 
no con la tierra por sus diques, ó' calzadas 
principales , ( i) fabrica suntuosa , que servia 
tanto al ornamento, corno a la necesidad. 
La una , de dos leguas acia la parte del Me- 
diodia ( por donde hicieron su entrada los 
Espanoles,) La otra, de una legua, mirando 
al Septentrion : y la otra, poco menos , por 
la parte Occidental. Eran lascalles bien nì- 
veladas , y cspaciosas: (2) unas de agu^ con 
sus puentes , para la comunicacion de los 
vecinos : otras de tierra sola , hechas a la 
mano ; y orras de agua , y tierra : los Jados 
para el paso de la gente , y el medio para el 
uso de las canoas , ó barcas, de tamaiios di- 
fcrentes , (3) que navegaba por la Ciudad, 
6 servian al Comercio, cuyo numero toca 
en increible , pues dicen que rendria Mexi- 
co entonceS m'as de cinquenta mil , sin otras 
Embarcacioncs pequeiìas, que alli se Uama- 

ban 
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(i)Di^ues^ ó ialzadas para la comunicacion de 
/a/ifrta. (2) Lascallcs, ^5) N^umcrQ de sus canow. 
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ban Acales , hechas de un tronco, y capa- 
ces de un hombre ^ que rcmaba para si. 

Los Edificios pilblicos, (i) y Casas de los 
Nobles , de que se componia la mayor par- 
te de la Ciudad , cran de picdra , y bica fa- 
brìcadas : las que ocupaba la gente popular, 
humildes, y desiguales; pero unas,y orras 
en tal disposicion , que hacian lugar a dife- 
rentes Plazas de terraplén, donde tcnian sus 
Mercados. 

Era entre todas la del Tlatelulco de ad- 
mirable capacidad , y concurso , {2) à cuyas 
Ferias acudian cieitos dias en el ano todos 
los Mercaderes, y Comcrciantes del Reyno, 
(3) con lo mas precìoso de sus frutos, y ma- 
nifacruras; y solian concurrir tantos, que 
siendo està Plaza ( segun dice Antonio de 
Herrera ) una de las mayores del Mundo se 
Uenaba de Tiendas puestas en hileras, y tan 
apretadas, que apenas dexaban calie a los 
Compradores. Conocìan todos su puesto, y 
armaban su Oficina de basiidores portatiKs, 
cubiertos de algodón basto, capaz de resiiiir 
alagua , y al Sol. No acaban de ponderar 
ruestros Escritores el orden, la variedad, y la 
riqueza de cstos Mercados. Habia hileras de 

Pia- 



(i> £dj Edificios. (2) Plaza de TiatclulcQ% 
(3) Ftr/ai de 'Mexico. 
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Plateros, (i) donde se vendian joyas, y "ca- 
denas extraordinarias, diversas hechuras de 
Animales , y vasos de oro , y piata , labra - 
dos con tanto primor , que algunos de ellos 
dieron que discurrir i nuestros Àrtifìces^ 
particularmente unas calderlllas de asas mo- 
vibles^que salian asi de la fundicion; y otras 
piezas del mhmo genero, donde se hallaban 
inolduras , y relieves , sin que se conoc/ese 
impulso de martillo, ni golpe de cincél. Ha* 
bla tambien hileras de Pintores , (2} con ra- 
ras idéas , y Paises de aquella interposicion 
de plumas , que daba el colorido , y anima- 
ba la figura , en cuyo genero se hallaron ra-^ 
ros aciertos de la paciencia , y la prolixidad. 
Venian tambien à este Mercado quantos ge- 
neros de Telas se fabricaba en todo el Rey- 
no, (3) para diferentes usos, hechas de algo- 
dón, y el pelo de Conejo, que hilabandelica- 
damente las mugeres , enemigas en aquella 
Tierra de la ociosidad, y aplicadas al inge- 
nio de las manos. £ran muy de reparar los 
Bucaros , (4) y hechuras exquisitas de finisi* 
mo barro , que trahian a vender, diverso en 
el color , y en la fragrancia , de que labra^ 
ban con primor extraordinario quantas^ Pie- 
zas 



(i) Plateros, (2) Pintores. (i)Telas diferentes. 
(4) Bucaros . y cosas de barro « 
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, y Vasijas son necesarias para ci servicio, 
\ adorno de iina casa , porque no usaban 
)ro, ni de piata en sus vaxUas : profusione 
solo era permitida en la Mesa Real , y 
en dias muy sefìalados. Hallabanse con 
nisma distribucion , y abundancia los 
itenimientos , las frutas , los pescados ; j 
Imente , quantas cosas hizo venales el 
lyte , y neccsidad. 

lacianse las compras, y ventas por via 
>en)iutacion; (i) con que daba cada uno 
uè le sobraba , por Io que habia menes<- 
; y el malz, 6 el cacao servia de moneda 
i las cosas menores. No se gobernaban 
elpeso, ni le conocieron ; pero tenian 
rentcs medidas , (2) con que distinguir 
:antidades , y sus numeros , y caracrcrcs 
que ajustar los precios , segun sus tasa- 
les. 

labia casa diputada para los Jueces 4el 
nercio, (4) en cuyo Tribunal se dccidiaii 
iiferencias de los Cornerciantes , y otros 
listros inferiores, qxie andaban entre la 
te, cuidarido de la Jjgualdad de los Con- 
os , y Uevaban al Tribunal las causas de 
idè , ó'exceso , que hecesitaban de casti- 
ga- 



\^ Comprai por via ^r/)erm«racion,^i\Ùnuu* 
e^ormedsda. (s) Juetes de ^ "^ 
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go. Admiraron justamcnte nuesrros £$pano- 
Ics la primera vista de este Mercado , por 
su abundancia , por su variedad , y por el 
orden , y concierto con que estaba puesta 
en razon aquella muchedumbre. Aparador 
verdaderamente maravllloso^ en que se ve- 
nian de una vez a los ojos la grandeza , y ci 
gobierno de aquclla Corte. 

Los Templos (sì es licito darles este nom* 
bre) (i) se levantaban suntuosaraente sobre 
los demàs Edifìcios ; y el mayor , donde re- 
sidia la suma Dignkfad de aquéllos inmun^ 
dos Sacerdotes ^ estaba dedicado al Idolo 
Viztcilipuztli , (2) que en su lengua signifi- 
caba Dios de la (juerra , y le tenian por el 
supremo de sus Dioses. Primacia de que se 
infiere, quanto se preciaba de Militar aque- 
Ha Nacion. El vulgo de los Soldados lispa* 
noles le Uamaba H^ichtlobos , tropezando en 
la pronunciacion : y asì le nopibra Bernal 
Diaz del Castillo , ballando eq la piuma la 
misma dificultad. Not^blemente discuerdan 
los Autores èn la dejìcripcìon de je§^te ^obcer- 
yio Edificio. Antonfó, de Herreijà se confor- 
ma demasiado coli Francisco Hop^z de Go- 
m^ra : los que le vieron entoa^c^', tenian 

otras 
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(1} Sus Adoratorìos. 
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otras cosas en el cuidado , y los demàs tira- 
ron las lineas a la voluntad de su considera* 
don. Seguimos al Padre Joseph de Acosta, y 
a otros Autores de los mejor informados. 

Su primera mansion era una gran plaza en 
quadro, con su muralla de silieria , (1) labra* 
dz por la parte de afuera con diferentes la* 
20s de culebras encadenadas , que dabati 
horror al portico; y estaban alli con alguna 
propiedad. Poco antes de llegar à la puerta 
principal estaba un humilladero , no menos 
horroroso. Era de piedra, con treinta gradas 
de Io mismo , que subian ilo alto , donde 
habia un genero de azutéa prolongada , y fi* 
KOS en ella muchos troncos de crecidos ar- 
bolesy puestos en hilera : tenian estos sus ta- 
ladros iguales d poca distancia , y por estos 
pasaban de un arboL a ocro diferentes va« 
ras , eusartando cada una por las sienes aU 
gnnas calaveras de hombres sacriticados; (2) 
cuyo numerò (que no se puede referir eia 
escandald)xenian siempre cabai los Minis-^ 
tros del Ternplo , renovando las que padè-^ 
Clan algiini dèstrozo con el iiempo. Lastimo- 
so rrophéò^-^en que maisifestaba su rencor el 
Enemigo del hombre : y aquellos Barbaros 

. -Jjc 



(lì Descripcim del JdòratàtU Ma'^w^^^.s^^,: 
(2) Ca/aifras de homkrn saMf\fk^eA^i\^>^^^% 
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le tenian a la vista , sin aigun remòrdifAie» 
to de la naturaleza, hecha devocion la inhu^ 
manidad , y desaprovechada , en la costum- 
bre de los ojos , la memoria de la muerte. 

Tenia la plaza quatro puertas correspon- 
dientes en sns quatro lienzos , (i) que mira* 
ban à los quatro vientos principales, £n la 
alto de las portadas babia quatro Estatuas 
de piedra, (2} que senalaban el camino, co* 
mo despidiendo £ los que se acercaban mal 
dispuestos , y tenian su presuncion de Dio^ 
ses liminares , porque recibian algunas re* 
verencias a la entrada. Por la parte interior 
de la muralla estaban las habitaciones de 
los Sacerdotes., y dependientes de su minis- 
terio , con algunas Oiìcinas , que corrìan to* 
do el ambito de la plaza, sin ofehder el qua- 
dro , dexandola tan capàz , que solian bay- 
lar en ella ocho y diez mil personas, quando 
se juntaban à celebrar sus festividades. 

Ocupaba el centro de està plaza una gran 
maquina de piedra , (3) que a cielo descu- 
bierco se levantaba sobre las Torres de la 
Ciudad 9 credendo en diminueion liasta for** 
mar una media Piramide, los tres lados pen* 
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{ i) Quatro puertésen el Patio Ma^^ 
'2) Enatuassdkft las fuertaù ' 
jj Forma del AdQYtìuriQ. 
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ientes , y en el otro labraUa la escalera: 
edificio suntuoso, y de buenas medldas ; taa 
ho , que tenia dento y veinte^gradas la es- 
alerà ; y tan corpulento,<<]ue terminaba en 
n plano de quarenta pies en quadro ; cuyo 
avimentc, enlosado primorosamente de 
arios jaspes, guarnecia por todas partes un 
^retil con sus atmenas retorcidas ^ d manera 
le caracoles , formado por ambas haces de 
mas piedras negras , semejantes al Azaba- 
:he , puestas con òrden , y unidas con betu« 
les blancos, y roxos ^ que adornaban mucho 
i Edificio. . 

Sobre la division del Pretìl , donde ter- 
nm^ba là escalera , estaban dos Estatuas de 
narmol, (i) que sustentaban (imitando bien 
a fuerza de los brazos ) unos grandes can- 
lelero^d^ he'chura extraordinaria. Mas ade* 
ante iina Iosa verde j qué se levantaba <:in- 
)o palcrfòsdel su«Jo , (u) y rematabaen es- 
juina y donde afìritiabah por las espaldus al 
niserable , que faabian' de sacrificar , para 
cacarle por los pechòs «I corazon. Y en la 
xente una capilla de mejor fabrica , y ma- 
teria, cubierta por lo alto con su techum- 
;>re de maderas preciosas , dopde tenian el 

Tom. IL ^ Ido- 
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Il) Dos Estatuas en lo ultimo de la escalera* 
fi/ jP/?Wra de lo^ Sacrificios. 
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Idolo sobre unAitar «nuy.alto^ yactràs'dc 
coriinas: .Era de figura . bumana, y esti- 
ba fieatadtv ejn uoa siila ( con aparicncias dd 
TrQno}:fwiKÌada sobre un Globo a^jul , que 
Ibai^bao -Ciejo ; de cuyos iados saiian cjua- 
tro varas 9 con ca^ejzas. de Sierpes , à qiie 
aplicflbaa ios borr^bros , .para qonducirle 
quando ip. o^Aoiiesttaban al Pueblo. Tenia 
^5abl:e ia iqabezauo penacho de piumas va- 
rias , cn forma de pa^^o ^ con el pico ^ y la 
cresta de oro brunido. » el rostro de hprrible 
^ sevu^ridadj, y mas afeado con dosfaxasazu* 
Ics, una sobre la frente, y otra scibre lana- 
riz. Eti Jji'm^no dcrecfea.uftà culebra ondea- 
da « que le sexvia M baston, y en Id izt|uier* 
da quatro saeta^ V<|Uie veneri^ bau corno tra- 
htdas del Cielo , f una rodeJa , con ciuco 
plumpges blancos , puesrtos en Cruz , sobre 
cuyos adornos , y la signifìcacion de aque-- 
llas insignias , y colores , decian notables, 
desvarìos , con lastimosa ponderacion» 

AUado siniestro, de està capilla , estaba 
otra de la misma hechura , y tamaao^ eoa 
un Idolo, que Uamaban r/^/or/j, (2) ea rodo 
semejantc: a su companero. Teniaulos por 
hcrnianoi» y taa aniigos, que divìdian en- 
^ .■■...■ tré 
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^ ^) Figura \y tt(^gt i^{ UqIo^ 
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tre si los patrocinios de U guerra, iguales en 
ci poder , y uniformes en la voluntad , por 
cuya razon acudian à entramboscon una vie- 
tima^y un ruego,y les daban las gracias de los 
sucesos, reniendo en equilibrio la devocion. 
£1 ornato de ambas capillas era de ines- 
timablé valor , (i) colgadas las paredes , y 
cubiertos los Altares de joyas, y piedras pre- 
ciosas , puestas sobre plumas de colores. Y 
habiade este genero, y opulencia ochoTeni'* 
plos eli aquella ciudad ; stendo los menores 
-mas de dos mil, (2) donde sé adoraban otros 
tantos IdoloSy diferentés en el nombre, figu* 
ra, y advocacion. Apenas habia calle sin su 
Dios tutelar; ni se conQcia calamidad entre 
laspensionesdeIandturaleza,quGao.tuviese 
■Aitar, donde acudir por el remedio. Ellos se 
fìngian^ y fabricaban sus Dioses,de s.u.*mismo 
temor^sin conocer que enflaquecian el poder 
de los. unos, con lo que fìaban de los otros; y 
el demonio ensànchaba su dominio per ins- 
fan tes^violentisimò tirano deaquelios racio* 
nales,y en pacifica posesion de tantos siglos. 
O permision inexcrutable del Altisimo. 
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Tf5 Aàùf^delAdmotio, 

(2) Iléèta mas de dos fhil en Af «Kteo. 



tjfi conquista de la Nveiìa-Espaìta. 
, CAPITULO XIV. 

DESCRIBENSE DIFERENTESCÀ- 

sas y quei Mia Motexuma para su di'verti^ 
-miento^ sus Armerias.sus Jardines ^ y sus 
Qutntas y con otros edìfictos notablesqui : 

\ habia dentro yfuera de la Ciudad» 

' ', • • .... 

DEttìis àéi Palado pvincipal *que d^xt^ 
nios refende, y el que habjraban los 
Espafioles , tenia Motézutna dtferentes cà^ 
sas deiiecrea€Ì0n,(i) queadornabaala Ciui- 
dad, y eDsrandecian su Persona. £ci una de 
oliar {'Eiuficio Real «donde se vieron' gran- 
des co^redores sobre colirninas de j aspe) han 
h\2 quantòs^eneros de aves se crianen ìz 
Nueva^jEspaJìa , v(2).dignas de alguna csti^ 
macioà^, por la piuma, ó por el<:anro ^ ea« 
trecujrn div^rsidadse.haliaron muchas ex«- 
traordinarias , y^tto^conoddas basta «nCon* 
ces en- Europa. IJas marìfimas^e conserva'' 
btn en Escanques de agua salobre ; y en 
otros de agsua dulce ^ las que :se trahìao die 
rios , ó lagunas. Dicen . que habia pàjaros 
de dncQ » y seis colores , y ios pelabah i su 

^ l tiem- 
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ipo , dexatid jios vjtos , para qae rcpf* ^, 
m a su dueno la urilidad de la pliima:( i) ^' 
ero de mucho valor entre los Mexica« 5 
porque se aprovechan de ella en sos te^ 
en sus pinruras» y en todos sus adornos* 
tanto el numero de las Ave$^y se ponta 
:o cuidado en %\x conservacion , que se 
pabaR en esce mioisterìo mas de trecien« 
bombrcs , diestros en el conocimiento 
;us enferxnedadm t y obligadosà submU 
rarles el cebo , de «que se alimentaban en 
iberfad. Poco distante de està casa tenia^ \ 
I Afotezuma demayor grandeza , y va- 
iad, con habitacion capàz de su persona, 
milia^ donde reddian sus Ca^adores , y 
:rìabaD las A ves de rapina, (2) unaa txx^ 
as de igual alino y Jiimpteza^ que sok> 
rian Ìl la observacionde los ojoSi* y otras \ 

ilcandaras* obedientes al lazo de la Pi- \ 

la , y domesticadas para el excrcicio de 
Vetreria, (5) cuyos primores akanzaren,' 
[endose de algunos pajaros de razasi cx*> 
ntcs, que sehaUan en aquella ticrra* pai>^ 
los a los nuestros , y nada iùferiores en 
ociiidad con que reconocen a su dueno. 



» 
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I Cps0 de Jas j4ves de rapiUéU. / 
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y en la rcsolucion con que se arròjan à li 
presa. Habia éntre lasAvesqiré tenian en«» 
cerradas , miichas de rara £ereza , y tama* 
HO , que parecieron entoiKes monstruosas, . 
y algunas AguilasReaies de grandeza exqui-. 
sita « (i) y prodigiosa voracidad. No faltaL 
quiei) diga, que una de ellas gastabaiin car-i 
nero en cada comìda: debemos el ilutor^que» 
no apoyemos cònsu nombrè Ipquetà nues-^ 
tro parecercrcyó corxÉuiiiiUadv " • > 

£n el segundo Patio de la misma casa es^ 
taban las fìcras, (2)tque.presentaban à Mo- 
tezucna > 6 pr.endian Mis^cazadores , en fuer* 
tesjaulas de madera, puéstas con buena dis« 
ttibucion;y debaxadeicubierto, Leones, Ti- 
gres, Osos; ^y.qu^nto&goneros de'bratossiI-< 
vestres produce la Nuevà Espana', ehtre los 
quales hizo'mayor novedad ci Toro Mexì- 
caitof, (2) rarisiilio'compiiesto d« varios Ani- 
males , .gilamda , y corva la espadaxomo el 
C^mellovéffijuto ef fai^ar, larg^ Ja cola , y 
guedejudio d cucilo corno Leonyhendido 
etnici iy ' armada la^ ftiénte corno el Toro, 
ouya^£ecocÌdiid imita con igual lige^eza , y 
c^écudofii. lAmpbiteatra , que pàredó i los 
Èspanoles dìgno ile Principe grande , por 

set. 
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sertasf antiguo en ei mundo estode signifi* 
carsepor las fieras la grandczarde Ìoihom*-i 
bres.- .■■'•!■•. 

; £n otra scparacion de este Palarìoi^ diceti: 
algunosrde nuestros Escrìtores^ qtiese cria-- 
ba coB cebo quotidiano una mulncud horrì« 
ble jde àoimales ponzonosos , (i) y que ani«> 
daban^endiferent^ basijas^y cavernas las 
Viboras , y las Culebras de cascabel, los Es* 
cor{UQDes , y crcce la pomitrocìon , basta 
encontrar con ios Cocodrilloi; pero tam«' 
bfen aiirman , que no alcanzaron e^t^vene« 
nosa grandeza nuestsosEspaAoIesi,.y que so-< 
lo vieron el parage donde se cria^an' ; cuya, 
limitacion nos basta para tocarlo conio in«» 
ìrerisimil ; creyendo antes que Icrentende- 
rian asi loslndios^decuya relacion^se tomo, 
la nòticia ; y que seria este uno de aquelÌo9 
borrores y que suele inventar el vulgo con* 
tra la 6ereza de los tiranos; particubrmente 
quando sirve afligido ^ y discurrèatcmon*^ 
zado.^ 

Sobre la mansion que oeupaban las fieras, 
habia un quarto muy capaz , donde habita- 
ban losBufones yv(i)y otras sabaudi jas de 
Palacioy que ser viaaal entretenimiento del 

K4 Rcy» 
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!Rey,eh cuyo numerose contaban los Mdiis^ 
truos , los Ènanos « los Corcovados^yptros* 
errores de la naturaJeza , cada genero tenuti 
su habttacion separada , y cada separacion 
siis Maestrosde habilidades, (i) y sus^perso^ 
nas diputadas para cutdar de su regaio^don^' 
de Iqs servian con tanta puntualidad ; 'quei 
algunos padres (entrela gente pobrc)desfi^ 
gurabah a sushijos , para que lograscn «sti 
conveniencia, y enmehdarsu fortuna » djan^ 
doles el merito en la deformidad. > 

« No se. conocia menos la grandeza de Mo«» 
tezuma en otras dos casQs que ocupaba su 
Armeria. (2) Era la una para la fabrica, y \z 
etra para el deposito de ias armas. £n lai 
primera vivian , y trabajaban todos los' 
Maestros de està facultad , distribuidos en: 
diferentes Oficinas , segim sus ministerìos: 
en una parte se adelgazaban las varas para 
las flechas : en otra , se labraban los peder** 
nales para las.puntas ;y cada genero de ar«»* 
mas ofensivas y defensivas , tenia su Obra-. 
dor , y sus Oficiales distintòs , con algunos 
Superintendentes ^que Uevaban a su modo 
lacueiita, y razon de lo que se trabajaba.La 
Otra casa (cuyo Edificiotenia mayor repre^ 
. : ' stri' 
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senf acioD ) servia de Almacén, donde se re-; 
cpgian las armas , despues de acabadas , ca- 
da genero en pieza distinta , y de alli se re- 
partiaa àlos Exercitos , y Fronteras, segua 
la ocurrencia de las ocasiones. £n lo alto se 
fuardaban las armas de la Persona Real, (i). 
^olgadaspor las paredes con buena colocar 
cion : en una pieza losarcos , flechas , y al- 
javas , con varips embutidos , y labores de, 
oro y pedreria : en otra las espadas , y mon- 
Nantes de madera extraordinaria » con sus 
£ÌGs de pedernal , y la misma riquezaen las 
CMnpunaduras : en otra losdardos, y asi los 
demàs generos, tan adornados, y resplande* 
cientes , que daban que reparar basta las 
hondas, y las piedras. Habian difeienteshe- 
^uras de petos , y celadas con laminas , y 
&llages de oro : muchas casas de aquellos 
colchados , que resistian i las flechas : her- 
^nosas invenciones de rodelas, 6 escudos ; y 
un genero de paveses,ó adargasde pieles im- 
penetrables, que cubrian todo el cuerpo; y 
hasra la ocasion de peléar, andaban ar rolla- 
das al hombro izquierdo. Fue de admìra- 
cion i los Espanoles està grande Armeria, 
que pareció tambien alhaja de Principe , y 
Principe guerrero , en que se acredìtaban 
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iguaimente su opulencia » y su ifìcimadótt.- 
£n todas estas Casas tenia grandoa Jardi** 
nes, (i) proHxamcntecultfvados. Nagusta*» 
ba de Arbolcs fructìfero«i, ni pbnrascomes- 
tibles en sus recreaciones ; antes solia decir» 
que enias Huertas^ran posesiones de gente 
ordinaria ; (2) pai^ciendole mas propio en 
los trincìpes el delcy te, sin mezcfa^de utili-' 
dad* Todoera flòres de rara diversidad , y 
fragrancia , y yervas medicinalès > que ser- 
Tian i los-Quadfos y Cenarfòres , de cuyò 
benefìcio cpidàba itiucho ^ hadendò traher 
^suijatdìnes quantos generòs pródoce kr 
benignidad de aquélla tierra , (js) donde no^ 
aprendian losFisicós otra facfiftad , que la" 
noticia de sus nombrcs , y el cowociitiiento' 
de sus vii*-tudes; Tenian yervas para todas' 
h$ enferm€»dadfes-y dolores > de cuyos zu- 
ntos'y y aiplicaciones còmponian sus reme-' 
dios , y lograban admirabìes efectos , hifo» 
de la experiencia^quesin distinguir la causa 
de la einf^inedad , acertabart con la salud* 
del enfiei^rtie». Repartianse francamente, de 
ll>s Jardlnes del Rey , todas las yervas , que' 
recetaban Tos Medicos , 6 pedian losdoliert- 
tcs j y solia preguntar si aprovechaban, ha^' 

Hall-» 
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llàndo vdnidad ensus medicìnas, 6 pernia- 
dido ^ que cumplia con la obligacion del 
gobierno 9 Guidando asi de la salud de sus 
Vasaiios. 

£n todosestos Jardines,y Casas de recrea«- 
cion , habia miichas Fuentes de agua dulce, 
y saludabie > (i) que trahian de los Montes 
vecinfos, gùiada por diferentescanales , has-» 
ta encontrar con las calzadas » donde se 
ocultaban los encanados, que la introducian 
CD'la Ciudad ; para cuya provisipn se dexa- 
ban algunas Fuentes pdblicas « y se permi* 
ìisi (no sin tributo considerable) que los In- 
dios Yendiesen por las calles , la que podian 
c^nducif de otros manantiales. Creció mu« 
che , en tiempo de Motezuma , el benefìcio 
de las Fuentes , (2) porque fiie suya la obra 
del gran conducto por donde vienen i Me- 
xico las aguas vivas , quesedescubrieron en 
la Sierra de Chapultepec , distante una legua 
de la Ciudad. (3) Hizose primero, de suor- 
den , y traza , un Estanque de piedra donde 
recogerlas , midiendo su altura con la decli* 
nacion que pedia lacorriente; y despues un 
paredon grueso » con doscanales descubier- 
- - ''«i •.";.,■'.' , ras 



{ì^-HéhÙHHHchas Fuentes. (2) Debióiea- Mìì^ 
Uxumalaàe CiMpultepec. (3) CinduSl^s^iitfcv* 
^rM/arawroiiwirlà en la Ciudad^ 
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tas de fuerte argamasa^de las quales sèryiH 
la una , micntras se limpiaba la otra* Fabrn 
ca de gcande utilidad , cuya ioì^encion le 
dexó tan vanaglorioso , que mandò poner 
su Efigie'^ y la de sa f^re , nosinalguna 
semejanza , esculpidas en dos Mèdallas de 
piedra , con ambicion de bacerse memora-»; 
ble , por aquel beneficio de su Ciudod. 

Uno de los Edificios que bizo mayer n<v 
vedad entre las obras de Morezunta i fue U* 
casa , (]) que llamaban de la trìstèza,f donde 
solia retif arse quando se morian sus parìen* 
tes , y eti otras^ ocastones de calamfdad , 6 
mal suceso ; que pidiese pdblica demostra- 
don. Era de hornble Arquitectura , negras 
las paredès , los techos , y ios adornos; y te-* 
sia un gicnero de ciaraboyas, y ventanas pe« 
quenas , que daban penada la luz , ó permi^ 
tian solamentela que bastaba , para que se 
Tiese la obscuridad. Formidable habiractonr 
donde se detenia todo lo que tardaba en des-* 
pedir sus quebrantos,y donde se le aparecia 
con m^s facilidad ei demonio , (z^fuese por 
lo que ama los horrores el Prìncipe de las ti- 
nieblas» ó por la congruencia que tenJan en-^. 
tre si el espiritu maligno, y el humor melan- 
colico. Fue- 
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jj *CasA,4le/ lutò , y Utristcxiu 

y Èl defàMio le étìWafra tti^ cU*^ . ., 
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/■ Libro tércero.Cap: XI f^: 157 

- - Faera de la Ciudad tenia grandes Quin« 

' tas y Casas de recreacion , (1} con muchas, 

y copìosas Fuentes , que daban agua para 

Jos Banos y Estanques para la pesca, en cu- 

•ya vecindad habia diferentes Bosques para 

diferentes generos de caza : exercìcio , que 

freqiìentalKi 7 entendia , manejando con 

prìmor el arco, y la flecha. Era la Montcria 

• su princIpal divertimiento , (a) y solia mu- 

<\\as veces salir con sus Nobles à un Parque 

vuy espacioso, y ameno ,cuyo distrito es« 

taba cercado por todas partes con un foso 

de agua , donde le trahian , y encerraban 

ias Reses'de. los Montes vecinos , entre las 

quales solian venir algunos Tigres y Leo- 

'iies. Habia gente senalada en Mexico , (3) 

y en otros Lugares del contorno , que se 

.fldelantaba para estrechar , y conducir las 

fieras al sitio destinado, siguiendo casi en 

estas batidas el estilo de nuestros Monteros. 

Tenian aquellos Indios Mexicanos grande 

-osadia , y agilidad en perseguir , (4) y sujé- 

tar los animales mas feroces ; y Motezuma 

gustaba mucfao de mirar el combate de sus 

'Cazadores, yJograr algunos tiros» que se 

\ ;-ii ... ? aplau« 

^'C^ CMasdettcraacion, (a) Erainclinado ahi 
JlUmrer/a, (3) Batidas de sus Moni eros \flJ^\>U^- 
rr0s/(?j Me^/canos en liiiar con lai fievai. 
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-aplaudian corno aciertos de mayorimpor* 
tancia. Nunca se apeaba de sus Andas, si nò 
es quando se ponia en algun lùgar eminen* 
te,y siempre con bastante cìrcunvalactòn de 
chuzosy flechas , qùe asegurasen su per- 
sona : no porque le faltase valor , nidexafte 
de aventajar à todos* en la-destreza; sino 
pòrque mirabà comoi indigno&desuiMages- 
tad aquellosriesgos voluntarios , (x) pare- 
ciendole ( y no siii conocimrento-de su dig^- 
xiidad ) que solo eran decentes para el Rey 
los peligros de la Guerra. 

CAPITULO XV. 

t 

DASE NOTICI A DE LA OSTENTA- 

don ^ y puntualidàd con que se hacia servir 
rjMwtez^uma ensu Paiacio , del gasto de su 
r J[Iesa^ de sus Audiencias. y otras particu* 
laridades de su encomio y de^vertimientos. ■ 

■ ' ' . ..'■•.' 

E Ri corrcspondiente a la suntuosidad , y 
soberbia desns edifìcios « el fausto de 
su casa , (2) y Ics aparatos de que adornaba 
:.su Persona , para«mantenerda;rcverencia, y 
elccmor de sus Vasallos; i cuyo fin inventò 

nue- 
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y) Notable adverteneia de Mbtczuma^ 
2) E/ fausto de la C^sa KeaU 



Libro ter cero. Cap. XV: . i$9 

4ti\ievas ceremonias , y superfluidades, (f) 

cnmendando , comò defecto, la humanidad 

,€on que se trataron hasta él ios Reyes Mexi^ 

. canofi^. Aumentò ( corno diximos ) en Ios 

principtos de su reynado, el numero , la ca-* 

Jidad , y el lucimiento de la Familia Real, 

.componiendola de gente noble ,rmas, ó me^ 

xios ilustre , (2) segun Ios ministerios de su 

ocupacioo.: punto, que resistieron entonces 

sus Consejeros, representandole» que no 

con venia desconsolar al Pueblo , (3) con ex- 

cluirle tutflloiente de su servìcio ; pero él 

executó ib>fque aconsejaba su vanidad:y era 

unad^susmaximas, que Ios Prinàpales de* 

bian favoreccr d.'sde lejos à la gente sin 

obligàciones ; y considerar , que no se hi- 

cieron Ios beneficios de la condanza para 

Ios animos pebleyos. 

Tenia dos generos de guardia; (4) unat 4^ 
gente Militar , y tan numerosa , que. ocu^ 
paba Ios Patios , y repartia diferentes Es- 
quadras i las puerras principalesj y otra, de 
caballeros , cuya inrroduccion fue tambien 
de su tiempo : constaba de hasta dgclentos 
hombres de calidad conocida ; y estos en- 

tra- 



Inventó Motezuma muchas ceremonias. 
Serviasede Ios Noblcs. {i) Exctujc*^ ^lifc 
s^irvhh 4 ios Piibeyos^ (4) Sus Guardi as« 



(2) 5, 



't6o Conquista de la N'uéva-Èspafia» 
f raban todos los dias en Palacio, con el mijh 
mo fin de guardar à la Persona Real» y asis- 
tir i su corte jo.Estaba reparrido por f urnos^ 
con riempo seiialado, este servicio -de los 
Nobles , y se ìban mudando con tal disposi- 
.€Ìon , que comprehetidia todà la Nobleza» 
no solo de la Ciudad , sino del Reyno;y ve- 
nian a cumplir con està oblig^)cion( quando 
tes tocaba el turno) (i) desdelas ciudades 
Mas remotas. Era su asistencia cn las ante- 
camaras, dondecomian de lo quesobraba 
en la Mesa del Rey. Solia permidr; qùc ett- 
trasen algunos en su Camara , mandandolos 
llamar » no tanto por favorecerios , comò 
para saber si asistian , y tenerlosi todos en 
cuidafdo. Jactabasede haberintroducidoes^ 
'te genero de guardia ,y no sinalguna poli- 
tica mas que vulgar ; (2) porque solia decir 
•i sUS Miiiistrosvque leservia de tener ^n al- 
gun excrcicio la obedieneia de los Nobles, 
•para'enscftarlos à vi.vir dependientes , y de 
conocer lo» sugetos de su Reyno , para em- 
pjearios segun su capacidad. • , -^ 

Casaban los Reyes Mexicanos con hijas 
de orros Reyes tributarios suyos , y Mo- 
tezuma tenia dos mugeres de està cali- 

dad. 



OJ. t^enian los Nobles Ael Reyno ^or tumà, 
i^J Po/itica notabie de està resoluclon» 



, Libro Tercero.Cap.Xl^. idi 
d , (i) con titulo de Keyn^s , en quarto^, 
separados de igual pompa , y ostentacion*. 
£1 numero de sus concubinas era exorbi tan* 
te , y escandalosQ ; pues hallamos escrito,; 
^ue.habitaban dentro de su Palacio mas de: 
tres mil mugeres entre Amas , y Criadas , (2)., 
y que venian al examen de su arrojo quantas- 
nacian con algunahermosura^en sus Domi-, 
nios ; porque sus Ministros , y. executores las 
fecogian a. manera de tributo , y vasaliage^ 
(3) tratandose corno importancià del Reynó, 
latorpezadei Rey.. . , /. 

:.^ ^ X>e^^ciase :4c , este genero de Muger?s, 
con f^cUidad , po^iiendolas en estado, para^ 
qije jocupasen. Qtras su lugar , ;y hallaban 
Mari^ló^ entre' la gente cje ift^yor calidadj; 
|J0rq'uè saJian.riiQ45 ^.y-À su ps[riH:er condeco-^ 
ijèdas /. taa iei^cos ^stab«^ de tener esùmacioa: 
dfi.TÌPtMd;U\hon^tidad eri una R^ligion, 
doh(lé'nosQlose.p$rip.UI^n , p^eco se rnanda^. 
biOi ios vÌQlerii:iaK<ie U ;-92^ri, natura}* Afec-v 
t^ba^tWUClto.eJit^eQogiaiientp dft^U/<3.asa , (4^ 
yjieoJa mtfgeiMs.iaACKinas /> cj^e .atiendie^ 
^J8t;.3il;dQCQtQvd^su^ fto^icubiRi»;, ;SÌn pe<;r. 
4róti(:;*cJjin?noryd<?s^icfrtp eja. >u^rprocct, 

-yp-^j — . ■ - 

Sj.)^XfJ^Ìi-4sijnu^frjs con fittilo de ^jy/ias* .(?.) jT^'^.^/'^'t 
fante ou/mj^dayanfi^hin^i C\yTn^htftt dtmvLyrti Htw%- 

idi. (4) Rtcpgimtei^ydi "/« hitiu ' ^ 

•-•■■-*■'•- ... .. j * . ■- -^'-rf 
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der , no tento , porque le disonasen las l 
cencias , corno porque le predotninaban 
los zelos : (i) y este cuidado con quc procu- 
»ba mantener el recato de su familia Qqac 
tiene por sì tanto de loable , y puesto èn ra« 
aon) era en él segunda liviandad^ y pando^ 
sor poco generoso , que se formaba cn la fla* 
queza de ocra )>asion. 

Sus Audieiicias no eran fàcile; f ni frc«r 

qiìentes ; (2) pero duraba mucho , y se ador* 

fiaba està runcicHì de grande aparata , y so* 

lemnidad. Asistian i ellas losi Próceres , que 

fenian entrada en su quarto : seis ^ ò ^iete 

Consejeros cerca de la siila , por » ocurriese 

alguna itiateria dtgna de consulta ;y difc^ 

rentes Secrétarios » que tban notando l(koo 

aquellos simbólos^ que les sei^tian de Ictras^ 

las resolucioneis ^ y decretoS'^<:ada uno scguo^ 

su negociacton. Entraba descalzo el pretenw 

^"^^ » (3) y l>acia tres reverencias ^ skile- 

yama.r los ojòsde ta ticrra , dtciendo è» la 

prìmeta^ 5<^or > en lasirgunda ', •mi 5^r : f- 

en la r^ré^a. Gran 5ej^. Hablaba eii aitd^ 

de mayor humillacion ^y se volvia déspuet 

i rettrar^por los mi&mos pasos , repitreÌMfcff 

sus rei^rencias ^ sin volver las espaldos » y 

: :^y 



fili ^1 



/>J JPra mùy ziloso. (1) SutAùdiinciis^ 
Cs) Como enìràba ti frunniiiniù 



culilàiK^o muchoxUiibsjejos ; porq^ui^ habia 
ciertos Mìoistros qi^ C9$tigabaa'lu^go')Q)S 
menores djescuido&diy Motezur|iA4r^obs«^ 

van tisirap jca tst9SjcctemQtiì^S}^(ii%Qu\^^4? 
quc no sé ckbc^^qlpftr:óaio^Prln(}ipt?S» P9f 
consisiir «n ellas , unit de .JUst :pl»rogajÌY?5, 
que .lositdjf^rencuQ^.idc^; Jqs <>t;rp»^nibr;g§; 
y uencr aigo dc.sirfwtancia icn.fril «feSffflBft^c 
los^ubditos estasi dbKc*ipj»sid#i >fttM*g8f' 
tad. Escuchaba ctmaftofiion % -yiif^pi^^u 
con «evisridad , mLdieìstds> t^al par^Qpjyr^A^vòz 
conel semblantevSi):.a]gùno ^p;iti^Ì3fsj^: !p|i 
él razonamientQi^(A^ jkcprQCurab;at^ÒbTiir ì{ì^ 

le senàlaba uiiQ; «U tòs'jMÌQÌsti;Q^^it.flMI?:<Ì^ 
asistiin^ para!quei]|e hdbta^e,«0P; ii|^enf^;.e.{ti' 
bàWJDovi3r^olia:dcspatóh«r^' mejg^, jj^J^gfldq, 
cn'^qpatì mtcdo.i!wppd(yaMli»oQ}?b;yj5lisfirp- 
-ciott^tFifeoiabase nmAiihk^ «graàss^^mnsì- 
Hidad ; ifbn que ;M&iai^i)np0F4bl^%f ji^ de 
lo« pi<etciidientes K>3^i9^^^<if l^g^l^SKfWP 4iP 

pdriiqiielrraco ,l5otp'SStóf^<»> WW^è^hf? ^V 
'con<tìc»itei5.'pcriainc)r)IWM$jl^j9p^ 
coi^guiè', pforq^enà^!4o:jyv)knii9^ 
naturai , y la- «bkjwW^^f prjmid*ì$ftr jv^refe 
poco à la benignidad. 

r ... ..— - . ^ , L.^.. CO- 






'164 Conquista 3è taNu^oa^Espana^ 
' Còmi;!' solo , Y muchai& veces en p^Iico; 
(1} p^ò stempre con i^l aparato; Cubriaa- 
sè Ics A'piirSdores ordmarkamentè con mas 
de dòsci^tos platos de varios manjares 4 la 
condicioii' de sa paladar ; (2} y: algunos de 
«ellòi'tah bien sazonados , qu&nosola agra- 
^ddroAl ^ntònces i los-Espanote»» jiero^ejbian 
pt-òcucadé 4fniear èn Espana , tpki no hajr 
tierra^'tsiii baVbarra^^-dohdè no se prccie de ta« 
gentéb&'èn jsus desordenes el apetlto;:.: 

' vAAtéi^ de se.ntarse i cornei* regìstraba los 
jyfatbi^^/^tiendD i:rec()nocer las difei^endaft 
de tégttlos , que qonténian ; y satisfecba la 
l^ulà fle lóSi òjóS'^ elepii lòs que mas le agrar 
dabàit; j^'te repartMii Ics demii; entrelos 
Cabaìleros'de.sii fbardia : siendo et^a profu- 
sione còtidiana una^peoqefia parto del gasto 
que-sfc'hacia de ordinaiia ent ^us!. Cocioas» 
ppn^ìté^ <;òi!nian i^heiu quantoschabhaban 
en Pàlàciò ; (3) y^éentiitò^ acudjialnia:éi p, por 
obtfgiiciótt de su OncidiJ^ mesa'«m:|;fairidep 
(4) però baxa de 'ptM^^'yel, asìent^pn Ja- 
buréte 'proporciotìado^ Los •tM^ntdca^: de 
blanc!ò> V y ^util Àlgòttón ^ y fe|s . SèrviUetas 
de lojnisnk). algo prolòngadasi (5) Àtajabasie 



.» ;;* ■. -. la 



(l) -Comiihen^puhiUe^^^) Saxon de algunos fior 
^•^^ (3) J8^àntos comim S-su casta^. (4} Qimurera 
'^Afej^. (jf) Cerno kkHtviw. : . \ 



la Pieza ^r la txiitad^ xon uaa .bt^n^dz y ^f 
biombo , que sin impedir 4a vista « M^aJjiba , 
termino al.concuraot^ y apartaba>Mr^.sni|ia,: 
Qnedaban dentro cecca dei la Mejsaiitre%: 
óqaatrO'Ministros ancianos de lo9.P¥H C4va«- 
rccidòs ; 7 cerai de la baranda uno. de^ Iqs^ 
Criàdos fflayores 1^ que alcanzaba Ics pùto$.; 
Salian luego basta veinte «ugeres yi^psa-; 
Bfienteataviadas^.que servian |a:vlandà, y 
ministraban lacopa conel mismQ generp d}e 
reverehcias que usaban en sus Tein{>los. Lps^ 
Piatos eran de barro muy fino, (i) y spio sfer- 
vian una vez , corno los Manteles^ y Servi*. 
Uetas j qtie se repardan luego entre los 
Criadcxi* Los Vasos de oro sobre salvas de la 
mismo, y algunas yeces solia b^ber eq Cp<- 
cos, ó Gonchas naturales » còstos^unente gufr-, 
necldas. Tenian sietiipre ^ la mania d[feren-\ 
tes generosde bebidas , (2) y^jl senalaba la^ 
que Qpetecia ; unas con olor , ptras de yer-, 
vas saludables , y algunas confeccioiies de 
menos honesra calidad. Usaban con modefa- 
cion de los vinos , (3) ( 6 mcjor diri^mqs Cer- 
bezas)que hacian aquellos Inc}ÌQS « liqui-i 
dando los granos del maiz por . infusione 
y cocimiento : bebida , que turb^ba la ca*-, 

L*3 ' be- 

(i) Z^s PiatQs de héirro muy fino, {j^ Genct^s 



ìkzi .CàPÀ> ti vino mas robusto. Al acabar 
de cóhier ' tORìabà ' òrdjnariamente un ee- 
ntfò^éiir^ ehoKròlateià -^sU^modo ^-eh que iba 
là subscancJa del CadSKy ^.batida con el moli- 
jliUoV.hiKta'Uerjar Ij^iickara de mas' espuma, 
quéliéoi^i^'despues^ ol- h'umo dei Tabacot 
suavi2adò con Lìquidafiibar t vicio , qué lla- 
mìibaii^itiedicina; (i) y en ellos ttivo dlgo de 
sùpctsrficiòil ; por ser eliTumo de està yerva 
vnp de- IòS Injredientes con que se demén* 
ttrban , / éhfurecian los Sacerdotes ^ sicmpre 
qticr ftecesitaban de perder elentendimieoto^ 
para enténder al demonio. ' 

Asistiatì bfdinariamentei la comida trei, 
6 quatro Jtagkres, (2) de los que mas sùbre- 
figliali eh el numero de sus Sabandijas ; y 
e'ilòs procùYiàbàn entretenerle , poniendo 
t comb $Uiekn ) su felicidad en la risa de 
los òtros i y vistiendo las mas veces en trage 
de gracia -la* falta de respeto. Solia decir 
Motezuma , que los permiria cerca de su 
persona; porque le decian algunas verdades: 
C3) poco 'las apeteceria , quien las busca-^ 
ba en ellos ; ó tendria por verdades las 
lisonjas. Sehtència que se pondera entre sus 
discrecibnes-'j' pero mas reparamos en 

que 

Cr) Ei Tabato H humo. {^) Asistian Bufoncs 6 
^ Mesa, (f) Dèda que te fcàbl4l*n'ucTdad* 



ZiBrs Tercerù. Cap. XP". ^ t^Sf 
^<fue U^gasc £ conocer hasta un Frincipo 
Barbaro la culpa de admidrlas, pucs bu%- 
caba color es con que honestarlo. 

Despues del rato de sosiego, solian entrar 
sus Musicos i divertirle, (i) y al son de Flau- 
tas, y Caracoles ( cuya desigualdad de soni- 
dos concertaban con algun genero de conso* 
nancia ) le cantaban diferentes composicio- 
nes en varìos metros , que tenian su numero^ 
y cadencia , variando los tonos con alguna 
modtilacton , buscada en la voluntad de su 
oido. El ordinario asunto de sus canciones, 
(2) eran los acaecimientos de sus Mayores, 
y los hechos memorables de sus Reyes ; y 
'^tas se cantaban en los Templos ^ y ensena- 
ban i los ninos , para que no se olyidasen loft 
Iia^anas dt su Nacion , haciendo el oficio de 
la Historia con todos aquellos , que no enr 
tendian las Pinturas, y Geróglificos de sus 
vAnnales. Tenian tambien sus cantiienas ale- 
gres , de que usaban en sus bayles, con estri* 
villos 9 y repeticiones de musica mas bulli • 
ciosa ; y eran tan inclinados à este genero 
de regocijos , y a otros espectaculos , en que 
mostraban sus habilidades , que casi todai 
las tardes habia Fiestas pdblicas èn algu* 
no de los Barrios , unas veces de la No- 

L 4 ble- 

(0 Sus Musicos. ^2)Có«o ero» los C«««*^*«> 



i68 Conquista de la Nueva-EspaHd. 

1>leza , y otras de la gente popular : (i) y cii 

*aquella sàzon fueron mas frecuentes , y de 

xnayor solemnidad , por el agasajó de los 

'£spanoles : fomentandolas , y asistiendòlas 

Motezuma contra el estilo de su austeridad; 

corno quien deseaba , con afgun genero 

de ambicion , qiie se contasen los exerci- 

cios de la ociosìdad entre las grandezas de su 

Corte. 

La mas senalàda entre sus Fiestas era un 

genero de danzas , que Uamaban Mitote$\{2) 

.componianse d^ ìnnumerable muchedumbre, 

^uiìos vistosamente adornados , y otros en 

trages , y figuras extraordinarias. Eiitraban 

en ellas los Nobles , mezdandose con los 

Plebeyos en honor de la festividad , y teniaii 

éxemplar de haber entradosusReyes. Ha- 

Clan el són dos Atabales de madera concava^ 

desigualesen el tamano , y en el sonido : ba- 

xo , y tiple , unidos , y templados , no sia 

algunà conformidad. Entraban de dos en 

dos , haciendo sus mudanzas : y despues for- 

maban corro, hiriendo todos i, un tiempo la 

tierra , y el ayre con los pies , sin perder el 

compas. Cansado un corro , succedia otro 

con diferentes saltos , y movimientos; 

• • • 

imi- 



(i) Las fiestas Mexicanas. 
^?y> Zas éianzas^ ó MitQUi. 



Libro Ter cér^Cap. XV. i^ 
imitando los Tripudios , y Coreas, que cele» 
bró la antiguedad ; y alguhas veces se mez- 
claban todos en alegre inquietud , basta quc 
-mediando los brindis ^ y vendendo la.em- 
briaguéz ( de que se bacia gaia en estos dias) 
cesaba la fiesta , ó se convertia en otra locura 
4henos ordenada. 

Juntabase otras veces el Pueblo en las 
f lazas , 6 en los Atrios de sus Templos.à di- 
ferentes cspectàculos , y juegos. Habia desa* 
iìos de tirar al bianco t (i) y bacer otras des- 
trezas admirables con el arco , y la flecha* 
Usaban de la carrera , y la lucba (a) con sus 
apuestas particulares , y premios pdblicos 
para el vencedor. Tenìan bombres agilisi'» 
mos, (3) que baylaban , sin equilibrio , en la 
maroma , y otros , que bacian mudanzas^ 
y vueltas , con segundo Baylarìn sobre los 
hombras. Jugaban tambien i la pelota igual 
Bumero de competidores, (4)con un genero 
de.goma, que levantaba raucbo los votes, y 
la trabian largo rato en elayre ^ basta que 
ganaban la raya los que daban con elia en el 
termino contrapuesto. Victoria , que se 
disputaba con tanta solemnidad, (5) que 

ve- 



( r ) Desafìos de arco ^ y fiecha. {^\ J^c lucba , y 

narrerà; (3) Otras agiliJades* \j^ ^ucj^o àe \a 

j^ir/oTéf^ (j) Notabh'SuperstÌQxm en cste^ueto 
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'venian ios Sacerdotes con el Dios de la Pe* 
Iota , ( ridicula supersticion ) y colocandole 
é la vista 9 conjurabaiy el Trinqiiete , con 
ciertas ceremonias , que a su parecer dexa- 
ban corregidos los azares del Juego 9 iguir 
landò la fortuna de los Jugadores. 

Raros eran los dias en que no tiubiese aU 
guna fiesta , que alegrase la Ciudad , y Me* 
tezuma gustaba de que se freqiìentasen 
los Bayles , (i) y los regocijos, no porque 
fuesen de su genio » ni dexase de cono- 
cer ios inconvenientes 9 que se perdonan» 
ósedisimulan en estos buUicios de la Pie- 
bc , sino porque faallaba conveniencia en 
traer divertidos aquellos ànimos inquietos» 
(2) de cuya fidelidad ,vivia rezeloso. Propia 
cabilacion de Principe tirano, dexar al Pueblo 
estos incitamentos de los vicios, para que no 
discurra en lo que padece , y mayor servi- 
dumbre de la tiranìa , necesitar de indignas 
permisiones , para introducir la servidum- 
bre con especie de libertad ! 



CA 



{^ij Fomentaba Mot ezuma es tos entretenìmientos^ 
(2) Gusraba de tener ihertido ri Puetlo* 
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CAPITUtO XVI. 

BASE NOTICI A DE LAS GRANDES 

riquezas de Mot ezuma , del estilo con que se 

camini straba la Hacienda ^y se cuidaba de la 

^usticia^ con otras particularidades delGo* 

biemo Politico ^y Militar de los 

Mexicanos. 

ERA Principe tan rico Motezuma , (i) 
que no solo podia sustentar los gastos^ 
y delicias de su Corte ; pero mantenia con* 
tinuamente dos, 6 tres Éxercitos en Campa« 
ila para sujetar sus rebeldes , ó cubrìr sus 
Fronteras ; y sobraba caudal opulento , de 
^ue se formaban sus tesoros. Daban grande 
utilidad^ la Corona las minas de oro , y pla^ 
ta , las Salinas , y otros derechos de antigua 
introducion ; però el mayor Capital de las 
Rentàs Reales se componia de làs contribu- 
ciones de los Vasallos ; (2) cuya imposi- 
don cfeció con exorbitancia en tiempo 
de Motezuma. Todos los hombres Uanos 
de aqucl basto , y populoso domìnio , pa» 
gaban<de tres uno q1 Rey , de sus labranzas, 

y 

{i\ Riquezas de Matetumà. 

li) Cff»ìrikumnes de los FiiiaUoi« 
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y gVangèrias , lòs o^ciales debian el lercio de 
las manifacturas ; los pobres conducìan sin 
estipendio los generos , que se re^mitian a la 
Corte , ó reconocian el vasalla^ eoa otre 
servicio personal. 

Àndaban por el Reyno diferentcs Au- 
diencias , que con el auxilio de las Justidas 
Ordinarias , iban cobrando , y remitiendo 
los tributos, (i) Dependian estos Minìstros 
del Tribunal de Hacienda , que residia en 
la Corte , obligados a dar cuenta » por nie- 
xior , de lo que producian sus distritos ^. y se 
castigaban con pena <le la vida sus fraudes , ó 
sus descuidos , de que resultaba mayor vio- 
lencia en las cobranzas, porque se miraban 
corno igual delito en el executor , la piedad, 
y el latrocinio. 

£ran grandes los clamores de losPueblos, 
y no los ignoraba Motezuma j (^) pero solia 
poner entre los primores de su gobierno la 
opresion de sus Vasallos , diciendo muchass 
vèces , que conocia su mala inclinacion, 
y que necesitaban de aquella carga para su 
misma quietud , porque no los pudierà suje^ 
tar si los dexàra enriquecer. Grande honiT 
bre de buscar pretextos^ y coiqres , que 

hi- 



{i) Cohradores de los tributtfs. 

(2) Haiiah razQn cn su titanio* 
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hiciesen ci oficio de la razon. Los Lugares 
vecitios £ la Ciudad daban gente para las 
Obras Reales , proveian de lefla el Palacio, 
y pagaban otras pensiones d costa de sus 
Comtinidades. 

Los Nobles contribùian con asistir a las 
Guardias; (i) acudiari con sus Vasallos ^ I.os ^ 
Exercitos , y hacian continuos presentes al 
Key , quc se recibian corno dadivas , sìa 
^rder el nombre de obligacion. Habia dife- 
tcntes Depositarìos , y Tesoreros , donde pa- 
rabah iM generos , qiie procedian de las 
cohtrìbuciones , y el Tribunal de Hacienda 
(z) lìbraba en ellòs todo Io necesario para el 
gastò de las Casas Reales , y provisìònes 
de la;Gaèrra j y cuidaba de que se fuese 
beneficiando lo que sobraba , para guardarlo 
cn él tesoro principal » reducido a generos 
durables, y particularniente i piezas de oroV 
(3) cuyo -Valor conocian, y esfimaban , sin 
que la còpia Uegase & envileccrle ; antes le 
dpetecian, y guardaban los poderosos»ó bien 
fuese pori» nobleza \ y hermosura del me- 
tal , 6 poi^ue nació dcstinado d la c'odicia, 
• mas qui? i'ia necesidUd de Ics hombrès. 

Telilaffrlos Mexidailos dispuesto , y òrgani- 

za- 



" (r) Ciifefr/^iy/'/^ de ùs Nobles, {%) Tt\\>hvq\ 
^f HàcUkéfa. (^) Estifmcion del om^ 
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zado su gobierho con notable concierto, 
y harmonia. (i) Dcmi% del Consejo de Ha- 
cienda , que corria (conio hemos diche) 
con la^ dependencias del Patrimonio Real, 
habia Consejo de Justicia , donde venian las 
apelaciones de los Tribunales -ipferiores: 
Cpnsejo de Guerra , (z) donde se cuidaba de 
la formacion , y asistencia de los Exercitos: 
y Consejo de Estado , que se bacia jas m^s 
veces en presenda del Rey , dond^ se trata^ 
ban los negocios de mayor pe^pji Jtiabia 
tambien Jueces del Cpmercio , y. di^j{Aba;5(tOy 
y otro genero de Ministros , con^rÀlc^lde^ 
de Corte, (^) que rondaban la Ciudadi y per^ 
segijiian los delinqiìentes. Trahiai> shs varàs 
ellos , y sus Algiiaciles , para ser cqno^ido^ 
;Por la insignia del oficio , y teniai^. su, Tribù- 
•lìal donde se juntaban i o|r las p^rte^i y 4c- 
terniinar los pleytos en prim^r^ m^^ancia. 
Xos Juicios eran surnajrios ^ y verbaìcis ; (4) 
4^1 Actor, y el Reo coniparecian con su xar 
zpn , y sus testigos ; y el pleytp i^,^^ab^ba 
de una vez , duranfdp poco mas ^Aipm mate- 
ria de^recurso à Tribunal Superici:. iNp te- 
nian leyes escritas ; pero se jg^bernaban 
por el estilo de sus,oiayores« sp^j^Qdo la 

cos- 



(r) Tribunal dejusthìa. X^) Cnrufjo 4?0¥<!!!^J^i^^^' 
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#ostumbre por la ley , siempre que la volun* 
tad del Principe no alteraba la costumbre. 
Todos estos Consejos se componian de per<^ 
sonas experimentadas en los cargos de Ja 
Paz, y de la Guerra , y ci de Esrado , (*) 
( superior i, todos los demas ) se forma ba de 
los Électores del Imperio , à cuya dignidnd 
ascendian los Principes ancianos de la Sangré 
Rcal , y quando se ofrecia materia de mucha 
conMderacion , eran llamados al Consejo los 
Keyes de Tezcuco , y Tabuco , principales 
Électores > a cjuien les tocaba por succesion 
està prerogativa. Los quarrp primeros vi- 
vian en Pabcio , y andabatl siempre cerca del 
Rey , para darle su parecer èn lo que se ofre- 
cia » y autwizar con etPuebio sus resolucio*^ 
nes. 

Cuidaban del premio , y del castigo con 
igual atencion. (^2) £ran delitos capitales 
eMiomicidtb V él hurto , el adulterio , y qual« 
quier lev^ desacato contra el Key , ó contra 
la Religion. Las demàs cuipas se perdonabaa 
confacmdad «porque la rnisma Religion de- 
sarmaba*ìU> Justida / permitiendo las ini- 
quidadélprCastigabase ':tanU>ien con- peni 
de la Vida , là falta de integridad en los 

— - Mi'»' 

'."■". ■ . ^ ■ 

^1) dmift^-df Estado),' saperiw Ì todot. 
I2} CMi^é^ los dflifsi ■-' 
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Ministros , (i) sin quese dieso culpa' venial 
en los que servian ofìcio pdblico , y Mote-i 
zuma puso en mayor observancia està cos- 
tiimbre , baciendo exqui^tas diligencias para 
sabei còrno prócedian , basta examinar su 
desinterés con algunos regalos , ofcecidos por 
mano de sus conlidcntes » 7 et que falta-". 
ba en algo i su obligacion , moria por elio ìp 
remisiblemente : severidad ^ que merecia 
Prìncipe mènos barbaro , y Republica mejor.- 
aeostumbrada ; pero no se puede aegar a los 
Mexicanos , que tuvieron alguiìa^ virtudèsi 
ffhorales , (2) y particularmenté la de pròcu«!> 
hir , que se administrase con.réctkiid aquel- 
genero, de Justicia , que llegaron a; t:onocer^ 
bastante à deshacer los agravios^^ y é^mantc^ 
ner la sociedad entre los siiyos ; porque aoi: 
dexaban de conservar .entre suSiabusòs/ y 
bestiaiidades , aigunas luces de^;Àquc:;lia .pri-'* 
itaitiva equidad ^ que dio i lo$ ftbii^es la) 
naturaleza, quando faltaban. lasfky^s, por- 
que set ignoraban los delitos. l.iioì^ . i 
- Una de las atenciones mas ipucttfi&les d^ 
sii gobierno , (3) era ei cuidadq Qdn^que sa 
tratabaila ediicacion de lòfrr'inuebacbQS^ 

''.'=.' ir 
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~(i) ZelabaMatezuma U inte^ridoiLdeMiS Mi^ 
fiistros. (2) Virtiki€i Morules dtiof MexUénès. 
(s) ÈiifiCéidon fwtahU i9 Iq% mu|b|M^M; 
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y el desvclo con qiié iban fbrmanda t y* l^c> 
coaociendo siis Inclinadones. Tèrikiì £jf« 
Vruelas pdblicas para la énsenanzà de la ^eo* 
te pópiilar , y òtros Colcgìòs, ó Sèfminarfo& 
de mayòr providencià, y apàrat0,(i)tloìidè 
se criabarì los hìjos de Ids Nobles , perse- 
verando en ellosdesde la tierna edad, haifi 
que salian capaces de hacer su fortuna , 6 
séga?r. su inclinacion* Habia .Maestros de 
nmtZy adolescencia , y juvcritud , (ii) cjuè 
irenian autorìdad , y estimacion de" Minis- 
tro^ ;'y nosin fundaniento , pués ctiidabaii 
de aquéllos rudinientos , y cXerciCios , qiiè 
àprovechaban despùes i la Républica. (^) 
iAlIi los ensenabaii i descifrar iòsr tà)rircte 
y fìguras , de que se compohian.sùs escritòsi 
y los hacian tornar de fhémoriosliàs Caiicio- 
iies Historiales , èn què se cónteniah lo» 
hecfaosdesus MayoreS^ y las atabànzas 'dò 
sus Dióses. Pasabah'despues'i .òtfa clàsel 
(4)-donde se aprendia la modesdA^ y la dot* 
tesia ; y dicen , que basta la compostura eri 
cri andar* Eran de mayor suposi£:ionf estos 
segundòs Preceptores , porqiie tenian & sa 
cargo fa^r costumbrerde aquellìi 'edad ^ en 
' T(w». //. M que 
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( i) ColegÌQs fata la tri anta de tòs Nobies.(i) Di- 
ferentesdu/erparaeìiainsemnza. {^ 'PrimcYO'i 



qtre $c dd^^bah corregir Iqs defectos , y quet* 
bninti^jr las pasiones. 

P^spleirtòs ya , y crecidos cn cste generò 
die su)jeci4n y y ensenanza , pasaban à la ter- 
c^ra c^se\. donde se habilitabah en exerci- 
<;iQS tpas r<y:>ustos : probabaa las fuerzas ei^ 
jcl ^peso. ». j, la lucha : compatian ùnos con 
ptros^ txxfA salto , y la carrera ; (i) 7 se en- 
^enaban.i inane jar las armas, csgrimir el 
iiipn tante , despedijr el Dardo, y dar impul; 
so, y c^nidumbre a la Fjiecha : hacianlos 
pufirir I» hainibre, y la sed , y teniaa sus ratoi 
d«, resistir; 4 las inclemenpias del tiempo, 
^:^ta q^ijia, 'yplvian habiles j, y endurecidos 
i ia C^W i^c su$, jPadres , para ser aplicados 
(ség^n* j[ajapti):t9,qiie daban los Maestros dà 
bt^'; ^clìnagipn ) al Gobie.rno Politlgo , al 
J^pjfpc^Q Militai:, 6 al $acerdocio : (a) tres 
,«n^^^9j^^^^ èpque.podiaeleglr la gente No- 
'^tli* ^995^ c^fcrentes eh la éstimaqiony auo- 
^i^e p^^jjcdiai^ ci de la gHerra , por $ér jmayo- 
*^?s§ùVà59>nso^^ ....... 

HatotamCjien otrò de Matror 

^ftfis dedÌ9jfiJi^ culto de los TempiQs , (3) 
^9ndé/i»e cd$^^, l^s DònccUas de calidad, 

guar- 



i 
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l)^^ fuerzas yy^agilidaies. 
2) Jfiicabanlos segjun su ìnclinachp^ 
(jJCirjfémz^ di las DgnCMll^^ Nokle<« 
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S lardando^ clausura, y cntregadas i su» 
a^stras desdc la ninéz « hasta que salian 
£ tornar estado , con aprobacioa de sus Pa« 
dres^ y licencia del Key, diestras ya ea 
aquellas habilidades , y labores , que dabaa 
opinion i las Mugeres. . 

JLos hijos de la ^ente Noble ^ que ( al salir 
dt los Seminarios ) se inciinaban i la Guer- 
ra /(i)pasaban por otro examen digno de 
constderacion , porque sus Padres los en- 
i^aban i los Exercitos , para que viesen lo 
que se padecia en la Campana , 6 supiesen' 
lo qùe intentaban antes de alistarse por Sol- 
dados; y solìan enviarlos entre los Tanaenes 
vulgareSy con su carga de bastimentos al 
hòmbro» para que perdiesen la vanidad, 
y fiiesen enseiiados al trabajo. 
' No se admitian i la profesion los mie 
mudaban el sembiante al hoilror de las Sa- 
fàlfós , (ia) ó no daban alguna experiencia d# 
su valor 9 de que resultaba el ser de muchó 
servicio estos bisofios en el tiempo de su 
àprobadon , porque todos procuraban sena* 
larse con algun hecho parricular , arrojan- 
dose i los mayores peligros 9 y conociendo, 
al parecer , que para entrar en el numero 

M2 de 
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(f ) Examen de los Mozos^ t^ue se ivicliniMv4k\» 
Guitta. (2)JiranJt servidQ ìos buo%os« 
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de los valientes , era nccesario dar algo. de 
teriieridad a.los prlncipios de la Fama. 

..£q nada pusieron tanto su felicidad lot; 
Mexicanos; corno en las cosas de la Guerra ,;t 
(iL^profesioQ » .que cntraban los Reyes coitiq 
principal mstituto de su |>oder; y los Sub^ 
ditosV corno .prbpFa de su Nacion* Subian 
por ella tos; Plebeyos à Nobles , y los NobÌ$s% 
Iks mayores ocupaciones de la Monarquia^ 
eoa que se animaban todos 4 , servir , ó poc^ 
hx menos asptraban i la virtud Militar quan-r 
tQs nacian con ambicioa ^ ó ténian espiriti!, 
para salir de.su esfera. No;faabia Lugar siix, 
MHicia detei^minada, (s) con preeminen^, 
das V que.difeiienciaban: al r-Soldado . entr^ 
]p&.>def»AS ;Tecinos. Formabanse los £xer-, 
citoscon facilidad, (3) porquc los Principes- 
delrRcyho^ y lòs Qaciques de las Proviocìas,' 
t^mìanrlobUgacion: de acudir i la Plajzf .dp{ 
Armàs, qiie se lesseiialaba < con el lìiimcror 
de gente Vx] uè se les répart^a; y se poQder;!^ 
antre las grandezas de aquel Jmperio » que. 
lltgó à tener Motezuma treiuta. yasalloi, 
tari poderosol», :que podìa cada uno poner 
en Campana cien mil ' ihombres arn^dos. 



^^mma 



(l) Cui4ad9 partHuliir en las cosss d€ h Guer- 
fv» 42^). Sui jMiiicias con extncionts. 
^ ^i?rmaci0n^di sus ExercitQS.. 



Gobérhaban estos k gente de su cargo éff 
la ocasìon , depeodieotes del Capitan Gene^ 
vai; i qitaien obededan , reconociehdo en él 
la representacioii de su Rey , quando falrabd 
su Petàona del Esercito ^ que sucedia» pocai 
vedes, porque' aqiieHos Principes teniart 
à' desayre de sti autoridad elapartarse* et 
sus Arinas , haltaìAdò' alguna mòn^tfuosidad 
politica en aquélla dtsonancia , <que haceh 
foerzas propiastrt agehabrazo. ^J' ' ; - ; 

: Su modo ile- pele=ar m el itiisitìo , (i) que 
dekanios refendi? en 'la' bataUar de Tàbasco ì 
iric^^ ^-dfsciplihàdo^ lòi * Exercitòs , menos 
conferma la bbediencia de Ics Soldados , mai 
Nobfeza, y mayórcs espéranzas. ©eshacìani 
se brevemente de las ■ armk*'^ ariròjadizasj 
j^railegar à lasfEspadas, y nfmchasf veces 
à'ios brazos, por ser èntre aq^èHa gente 
maypr^hazaiìa etcautiverio, quo la muerte 
del Ènemigo; y mas Vàleroso ; el que daba 
nias^rì^neros para \tk Sacrifkios. Teniart 
estiiBMci6h , y cotiVèMència lós tài'gos Mili- 
tares , (a) y Mofezuftrti premìaba febrt libe-^ 
ratfdad mos qiie^ìfòbr^siSlan en làs bàtallàs : 
faonfìdJnMlo a la^MHlc^ , y tah atchtó i li 
repUtkibnde'SU6^J^;'^ué tn^ì!ÌtìS^>rè^ 
"^^'^ M3 mios 
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inios honorifìcos para los Nobles que scr«* 
vìan en la <juerra : jn^truyeodo ciertp gè* 
nero de Ordenes Militares^ con sus Habitos, 
^ Insignìas, (0 que daban honra , y distin*! 
don. Habia unos Caballi^ros , que Uamaban 
de las.Aguilas , otrósdejos Tigres, y otros 
^e los LeoneSy que Ilevaban pendiente, 6 
pintada en los mantos la empresa de »u R^^ 
ligion. Fundó tambien otra Caballeria.su- 
perior , ìl que solo eran admitidos los Prin-i' 
cipes , (2) ó Nobles de Alouqa Real ; Ripara 
darla mayor estimacion , tcu^ió el .HabitoV 
y se hizo alistar en ella. T^^ian estos ntàdo 
parte, del cabello con una scinta roja i y en^- 
tre las plunias , de que adprnaban la cab^za» 
unas borlas del ipismo color , que. pejndian 
sobre las espàldas , mas ,ó fnenos, s^un las 
hazanasdel Caballero; las.quales se coin* 
taban por el numero ide, Ifs borlas yy se 
^umentaban con nueva^scdemnidad , còrno 
iban creciendo los bficho^ memor^les de 
la Guerra i<:oii que l^aibia d'entro de lainis* 
ma dìgni4ad algo mas^qi^e merecer.- ^ 

Debemos alabar ejD los; Mexicanos fa gè- 
nerosidàdcon qué a^helaban i semejantes 
pundopores; y cnMptezuma^ eli^baber 

in- 



^jj IMitps JUilitares. (1) Oriè» MUcttif it 
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inrentado cn su Rejpublica «tòi prcmios' 
hoiìorificos ; que $iehdO la mónédi^ mat' 
fàcil de batir ^ tieneii el pi&ierhigar eoa^ 
los Tesoros del Reyi * 
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Dy45E NOTICIA DEL E^H^CXfN^ 

que se medìan, y èamputahim en d^tieììa Tìer^] 
tà los Meses , y los Afiot : de sus- Féstiwida^* 
des^ Matrtmonior, yptros Ritós.^jì tostum^ ' 
' bres , dhfiai de ìfoHSiderÀàón.^ ' 

. ■■ : ■ . • ' ^ .i ■ ;l j . -l'i::«> • ■ * : 

■ 1 • 

TEiìian los Mesticands dìspue^fco*/ Tire- 
gulàdo su Kàlendatio ctó /.itìotlàMc! ; 
observàcion. (lìGobernabanscttór' el*movi- * 
miento dei Sor, • y midiendij iut^' rfltóras, 
y- dèclinacioDes para éntendèbe ^^cbn ^el 
X ìèrtipò.'Daban al After tredcntifli-' y sesetìta ' 
y cincò cRas', (a) tórno nosotror^;'pero le, 
dtvidiiiii'en dìèzf' òche irieacsV'^^laAdo 
à cach lijfei i^eìnfe fliais de ctfjMi .BÙtìicro ' 
sé comporiian'Ioi tfècfàitos y sc'siéirfi'i y lòs:' 
cinc<>-|^è!^tahtcs;ictatt^è^ 'é\ili lìitercala^ 
rcs ; C33^rii si iibtliaiPélfih dél^fib / para- 
igUàfarel cursodel Sol. Mientras duraban 




^^d^/aMo. (i} I)ias intero^Àm^^ ^^ ^^ "-* 



Oto$cLpx:o.^a$ (que.iS su parecer descaron: 
àdyfrt]^da|p^ corno vacios, 

ÌS}^^^m^^^^^ f^ ^«jìan i la pciosidad, 
y trataBan solo de perder, corno ppdianb 
aquellas sobras del tiempb. Dexaban ci tra- 
bajo los ^t^sjfs : r€erra|)a^s£ 4as Tjendas : 
cesaba el despacho de lòs* Tribunafes ; y has- 
t^j^i|Sa<cri(icÌ!C>s^en los ^^iqplos. Visiteban- 
se unòsa.Qtrps, .y procuraBan todps 4fy^r-?., 
tjrs€.!,Qoh' yarios ^entretenì^iientps ; . ,dand0^ 

canso'i {>'j^r;^'^ipntra^^^^^ , .y|^tarcas 

del ano siguicntc , ciiyo ingiréso^ponian en 
elprì^ciajb-de h Prii^iavera , (i) .disc»e*i 
fV3tp4òr(^ 5egu[n el. computo dj 

los ^s,trpl9gps.,. eix^Iatfief dias, que venian. 
a tcjEnd( hf.^x^fifitto roes de Fcbr^ero. , 
;.3 eiii^n if^Bien j^u^.s^nia^^^ 
cyas., (;ì), cpn nomb^e* .dfifcrentess que se 
njórabafi^po^ .^mage^^ {Calendario; y sus . 

S/g^PS ^^. 9u^^^ djp quatro s^manas 

de acu^s^c^yqjiìétpdoi^.^ dibuxo era de no- 
table artin^tp.pj y s^^g^ajffiaban cuidadosa- 
mente para mìftmoria fk lo&^sùcesos. .Forma- 
ban un.pi(C|UQ .grao4eja4Q y. le dividian 
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. (0 Pri»eipiLdeL^aa.£nJaJaJmaveai. 

-/a jfraij 'dà Hiimk>. . -. v. \ .: ^ 



Mrdii(^enta, y dos gra4oi; , d^ndo un. ano 

a icada gr^o. £n et centrg |)wuban una 

f ligie 4^^ Sol , y de ^us x^yos: ^li^Qr, quatfo 

fa:)La$ à^ qolores. diferenfesy /iQyCjiipal'tiaii 

{guaimente la circunfcr^pcig ,, dexiOdocf rc?^ 

ce gracìps a cada semidiametro , cuy9S;4iyi<^ 

sipneseran corno signqs de su ZpdlsiWp 

^ondeit^n^a el Siglo sus- rcvplucicpe^^ j;> et 

Spi sus aspectos , prosperQs , jó ^ a[dv<pi^o^ 

sègun ei qjìor de la faxa. JPpT . ^efiiefa, ibaiL 

i^otahdp. CA> otro circuio maygr ,;.fìDa' aus^ 

figuras,ycaracteres, los acaec^m^€p^o!jiJC^eL 

Siglo , y quaqtas noveda^cg.^c ofrpcJ3ini4ig-. 

nas de memoria ; y estps ]^^pa$ Spculares,.^ 

era» cqmp Instrumcatos p^tfbJicM , . qHc scr- 

vian ài* Qpixi|>rpbaQoij:,4fiSUs HJstQrtsM. 

Puedesa. pcwj^ar entre li» prpyidencjfts r^c> 

aguel gipbicrno , el t;enc;r^ vl^torM^QCj^^ 

que mafidasw i la posteridad los hoc^.^e! 

Habia, 5^;jmezcla de ^ppe^ticion'onoieitei 
c6mpu|fo4c ipjSj 5iglos,:^^ Vf9rqfifizSémuu 
aprendidp ,,qvie peligcaipsjr la. ; d?v4f «» v^** 
Mundoi siepi pre que t^^fmiiub^j^X^tl^c^'^^i^ 
Ila carrara ..de las, quatro . .«ftip^a$i.'jnw3fe^:i 
r?s.i y qi»fldo:ilegaba ^ uUi*n!« «Mit^itóbitob 









$flS C^fvlsts i€ ià Nueva-Espàia. 
ciniqueAtay' dos afios, se prevenian todoc 
para la- viltiiiia calamidad. (i) Despediansé 
deialaz a>n lagrimas : disponiendòse para 
morip lin- enfermcdad : rompiah las vasijas 
de %vt menage , corno trastos inutiles : apa« 
gàbàn' los fuiigos , y andaban rodala hoche 
i?0ino freneticos > sin atreverse d descansar^ 
kas(a safoér sicstaban de asientòeh la Re-' 
gion' def las tini^blas. Pero al primér crepus- 
culo de la mafiàiia empezabàn i' respirar 
con la vista -en el Oriente ; j": eìr tóìiendo 
dl^ol, le saludaban con todos siisinstra- 
mehtosv cantandole diferentes Himnos , y 
Canciones de allegria desconcertada : con- 
gratulabanse dèspues unos con otros, de qua 
y aéttniati segura la duracion del Mundo por 
dro Siglo ; y acudian lue^o i los Témplos, 
4 cdngràtulshrse (ion sus Dioses , y i recibir 
lainCicrv^ lùitibrè de los Sacerdotes , que se 
encendia delante de los Altares con vehc- 
ménte^tigittidon de lefiòs combustibles. Pre- 
vcfiuaifte despues de todo lo liecesario para 
do^essr it vivir : y èsté dia se celebraba con 
puMliaos-Yegocijos'i 11^^ la Ciudad 

dentraf les'^y y òttos exercicios de agilidad, ' 
à»óXc$Acl^k la rénovàcion del tienipo ; no ' 
deòtra suerte, que celebrò Roma sus Juegos 
Seculares«- i-ar 
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^fj C^e/an jue se acababa el Mando» 



'-. La CoronacioD de sus Reycs tenia èxtra*^ 
or^inariosj^iquisitos. (i) Heeha la elccciod 
(corno se hadichoyqùedabaelnuevo IBief 
fbligadoi ^alir en Gaaipràia v^on lat Armas 
9el imperiò:, y conse|uir alguoa Vifitoriade 
sus EneinigoSy 6 sujètàr palgùna Pfovtncitf 
de la$ cobfinaotes , 6 rebeldes , antes de co« 
yonarse; ni ascender al: -Trono Reat-Cos- 
tumbre digna de obscrvaoiony por^ crxyù 
media. : créció tanto en pooos: aiios ^aqiiella 
Monar(^uia j Luego que st JialJaba caf^ d^ 
Dominio ^ xon la recòmendacioa de ^vktó^ 
rìoso 9 vpWia trìun£a)te i la Gudad « y M 
le hacia jpdbiico redbimientò do^ è*??^ 
ostentacion; Acc^npaiìabanlè todosc:!^ 'iii>^ 
bles ,:\Unistros, y Stterdoees tiflsia «t- T'em- 
pio dc4'PÌ€a de la Guerra ,ddnde se iflipéaba 
de sus.andos, y hechos^lo^Saciiicns'^* 
aquelk Swìdoxì , le ponidii los - Pi&d|MNi 
Electòres*;ki::Vestkiura., -y Maneo fteat^r^te 
armabaq laimanoxliestta :>09n .vsii^Mswque 
de ordw^'y pedecnal ^ insignia de l«|uvti&il» 
la sinjestra con el Arco j j Fledifid ^ ^oÌP^fe^ 
isifìcaban «b^ : porestad ^ otV àt\ìcùkt»^4k ila 
GuerraroiyxlRey decTezcuc<V{le'-^|knftl'^ìaii 
CoroM precrogatira depRm«r£lMMr.2oJib 
. Oraoa despues largo rato uno de los 
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(t) Cffr9MKÌtìiì ik gtis Éè^tì, 




tjlft ' Off^fuìsfà deìà Nuevd-'Bspàlla. 
Magkrtrados. maf eloquente , dandole pof 
tO(^ el Imperio Ift éahorabuena' de aquellS 
€^nidad,y algunòs di9cumento&y('i) cn què 
k:ccpj'€scnuba:iò6 cuidadosvy désvelos^ 
qlie; t tmhla consigo la. Corona : lo que debi» 
nkairyp0t el bieii póbìico^de sus Keynos ; y- 
k;pooiaxfelantela khaginadondd su» ante^ 
C(R9ó)'esL:Àcabada'est»Oracion\^ se acercabtf 
cpfì graort^yeceócia «Imayor de ;ios -Sacer*^ 
dtites »i.y «li! sus mapos» bacia ; un >joPament€f 
^, sitf|titt^bles <JrcuDst9nciasiJ Jura^a- pri^ 
OMCÒ/, ^Qffiiantendmta.Rei^ion^de sui 
M^yoc<lSi;:j(à^ jqile jObseiditarìa lag teyvs ^ fue^ 
l^idi^ lo^erio:: què^ t3fata»a cònr;beheigni^ 
da(i; à>Mls ?Vb$all0St; yiqfue mientm&^l rey-^ 
xvsmT 2tKÌStf^afi .concertadas iaslltivi^ls: qua 
BOiiulbria inundaciones «a lo& rios v' ^^rili-f 
4ad ;«iiìb b^ campos , ni /malignss influencias" 
tiMl&>& Notabile pacto eatre Rcy% y Va-j^ 
^ipl^-^dit i|ue;t6 ne Jasto' Lipsioì; ^yipcidiè^ 
«HP|^<;dsQÌr;, :qtie)J!e qkienan 'obligar mvt 

5lX^\JlìiÌ^eaXo!^^^ tal rno-> 

ier»(9op» que Ila inerecibsè por i.m parte- 
^ jlkas:^à(d; CièlOi; nò sin algirà ^conoci-^ 
iBÌeitlKi>4c'jiiue^ sucidD xaer sobce los^ Sub-^ 
ditos.tstosijastigòsr^i^)» calamidade^ ^tìbli^ 
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.-/Zibri Torcerò. Ct^iXVlT> T89 
€as J por los pccados , 7 exorbitancias de 
losRcyes. . . 

« En los demis rìtos, y costumbrcs d^ 
Saquella Nadon , tocaremos solamente Id 
que fuere digno de h istoria : demando ìa^ 
supersticiones , tndecencià^ , y obscenidÉdes^ 
que manchan la narracion , por mas quo sé 
digan sin ofensa de la verdad. Siendo tanti 
(eomQ se ha referido ) la muchedumbre de 
lus Dioses \ y tan obscura la ceguedad de stt 
Idolatria , no dexaban de conocer una Dei^ 
dadsùperior, (i) i quienatribuian laCr^a- 
<ion del Cielo , y de la Tiferra ; y este prìii^ 
<;ipÌQ de las cosas^ era entre los MexicdnoS 
MQ Dios sin nombre , (2) porque no teniaA 
cnsu lengua vaz con que Ugntficarle; sold 
4aban i cntender que leconòcian, ititrand^ 
^1 Cielo con veneracion , y dandole i su 
modo el atributo de inefable , con aquèl 
genero:de religiosa incertidumbre , que ve»' 
neraron los Atenienses al Dios no cono^ 
fido. Pero està noticia de la primera causa; 
que;al parecer habia de facilitar sii desen^ 
gafiot^ sirvió poco en aquella ocasion , pof^ 
que no.se hallaba camino de reduddoiC. 
£ que pudiese goberaar todo el M^ando^, 
i . sin 

(3) Erg,iuiMipt sin nowfcre» - - > 



xpo Conqidsta deh N'ueva-EspaHa. 
sin necesitar de ocr^s maQos , aquvella misma 
Deidad , que segun su inteligencia, tiivó 
poder para criarles i y estaban persiiadidos 
à que no hubo Dioses de esotra parte del 
Cielo , basta que multiplicandose los hom^ 
bres , empezaroA sus calamidades , conside^ 
rando los Dioses comò unos genios favoni^ 
bles 9 qiie sé productan quando era tiecesari» 
$ù operacion ; sin hacerles disonanda, qué 
adquirìesen el Sér , y la Divmidad en lis 
ipiserias dela naturaleza. 
. Creftn la inmortalidad del alma, (i) jr- 
daban prendo » y castigo en la Eternidad^^ 
mal entendido jen el merito » y la culpa; 
y obscurecida tsitz verdad » con otros erro* 
res , sobre cuyo presu puesto enterraban con 
los difuntos cantidad de oro « y piata para 
los gastos^del viage , que coQsideraban largo^ 
ytrabajoso. Mataban algunos de sus cria^ 
dos y (2) para que los acompanasen ; y era 
fineza ordinaria en lai mugeres propiaa 
celebrar con su muertè las exequiai del 
marido. I^os Principes necesitabaa de graa 
^epultura , porque se Uevaban tris s£ la ma« 
yor parte de sus riquezas , y familia , uno , y 
otro QQrrqspondiente d su graadeza , ilenos 

los 
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^iJiX^4m^/a» /a inmortalidad. {%\ Rrrares de 
«Trf cswcimiento. (3) Sui Exejuiasv . : 



Libro Ter cero. Cap. XVlh\ 191 
)oi Oficios de ia Casa , y algunos lisongero^ 
que padecian el engano de su misma prot 
^ion. (0 Los cucrpos se lievaban k los 
Temploscon solemnidad, y acomp^na* 
miento , donde los solian a recibir aquellos# 
que Uainaban Sacerdotes» con sus braserillos 
de copal , cantando al son de flautas roncas^ 
y dcstempladas , diferentes Himnos, y Ver-^ 
sos fìlnebres en tono melancolico.. Levan«r 
taban r^petidas veces en alto el Atahud,, 
inientrasdurabael Sacrificio voluntario do 
aqu^Ilos miserables , que introduqian en el 
Alma la servidumbre 9 funcion de notable 
y ariedad « compuesta 4e abusione^ rìdiculas» 
y àtrocid^des lastimosas. , 

Sus MatFimonios t^^ian $u fornoa de con- 
trato , (2) y sus Cercmonias de R^ligion,^^ 
Hechos los tratados, comparecian ambos 
contrayentes en el Tempio , y uno de los 
^aperdotes examlnaba su voluntad con prer 
guntas xituales , y despues tomaba con una. 
piano el velo de la muger, y con otraeL 
niantp del xnarido , y ios anudaba por los 
éxtremo|S9 signifìcancio el vinculo interior 
delasdos voluntades. Con este genero de 
Yugo hupcial yolvian i ^yì casa en compa-* 
&ia del misnio Sacerdote , donde ( imitando 

la 
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(O ^^ tkftf^W* (ay $t>S M.«$nWM9«< 



ìpi CmquisfadelàNueva'^Espaha. . 
la siipèrstidon de lós^DiosesLares) entrane 
banà visitar el fìiego domestico , qtie à sti 
parecerVmedtaban en la pazdelos casados; 
ydaban siete vueltas^ I éi , siguiendo al Sa* 
cerdotc : con cujra diligencia , y fa de sen*^ 
tarsedespues i recibir el calor de confbr*^ 
liiidad V <]uedaba perfècto el Matrimonio^ 
Haciasé memoria , con instrumenro pdbli*^ 
co, dòlos bienés dotales, que Ilevaba lof 
inuger » (0 7 ei liiarido quedaba obligadd 
i restituirlos / en caso de apartarse , lo qiiat 
sucediamuchas veces, 7 se tenia por bas«' 
tante causa para el dirorcio « (2) qùe se con^ 
forrtiasen los dos : pre7to , en que no entra* 
ban las leyes , porque se juzgaban Ips que 
M (iofibcian-. Quedabase con las hi jas la mu« 
ger , Uevandosé los faijos el maridò ; 7 uni 
V€Z disuelto el Matrimonio , teniari pena de 
la vida irreniisible , sise volviani juntar^ 
siendo en su naturai inconstancia , la uaica( 
dificultad de los repùdios el peligro de là 
reincidencia. Zelaban corno punto de hon*; 
fa la liohestidad , 7 el recato de liis Mùgeres 
propias ; (3) y entre aquella desordenadai 
licencia « ' con que se daban al viciò de la sen« 
aualidad , 'se àbòrrecià , jrcastigaba con rigor 
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, Libro Tercerp. Cap. XFlì. \ 19% 
di adulterio , no tanto por su deformidad,', 
corno por sus inconvenÌ4;ntes. 

LIevabanse a los Templos con solemni- 
dad ios ninos recien nacidos » (2} y los Sa-^. 
cerdotes los recibian con ciertas amonesta^, 
cione^., en que les notific^baa los trabajos 
i que oacian, Aplìeabanlcs^ sj eran Nobles^, 
i la-mano derecha una JBspada , y al braza 
izquierdo un Escuto, que Unian para este 
];DÌnis^erio. Si erah !^lebe}ros , hacian la mis- 
ma cliligencia » con. algunbs instrumentos' 
de lo^ ipfì^os meciSpìcos ; y ìas hembras dt( 
un4 ,; y oFÌa calidad ^mpunab^n la rueca» 
y ^ i|i^V manifestando a i;ada, uno el gè? 
nero de ntiga, con quelle aguardabai su des^^ 
tino.^Ii[ccha esta^.pnqiera Cer^inonia lo(^ 
lieva&àn cerca del Aitai: , (2) y.9qa.cspinu 
de Migucy , iSj ràn lancetas ìde Tedcrnai 
lessa^han alguna saagrè de las \partes dai 
la gencracion; y'despuésles echabafi agua^ 
6 los banabap con. otra^ imprecaciphes., £n 
i|u<^;parece., quiso^cL demonio ( invepto^ d^ 
aquéUps; Ritos ), imitar el Bautismo /' y la 
Circùncision , con la misnia soberbia » que 
intentò cpntrahacVr otras Ceremonias, t 
basta 'iol mismós Sisicramentos de" la lìeli- 
Tm. IL N gion 
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lH\tJlifVn^^hseal Tempio los recicnn'acid^i X-k\ ?L;;r 



|$4 C^}ùfMiileùN'iiei>a^Esp$Ha. 
gion Gatolica , pues introduxo entre isique* 
Uos Barbaros la Confeston de los pecados; 
(i)*dahdbléfs'i en tender ; que se ponian con 
ella eYif'gràda de susr Dìoses , y un gekiero 
deComutììon ridicula , (2) que ministirabàn 
los Sacerdote!^ ciertos di;(sdel ano:, repàr* 
ftendo^'lefì peòpenos bocddos un Idolo de 
hàrìna ; nias.aoa' con nifei , que Uantìban 
Dios de la Peiiifencia. prdeno tambieit sus 
Jdbiléos; (3) hìsótayé-las Procesiònes , los 
Ii^tensarios ^ y qtìtos iémé^os del verdaderp 
€ulto , basta disponer que se llamai^en Papas 
eh aq^tidlia' féipgiìa lo$ StrMos Sàcerdotes. 
Eh qtifefòllfpnòcé , q'ub iieto^tat)? pdrticnlar 
cstikiHJ éità 'rma^ìnacioii T'^cse pòt/àbtìsar 
dè^ Ji^^<%réWnìàs 'Sdfcrbsiiiitas , iriézclan- 



■" toi'òmi^^ìtos.f eér^niioriiàr tfe aqiie- 
Ih ihìsetàbie Gentilidai. ^.eÉ-ànr^ìòrnW^^ 
é la^razbti ; y i la natu'ralezii. Bestiàlidadés» 
àbsurcfòévy lòcùras , giiè parecicrah' incòih- 
patitjliéà toh' las demas àtehcìones ; que se 



(l)'La Cànfesion de los pecados. (2) T un gè-» 

0^0 dt Cbmttniou aiominahU. (Si ®^^^* irimédos 
^ ^^ CàHiriéim. 



. ^ £H^ Ter cero. Cofie FìMI^Jì ^^^ 
-ha» notado cnsu gobierfìo,(x)vsii(ip'è5iinriiò- 
ìFan ilcnas la3 Histx^rias de scq>eji0tes «ngo^ 
nòs:^la hunsacia capacidad^t ;^0 otras Na- 
cioi^s , que viviad mas dentro .del; Mundq, 
iguàlmente ciègasL :en metiQr. bUcuridadl 
Los ' Saorifìdosr : de sangre : . bimana eoipe»- 
ìZaròii' ^casi con iaXdolatria ; y siglos antcs 
loffi jut/òduixò 'Cl ^ i demonio AlUt^ aquellaa 
^gentek,' (i) deujuieaivkìo hasni J^ps Israelita^ 
^h 'Sacrificar, gus. -ilii^'à { las . Ssculturas ,dt 
iìf\t9kmH EIrbòvrDf .«1^: ^mer&e/ios . hombf » 
*i ìq» hombrefi ,nto:vi6pfhn0ib en otros Bajrr 
bai$z)i^.de nuèsm>^JBiìHs£ifio; comò ilo con- 
titi8dPentrrsus(a(it»gtRAÌIades la Galick ^ yen 
MéMàptrcpòfagbi^tei ScitnK^'£x>a leoos ador 
'4(adàliMÌomQ-DidsQS'Vi4a8^ supeirst|cione$ » Iqs 

agueros, fiàt)frc^\llb^ìòsiiS!ac:ardptesv k co- 
municacion con el demonio en sus Ora- 
culos I, y otros absurdos de igual abomina- 
cion , se hallan admitidos , y venerados por 
otros GentileSy que supieron discurrir, y 
obrar con acierto en lo Moral , y Polìtico. 
Grecia , y Roma desatinaron en la Religione 
y en lo demàs dieron leyes al Mundo , y 
exemplos a la posteridad. De que se cono- 
ce ia corta jurisdicion del cntendimiento 

Nt -: hu- 
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«9^ CànfuiÀa de la NuevorEspa&a. 
bumdno,(4).qiie vuelapoco sobre lasnotli- 
cias que recibe de los senridos ^ y de la$ ex- 
periendas , quando falta en^ 6i aquella luz 
participada-'cori ^que se d^cubre la esencta 
ide la verdadir -Era la Religion de los. Mexi* 
canos un G<Mtt^uesto abominable de todos 
los errores , y ^acrocidades , ^ue .recibtó en 
dlferentes paittrs la GentAlidad. Dejcamos 
de referir por ménof las drciidstancias f dp 
sus Fei^ividades ì» ^ y^ Sac^ificios » sus ceremoV 
«tas, heclucefias^yiiupersticijohcsyp^^ 
sehallani<Gadftpa»(^y y.coja.pMli^ irepetir 
xion en lasHis(CM^Ufi de liukindiast y.porquc» 
fi nucstropài!ecl;r,.sabrf^lì9r5 materia «a.qu» 
se puedc.conB^^::d! CflZflo de la: piuma» 
es lecdoii poccrt necestn^ v eiiique Ula to 
dttlzura> ^Y^mi\f\^^ jiariUtUtdad* . 
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^ Libro Tereertì. Cip: XVMT,.. xyf. 
CAPITULO XVIIL 

CONTINUA MOTEZUMA SUS AGA^ 

sajos ^ y dadmas d los Espanòles. Uegem 

eartas de la Vera- Cru% , con noticia de Ut 

batalla en que tnurió Juan de Esealante; 

y c^n est e motivo se resuelwt lapri'^ 

Sion-di Moteznma. ì . 

OBservaban los Espafioles todas estas 
novedadcSt co sin grande admira- 
cion , (i) aunque procuraban reprimirla, 
7 disimularìa , costandoles cuidado el apar« 
Carla del sembiante , por mantener la su- 

fieriorìdad, que afetaban entre aquellos 
ndios. Los primeros dias se ocuparon en 
varios entretenìmientos. Hicieron los Mexi- 
canos vistosa ostentacion de todas sus habi* 
lidades » con . deseo de festejar i los Foras- 
teros» y no sin ambicion de parecer diestros 
en el manejo de sus armas : y agiles en los 
demis exereicios. Motezuma fomentuba 
los ^espectacnlos , y regocijos » depuesta la 
Magestad contra el estìlo de su elevacion. 
lilevaba ^tempre consigo a Cortes » (2) asis- 

N3 ti- 



fi) Moiezuma festej^ à los Es^oSfitiUsw 
($j L/evaòét consigo à Cor t il. 



ip^ CMi^lstàde la Nueva^EspaHa. 
tido de sus Capitanes : tratabalc con un ge- 
nero de huiriàntdad resf^etiva ,' que parecia 
monstruosa én sii naturai, y daba nueva 
rttÌQÌ|Bu:4pii*^^oiEspano!es èntré Io5 que Iì5 
conpiÈian. FreqVentabanse lasvisitasv unai 
vècés Cortes en el Palaclo , y òtras Mote* 
zuma en ci .alo|aniiento. No acababa de 
admirar las cpsa.f de Espana ,(1) consideran- 
dola corno patte del Cielo ; y bacia tan alto 
concepto de su Rey , que no pensaba tanto 
de,susDio8es.,Prpcuraba siempre ganar I^ 
voluntades , repartiendo^ alhàfas, y ^]6ym 
entre los Capitanes , y S.oktados ^ (2) no sin 
discrecion , y conocimietvtdde los sugetos, 
porque hacia niayor agas^jòi los de mayòr 
supQsicion , y sabia proporcionar la dadi va 
coQ h iitiportancia dèi agradecimien^to^ 
Los Nobles, d imitacion de su Principe; 
deseaban obìigar à todos con Un genero 
de obsequio , que tocaba en obediencìa. £1 
Pueblo doblaba las rodillas al menor de los 
Soldados. Go^rabase de un sosiego divertido, 
Uìucho que vèr , y nada que rezelar. Pero 
tardò poco en voi ver & su exercicio el cui- 
dado, porque llegarpn d este tiempo dos 
Soldados Tlascaltecas . .^ue vinieron é: là 

Ciu- 
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fz) jidmirt^» ìms notista de E's^riìa. 
C'J Lièersl eom los £i^«K«lerf - • 
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Ciudaci por caminos dcsùsados , d^sfiientid^ 
su Nagion. qon el trage de Ips Mexlcanos^ 
y buscando recatadamente £ Cortes^ (^i) le 
.dieron una carta^de la. Vera Cruz, quemudó 
el sembiante de las co^as , y obligò ; a dis« 
cursos menos sosegados. 

Juan de Escalantc.t (2)^ que ( corno dixU 
inos ) quedo con .el gcbiernp de aquélU 
nueva Poblacion ^ trataba de cq^^inuar 3us 
fortificaciones , consefyando lq$ •amigos» 
que le dexó Cortes, y.diiró en està quietud» 
sin accidente de cuidado , basta que recibió 
noticia , de (}ue andaba, por aquéllos parages 
un Capitan General ^e Motezuma,, con 
Exercito considérable ^. castigando s^lgunos 
I^ug^f es : de su . confederacion ; pprque ., ha- 
bian retiradò los tributos , con el abrigo de 
losEspanolés. Llamabase Quaìpopóca , (3) 
y gohcr^^ba^là gente d^ Guerra^.que residia 
en las Frpptera^ de Zcmpoala ; y habiendo 
cpnYoq^dP.sus Milicias de su cargo, bada 
gran4£§<e^tprsiones^ y violencias en aque- 
llos Pu^)os., (4) àcompanado el rigor de 
los ]^3EACfHtor^ f coalaJiccnciade los Sol- 

-vT» r.iA .*..:■ -..v N4 da- 



Ìa ) — LLega una Carta de la Vera^Qcuz. 

Ì2) Un Gtneral.dé Motezuma €nMtuit\^aragf 

ìg}S^.Mmire QualpopUa. >\\\.\ 
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dadcs*. Gente una ; y otra de insàciable ce*? 
dicia , que tratan ci Tobo » còrno negocio 
HdcRcjr. 

. Vinièronse i ^uejar los Totonaques dto 
tàSerranla, cuyas Poblaciones andaba des« 
truyendo entonces aquel Esercito. Pidieron 
i Juan de Escalante, (i) que los amparase^ 
tomattdó las armas en derensa desus Aliados, 
y pfrecieron asistir S, la faccion con tx>do el 
rèsto de su gente. Procurò consolarlos , to- 
mando por suyo el agravio que padecian , y 
intès de Uegar i los teraiinos de la fuerza» 
r^solvió énviar sus * mensageros ni Capitan 
Genci^l , pidiendole ainigablemente ; (2) 
Que suspendiese aquellas hostilidades , has- 
ìa recihìr nufwa orden de su Reyipues no 
era posible , que se là htibiese daao [para se^ 
mejante titrvedad , quando habia permitido, 
quepasasen dsu Corte los Embaxadares del 
Monarca Orientai , dintroducir vldticas de 
Pa%f y Confeder adone s entre las dos Coronas. 
Bxecutaron este mensage dos Zempoales de 
losmasladjnos, que residian en la Vera-Cruz; 
y la respuesta fiie atrèvida ; y descortés : (3) 
Que él sabsa entender^ y executar las ordenes 

de 
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i m) J^tàejsnse 6 Juan de Escalante. 
(m) Pr0^stra Escalantt remèdterlo siurae 
^J Jtejjpuesfs ées€9ftés de ^ttolpofòce. 



•' Zìbro Tereero. Cap. XP'IIL tot 
'de su Key;y si alunno intentuse poner embara* 
%o en el castigò de aquilicì ReMdes y saMa 
fambìen difender enla Campana su resolucion. 
No piido Juan de Escalante disfmular su 
eno jo , ni debió negarse i e^te desafio , ha* 
llatìdósé i la vista de aquellos I/idios» (i) in« 
teresàdos en el suceso de ios Totonaques^ 
igiiales en el riesgo , y asegurados en la mis- 
ina proteccion ; y habiendose informado 
de que no pasaria de quatro mil hombres 
clgnieso del Enemigo, junró brevemente 
un Exercito de basta dos mil Indio», la ma* 
yor parte de la Serranla, quo fiigitivos^ 
ó irrìtailos , vinieron é poner^e i su sombra, 
con losquales, bien arniados i, su. modo, 
y coil quarenta Espafìoles 9 dos Arcabuces^ 
tres Ballestàs , y dos Tiros de Àrtilleria , (2) 
( que pddo sacar d'e la Plaza , dexandola 
con bien^mòderdda Guarnicion ) camino la 
vuelta de aquellas Poblaciones , que le llà«* 
maban é $u defensa. TuboQualpopÓca no- 
ticia desu marcha, y salió i recibirle :coa 
toda su gente , puesta en orden , ; cerca de 
un Lugar pequeno , que se ìlamé despues 
Almerìa.. (5) Dieronse vista Ios dos ^ Exer^ 

ci- 



(i) Prévienese Juan- de Escalante. (1) Sale d 
Campériia.:J(iy Dòse la hàìaXU^ y se twùsue U 
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cito poqo despues de amaneccr, v se ace- 
metier on ;imbos conigual resolucion; pero 
i breve rato cedieron los Mexicanos, y ^^* 
pezaron a retirarse puestos en desorden. 
Sutedió^al mismo tiempo , que los Totona- 
que^ de nuestra faccion ( ó por no ser Sol- 
4ados , ó por la costumbre que teniati 
de temer i los Mexicanos) (i) se caveron de 
animo , y se fueroti quedando atras , basta 
que ultitnamente se pusieron en fuga, sia 
que la f/iierza , ni el exemplo bastase i dete- 
nerlos; Raro accidente , que se debe notar 
entre las monstruosidades de la Guerra» 
buir 1<^ vcncedores de los vencidos. (a) Iba 
el Enemigo tan atemorizado , y tan cuida- 
doscr deia propia sahid , que no reparó en 
la dimtniicion de nuestra gente, y solo trató 
de retirai^e desordenad^mente à la Fobia* 
cion.V0cina, donde se acercó Juan de £s« 
calante iX)n poco mas; que sus quarenta 
Espanòlea ^ y mandando poner fuego al Lu- 
gar por diferentes partes , acometióal mis- 
mo tiempo, que tomo cuerpo la Uama, 
con tanta resòIUcion , (3) que Vm dexarles 
lugar para. que pudiesen discurrir en su ila- 

que- 



[i^ Huyen hs Totonaques. (>) Rttiranse los 
Jffe^/can0s jÌ un Pueblo vQcino. (^ Deulojoloft 
J^jM/anre con sus E sianole s. 
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tqnè^a , los rompió, y desalo) ó^n tei amenr e; 
t>birgandoIos à que volvieseA Jais espalda^ 
fy $e derramosen a los BòsquescDixeron de$- 
puesaquellos Indios, habef visto enei ayre 
Ulta Sejìora , corno la queadoraban lo& Fo^ 
rasteros por Madre de su Dios v quc los des'^ 
lumbraba, (0 7 entorpecia ^ para que no 
pudiesen pelear. No se manifestò a los Es**- 
panoles este milagro ; pero el suceso le hizo 
creìbie, y ya estaban todos ensenados à par- 
tir con el Cielo sus hazanas. - . 
'"■■ Fue muy seAalada està Victoria , però 
igualmenta costosa , (2) porque Juan d« Es- 
calai^tc quedó herido mortalmente , co A 
otros siete Soldados , de los quales se Ueva^ 
ron los Indio^é Juan deArguelio, (3) na- 
turai de Leon; hombre muy corpulento, 
y de grandès fuerzas , quexayó peleando 
ralerosainetote , i tiempò(''''qDc oao pudo 
iset socoViidò, y los demis murieroQ de 
las herìdas^d ìz Vera-Cru2:4cnto de tres 
dias, • •' ■ i ;=■■ ' 'li^ •*■'' •» 

De ctf}'^a pérdida , con tòdài sus* Ateuni^ 
tandas, daba c^jenta el Ayuiuamieoto en 
aquella Coarta s para que se fi()inbrase ^loce»- 

sor 
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Ci) Aparicion de nuestra Sefihra enls Satolla. 
(i) Saiié ieri do Juan de E$c«lttnte% 
(3)Lievanse los Indios à ^uan de At^utlU. 



to4 Conjuisià de la Nueva^EspaHìu 
pori Juan de £scalante , (i) y se tuirlese 
^Dtkia del estado en que se hallaban. Le^ 
yóla Coctés con el desconsuelo , que pedia 
^cme^ante novedad. Comunicò el caso i sus 
OpLtaneSt (2) j sin ponderar entonces sus 
consequendas , ni manifestarles rodo su 
cuidado , les pedió que discurriesen tamari 
teria , y se la dexasen discurrir , encomen* 
dando i Dios la resolucion , que se hubSese 
de tornar , laqual encargo muy particuIatT 
mente al Padre Fray Bartolomé de Olmedo; 
y i todos el secreto^ porque no corriese la 
.voz entre los Soldados ; y en negocio de 
tanta importancia , se diese lugar d dieta* 
menes vulgares. 

Retiróse despues a su aposento, ^3) ^ dexó 
correr la considecacion por todos los incon* 
venientes , que podian resultar de aquella 
desgracia. Entraba , y salia con dudosa elee* 
<ion en los caminos » que le ofì'ecia su 
^discurso, cuya viveza miscna le fatigaba^ 
dandole i un tiempo los remedios , y las 
dificuttades. Dìcen^que se ànduvo paseando 
gran parte de la noche , y que descubrió 
entonces una Pieza recien tabicada , en que 

tc- 



Ci) Mario de las beridas Escalante. 
(2) Cuidado^ que dib a Cortes està Mticia* 
(j) Sus desvelos , y sus discursoi* 



Libro Tenero. Capa XVIII ^ «oj 
tenia Motezuma las riquezas de su Padre, 
iy aqui las refieren por menor) y quo 
cabiendolas reconocido » mandò cerrar et 
tabique, sin permicirquese tocase à ellhs*' 
No nos detengamos en jesta digresknii de 
sucuidado \ que no debiddf ser larga^ pues* 
hizQ luear à otr^as diligencias ,l para, tornar 
punto nxo en Ir jresolucìon:> -que andaba> 
madurando. 
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. . Mandò llamar rì^servadàmcote a los Jn- 
4ios^ mas capaces.^ yj con&^eAtciii jde su< £xcr*j 
dto ; preguntòlos 3 <(i) ^pkaiiim recm^ddo^ 
^guna navfdadìen lòs apfntss^jieJos Afyxiàa^ 
fioSiftomo qùrtiàLentre aq^el/^genU ÌA estinta^» 
Sion de las Espanoles ì Ri^poodieron*: Qkela 
^mundelFuiblot$1^^'dì!Pfrtidocon skxFìu^ 

tas^ylotrvinetaiidkpQr'vHifiS apìaudidoiite m 
- Bjtyiperoqutlos Nobles'aniàbàn y.apt^^atii 
* ^os^ {^z^)t:MÌsteriosoSy qUe se kdblaban en se^ 
ifretQfjy si.dexabji coHocer ed recato en suscorri^ 
JUox. a AniaDiobsfirYadas algujiaj^'medi^ palar 
rbrasde ao^i^cho^ interpretacipn » y una de 
.cUas fu|^ : : Que i erta /mU. romper ks pnent^Sf, 

con.otiasde^este genero,, que iuotas d^cianio 
•bastantjB?piura èl rezelo. Pos^ ò tres dejaquc- 
-Uos Indios habia oido decir , que pocos dias 
. . . aR- 
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ao6 Conquista de la Nueva-Esfana. 
anrcstrux^ron de presente a Moteziitnai la 
cabeza de un Espanol y (i) y que la mandò 
asconder ^ y retìrar > despues de haberla ml- 
xadb con asombro, por ser muy fteca, y des- 
mesurada: sejfias , 'que convenian con la 
de Juan de Arguello ; y novedad y qùé puso 
é Cortes en mayor cuidado , por ei inficiò 
de que hubiesc cooperado Mctezuma en 
la faccion de su General. 
- Con estasnofidàs^ y loiqoellevabfl dis^ 
cornicio en ellas; sé' encerró vi . .amane(;èr 
€òih sus Ca;pkafi«s, y con alguiK>€ de ios 
Soidadbs principaics^/ (2) que solian con- 
cufiir i las jun^V^PPf su calidad; ó enten> 
^xtmkfìto. Pròpuscile^ el caso ì^olÀ todas sus 
drcón^tancias: refìfió lo què ie^ìrbian* ad> 
vertido ftquèlla nòche los indios : confideii- 
te9 ;' ponderò sin '^ésaliento Jas \contingdi« 
cias en que se hallaban amenasad^ : tocó 
con espìritu las^ difìcultade^, que- podiau 
ocurrir ; y sin manifestar la indihflcioa <te 
sii dictamen , callo para qué^ hftbiasèn lòs 
demi^. Mube diversos parecerés^ :: (j)'unos 
<)uerian , que se pidiese pasa^jorte ittMoto- 
zuma , y se acudìese luego al ri«sfi[o de-iìa 

■ . ' . r r Mj-Ai 



'~fyy'Viefte dr presente à Motezumfis vabeza éf 
^r^ufUa. (2) Cònfiert Cortèi ti càf« t%n sus C*- 



9» 



. MhroTerccn.Càp.XVIIt. aò? 
Vera-Cruz : otros dificultaban la retirada^ 
y se inclinaban a salir ocuttamente , sin der 
xarse olvidadas las riquezas , que hàbian 
adquirido : los mas fueron de sentir , quo 
convenìa' perseverar , sin darse por entcnr 
didos del suceso de la Vera-Cruz / hasta 
sacar algunos partidos para retirarse. O^eto 
Hernan Cortes recogiendo lo que venia dis« 
currido , y alabando el zelo con que desea- 
ban todos el aderto , dixo : (2) „ Que lio ise 
conformaba con el medio propuesto ide 
pedir pasa porte a Motezuma > porqué'h'a- 
;, biendose abierto el camino con là^ arnias 
,, para entrar en su Corte , i pesar dt sti rcr 
„ pugnancia , caerian mucho del concepto 
en que los tenia , si llegase a éhtefitdèF^ 
que necesitaban de su favor parà"^ ftth- 
rarse : que si estaba de mai animo, podf iai 
,, còncèderles el pasa por te , para dcshacer^ 
,, los CD la retìrada; y si le negase , quéda* 
,, ban óbligados ^ salir conrra su voluntadf 
M entrando en el peligrò . descubierta Uà 
ilaquéza. Que le agradaba menòs la re* 
solucioà de salir ocultamente*, pópqiw 
i, seria ponérse de una vez en terminos fti» 
„gitivòs,*y Motezuma podria^ con gVan 

•yfacilidady cortarles el paso , adelantaddo 

< 
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' ooS Conquista de la NuevorEspoHa* 
,» por su$ Correos la notìcia de su marcha» 
,^ Que i su parecer » no era conveniente^. 
,, por entonces la retirada , porque de qual- 
9, auiera suerte que la intencasen volveriaa 
,p sin reputacion j y perdiendo los Amtgos, 
9, y Confederados , que se mantepian con 
,, ella t se hallarian despues sin un palmo 
,9 de tierra , donde poner los pies con se- 
^ guridad. Por cuyas consideraciones (dixo). 
9, spy de s.entir ^ que se apartan . menos d« 
^, la razon los que se inclinan a que per- 
^ seyeremos, sin hacer novedad «basta salir 
9, con honra, y ver lo que dan de si nuestras 
,y csperanzas. Ambas resoluciones son iguaU 
^, mente ;ixenturad.as ,; pero no iguaì mente 
^9 pundoRorosas ; y seria infelicidad , indig^ 
y^ na de Espanoles , morir por eleccion ea 
y^ ei peligro mas desayrado. Yo no pongo 
,, dudà en que nos debemos mantener : el 
^ modo con que se ha de conseguir , es en 
j^,lo que mas se detiene mi cuid^do. Vie- 
,, nense a los ojos estos principios de ru« 
^,mor; que se han reconocido entre los 
y^Mexicanos. £1 suceso de la Vera-Cruz,, 
^, cxecuti^do con las armas de su Nacion» 
,, pide nuevas considcraciones al disqurso. 
,y La cabcza de Argucllo , presènt^da en 
^, lispnja de Motczuma , es inclició de què 
«# ^^pcf antcs h facc^on de su General ; y su 
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,9 mismo silencio nosestd elidendo , lo que 
^p debemos rezelar de su intencion. . Pero 
^9 i vista de rodo me parece , que para man- 
^, tcnernos en està Ciudad menos aventu- 
^^rados, és necesarìoque pensemos en al* 
y, gun faecho grande» que asomhre de nuevo 
^, a sus Muradores; resarciendo lo que se 
,, hubiere perdido en su etitnacion con e&- 
p, tos accidentes. Para cu yo efecto(despues 
y, d<e hfaber discurrido en< ojtras hazanas de 
9, mas ruido, que sustancia) tengo por con- 
,, veniente , que nos apodcrémos de Mote-- 
,, zuma , trayendole pre^ a nuestro Quarr 
,; tèi- (t) Resolucion, que à mt Jentender los 
^, ha de atemorizar , y reprimir ,^dandonos 
^, disposicion , paca que podamos capitular 
„ despues con Key, y Vasaiios lo que mas 
„ convihiere a nuestro Principe , y à nues- 
,, tra seguridad. £1 prete xto de la prision 
t» (si yo no discuf ro mal) ha de ser la muer- 
^, te de Arguello , que ha llegado i su noti- 
^, eia , el rompimiento de la paz , comotido 
^, por su General ; de cuyas dos ofensas de- 
,, bemos darnos por entendidos , y pedir 
,, sacisfaccion , porque no conviene supo- 
,, ner una ignoi^ancia ^e lo que saben ellos, 
^^ quando esc^n creyendo , que lo alcanza- 
fmnll O „mos 
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(i)' RésgliictQh de ^rcnàit à Motexuwa. 
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9f mos todo; y està , y losdemas enganos de 
,, su imaginacion » se deben , por lo menos» 
9, tolerar conio parciales de nuestra osadia, 
), Bien reconozco las dificultades , y con- 
tingencias de tan ardua resoludon ; pero 
las grandes hazanas, son hijas de los gran* 
des peligros ; y Dios nos ha de favorecer, 
9) que son muchas las maravillas ( y pudie- 
ra decir milagros evidentcs ) con que se 
ha declarado por nòsotros en esla Jor- 
nada , para que mirémos ahora ^ comò 
y, inspiracion suya , nuestra perseverancia. 
y, (i) Su causa es la primera razon denues- 
„ tros inrentòs , y yo no he de creer , que 
,, nos ha trahido en hombros de su provi- 
,, dencia extraordinaria , para introducir- 
,, nos en el empeno, y dexarnos con nuestra 
y, ilaqueza en la mayor necesidad. Dilatósc 
con tanta energia en està piadosa considera* 
cion ^ que comunicò i los corazones de 
todosel vigor de su animo, y se raduxeron 
ai mismo dictamen , primero los Capitane» 
Juan Velazquez de Leon , Diego de Ordàz, 
Gonzalo de Sandoval , (j2) y despues aiaba- 
ron todos el discurso de su Capitan , ballan- 
do, al parecer, lo eficàz del remedio, en lo 

he. 
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(^ij T^a de Dios el suceso. 
(^) Cofsformanse con su sentir los CftfitAnes 
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hèroyco de la resoluoion ; con que se disol'- 
vió la Junta , quedando entonces determi- 
nada la prision de Motezuma , y rcmiiidi 
la disposicion de todo à la prudencia de 
Cortes, 

Bernal Diaz del Casti IIo,( i ) que no pierdc 
ocasion de introducirse a inventor de las 
resoluciones grandes , dice , que le acon- 
sejaron està prisiòn él , y otros Soldados, 
ftlgunosdias antes, queilegase la nueva de 
la Vera-Cruz : no convienen con él las de- 
mls Relaciones , ni entonces habia causa 
para discurrir con tanto arrojamiento : pu- 
diera tener un poco , y quedara su consejo 
sin la nota de inverisimil , 6 sin la excep- 
cìon de intempestivo, 

CAPITULO XIX. 

EXECÙTASE LA PRISION DE 

Motezuma : d((se noticìa. del modo corno 

se dispuso , y corno se recibió entre 

siis Vasallos, 

No se puede negar , que fue atrevU 
miento, sin exemplar , està resolucion. 
que tomaron aquellos pocos Espanoles , de 

O 2 pren- 
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prender a un Rey taa poderoso dentro dà 
su Corte, (i) Accion , que siendo verdad, 
parece incompatible eoa h sencilléz de la 
Historia; y pareceria, sin proporcion, quan^ 
do se hallira entre las demasias , ó licencias 
de la Fabula. Pudièrase liamar temeridad» 
si se hubiera entrado en ella voluntaria- 
niente , ó con mas eleccion ; pero no es 
temeridad propiamente quiense ciega, por* 
que no puede mas. Vióse Cortes igualmente 
perdido , si se retiraba sin reputacion, que 
aventurado , si se mantenia sin volver por 
ella con algun hecho memorable ; y el ani* 
mo , quando se balla cenido por todas par- 
tes de la difìcultad , searroja violentamente 
à los peiigros menores. Pensò en lo mas 
difìcil, por asegurarse de una vez» ó porque 
no se acqmodaba su discursó à las media- 
nìas. Pudieramos dccir , què fue magnani- 
midad suya el poner tan alta la mira^ ó que 
la prudencia Militar no es tan enemiga de 
los excremos, conio la prudencia politica; 
peromejor es , que se quede sin nombre su 
resolucion, 6 que mirando al suceso, la pon- 
gamos entre aquello^ medios imperceptible$ 
de que se valió Dios en està Conquista , ex- 
cluyendo,al parecer,los impuljsos naturales. 

Hlì- 



{ij Disculpas^ el arrojamìcnioàz esta^vimn, 



^ -^ Libro tereero. Gap. XIX. 213 
Eligióse finalmente la bora en que solìan 
Iiacer su visita los £spanoles\ porque no se 
cstranase la no vedaci. (1) OrdenóCortés, 
que se tomasen las Armas en su Quarte!; 
que se pusiesen las sillas à los caballos, y es* 
tuviesen todos alerta , sin hacer ruido , ni 
moverse , basta nueva orden. Ocupó, con 
algunas quadrillas ^ i la desbilàda ,Ìas bocas 
de las calles , y partió al Palacio con los 
Capitanes Fedro de Alvarado , Gonzalo de 
Saadoval, Juan Velazquez de Leon, Fran- 
cisco de Lugo , y Alonso Davila ; y mandò, 
qu« le siguiesen disimuladamente basta 
treinta Espanoles de su satisfaccion. 

No bizo novedad el verlos con todas sus 
Armas , porque las trabian ordinariamente, 
introducidas ya corno trage Militar. Salió 
Motczuma , segua fiucostumbre, a recibir 
la visita , ocuparon todos susasientos. Reti- 
ràl-onse à òtra^ pieza sus criados , corno ya 
Icr e^tilaban de su ord€n;y poniendo i Dona 
Mariria, y Gi^ronimò de Aguilar en el lugar 
que solia , empeZ'ó^Hernan Cortes i dar ^u 
queja, dexando al ehòjo todo el ^mblante. 
Refirió. prirhero el becho de su General, 
y ponderò despues el „ (2) atrevimiento de 

O 3 „ ha- 
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fi) Prevenciones para executarla. 
(2) Pro^Qsition de Cortes a Mot«%uma* 
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„ haber formadQ Exercito" , y acometido 
,j à sus Companeros , rompiendo la paz^' 
j^, y la salvaguaidia Recti > en que venian 
,^ ascgurados. Acriminò corno delito,dc que 
jy se debia dar satisfaccion a Dios , y al mun-? 
„ do , el haber muerto los Mcxicanos & un 
„EspanoI,que hicieron prisionero , vea- 
yi gando ea él i sangre frk la propia ignò-' 
,, minia eoa que volvieron vencidos; y ulti- 
rt mamente > se detuvo en afeir (corno pun-' 
to de njayqr consideracion} „ la disculpa^ 
^, de que fie-y^lhn Qualpopóca , y f us Capì-, 
y^ tanes , dando i entender:» que se bacia de 
„ su orden aquella Guerra tan fuera de ra- 
,y zon ; yan^dió, que 1q debia su Magestad 
,, el no haberlp creido , por ser accìon in- 
, , digna de sugrandeza de estarlos favore- 
,, ciendo ea una parte ^. para destruirlos 
5, en otra» / . . ^ .^r t . 

perdio MQ%c,^rìm^clQCtlor ?I olr este. car- 
go suyo , (i) y con- sefialesde aniniQCon*' 
vencido intcìrrumpió^ Cprrés; para negar 
(corno pudo) el haber dad^Msemejante or-. 
denj pero el socorrió su tyrbacion. volyiea-' 
dole a djecir : (2)' „ Que asilo, tenia por in- 
„(jubitable; ^pero quesus $oldados no se 
•t « . : >^da- 



Trrr 



■*»• «i ii—^— — ^iB^— a- mmmimmmimtttì^ 



^i) Turbasi Motezuma. 
) Seg'untìa msf ancia àe Cortes* 
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9,darian por satisfcchos^ , ni sus mismos Va« 
sallos dexarian de crecr loque afirmaba 
su General , sino le vlesen hacer alguna 
9, dcmostracion exrraoidinaria ^que bprrase 
9 9 totalmente la impresion de semejante 
^, calumnia ; asi venia resuelto i suplicarle» 
^y que sin hacer ruido , y corno quenacia de 
su propia eleccion, se fuese luego al aiojar 
miento de los E^panoles, determinandose 
a no salir de él, basta que constase a todos, 
que no habia CQoperado en aquella m^l* 
dad. A cuyo efectole poiiian en considera- 
cion , que con està generosa confianza 
(digna de animo Rea! ) no solo se quie* 
tarla el enojo de su Principe, y el rezelo 
de sus companeros ; pero él volveria por 
su mismo decoro y pundonor » ofendido 
ientonces de mayor indecencia ; y que le 
9, daba su palabra( corno Ca ballerò, y corno 
Ministro del mayor Rey de la Tierra) 
de que seria tratado entre los Espanoles, 
I, con todo el acatamiento debido a su Per* 
»»sona; porque solodeseaban asesurarsede 
,, su. voluntad , para servirle , y obedecerle 
r^ con mayor reverencia. Callo Cortes , y 
callo tambien Motèzumisi, corno estraiìando 
el atrevimiento de la proposicion; (i) pero 

O4 él 
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^i) Es^aHé Mot€9mm^tV^xt^^rti^v^\^^ 
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él deseando reduci/le con: suavidad y-antes 
que se determinase i> contrario dictatticn, 
prosiguid diciendc: ^i)„ Que aquel aloja- 
,) miento, c)Me les habiaisefìalado ; era otre 
,^ Palacio suyo , donde sòlia residir algunas 
^vcces ; y ^ue ho se podria estrafiar entre 
,^ sus Vasallp5« que se.mudase i él para des- 
^\ hacerse deuna culp«, que puesta en su ca- 
,i beza , seria pleytò de Rcy a Rcy ; y que-* 
,y dando en la de su General , se podria en^ 
,) mandar «con el castigp ^ sin pasar a los 
,, incònvenjentes \ y violeàcias , con que 
,ì sueledecidirse la Justicia de los Rcyes. 

No pudò sufrir Motezuma ^ que se alar* 
gasen mas los motivos de una persuasion 
iteipracticaÙe a su parecer j (2) y dandose 
por entendldo de lo que Uevaba dentro 
de si aquella demanda ^ respondió con al- 
guna impaciencia : ,; Que los Principes co- 
,> mo él , ho se daban à prision , ni sus Va- 
yySallos Io permitirian y:^uando él se olvi* 
9, dase de su Dignidad, ó se dexase humillar 
,> à semejante baxeza. Replicóle Cortes: (3) 
,> Que corno él fuese voluntariamente, sia 
^^darlugarà que le^perdiesen el respeto, 
^> importarla poco la resistencia de sus Va- 



t»" ■■.-'.';••-" jm ^3* 



> I 



■ - - *■■« 



0) Pr«sÌ£tK Cortes, (a) Resi ite con enf odo 
'/ezuma, (3) i«i»//iV<» <«« ^«siicUa de Cwtéi. 
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^^sallos , coDtra los quales podria usar de 
^1 susfuerzas, sin queja de su atencion. Durò 
largo rato la porfia, rcsisticndo siempre.Mor 
rezuma el dexar su Palacio; (i) y procuran- 
tJo Hernan Cortes reducirle , y asegur.arlc» 
sin ifegar i lo esrrecho. Salió i difèrentes 
partidos y cuidadoso ya del aprieto en que 
se hallaba, Ofreció enviar luego por Qual* 
popóca , y por los demds Cabos de su Exer- 
cito, y cntregarselos i Cortes , para que los, 
castigase. Daba en rehenes dos hijos suyos^ 
para que los tuviesc presos en su Quartél, 
hasta que.cumpliese su palabra ; y repetia 
con alguna pusilanìmidad, que no erahoimr 
bre , que se podia esconder , ni se habia <]e 
huir a los Montes. A nada salia Cortes ^ nr 
él se daba por vcncido ; pero los Capicafues^ 
que se hallaban presentes, viendo laqxic 
se aventurjtba en là dilacion , empezirjoin 
à desabrir:, deseanda quese remitiese i. las 
manos.aquella disputa ;. y Juan Velazquéz. 
de Leon dixo en voz alta:(i) ,, Dexemonos 
,, de palabras , y tratémos de prenderle, 
9, ó matarle. Reparó en elio JMotezvma, 
preguntando à Dona Marina, qué deda taa- 
descompuesto aquel Espaiiol ? Y.-cUaiCon. 

es- 
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esre motivo , y (con aquéHa discrccion na- 
turai , que Ile daba hechas las razones , y 
ballada la oportunidad) le dixo^ccmo quien 
se recataba deser entendìda : (i) „ Mucho 
,, aventurais ( Sénor } sino cedeis a las ins- 
^y tanciàs de està gente ; ya conoceis su re* 
;, solucion, y llEi riierza superior , que los 
9, asiste. Yo 5oy una Vasalla vuestra,que de- 
,, ^ea naturalmente vuestra felicidad j y soy 
^; una confidente suya , que sabe todo él 
yt secreto de su intencion. Si vais con ellos, 
y> sereis tratado con el respeto , qiie se debe 
;,ìi vuestra persona ; y si haceis mayor re- 
ivsistbncia /peligra vuestra vida. 
' Està br^ve òracion dicha con buen modo» 
j en bUena ocasion , ie acabó de reducir ; y 
sin dar lugar i nuevas réplìcas» se levante de 
la siila, diciendo à los Espanoles : {z)Yome 
Jia de 'vosotros, ^amos d'vuestro alojamiento^ 
qui asilo ^uterenios Diùses^ pues ^osotros lo 
consegùìSjyyolo. determino. Llamó luego £ 
suscriados, mando prevenir sus andas, y su 
acòmpanamiento, y dixo k sus Ministros: (3) 
Que por cìertas comìder adone s de Estaao: 
que tènia comunicadas con sus Dioses^ 
habia^ritsuelta mudar su habitacion por 

unos 



Xl) Heduseola Dòm Morifia (^i^j Riniesc M^. 
^^ms. (j) PretVMtos ^tiè iié à $ui Miwutvow 
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nnoÉ dìas alQuartétdi los Espanoìes, que lo 
ìUwiesen entendido,y lopiiblìcasen asix dicien* 
dodtodosj que iba por swvoluntad y c&n've* 
fitencia. Ordenó dcspues a uno de los Capi- 
tanes desus guardias. que la traxese preso Ìl 
Q lalpopóca ; ( i ) y d los demàs Cabos , que 
hubiesen cooperado en la invasionde Zem*« 
poala; para cuyo efecto ledióel Sello Real, 
que trahìa siempre atado al brazo derecho; 
y le advirtió , que llevase gente armadd^ 
para no aven turar la prision. Todas estas 
prdenes se dabair en póblico , y Dona Ma- 
ttina se las iba irfterpretando i. Cortes , y à 
los demas Capitanes , porque no se rezeh* 
sen de verle hablar con los suyos, y quisie* 
sen pasar à la violencia fuera de tiempo. 

Salió sin mas dilacion de su Palacio , He* 
vando consigo todo el acompanamiento* 
que soUa; (2) los Espanoles Iban à pie, juntò 
klas andas, y lecercaban , con pretexto de 
acompanaf le. Corrió luegò la voz de que $e- 
lievaban à su Rey los Estrangeros, y se lle- 
naron de gentes las calles^ (S)^^ ^^^ algunoilt 
indicios de tumulto, porque daban grande»' 
voces ^ y se arrojaban en tierra , unos des-- 

pe- 

(i) Mand/ktnber preso i Qualpopòca. 
(7) Comofuellevéido Motezuma al ^uattU> 
OJ Se^ifiUtut^ i$ los itfexicunos. 
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p^chados, y otros enternccidos; pero Mote» 
2Utna , con exterior alegria , y segurìdad, 
los iba sosegando , y satisfaciendo. Manda- 
bales primero quecallasen^yal movimiento 
de su mano sucedia repentino el silencio. 
Decialesdespues^que aquella no era prision» 
sino ir por su gusto i vivir unos dias con sus 
«migos los Estrangeros : (i) satisfacciones 
adelantadas^órespuestas sin pregunta , que 
Qiegan lo que afirman.En llegandd al Quar- 
te! ( que corno diximùs era la Casa Real que 
£ibricó su Padre ) mandò i su Guardia; 
qxie despejase la gente popular , y à sus Mi* 
fiistros « que impusiesen pena de la vida 
conerà los que se moviesen i la menór in« 
^ quierud. Agasajó mucho a los Soldados £$^ 
panoles , (2) que le salieron i recibir con 
reverente alborozo. Eligió despues el Quar* 
to donde queria residìr; y la casa era cap^r 
de separacion decente. Adornóse luego por 
sus mìsmos crìados , con las mejores alhajas 
de.su Guardaropa : pusose à la entrada sufi-' 
dente Guardia de Soldados Espanoles : do-* 
blaronse las que solian asistia a la seguridad 
ordinaria deLQuàrtél ^ (3) alargaronse à las 

ca- 

//) Pro^s^ra él mismo satisfacerhs.' 
(^J^gaMjòà ios Espamles. 
^3) Prcvemdones parala le^uridadcl ^utrxtt, 
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calles vecinas algunas Centinelas , y no s6 
perdonò diligencia ^ de las que correspon- 
dian a lanovedad del empeno. Didse ordea 
£ todos, para que dexasen entrar i los qué 
fuesen de la Familia Real , (i) (queya erari 
conocidos) y à ios Nobles, y Ministros que 
viniesen a verle , cuidando de qiie entrasea 
unos , y saliesen otros con pretexto de que 
Bo embarazasen. Cortes entrò à visitarle 
aquella misma tarde , (2) ptdiendo Hcencia, 
y observando las puntualidadcs , y ceremo* 
nias , que quando le visitaban en suPaiacio« 
Hicieron la misma diligencia los Capitanes, 
y Soldados de cuenta , dieronle rendidas 
gracias, de que honrasen aquella Casa» 
corno si le hubiera trahido a ella su elee-* 
cion, y él estuvo tan alegre , y agradable 
con todos , corno sino se hall^ran preséntes 
los que fueron testigos de su resis tencia.Rcr 
partió por su mano algunas joyas, que hìzo 
traher advertidamente , (3) para ostentar 
su desenojo ; y por mas que se obseryaban 
susacciones y palabras, no se conociafla* 
queza en su seguridad, ni dexaba de parecer 
Rey en la constancia , con que procuraba 

jun- 
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lì EntrabanJvsrìe suscriados^y Ministros. 
^2) Visitale Cortes. , , 

3) Su comsiancia ^ y Hter alidada q 
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juntar los dos extremos de la depcndencia, 
y de la Magestad. Aninguno desus criados, 
y Ministros ( ciiya comunicacion se le per-^ 
tnitió desde luego ) descubrió el secreto de 
su opresion , ( i ) ó porque se àvergonzase de 
confesarla , ó porque temìó perder la vida, 
si ellos se inquietaseli. Todos miraron por 
entonces, conio resolucion suya este retiro^ 
con<]ue no pasaroa a discurrir ea la osadia 
de los Espanoles, quede muy grande, se les 
pudo esconder entre los imposibles , à que 
no està obligada la imaginacion. 

Asi se dispuso , y consiguió la prision de 
Motezuma , (2) y el estuvo dentro de pocos 
dias tan bien hallado en ella , que apcnas 
tuvo espiritu para descar otra fortuna. Pero 
sus Vasallos vinìeronà conocer conel tiem^ 
pò , que le tenian preso losEspanoles , (3) 
por mas que le dorasen con el respeto la 
sujeciori. No se lodexaron dudarlas Guar- 
dias,que asistian a su quarto, y elnuevo 
euidado con que se tomaban las Armas en 
ci QuartéU Pero ninguno sé móvió i tratar 
de su libertad,ni se sabe que razon tuviesen, 
él para dexars^e estar sin repugnancia en 

aque- 




Disimula su opresion 6 los suyas» 

Ha/Iabase bien con los Esponolcs. 

Conocen los Mexicanos la prision, 
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«quella opresion , y ellos para vivir en la 
misma insensibilidad , sin estranar la inde« 
cencia.de su Rey. Digno fue de grande ad- 
miracion el ardimiento de los Èspafìoles; 
pero no se debe admirar menos este epoca- 
n^iento de animo de Motezuma, (i) Prin-* 
cipe tan poderoso , y de tan sobervio na« 
turai, y està falra de resolucion en los Mexi« 
canos , gente belicosa, y de suma vigilancia 
en la defensa de sus Reyes. Podriamos de« 
cir , que anduvo tatnbien la mano de Dios' 
en estos corazones , (2) yno pareceria so* 
brada creduhdad , ni seria nuevo en su prò* 
videncia, qiie ya le vió el mundo facilitar 
las empresas de su Pueblo , quitando el es* 
piritu a sus enemigos. 



CA 
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( I ) Apocamitnto de animo en él^y en sus Vasallos^ 
(a) Dissolutum est CUT eofum ^et tvQtvttwaavxx 
fff/x Sj^iritus^ Josué. cap. %^^.x. 
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e A P I T U L O XX. 

. ■ ■ ■ > 

COMO SE PORTABAEN LA PRh 

Sion Motezuma con los suyoSjycon los Espa^ 

fioles. Traen preso dQualpopóca^y Cortes le 

hace castigar con pena de muerte ^mandando 

echar unos grillos d Motezuma^ mientras 

se execHtaba la sentencia. 

■ 

Vleron los Espafìoles, dentro de hreves 
dias , convertido en Palacio su aloja-* 
miento , sin deiar de guardarle^ corno car- 
cel de tal Prisionero. Perdio la novedad 
entrelos Mexicaaos (i) aquella gran resola- 
cìon. Algunos, sintièndo mal de la Guerrai^ 
que iTìovió Qualpopóca en la Vera- Cruz, 
alababan la demostracion de Motezuma; 
y ponderaban , comò grandeza suya, el ha- 
ber dado su libertad en rehenes de su ino- 
cencia. Otros creian , que los Dioses (con 
quien tenia familiar comunicacion ) le ha- 
brian aconsejado lo mas conveniente à su 
persona. Y otros (que iban me/or "i venera- 
bansu determinacion , sin atre verse a exa- 
minarla, que la razon de los Reyes no habla 

wn eLentendimiento , sino epa la oblìga- 

cion 
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(i) JD/scarses de los Mexìcanos» 
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ciQD de los Vasallos. £1 bacia susfuncìones 
de Rey con la misma distrìbucion de horas 
que solia: daba sus Audiencias : Yl) escu« 
chaba las Consukas , 6 representaciones de 
$us Ministros; y cuidaba de el gobierno 
Politico , y Militar de sus Reynos, poniendo 
particular estudio , en que no se conociese 
la falta de su libeitad« 

X^a cpmida se le trahia de Palacio, con 
numeroso acpmpanamiento de cri^dos , (2} 
y gon ; may or abundancia que otras veces; 
Fepartianse las sobras entre los Soldados 
Espafiiolcs ; (3)yél enviaba los platosmas 
regalados a Cortes , y à sus Capitaties ; cono« 
cialos a todos por sus . nombires v y tenia 
observados basta los genios , y!las*'€ondicio- 
nes i de Ciiya nbtida . usaba Qif'ltisi^^ Denver* 
sacioa ^ dando al ibuen 'gusto,. Y'd^ la discre*- 
cion $lg^os ratqs , sin.ofencfail a ià'Mages- 
tad,. ni i la dejcencias Èstaba con lòs £s«- 
panol^s tgdo el tientjPQ que le dexaban los 
i)egQ4io^;C4) 7 ^Oliba decir ^ que nase hallaba 
s|n'^Uos. jProcuraban. todos agradarle^, y era 
su mayor^ lisonja èl respeto con que le tra- 
Tom. il. P ta- 
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i)'Gobernaba su Imperio desde la prisÌQn. 

2) Trahesele la comida de su Palacio. 
(i) Conoció luegoà los £;panQ^<:s% 
C^j Comumaba §on elhs. 
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I^ban : desagrad abase de las ilanczas ; (1)7 
^i algunose 4^scuidaba en cUas, procuraba 
féprimir el. ejiceso ,jdando i eri tender, quQ 
le conocia ; tati zeloso de su dignidad , que 
$ucedió el pfenderse con grande irritacion 
de una indecencia que le pareció advertida 
ep cierto Soidado Espanoj , y pidió al -Cabo 
de la Guardia, que le ocupase otra: vez 
If fos de;su! persóna , ó le inandaria castigar 
si se le pusìese delante. .- /.. 

Alguaas tardes jugabajcon: Hernan: Cortése 
al TotoIoquSe -.(2} juego, que se componia^ 
de unas holzs pequenos de. oro, Coti que 
tirabaq &Àx^v)x , ó derribar ciertos bolilios, 

9 senales dcLimismo metal , i distancia prò* 
p.orcio9a$l;t^ JiAgabanse^&rentes joyas , y 
otras alh^9i;^ que .se J^pèrdian , óganaban 
à cin2}p(.raj^ais.. Motezoma repartia^ 6us ga- 
nancias con tosi Espanoles , y Cortes hacia 

10 mi^mo con sui c^iados. Solia tffntear 
Pedro de Alvarado;; (3)' y porque àlguhas 
veces se descuidaba enaiiadìr algunas'rayas 
à Cortes, le motejaba con^alanteria de m^l 
contador; pero nò poroso <lexaba dd pedìr le 
otras veces que tantease , y que • tuviese 
cuenta de que no se le olvidase la verdad* 

\ Pare- 
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CiJ Desa^-radase de sui Wanczoi. (a^ '^u.gah» 
^'«4' CorfeX (3) Tanteaba VUtq de ^l-oarudo. 
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Parecia- Senor hoétea e4i;el juega ,^ sintiendo 
cl'perd^r comò' desayre de la fortuna , y 
estimaiKio la ganand^'Como premio de la 
Victoria*, '■'■'"■' ■'■' :- - ■^':.-- 

^No ^t dexabadeintroducir en estas con- 
vei^saciotìes privàdàS et punto de la Reli<^ 

gìoft :{Ì) Herttàd.GòrKès k hàbló diferentes 
veces , procurando reducirle con $uavidad 
à-qiró conofcieSe-iso'-Wigano. Fray Bàrtho- 
lomé de OÌmed{> 'i^petia sus afgumentos 
cÀirt li »ttisma -pifeifaU y y cohimayer funda- 
mdM(>. 'Dona ]N4^i<tfìa ihtérprètaba estos rat 
zòH^liFiientoS'icqnij^ftrtieùlar afécto, jr anadia 
sus^f àdbhes' ca^è» , ' '<iomo dersona rcciea 
dèseingiflàdal, que-tchia presetttes los mo- 
ttvkA'^uè li' rédb9tg*ròfl;< pero «9 demonio le 
tfenià'tàrii ocUpà*!^eldtìimó,(2)cluese de* 
jcaba ccfnijuistaf^sù'entthdTmieTito, y se que- 
daba 4nfexpugtfablfe su ^razon; Nò se sabe 
qiiè Ue-feablase, ó^^e té* àparèciesè, comq 
«dliàv'^efsde qMélosEspa'noles'entraron en 
M5é3èicO'; antes se tifetìe por dértòv^que a'I 
de%:atse ver l^'<Sruz deChristòen aquellà. 
Oiud^ i perdìéiVifi \là fuerzà' los conjuros^ 
y efthTiidecieron loi Graculos ; pero estabà 
tali ciègo > y tào: '- cteicado i sus •en'ores , ^quc 
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no tuvo accividad para dcsviarlos , ni supQ 
aprovecharse de la luz , que se le puso de* 
Jante : pudo ser està . dureza de su animo 
fruto mìscrabìe de los otrosvicios, y atroci- 
dades, con- qui? tenia desot^Iigado a Dios, 
ó castigo d«: aquella misma negiìgencia , eoa 

[ue daba losoidos,7 oeg^ba la inclin9CÌoa 

la verdad, j ,, 

- . A yeinte: ^las ,6 pQcgK^n^as^ Uegd ci Ca- 
pitan de la;Qparda^.qu^ cp^ftió a la Froa« 
tera de la VeraTCruz;, y tracio preso d Qual« 
popóca, (i)con otros Gabpsd^ 5u Exerftito,. 
que se dieron al Sello !|^ealri. sin resist<;ncia» 
Entrò con ^Uqs a la presela de Mptezu^ 
ma , y él loj^Jiabli^; re$er vadamente ^ per- 
mitiendolo Cortes , pofq}i<3:desqab9:que los 
reduxesen dcallar la ord,<;a que tuvieroa 
suya; y dexàrse engana.^ d€|/<(quella exterior 
confìanza ; en que le mantenia. Paso des- 
pues con ello^ el mismo Capitan al.,quar- 
rode Cortes ^y se los.entregó dicii^ndole 
de parte de s^ amo : (2) Que se los en*viaba 
para què.ayerijguase la *ver4ud^ylos castigase, 
]por su mano con el rigor que mer^ecian. JEncer^ 
róse con cllos, y confesaron iuego lo$.cjargo$ 
de haher roto la paz» de su . autor idad ;. h/if^er 

Op Traen preso à- QfudfppQiCA. 
(2j A^4 £M/jpojtqjìtr^mitidQ àCQtxit. 
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jprc^oeadocon las artnasdlos EspanoUsde la 
y era-Cruz, y ocasionadola tuuertede Argue-- 
Uo^(i)hecha de su orden d sangre friai enim 
prisionero deguerra^.^ tornar «n là t>oca I4 
orden qué tuvieron de su Rey^ha^ta q uè l'è-» 
conocieDdo que iba de veras su:<|astig9'i(2) 
tentaron -ti camino de hacerle cocoplice, para 
escapar las vìdas ;|>ero Hernàn Cortes, negò 
los oidos i este descargo; tratandole comò in« 
vencion de los delinqueotes^ Juzgósc militar- 
mente la caùsa,y iscilei.€)i6 sentenda de muer- 
te, (3) con la circuìnstaticia , de qtiè fuesen 
quemados publicamente sus.cuerpos delante 
del Palacio Real » corno icos, que habian in« 
currido en caso de lesa JVLigestad. Discur- 
rióse luego en la execucion , y pareci^ no 
dilatarla ; pero temieftdo Hernan Cortes, 

3 uè se inquietase Motezuma , (4) 6 quisiese 
efender i los que morian por haber exe- 
cutado sus ordenes » resolvió atemorizarle 
con alguna bizarrla, qu/? tuvjese,apariencias 
de amenaza , y le acordase la su jécion en 
que se hallaba. Ocurnóle otro arrojamiento 
notable^ i que le debió de Inducir la facili- 

P3 dad. 
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( O Confiesa la invasion^y la muerte de Arguello% 
Co^eia desfiiécila orden de Motffzutna. 
Es condeinadù à moerte^ 
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dad con que se consiguió el de su prisi^dh, 
6 el ver taa rendida su. paciencia. Mandò 
buscar ' ùiips' grillòs yde los que se trahian 
prerenidos para los dèlixiquentes,(i) ycon 
ellos descubiertos >en Jas manos de un SoI« 
dadoy sé pmo en sa presencia , Uevando 
consigo i Dona Marina , y tres, ó quatro de 
siis Capitanes. No perd<axó las reverencms 
con que sólia re^pètarle ;'pero dando a la 
voz, y al sembiante fnaiyor enterèza, ledixo: 
(0 »' QM^ y^ quedaban <{dtìdenados a rbùeir- 
, te Qualpopóca, y los demas delinquentes, 
i por haber confesado sui deliro , y ser digno 
, de semejante demòstracion ; pero que le 
, habia culpado en él ,'didendò afirmati- 
, vamente, que le cometìèròn de su orden, 
,y àsi era necesario , que purgàse aqiie- 
, llo^indìcios vehementés, con alguna mor* 
, tificacion personal; pofquelosReyes(aun- 
, que no estàn obligàdos à las p'énas òrdi- 
,nariàs) eràn subditos de otra léy siipe- 
, rior y qué mandaba en las Coronas, y de- 
, bian imitar en àlgo à los Reos, quando 
, se -bàiràban culpados , y tratàbaii de satìs- 
, facer a la Justicia del Cielo." Dicho esto, 

mando con Jmperio » y resolucion , que le 

^ . . .- pu- 

• ... .- ,^ « ^ 
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Afaai/a/e poner ttnos gv'i[\o%^ 
Z^gtte le dix9 eéttt de «i»rì$iwttrte 
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{>usiesen las prisiòoés , sin dar lugar & ijiie 
e replicase ; y en dexandole con ellas , I<i 
volvió las espaldas , y se retiró i su quarto^ 
dando mie va ordena las Guardias, para qùe 
no se le pernii tiese , por entònces , la comu-< 
fìicacion de sus Ministros. 

Fue tanto el asombro de Motézuma, (r^ 
quando se vió tratar con aquella ignominia!^ 
que le faltó al principio la action para ré^ 
sistir, y despues la voz para quexarse. Estiiyo 
mucho rato corno fuera de sì : Los criados; 
que leasistiati', acompànaban su dolor con 
el llanto , sin atreverse à las palabras, ariró- 
jandosei suspies^ para recibir el pesò de 
los grillos : y él volvió de $u confusion cd>n 
principios de impaciencia ; però se feprir 
mio brevemente , y atribuyendo su ìnfeti*- 
cidad i la disposicion de sus Dioses , esperò 
el suceso, no sin cùidado , al parecer, de que 
peligraba su vida; pero acordandóse de 
,quieri era, para temer sin falta de valor. 

No perdio riempo Cortes eh lo què Ile* 
vaba resuelto: (2) salieron los Reos al supli- 
€Ìo hechas las preveniciones neéesarias, 
para que no se aventurase la èxecuclcHi; 
Consiguióse a vista de innumerable Pueblo; 

P 4 sio 
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sin que se oyese una voz descomptiesta, 
ni hubieseque rezelar. Gay 6 sobre aquella 
gente un terror , (i) que tenia parte dead* 
miracton » y parte de respeto. Estranaban 
aquellos actos de jurisdicion eri unos Estrani 
geros, que quando mucho, se debian portar 
corno Embaxadores de otro Principe , y no 
se atrevieron a poner duda cn su potestad; 
viendola establecida con la tolerancla de 
su Rey ; de que resultò el concurrir todos 
al espectaculo » con un genero de quietud 
amortiguada , que sin saber en que consistia; 
dexó su lugar al escarmiento, Ayudó mucho 
tti està dcasion el estir mal recibida entrc 
losMexicanos la invasion de Qualpopóca, , 
(2) y se hizosu delito mas aborrecible' , con 
la circunstancia de culparà su Rey: des^ 
cargo, que paso por increible , y aun siendo 
verdadero , se cui para corno atrevìdo , y se- 
dicioso. (3) Debese mirar est^ castigo corno 
tercer atrevimiento de Cortes, que se logró, 
comò se habia discurrido, y se discivfrió 
sobre principios irregulares. El lo resolvìó, 
y lo tuvo por conveniente , y posible; cono- 
eia la gente con quien trataba; y io que 

su- 
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{%)Tvrror de Ics Mexican9s. (4) E stata mal 
rer/^fWo jQuuijpopóca. (3) ^vXm de «Uà animosa 
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suponia en qiialqiiier acontecimìento « la 
gran prenda que tenia en su poder. Dexe- 
monos cegar de su razon ^ ó no la trayga- 
mos al juicio de la Historia , contentandonos 
con referir el hecho corno paso ,7 que una 
vez e^ecutado, file de gran consccuencia 
para dar segliridad d Ics Espanoles de la 
Vera Cruz, y reprimir , por entonces , los 
principios de rumor , que andaban entro 
los Nobles de la Ciudad» 

Volvió luego Cortes al quarto de Mote- 
zuma y (i}y con alegre urbanidad le dixo : 
f9 Que ya quedaban castigados los traydo* 
,, res, que se atrevieron i manchar su fama, 
,, y él habia cumplido ventajosamente con 
9, su obligacion , sujecandose a la Justicia 
,, de Dios , con aquella breve interniisìon de 
y , su libertad. Y sin mas dilacion , le mandò 
quitar los grillos , ó (corno escriben algunos) 
se puso de rodillas para qtiitarselos él mismo 
por sus manos ; (2) y se puede creer de su 
advertencia, que procurarla dar , con seme- 
jante cortesania, mayor recomendacioa 
al desagravlo. Recibió Motezuma con gran- 
de alborozo este alivio de su libertad ; abra- 
^6 dos » ó tres veces a Cortes , y no acababa 

.de 



{l)Vu^ve Cortes, al QuarUl dt Motexuwa^ 
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de camplir con su agradecimiento. Senta* 
ronse luego en conversacion amigable; 
y Cortes usò con ^1 de otro primor , corno 
los que andaba siempre meditando ; porque 
mandò que se retirasen las Guardas, dicien- 
dole , que se podia voi ver à su Palacio 
quando quisiese , (i) por haber cesado ya 
la causade su detencion. Y le ofreciò este 
partido sobre scguro, (2) de que no le acep- 
taria , por haberle oido decir muchas veces 
con firme resolucion, que va no le con venia 
volverse à su Palacio, ni apartarse de los 
Espanoles, basta que se retirasen de su Cor- 
te, porque perderla mucfao de su estima- 
cion , si lleg^sen £ entender sus Vasallos 
que recibia de agena m?no su libertad. Die- 
tamen , que se hizo suyo con el tiempo, 
sìendo en la verdad influido; porque Dona 
Marina , y algunos de los Capitanes le hà- 
bian puesto en éi,à instancia de Cortes, 
que se valla de su misma razon de estado 
•para tenerle mas seguro en la prision ; pero 
entonces, conociendo Io que trahia dentro 
de si la oferta de Cortbs , dexó este motivo, 
tratandole corno ageno.de aquella ocasion, 
y se vallò de otro mas attificioso,. porque 

le 
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O) D/óIepermishnpara que sefii^it àsuPaUcw. 
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le respondió : (i) „ Que agradecia mucho 
„ la voluntad ,'ton que dcseaba restituirle 
„ a su casa ; pero que tenia resuelto no 
„ hacer nov^dad , atendlendo i la. conve* 
niencia de Ics Es^paflóles ; porquè uria ve^ 
en su Palaci© , le apretarian sus Nobles, 
„ y Minisrros en que tomase las armas 
„ centra ellos, para satisf^cerse del agr^vio 
„ que habia recibido. Por cuyo medio quiso 
dar a entender , que se dexaba estar en la 
prision para cubrirlos, y ampararlos con 
su autorìdad. Alabó Cortes el pensamiento, 
agradeciendo su at^ncion ^ corno si la ere* 
yera , y quedaron los dos satisfechos de 
su destreza» creyend^) entrambos que se 
entendian , y se dexàban engafiar , por su 
conveniencia , con aquel genero de. astucia, 
ó disimulacion , que ponen los Politicos 
entre los mysterios d,e la prudencia , dan- 
do el nombre de està virtud à los artificios 
de la sagacidad. 
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,, benignidad , el pedir semejante permi- 
,, Sion, quando él , y 'todos los suyos estabart 
9, a su obediencia. Pero aceptó la palabra 
que le daba de no hacer novedad en su 
habitacion , conio quien deseaba no perder 
la :honra que recibia. 

Hizole alguna interior disonancia el mo- 
tÌ!v.o deacudir i sus Templós; y para cum- 
plk:cdnsigo en la forma que podia , capitu-^ 
ió'^cpn él, que habiah de cesar de$de aquel 
dia- los sacrifìcios .d& sangre bumàna , (1} 
còntentandose' congesta parte de- temedio,- 
porgue no eratiempo de aspirar «^ la en« 
miehdtttòtal delbs^ démds e¥porès j y siem^ 
pre que no se poéde lo mejor/ te prudencia 
dividir ìa dificuU)ad ; para vencìer 'uno a una 
loS; ificonvenientesr. 'Ofrecióld' àst Motezu- 
i»a^prohibiendc^-Còh efectò- èri -fódòs sus 
^oracorios esre genero de Sacrifìcios; 
y aiuique se dddàsi k> aimplió ,^'es cierto 
Kydtxtiò la publicidads y que d lo^^icieròi* 
algunaVez , fue 6 puieha cerradà,- ytratin^ 
dolo$ ' corno delitó. \ .,;... r 

. ^Sa^primera satida-fiie al Tempio mayoi: 
à€'\^ Ciudad , (2) con la raisma grandeza, 
y acompanamienTO' , " qiie lacostu^mbrabaT 
. :'- • .-. '. ii .. ^ i-^' -• He- 

» \m ^ ;) ■ I I I ^Mb—^»i^M ■■ I t ■■ ' I i^ ^ twÉi ^ ' ■■ ■■' ■ ■■ * ■ " 

^ ^aa^re i^uni»na. (a) Su ^rimerà $«ltd«. 



Libro QfiarìoXHap. lé 239 

llevó consigo algunos Espanoles , y se prc^ 
vino , Uamanilolos él mismo, antes que se 
los pusiesenal lado coma guardas /ò tes^ 
tigos. Celebrò congranrfcsregocijoselPue'- 
blo està primera vista de su Rey , (i) pro^* 
curaron • todos manifestar su alegria con 
aquellas demostraciones.de que se compò- 
nian sus aplausos no porque leamasen, ó 
tuviesen olvidada la opresion en que vi- 
vian ; sino porque bacia la naturai obliga- 
cion el oficio de là voluntad , y tiene susi 
ìnfluencias, basta en là frente del tyrano 
la corona. £1 iba recibiendo las aclama-^ 
ciones con gratitud mag^stuosa , y anduvo^ 
aquel -dia muy liberal, porque bizo diferen*-' 
tes mercedes a sus Nobles , (2) y repaftid- 
algunas dadivas éntre la gente popubn^ 
Subió despues al Tempio , descansandó so* 
bre los brazos de los Sacerdotes; y en cum^ 
pliendo con los Ritos menos escandàlosos 
de su adoraciont sevolvió al Quartél, donde' 
se congratu:ló nuevamente con ìoi Espa-- 
iioles, dando i entender que le trahian 
con igual fuerza el desempeiio de sii pala- 
bra, y el gusto de vivir éntrc sus amigo8. 
Continuaronsé despues sus salidas/(3).sm' 



{i) jfpl/tusós del Puihlo. [1^ Haw a\|^u?a(xv 
^^r^^i/^j, (3) Ccfntrnuans^ tas idxààu 
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haccr novedad, unas veces al Palacio, donde 
tenia sus mugeres, j otras à:sus Adorato- 
riasj ó casas de recreacion , usando sicmprc 
con He man Cortes la ceremonia de tornar 
HI licencia ^ ó Ile vandole consigo , quan* 
do era decente la funcion ; pero nunca 
hizo noche fuera del alojamiento , (i) ni 
discurrió en mudar habitacion ; antes se 
llegó i mirar entre los Mexicanos aquclla 
perseverancia suya , corno favor de los £s* 
panoles ; tanto que ya visitaban i Cortes 
losJ^inistros , y los Nobles de la Ciudad , (2) 
valiendose de su intercesion para encaminar 
sus pretensiones; y todos los Espanoles, què 
teniaa algun lugar en su gracia , seixallaroa . 
QsistidoSy y contemporizados : achaqiie or* 
dinario de las Cortes , adorar à los favo- 
recidós, fabricando con el ruego estos Ido- 
los humanos. 

Entretanto que duraba este genero de 
tii^quilidad , no se descuidaba Hernan Cor- 
tes eh las prevenciont:s, que po<lrian con* 
ducif a su seguridad ^ y adelantar los altos 
d^signios que perse veraban en su corazon 
sin objeto determiaado , ni saber basta en- 
toUces acla donde le llamaba la obscuridad 

li- 

fi) No Aizo noche fuera àtl ^axtd. 
(2j Effira Cortes èn QX^àxMi de su •uaUdo* 
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lisongera de sus esperanzas. Luego que vaco 
el Gobicrno de la Vera-Cruz , por muerre 
de Juan de Escalante , y se aseguraron los 
caminos con el casti'go de los culpados, 
nombró en aquella ocupacion al Capitan 
Gonzalo de Sandoval ; (i) y porque no fai- 
tase de su lado en està ocurrencia un Cabo 
de tanta satisfaccion , envió con Titulo de 
Temente suyo i un Soldado particular, que 
llamaban Alonso de Grado , (2) sugeto de 
habilidad , y talento ; pero de animo inquie- 
to , y uno de los que se hicieron conocer eiì 
las turbaciones pasadas. Creyóse , que Id 
ocupaba por satisfacerle ,. y desviarle ; pero 
no fue buena politica poner hombre pòco 
seguro en una Plaza , que se mantenia para 
la retirada , y contra las avenidas , que se pò- 
dian temer de la Isla de Cuba, (j^) Pudierà 
ser de grave inconveniente su asistencia en 
squel ruerto , si llegàran poco antes los Ba- 
xcles j que fleto Diego Velazquez , en prò- 
secucion de su antigua demanda-; pero el 
mismo Alonso de Grado enmendó con sii 
proceder , el yerro de su eleccion ; porque 
vinieron dentro de pocos dias tantas' quexas 
Tom. IL Q de 

(1) Nombra à Sandoval por Gobernador -de la 
Vera-Cruz. (2) T por su Temente à Alfenso de 
Grad», (^y ^ueprocedii mai etv iuGotei^t^tv^^ . 
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de los vecinos , y Lugares dei contorno^ 
qiie fue necesario traerle preso , y enviar 
al Propietario. 

Con la ocasion de estos viages » dispuso 
Hernan Cortes , (i) que se conduxesen de 
la Vera-Cruz algunas Jarcias , Velas , Cla- 
vazón , y otros despojos de los Navios , quc 
se barrenaron , con animo de fabricar dos 
Bergantines , para tener a su disposidon ei 
paso de la Laguna ; porque ilo podia echar 
de sì las medias palabras , que oyeron los 
Tlascaltécas , sobre cortar los Puentes , ó 
romper ìas Calzadas. Introduxo primero 
està novedad , (2) Cadendosela desear à Mo 
tezuma, con pretexto de que viese las gran* 
des Embarcaciones , que se usaban en Es- 
pana , y la facilldad con que se movian» 
cadendo trabajar al Viento en alivio de los 
remos : primor de que no se bacia capaz» 
sin la demostracion ; porque ignoraban los 
Mexlcanos el uso de las Velas , y ya miraba 
comò punto de convenìencla suya , que 
aprendiesen aquel arte de navegar susMari- 
neros. Llegaron brevemente de la Vera- 
Cruz los generos , que se habian pedìdo» 
y se dio principio i la fabrica « poi mano de 

al- 



/f) Trata Cortes de fabricar dos Bergantines* 

C^ Jmrr^dff^fo con Motezuma uta M-ìi&iad^ 
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algunos Maestros de csu Protesion , quc vU 
^nieron en el Exercito con plaza de Soldados: 
^i) asistiendo icòrtar , y cotldùcir la made- 
ra , de orden de Motezuma , Ics Carpinteros 
de la Gudad ,' con que se acabaron los dos 
Bergantines déntro de breves dias, y él mis- 
mo determinò estrenarlos , embarcandosé 
con los Espanoles ,. para reconocer dcsdc 
mas cerca .las Maestrias de aquella ruvcr 
gacion. ' ■ •': il./i 

Previno para este fin una de sus Monte* 
rias (2) mas solemnes , eh parage de larga 
iravesìa , porquè no faltase tiempo d su obr 
servacion ; y el dia senalado amanecierot^ 
sobré lii Laguna todas las Canoas del séquito 
*Keal V con su familia, y cazadores , reforzada 
en ' 'ellas la boga ^ nò sin presuncion de acre- 
ditar su ligereza , con descredito de las £mt 
barcàciones E^tpangeras , que & su parecer, 
eran pesadas ^'y serian dificultosas de mane- 
jar ; pero tardaron poco en desenganarse^ 
{>0rque los Bef garttines partieron & vela , y 
l'emo , (3) favòrecidos oportunamente del 
vie*rto , y se dexaron atr£s las Canoas con 
largo espacio . y no menor admiracion 

Qa de 



( i) Fomenta Motezuma està fabrUa,{%)Previe^ ì 
fie unsMonteria. {^ Mas Wjcrof t<s BttjjkxvxW 
f^fs.fuchsCanaas. 0^^^^^'^ 
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de ios Indios* Fue dia muy festivo , y às 
gran divertimiento para Ios Espanoles , tanto 
por la novedad 9 y circunstancias de la Monr 
teria , corno por la opulencia del Banquete: 
y Motezuma estuvo muy entretenido con 
sus Marineros, burlandose de lo que force- 
jaban en el alcance de losBergantines, y ce- 
lebrando corno suya , la Victoria de Ios 
Espanoles. 

Concurrió despues toda la Ciudad a ver 
aquellas , que en su lengua llamaban Casas 
portatiies :.. (i) hizo sus ordinarios efectos la 
novedad ^ y sobre todo admiracion el mane^ 
jo del Timón , y el ofido de las Velas , que 
a su en tender mandaba al Àgua , y al Vien« 
to : invencion , que celebraron Ios mas ari- 
$ados , corno industria del Arte , superior a su 
ingenio ; y el Vulgo, còrno sutiliza mas que 
naturai . ó predominio sobre Ios Elementos* 
Consiguióse finalmente , que fuesen bien re-^ 
cibidos aquellos Bergantines » que se fabri-* 
caron.à mayor intento : y tuvo su parte de 
felicidad està providencia de Cortes , pues sq 
hizo lo que convenia , y se ganó reputa-* 
don. 

ÀI mismo tiempo iba caminando en otras 
diligencias , que le dictaban su vigiiancia, 

r 
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OJ ^é/m/ra el Ptteilo Ios fier^antinfis^ 
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y actividad. (i) Introducia con Motczuma,- 
y con los Nobles que le visiraban la estima- 
cion de su Rey : ponderaba su clemencia , y 
èngrandecia su poder : trayendo i su dicta- 
tnen los animos con tanta suavidad , y des- 
treza , que Uegó & desearse generalmente 
la confederacion que proponia , y el comer- 
cio de los Espaiìoles, comò interés de aque- 
lla Monarquia. Tomaba tambien algunas 
noticias importantes , por vìa de conversa- 
cion , y sencilla curiosidad. (2) Informóse 
muy particularmente de la magnitud , y li- 
mites del Imperio Mexicano , de sus Provin- 
cias , y Confines , de los Montes , Kios , y Mi- 
iias principales , de las distancias de ambòsf 
Mares , su calidad , y surgideros : tan lexost 
de mostrar cuidado en sus observaciones»^ 
que Motèzuma , para informarle mejor » y 
compiacerle , hìzo que sus Fintores deln 
iieasen (con asistencia de hombres noticio- 
sos)(3) un lienzo semejante i nuestros Ma- 
|)as , en que se contenia la demarcacion de 
Sus dominios , à cuya vista le hizo capisi 
de todas las particularìdades , que merecian. 

Q3 rei 

-(i) Uaze C$rtés desear la Confederacion de iu 
jRey. (a) Informase de los limitesdeaqu^lReyno. , 
{ìY M4nda Mot$zum(k foitrtm un Ma^ i^ \\k^ 
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fcflcxion : Y permitió despues , qué fue^^n 
aigunos Espanoles d reconocer las Minas 
de mayor nombrc , y los Puertos , ó £nse« 
nadas» que parecian capaces de Bàxdes.* (i) 
Propuso Hernan Cortes, con pfetcxto * d<? 
llevar a s,u Principe distinta relacion de Io 
xnasnotable; y él cqncedió , no solamente 
su beneplacito , pero senàló gente Militar, 
que Ics acómpanase , y despachó sus orde* 
nes , para que les franqueasen el paso , y las 
noticias ; bastante sèna de que yivi^ si^ 
recelo 9 y andabaii conformes su intencion, 
y sus palabras; . 

Pero eh està sazón , y qyando mas se de- 
bian temer las novedàdes corno peligro de 
£i inquietud, v de la conii;afeza , refieren nues- 
ff OS Historiaaores una resòlucion deiosEspa* 
iiolcstan desproporcionacja, y fperà de tiem-? 
pò , que nos inclinamos^ diidarla , ya que no 
faallamos razon para omitirla. Dice Bernal 
Diaz del Castillo , y Io escribió primero 
Francisco Lopez de Gòmara ( concordando 
alguna vèz en Io menos tglerable) que 
€e determinaron 6, derribar los Idolos de 
Mixico , (2) y convertir en Iglesia el 

Ado-» 
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. (0 ^^ ^^^ EsfoKoIer^ recomter los Fuertof^ 
*'yÌf/Mss(^) Paréte fuera rfe j^ajtsitp ^ ^ut se 
yì^^Ar/7 /cfs /éhhs de Mexico. 
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Adorarono principal ; que salieron & execu** 
tarlo , por mas que lo resìstió , y procurò 
embarazar Motezuma : que se armaron los 
Sacerdotes , y estuvo commovida todà la 
Ciudad en defensa de sus Dioses , durando 
la porfia , sin llegar i rompimiento , hasta 
que por bien de paz se quedaron los Idolos 
en su lugar , y se limpió una Capilla , y se 
levante un Aitar dentro del mismo Adora- 
torio , (i) donde se colocó la Cruz de Chris- 
to , y la Imagen de su Madre Santisima , se 
celebrò Misa cantada , y perseverò muchos 
dias el Aitar , cuidando de su limpieza ^ y 
adorno los mismos Sacerdotes de los Idolos. 
Asi Io refiere tambien Antonio de Herrera, 
y se aparta de los dos ; anadiendo algunas 
circunstancias , que pasàn los limites de la 
exornacion , si està puede caber en la reto- 
rica dei Historiador. Porque describe una 
Procesion devota , y armada, que se ordenó 
para conducir ìas Santas Imagenes al Adora- 
torio ; (2) pone a la Ictra , ò supone la Ora- 
cìon recta que hìzo Cortes delante de un 
Crucifixo , y pondera uh casi miJagro de 
su devocion , animandose £ decir ( no sabe- 

Q4 mos 

(1) Ex inveri simil qve se hiciese Capilla de 
Nuestra Senora. (1) Ej meMS cttiWa Ca ^t^w- 
s/&n^ que refieren. 
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mos de que origen ) (l) que se inquietaroti 
poco despues los Mexicanos , porque falt6 
ci agua del Cielo , para el beneficio de sus 
campos ; que acudieron al mismo Cortes 
con principios de sedicion » clamando , sobre 
que no llovian sus Dioses , porque se habiaa 
intròducido. en su Tempio Deidades foras- 
teras ; que para conseguir que se qqitasen^ 
les ofreció de parte de suDios copiosa lluvia 
dentro de breves horas , y que respondìó el 
Cielo puntualmente a su promesa » con gran- 
de admiracion de Motezuma ,, y de toda la 
Ciudad. 

. No discurrimos del empeno en que se 
puso, (2)prometiendo milagros delante de 
unos Iniieles, en prueba de su Keligion, 
que pudo ser impetu de su piedad ; ni es- 
tranamos la maravilla del suceso , que tam- 
bien pudo tener entonces aquel atomo de 
Fé vìva , con que se merecen , y consiguen 
los mìlagros. Pero ci mismo hecho disuena 
tanto k la razon , que parece dificultoso de 
creer en las advertencias de Cortes , y en 
el genio , y letras de Fr. Bartolomé de 
Olmedo. Pero caso que sucediese asi el he- 
cho de arruinar los Idolos de Mexico en 

la. 



/V /"^/^/iijfr? ^^^ aplican à Cori éi.[%\ M®t : - 
yoj-yjir^ i^^/ig^an é tener por imìtna eita no-ucdad. 
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la forma , y en el riempo , que vino supuesco. 
( slendo licito al Historiador el hacer juicio 
alguna vez^ de las acciones que refiere) 
hallamos en està diferentes reparos , que nos 
obligan por lo menos a dudar el acierto de 
semejante determinacion en una Ciudad 
tan populosa , donde se pudo tener por im- 
posible , lo que fue dificultoso en Cozumel. 
Corriase bien con Motezuma ; consistia eiXf 
su benevolencia toda la seguridad , que se 
gozaba ; no habia dado esperanzas de admi- 
tir el Evangelio ; antes duraba inexorable, 
y obstinado en su idolatria. Los Mexicanos, 
sobre la dureza con que adoraban , y defen- 
dian sus errores , andaban faciles.de inquie* 
tar contralosEspaiioles, Pues qué prudencìa 
pudo aconsejar , que se intentase contra la 
voluntad de Motezuma , semejante contra- 
tiempo ? Si miramos al fin que se pretendia, 
le hallarémos inutil , y fuera de toda razon. 
Empezar por los Idolos èl desengaiio de los 
Idolatras ; tratjr una exterioridad infructuo- 
sa , comò triunfo de la Religion ; colocar las 
Santas Imagenes en un lugar inmundo , y 
detestable ; dexarla^ al arbitrio de los Sacer- 
dotcs Genti les , aventuradas & la irreveren- 
cia , y al sacrilegio ; celebrar entre los Simu- 
lacros del demonio ci inefable S^ccv^cv^ 

de la Misa. Y Antonio de YUtt^i^ «Sv^^^ 
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estos atentados , con titulo de faccion me* 
morablc. Juzguelo quien lo leycrc ; que no- 
sotros no hallamos razon de^ congrucncia 
politica , ó Christiana , para quc se perdona- 
sen tantos inconvenicntes ; y dexando en 
duda el acierto , querriamos antes quie no 
hubiera sucedido està irregularidad , corno la 
refieren , 6 que no tubieran lugar cn la His- 
toria las verdades increibles. 

CAPITULO II. 

DESCUBRESE UNA CONJURACION 

que se iba disponiendo cantra los Espanoles, 

ordenada por el Rey de Tezctico , y Motezu- 

ma , parte con su industria , y parte por las 

aawertencias de Cortes, la sosiega^ casti- 

^^ando al que la fomentaba. 



T 



Uvo desde sus principios està empresa 
de Ics Espaiioles notable desigualdad 
de accìdentes ; (i) altcrnabanse continua- 
niente la quietud , y los cuidados ; linòs dias 
reynaba sobre las difìcultades la esperanza, 
y otros renacian los peligros de la misma 
segurìdad. Propia condicion de los "sticesos 
humanos , cncadctìarse , y succedesse con 

bre- 
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(i) J^fxc/a d^felicidadts , y p^^^gf<»^ 
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breve ÌDtcrnìision los bienes , y los males, 
Y debemos crcer , que fue conveniente su 
instabllidad para corregir la destemplanza 
de riiiestras pasiones. 

La ciega Gentilidad ponia està sède de 
los acaecimientos en una rueda imaginaria, 
(i)que se formaba en la trabazón de lo 
prospero ^ y Io adverso , a cuy o movimiento 
daban cierta inteligencia , y eleccion , que 
Uamaron fortuna , con que dexaban el acaso 
rodo lo que deseaban , ó temian ; siendo en 
la verdad alta disposicion de la Divina Pro* 
videncia , (2) que duren poco en un estado 
las felicidades , y los infortunios de la tierra, 
para que se posean , ó toleren con modera- 
cion , y subà el entendimiento à buscar 
la realidad de 4as cosas en la Regipn de 
las Almas. 

Hallabanse ya losEspanoIes bastantemen- 
te asegurados en la voluntad de Motezuma, 
y en la estimacion de los MexicanQs ; pero 
al mismo tiempo , que se gozaba de aquel 
sosiego favorable , se levante nueva tempes- 
tad y que puso en contingencia todas las 
prevenciones de Cortes. Moviòla Gacuma- 
zin , sobrino de Motezuma , Rey de Tez- 

- ed- 
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cdco, y primer Elector del Imperio. (i) Era 
mozo inconsiderado , y bullicioso; y dèxan« 
dos9 aconscfar de su ambicion , determinò 
hacerse memorable à su Nacion , sacando la 
cara contra los Espanoles , con pretexto de 
poner en libertad i su Rey , favoreciendofó 
su dignidad , y su sangre , para esperar en la 
primera eleccion el Imperio ; y le pareció» 
que una vez desnuda la espada » podria He* 
gai* el caso de acercarse à 1^ Corona. (2) Su 
primera diligencia fue desacreditar i Mote- 
zuma , murmurando cntre los suyos de la 
indignidad , y falta de espiritu , con que se 
dexaba estar en aquella violenta sujecion. 
Acusó despues à los Espanoles , culpando, 
comò principio de tyranìa , la opresion en 
que le tenian , y la mano que se iban tomam 
do en el gobierno , sin perdonar medio algu-f 
no de hacerlos odiosos , y despreciables. 
Sembrò despues la misma cizana entre los 
demds Reyezuelos de la Laguna ; y ba- 
llando bastante disposicion en los ani^ 
mos , se resolvìó à poner en execucion sus 
intentos , i cuyo fin convocò una junta de 
todos sus Amigos , y parientes , (3) que se 

hi-. 

YV C'ofjspiracion iti Rey de TezcÙ€0-^ contm 
fer Es/faffoies. (%) Con énìm% de aspìvar k la C<Jr 
'^ Ù) Convoca sU$ Amigos , y p'arìentcu 
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hizo de secreto en su Palacio , concurriendo 
en ella los Reyes de Coyoac^n , IztapaMpa, 
Tacuba, y Matalcingo , y otros Senores , 6 
Caciques del contorno , personas de séqukp» 
y suposicion , que mandaban gente de guer- 
ra , y se preciaban de Soldados. 

Hizoles un razonamiento de grande apara- 
to , (i) y dando colores de zelo a sus ocultos 
designios , ponderò el iestado en que se ha- 
llaba su Rey , olvtdado , al parecer , de su 
misma Itbertad, y laobligacion que tenian 
de concurrir todos , corno buenos Vasallos^ 
a sacarle de aquella servidumbre. Sinceróse 
con la proximidad de la sangre , que le inte« 
resaba en los aqiertos de su Tio ; y volviendo 
la mira contra Ics Espanoles : ,, A qué aguar-* 
„ damos , Amigos , y Parientes (dixoj (2) 
^y que no abrimos los ojos al oprobio de nues** 
^, tra nacion , y a la vileza de nuestro sufri- 
,, miento ? Nosotros ^ que ùacimos a las ar- 
,, mas , y ponemos nuestra mayor felicidad 
yy en el terror de nuestros enemigos , conce- 
«» demos la cervìz al yugò afr^^toso de una 
„ gente advenediza ? Qué son sus atrevi- 
^, mientos , isino acusaciones de nuestra 
9/floxedad V 7 desprecio de nuestra pa- 

„cien- 



. (i) Prètextos^de su ifijaictud, Qi^"twmad^ ^ 
viv 4/^' su Faccioni 
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ciencia ? Considcrémos lo quc han còri- 
seguido cn brcvcs dìas , y cònocerémos 
primcro nuestro desayre , y despues nues • 
tra obligacion. Arrojaronse a la Corte 
de Mexico , insolentes de quatro Victor 
rias , en que Ics hizo valientes la falta de 
resistencia. Entraron en ella triunfantes, 
a despecho de nuestro Rey , y contra la 
voluntad de la nobleza , y gobierno. In- 
troduxeron consigo à nuestros enemigos, 
ó rebeldes , y los mantienen armados a 
nuestros ojos , dando vanidad à los Tlas« 
caltécas , y pisando el pundonor de los 
Mexicanos. Quitaron la vida / con public- 
co , y escandaloso castigo , a un General 
dell mperio, tornando en ageno dominio 
jurisdiccion de Magistrados , ó .autorìdad 
de Legisiaddres.Y ultimamente , prendie- 
ron al Gran Motezuma en su alojamientq, 
sacandole violentamente de su Palacio ; y 
no contcntos con ponerle guar^as a nuesr 
tra vista , pasaron i ultrajar su persona , y 
dignidad , con las prisiones de sus de^ 
linqiìentes. Àsi paso, todos lo sabemos; 
pero quién habr^ que lo crea » sin desi- 
nientir & sus ojos ? O verdad ignominio- 
sa ! digna del siIens:io , y mejor para el 
olvido. Pucs en qué os deteneis , Ilustres 
/Mexlcanos? Treso tuesiiQ ^t>i ^ y v^- 
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^^ sotròs desarmados ? Esa libertad aparence 
y^de que le veis gozar estos dias^noesli- 
,ybertad , sino un transito enganoso , por el 
,, qual ha pa^do insensiblemente i otro 
cautiyerio de mayor indecencia , pues le 
han tyranizado el corazon , y se han hecho 
,, duenos de su voluntad » que es la prision 
,, mas indigna de los Reyes. EUos nos go- 
y, biernan , y nos mandan , pues el que nos 
y, habia de mandar los obedece. Ya le veis 
,, desGuidado en la conservacion de sus do- 
„ minios y desatento a la defensa de sus 
leyes j y convertido el apimo real en es- 
piritu servii. Nosotros , que suponemos 
^, tanto en el Imperio Mexicano ^ debemos 
9, impedir , qon todo el hombro , su ruìna« 
,, Lo que nos toca, es juntar nuestrasfuer- 
^, zas , acabar con estos advenedizos., y po^ 
ner en libertad a nuestro Rey. Si le des« 
agrad^remos , dexandole de obedecer, 
en Io que le conviene; , conocer ha el re-« 
y, medio quando convalezca de la enfer- 
9, medad : y si no le conociere , hpmbres 
9, tiene Mexico , que sabran llenar con sus 
„ sienes la Corona ; y no sera el prìmero 
„ de nuestros Reyes , que por no saber rcy- 
9, nar , ó reynar descnidadamente , se dexó 
91 caer el Cetro de las manos. 
£n està substancia orò CacutnacLv^ ^^ ^^^ 
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tanto ferver , que le siguieron todos , pror- 
riimpiendo en grandes amenazas contra 
los Espanoles , y ofrecicndo servir en la 
faccion personalmente. Solo el Sciior de 
Matalcingo , (i) que se haliabi en el mismo 
grado , Pariente de Motezuma , y tenia sus 
pensamientós de reynar , conòció lo inte- 
rior de la propuesta , y tirò i desvanecet 
los desigriios de su Competidor , anadiendo: 
** Que tenia por necesario , y por mas con- 
„ veniente à la obligacion de todos, que se 
i, previniese à Motezuma de lo que inten- 
,,'taban , y se tomase primero sii licencia; 
„ pues no era razon , que se arrojascn arma- 
9, dos à la casa donde residia ; sin poner en 
^, salvo su persona , tanto por el'peligro de 
su Vida, corno por la disonattctar de que 
pereciesen aquellos hombres debaxo de ias 
',» alas de su Rey." Baraxaron los demas està 
^roposicion corno impracticable ,dlcie;ndole 
Ocumazin algunos pesares , que sufrió , por 
no descomponer sus esperanzas , y se acabó 
la Junta » quedando seiìalado el dia, dis- 
currido el modo , y encargado el se- 
creto. 

Supieron casi i un mismo tiempo Mote» 

zu- 



99 

5> 



(i) Opofjesc à la resolucionM Si fior de Maral- 
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feuma ,i7 Cortes està conjuiacion : (i) Mq^ 

tezuma <» por un aviso reservado , que se 

atirihiiyó al Senor de Matalcingo ; > Corté^ 

por larinc^ligencia de sus Espias, y Confident 

f es^ Eu^aronse luegò los dos , para comuni^ 

carsei la noticiade semejante novedad, y 

tuY.o Motezuma.la dicha de habiar primero^ 

con. qua dexó sencada su intencion. (2) Dìólo 

cuehtade lo que pasaba ; mostrò grande 

irritacion contra su sobrino el de Tezcucp, 

y contra los dem^s Conjurados , y propuso 

castigarlos con el rìgor que merecian. (3) 

Pero Hernan Cortes ( dandole à entender 

que sabia todo el caso, con algunas circuns-» 

tancias , que no dèxasen en duda su com-r 

prehemion ) le . respondió : „Que sentia 

V, diucho haber ocasìonado aquella inquie^b 

y^Uideti: sus Vasallos; y que por la niis- 

^,i nii»^at$on se hallaba obligado a tornar por 

>iswcMjenta el remedio , y venia con animo 

♦,^de pedirie licencia; para marchar luego 

wKQOosus Jgspanoles iTezcuco^ y atajar eri 

,,j su, origen .el daiio,: trayendole. preso a 

:,„Cji.q\iiTiazin , antes .que se uniese con los 

„ ^e>n4s ,ColigadoSj .y lu^e necesario pasaf 

Tom..ll. R „a 

. j . , 

f ^ Sdben Cortes , y M$te%uma la consfiracion. 
'^^-Eneargase MotcTOMa ìqI cauigtrr , ^ 
(3) R^spuestéie Qqrtès^ 
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,^à mayorcs rcmedios. No admitió Motc^ 
zuma està proposicion , antes procurò, desv 
viaria con total repugnancia, conoctehdo 
lo que perderla su autoridad » y su pòder, 
si se valiese de armas forasteras, para cas« 
tigar atrevìmientos de està calidad en homt- 
bres de aquella suposicion. Pidióle que disi? 
mulase por él su desabrimiento ; y le dixo 
por ultima resolucion: Que no queria , ni era 
con-veniente , que se moiiesen los Espanoles, 
por que no se hiciese obstinacion e Iodio con que 
procuraban apartarlos de su lado, sino que li 
ayudasen d sujetar aquellos rebeldes ^ asis* 
tiendole con el consejo , y haciendo ( sifuese 
menester) el oficio de Medianeros. 

Pnrecióle despues , que seria bien intentar 
primeros los medio suaves; y que su sóbrino 
(^ corno persona mas dependiente de su rés- 
peto) seria facil de reducir à la quietud-: 
(i) acordnndole su oMigacion , y haciendole 
amigo de Ms EsnanoJes. Para cuyo efecto 
le envió a llamar con uno de sus criados 
principale» , el qual le intimò la orden, que 
Ilevaba de su Rey: y le dixo de parte de 
Gortés'. Que de se ab a sti-amìstad, y tenerie mas 
cerca para que la^experimentase. Peroél, que 
se hallaba ya lexos de la obediencia ;ò tenia 

•.. . mas 



:v m : " 



OJ ^/ama Mot ezuma al d^ Tecuwo* 
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ma!; cerca su obsnnacion , resp<iRdió & Mo- 
tezuma con désacatò de hombré prectpi- 
tadò , 7 é Cortes coA canta desestimacion» 
y arrojamiento 9 que'lc obligó à pedir con 
nueva instancU-^ là empresa de sujetarle» 
fcUyapropuesta reprimió scgundavez Motc- 
zuma , diciendple : ,y Que aquel era de lot 
;; c;ìsb^', en c|ue*se debta usar primero del 
'^j entendimiciito , quc-de las manò^, y qu6 
y, le d'exase obrar segun la expeiplencia , y 
9, conocimiento , que tenia de aquellos hu^ 
i, mores, y de suscaiisas. 

Portóne despué^ con gran reserva entre 
sus Ministros , d'esprectando ei délito para 
descuidar al defincuente , i cuyo fin ics de^ 
eia: (\)Que aquel atrm>imiento de su^obrinOf 
se debiu tornar corno ai^dor jun^ertit , ó primer 
mo^imiento de Jnmhre sin capacidud. Y al 
mismo ticmpo formò una conjuracion se- 
creta còntra el mìsmo conjurado, valiendo* 
se de algunos criados Suyos, que atendìeron £ 
su pri'mera obiigacion,' ola conocieron d vis- 
ta de las dadi vas, y las promesas. Por cuyó 
nkdlo consiguió , que le asaltasen ana nochc 
dentro de su casa , y embarcandose con él 
èn una .Canoa, que tenian prevcnida , le 
triixesen preso à Mexico , sin que se pudiese 

Kz -- re- 
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(j)Cfimo consiguió Mote»^m(l 4h ijt\ÙQ[i\i 



gu^.lciuft^s»^^ ni :4ar bigar:;it sub d«scvilp$i$^ 

jde)t.Cor.t^s^ lentia cartel i iiu$ estr«cba d4 
«is NoMiea, ijScatandolé; icìqiiip i , reo de iQM)p9 
irreaiisiWe! ^ :y 4e pepa: «a^L ; /;, • . . ^ 
! HallaitM(seÌ£8tasa«(mcntMexico,qo>l;upr^ 
iBMiio 4^XÌ4u;Kimazui ^i<}ii<; <ppcQs.dia%«o$es 

c$ca(^6rj^boiame^<«i«te su» mano^ii^^A) ^r; 
^ue ÌQl!akt6;'qi^tafIe>imlfliqsameA^^^ 
sobre algunas descpoÀaiÌTaiK dom^stica^dQ 
pocQ" fii9dam&iito»;Ainip^i^l<^ MQte:(M93aien 
»u Palaai&ì' ]t Je liiaiorrdllsAai' ea:$it;i^0:)iiia 
para darierjpayor.swjgiwidftd- ErafliQag.ds 
yalor y y graAdes. habiUdades^ bien vtecibidg 
en Ia.4qrtfi> y entre Iqs. Yasaìlos da.su b^r^ 
mano « jiaa^rìdoie cooi ilJ^Q^t y otcos tna$ 
recomci]ida|:ile.la x:irci4pstiancUfd per$i5gi,ii- 
do. Pilso Cor/ij» los jQ)p^4ìfi él ♦. y d^se^a? 
do ganaink por. amigo^ y ttaherle a sm partido, 
{H-opusoi^ M^^Dc^uiììa ^e k-diese la ipve^-y 
4t4dura > y* Seiiorio deXiezcuco ^ pues.iya qo 
era capa* »4 hermapp.d^ volver a jeynari^ 
habiendg» ^conspirado icpatra su Principe^ 
dixole: ^^Qv4 na.er» sieguro casdgariiipfiC 
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iy ^ntonceSyCofì pen9 de la vida a un delin^ 
Ìj quente de tanto sequito, quando e^abatl 
,> conniovidos Ics animos de los l^òblcss 
9, que privandole del Reyno le-daba otro 
genero de muerte menos ruidosà >, y dei 
bastante severidad para el terror de sud 
parciales; que aquel mozo tenia mejot 
naturai , y debiendole ya la Vida , le de^ 
^» beria tambien la Coróna , y quédarìa mas 
i,obligado a su ot>ediencia, por la oposi- 
t> don de su hermano ; y ultimamente, que 
9, con està demostracion daba él Reyno i 
^, quien debia suceder cn él,y dexaba en 
„ su sangre la dignidad de primct Electoi^ 
„ que tanto suponisr en el Itnfe^iù, 

Agradó tanto i Motezuma tste pensa- 
TOiento de Cortes ,(i) que le comunicò 
luego a su Consefo , donde se alabó comò 
benigna , y justifìcada la resolucion : y auto<- 
rizando los Ministros el Decreto Real , fue 
desposehido Cacumazìn (segun la costum'-* 
t)re de aquella tierra ) de todos sus honores^ 
corno rebclde i su Principe , y nombrando 
& su hermano por sucoesor del Reyno , y voz 
Electoral. Llamóle^despues Motesuma; y en 
ci acto de la investidura , que tenia sus cere*- 
ìhonlas, y solemnidades ^ le^hizo una Ora^ 

Rj ó.^\v 
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paUbraSvtSsvJ/cis los inptix^i que. podiaii' 
écriece}3(tajr;4l empenode su fidelidad , y le 
4^0 p¥!l»yc»)iuenu; Qrir /k^i^i^ tomaio aque^* 
$Ù ditftmili^onpQrifonseJQde Hernun Cor- 
i^S'ì daiMdftl^à concicerlqu^.le debia Ja G>- 
VOfta^:P«M>«se,cr^(^r * qwe )» lo jiabria ci in- 
tcri^MclQ^^ipQiSque no m tijsmpo (k obscu- 
reccr If^bfieeficios ;. pero^ de .rep^^rar, lo 
quecuidftbgJjiòtezuma de hacerle bii^n quis-^ 
to , y>de gwar los anicKios de Ics suyos a; far 
yo'r.deJ.QsiSspa&oles.' rv.. 
: Pjartié, iuegp ci ppey.Cb Rcy 4 su Corte, 
7;fye.XèQÌbiao, y Coronado en ella eoa 
grande; iai3Ìku^acioaejs , y regocijos , (:i) cele- 
brando toiìios su ,exaltactpQ,,coa difercntes 
jxiottvos.: uilos, porqu; :ljP amaban , ysen- 
lìac^ su pjSrsei:ucion : otr^^.por la mAà V07 
luntad i quj^.teniafì à Gacumazin; y los rnas^ 
por dar 4:eQteiiider, qu^ aborrecian su delir 
40. TuvQtnQt^ble aplauso en todo el Impe* 
^io est^lgf iiew de castìgq wn san gre , que sp 
atribuy^.al siiperiòr jukip de Ics Espanole^ì, 
porque ^npj.esperabap de- Motezuma semcr 
iajDte modeiaiiba ; y ffofi ,de tanta consce 
xueocia. tó' ? «Hnja , opvedad/ pau el : e>«arr 
•QiieiitQ^ gstfjllos jckttìÀ^coDJUrados derrar 
/ ^ .' P' Jl' ma- 
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Librò Quarto. Cap. I H. 263 
wtiàrdn luego sus Xropas , y trataron de re^ 
currti* desarmados a la clemencia de su Rey. 
Valieronse de Cortes, y ultimamente consi- 
guieron por su medio el perdon , (2) con 
que se deshizo aquella tempestad; y habien* 
dose levantado contra él , salió del peligro 
inejorado, parte por su industria, y parte 
porque. le favorecieron los mismos acci- 
dentes, pues Motezuma le agradeció la quie* 
tud de su Reyno , se declaro por su hechura 
el mayor Principe del Imperio , y favore- 
ciendo a los dem^s , que mtentaban des* 
truirle , se hallo con nuevo caudal de ami- 
gos , y obligados. . 

CAPITULO III. 
RESUELVE MOTEZUMA DESPA- 

char à Cortes , responditndo dsu Embaxadai 
junta stts Nobles , y dispone qui sea reconoci- 
do el Key de Espana por succesor de aquel 
Imperio j determinando , que se le de la obe^ 
diencia^ ypague tributo corno d descendien-- 
te de su Conquistador-. 

SChcgados aquellos rumores, que llegaron 
a ocupar rodo el cuidado , (1) sintió 
Mutezuma el ruido, qxi&dexa en la imagina- 

R4 .. cion 






(3) I»ten$a J!f«jr«BKm#t4«a|yKbai^l^C«(Xi><>\ 
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4(64 Conyana de laifueffa^E^tpafta. 
eion la memoria eLpeiigro. Empezó ^xUs» 
cuyrir:parà>cónsigo^lafttiuk>«n queÀr iialla^ 
ba; (i) |>acecióla,.quf ,yà se'detenian mùcHó 
los. jE^aAoles , y: quc habicndose unirado 
corno &ùa<de Uberiad.ienjél la * bene volen**- 
da eoo qìie ió& trataba ^ debia fanuliarizar^ 
tnenos { y> dàriotro coloir & ias extei iorida^ies; 
Avergonzàbase del .pretéxto^ queiomó Ca*» 
cumazin para^ su cònj^uradon ,. atmbuyendo 
£ fatta de. espiriiu su beaìgnidad , y- algUna 
Tez se idousaba de baber ocasiooadp aquella 
inufmuriciofì:: sentja lafi^uezade su au* 
toridad^y cuyos zelos andaban siempce. cerca 
de la Corona, y ocupaar.el..pridier;ljLfg9r 
entre Ias pasiones que mandan a los Reyes. 
Temia qiitié vor^iésén & mquletàr sus Va- 
sblló^ /.jrqùe faltasen . nuévas .bebtélTds db 
aquel incebdio recien^iapagado.-^ Quhieira 
deciri.Cortés.Jt que\ tiratale de abreviatvsà 
Jornada , yjio hallaba jcaonino ^decente, de 
propotièiselo ;. ni los jrezelos ^ por ser . espt^^ 
eie de^miedo, se eonfiasasi. eon faèilidad. 
Durò algunos diàs, eA^ lesta ' irresolucion; 
ly ultitùàmeùte detecnakuSi». que le contfenlà 
«n tod0 cisO' deipachif liLego il Ics £spa^ 
-fioles^i}{ qiukar aqùeiit}K^>»zo £ la ifidelidad 
fAé susVasalIos. .■ il 
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^T^ lr^jrif^.iifr.#/f4i^ reioiv^ ^^ * 



.' \^Bto Quarto. Càp. TI Té '\ ù€$ 
- 'Dispusò Ja materia con notable ; s^lg^r 
iùdad^ (i^ porque antes de comunicar su m« 
tento d Cortes , llevó prevenidas sus repU^ 
cas , saliendo à todos ios motivos , en qu^ 
pudiera fundar su detendon. Aguardó.que le 
Jiriniese À visitar comò solia ; recibiót^ $ÌQ 
hacer nó.vedad en elagr^do » ni en el cum- 
pli^miento ; introduxo.la pietica de SM ^^Yf 
ol modo queotras veces ;;,pondei^ó quanto 
le veneraba ; y dexando traer su propue$ta 
de la misma conyersaj^ion, le dixo: ,» (2) Que 
;, habia discurrido en reconocerle de !<»u prò- 
y, pia voluntad el .vas^Uage que se le debia^ 
9, comò i «ucQcsor: de Quezalco^l , y dmeno 
',, propietario de; aquel. Imperio. Asi lo en^ 
tendia^ y.eo esto solo babló con afectacion; 
pero no se 'trataba entonces de restituirle 
susdominiosi sino, de apartar- a CoF(é>.v.y 
facilitar .sa deispacho , i cuyio -fin anadió : (3) 
Que pepsaba convocar la Nobleza . de 
su Reyno>.y hacejr.an $U;presencia esie 
y, reconocimlooto ,. .para qiie todos^ & su 
V, imitacion ^ le diesen la obf diencia , y es^ 
^y tablecieseB' ; tj vasaltege con alguna,iConf 
^, tribucioa^' en que^peùs^ba tambien darle$ 

*" >^-^-L_i IL^-J ^> £ ■ --^ i^A- ■ - A. > f I I f 

• -^i) Dispone la materia con sagacidad. (2^ Ra- 
t&énamUntaque bizo À Cortes. ^TxJOMk Àt ««^a- 
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^ ' 1M Conquìstdde la Nuei)a-Espanù. 
;^ cfxem'plo , ptìes tenia ya prevenklas dife*' 
'^^rentes joyas, 7 prcséas de>imicKu> yalor^ 
;v pdf a cumpiir por Sii parte, eòn e^tà obli^ 
^.^cioiì'; y no dudaba, que sus Nobies acuì* 
y, dirian i elio con lo me)or dèsas riqueza^si 
^; ni desconfiaba de que • se juhtaria *^antidad 
;v):airconsiderable , qu& pudieie llegar sid. 
ly desayre i la prèsencia de aquel JPmiGi^ei 
ij^mo primera = demostracion ^ci Imperio 
fy^Mexicanov - - -, , : r \ 

' Ssta Aie su pro^icion , yven<e]ia ceni» 
tedia de una ver rodo* lo que i.- su parecei; 
podkln atreverise $ de^ear los £6panoles, (i ) 
Stfli^icicndó i su ambìcioiì , y a* su codicia, 
pQità quitarles enceramente la razon de perr 
iseyerar-en su Cortèi antes^e ordensrles 
que ' sé reti^secK •¥ encubrió con tanta des«- 
tr<?2a el fin i qué caminaba; que no le cono^ 
<di^ entonces Mernan Cortes Nantes le rindiÓ 
hs gracìas de a^iidla Itberalidad , sin esrra- 
ifriipla V ni encai'e<(teriia>, comò quieti: acèptab^ 
de parte de suRjéylD-que se ledebia; y quo? 
dò sQmamente gusrosò^ de haber conseguidp 
tnasKlelo c^e parccìa^ practicabte « segun eì 
entado presenle^i^os^.; casosa t^ Celebrò des? 
pues'oon sus Capitanes , y Soldados , el ser- 
vlcia.jque harian al Rey JPon Carlos , si cua? 

- ,• jV) .:::.«...;.■..■■, **i- i •.'». 'i- :\ .\ '^i«:v\ •- ■ se* 
r .-...'■ ^ ■."/ * » * 
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(i) J^o cotMe$6:CgiUÌi€Umiftf'»^ Aioumma. 



. - . Libro Qjuarto.Cflp. III. * 167^ 

jlrguian , que sedeclarasc por subdito, y trir 

buurio suyo un Monarca tan poderoso; 

discurrió en las grandes riquez4s con que 

podrian acompanar està noticia, para quo 

Ijcgase desnuda la relàcion , y pcligrase de 

increiblc. Y a la verdad , no pensaba en^^ 

tonces apartarse de su etnpresa, ni le pare- 

eia dificultoso él mantenerse , basta que no 

sabiendo en Espana el estado en que la te*- 

jnìa , se le ordenase lo que debia executar ; 

seguridad» i que le pudoin4ucìr lo que le 

iavorecia Motezuma ; losamigos, que iba 

panando ; la facilidad con que se le veniaa 

\ ias manos los sucesos , ó alguna causa de 

prigen superior , que le dìlataba el pnimo^ 

para que à vista de quanto pudiera desear, 

^10 se acabàse de componer con sus • espc- 

ranzas. /- . : 

Pero Motezuma, que. tirabà sus lineas 

a otro centro , (i) y ^^^^^ resolver despacio, 

y executar sin dilacion ^despachó luego sus 

convocatorias a los Caciqjues de su Reyno^ 

corno se acostumbraba.» quando se ofrecia 

negocio publico en que hubiese de inter> 

venir la Nobleza , sin .alargarse à los /mas 

disrantes, por abreyi^r.^l Mtep^o princij>4 

de aquella diligencià. Vinieron todos i Me* 

_..... .... . . .-x-i* 



é ■ 



(i) Hace conv^aciandtlQì Koliles> 
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«70 Conquista de la Nueva-E spana. 
;; duminaba cn aqucllas Kegioiics Odca-» 
„ tales , era legitimo Succesor del mismo 
j^Quezakoal. Y anadió : (i) Que siendo é\ 

Monarca , de quien habia de prpceder 
I, aqiiel Principe tan deseado entre ios Me^ 

xìcanos , y tan prometido en Ios Oracuios, 

y Profecias , que veneraba su Nacion, 
,V dcbian todos reconocer en su persona es*? 
,', tè dèrecho heredkàrio, dando a-su sanr 
,^gre« lo que à falra de ella se introduco 
j^, en Eleccion j que ^i hubiera venido ertton* 
,VCes' personalmente , corno cnvió sus Eni-» 
,( baxadorefi , era tah amigo de la razon^ 
,, y amaba tanto à sus Vasallos , que pò? 
ì, su mà-yor fcticidad, seria el primero ea 
;, désnudarse de là dignidad que. poscia^ 
;, rindicndo a sus pies la Corona', fuese para 
,, dexarla én sus sienes , ó para recibirla djfi 
(, su mano. Pero que debiendo 6. Ios Diosqs 
;, la buena fortuna de que hubiese Ucgadq 
;, en su tiempo noticia*tan deseada , qucria 
;, serèl priniero en manifestar la ' prontitu4 
y, desu animo , y habia di>currido en ofre- 
j^Jcerle desde luego su obediencia , y haceiir 
i, ie algun servicio considerablc. (a) A cuyo 
;,'iin tenia destinadas las joyas mas pre- 
"* ' • 99 ciò- 



(OjQ*^ ^/ Rf!y de EspAtia habia d^ser'su Sùc^ 
/w^/-.^^^ 0/re€èsu ^btdiencia. ' 
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' Libro Quarto. Cap. I T L 271 
^dosas de su tesoro , y queria que sus No- 
■^ bles le imitaseli , no solo en hacer el mis- 
,vtno reconocimiento, sino en acompanar* 
,^ le con alguna contribuci^m de sus rìque^ 
zas, (i)para que siendo mayor el servicio, 
Uegase mas decoroso a los ojos de aquel 
Principe. 
. £n està substancia concluyó Motezum^ 
su razonamiento , aunquc no de una v^z^ 
porque a despecho de lo que se procuro es* 
forzar en este acto , quando llegó a pronun- 
ciarse Vasallo de otro Rey , le hizo tal disc* 
jiancia està proposicion , que se deruvo uà 
rato , sin ballar las palabras con que habia 
de formar larazon ; y al ai^abarla , se entcr- 
neció tan declaradamente.,.que se ^^vieron 
algunas lagrimas discurrir por su rostro^ 
corno Iloradiis .centra la voluntad de los 

ojos. (2) Y los Mexicanos , conociendo su 
turbacion.,.y la causa.de^qu^ procedia, ent* 
pezaron tambien d enternecerse , (3) . pi^or 
rumpiendo en soUozos menos recatados» 
y deseahdo al parecer , (con algo de lisonja) 
que hiciese ruido su fidelidad. Fue nece-» 
sario que; Cortes pidieseilicencia de hablar^ 



» I . . I 
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(l) Vide c-BntribucìoH a sus Vasallos. (2) £»• 



ternecese al pronunsiarscVasatto dt <>tTO 
(3) Effremecense los. Mexicmoi. 
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'^ vfì Consista de la Nueva-^Espana. 
y akntiiise a Motczuraa, diciendo: „ (i^Quo 
;, nò era el animo de su Rey desposeefle 
;, de str dignidad , ni trataba de que hicie^ 
;, se novedad en sus dominios , porque solo, 
j; queria , que se àclarase por ; cntonces. 
yVSU derecho à favor de sus descendientes» 
,• respecto de hallarse tan distante de aque^. 
,%Jlas^ Régiones, y tan ocupado cn otras 
ii Conquistas , qua no podria llegar en mu-' 
;, cbo$ uhos el ca^, en que l;iat>iaban sus 
„ tradiciones, y profecias. Con cuyo des-< 
ahogo cobró el aUento , voivió a serenar el 
senìblante , y acabó su Oracion , corno se ha 
*efer5do. • * ! . ' i 
- 'QiM^daron los Mexicanos atonitos , y con-» 
fusòs de oir settìejànte resolucion , (2) esira-f 
daridola corno desproporcìonada , ó menos 
decente 4 Ja Magestkd de un Prìncipe tan 
grande, -y tan rZ'èlòso de su dómitiacionj 
Miraronse unos é. ptros , sin atreversé a re-f 
plicdr^ ni a'^concedér , dudandoen -que se 
ajustarian mas à^su intencion , y duro este 
silencio reverente, hasta que tom6. ia mano 
ci primero de sus^ Magistrados , y eòa mejor 
conociiniento de su- dict^men ,. rc«pondió 
Ijior los demàs; ,, (3) Que todos los Nobles, 
^-._ - . ,,qu^ 
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(i)i jilientalos Cortes. (2) Turbmon. de :lox 
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Libfo quatto.- Cdp. III.- '«T'à 
V, que concurrian èn aquellà Judta, le res» 
„ petabian comò d'sti Rcy, y Scnor naturai, 
',, y estàruih promptòs à obedecer lo que 
V, proppnia por' sii -bebignidad , y inàndab^ 
ij-còniu' èxèhiplyvip^rqùe no dudabad, 
yj ijue 4o * tendtìà bitn fdiscurrido , y con^ 
p,' sitltadé éon el Cidt> ; ni tenian instrù*^ 
^„ ihento*^ *rias sagrado'/ 'que el de su voz; 
„ piara^ eiiténdér li Vtìluntad de los Dioses. 
"Goncuri^eroii' tbd^ tb vèl mismo^ sentii^ 
y Herftari ìCortésv(i"}'q^^ndo llegóiel casp 
"de'sighificar su ■ SgMdicimiento' ,' ^fue 'dio 
^tanàJo'i'sdS'itìte/pt^ièlès^tr^ ^ no 

^niciii» aVèilléiòsés-tb'qiie' dló'^ks? gsacite 
^^MdiiizUttia ;^y^ bdòi lo^ cir^nstintes 
^ij'aqttéllà 'ééttk>stta«}òii ,: aMptahdo eft 




'- -Pé^d''hQ<bys#à¥SA i«^wlta$^ld^(lkia$'de 

i^iiese tfat^bd'de^iMicle<pachc> fiitài^^^ntqiid 
se db^Ó Ikft^r dlsl^liltiibitéónidcH coA àlgiìtia 
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^74 Cmv^ista de4a Nueva^Espana. 
discutpa « porqiie donde hallo intrqducida 
corno verdad iafalible iaquella nota ble apre- 
hension de los descendientes de Qpezalcoa)» 
y tenian a su Rey indubitablemente por 
lino de ellos , noie parecerìa tan.irr^gUlar 
csu demostracion , que se debie$e ..mirar 
comò afectada , ó sospechosa. Sobre cuyo 
pre^upuesto pu4o,tambien atrìb wr iil Usuito 
ide M^tezuma» y aquf Uà congoja.cQn que 
Uegó^à .pronunciar r las;^u$ulas étl yasalla'- 
^e » é la misma violeni;ia. con quie se des- 
]>ren$je Jà Corona v y .se roide la^iuma dìs- 
ftanci^^^que^hay entrerà $oberaniia.,>y:fìa 
;$u j#$ipa :: caso verda4«ramente. [4f:.aQjyii^los 
<aqwpuedefalraf;§i ^;iimp.cffB:i4gft>:iÌP 
xnagfianìmìdad. Pero, se^dep^i^ cfeer.^quc 
Mgftìixnaii (poripas que^fnirasefaijBLiey.de 

£spa^aj^r€$raQl€^t}mQ »yccf$pr d«. a^uel 

Imperia) {i^ftdTtMy<èiJpte©SQ 4? «iWPpJir 
Ip 4j^«i>à6ìecia. .4iUt«Hfa we .desibaccrse; . de 
los £9f»IR»lÈ«t yicmiWittfmpo pa%en$?nr 
dersc4ftf3Mie$. Cftft fsii mìm9l^ 5 ' «in fe«cer 
iDii^ffèSSO de su 9(»)»l|fMysK>^e§tarj[#.(^€ 
M san c<n{rO;entr«iaqueUo5 Rey^ harbaros 
la sim^lsCion, (2) cuya^indignidad, bai^tante 
àmaiK^r elpumipnf:^;jd$ un boi;n%P:par«^ 
ticular 9 pusieron rotros £>arbaros £$tadistas 

cn« 
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(i) ftnes tl9 MottmiMi^KS) SinltAw» 
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tihro quarto. Gap. Ut. > «7$ 
entre las Artes nccesarias del reynar. 

Desde^qiiel dia ( corno quiera que fuese} 
(i)quedóreconocìdoel Emperador Carlos 
Quinto por Sefìor del Iiìiperio Mexicanò^ 
legitimo, y hereditario en ci sentir de aque- 
lla gente, y en la verdad , destinadopor él 
Cielo, à mejor posesion de aouella Córònfi^ 
(2) sobre cuya resohicion serofmó pdblico 
instrumento , con todiis ' las solemnidades, 
que parecieron Wtesflrfas , segun el estilo 
de los omenages , que solian prestar à sus 
Reyes , dando cSsto'alUnamiento de* PirìrT;- 
ci|ie y y Vasallos^ poco mas que el nombre 
At Rey^ al Emperador ; y stendo una corno 
2dsimiacipn mysteìiosa del titulò, (3) que se 
débió despues al dérechc de las-araiast' 
sobre /usta provòcacion : ( corno Io ver^or 
en su lugar) circunstatida pàrticùlar, qué 
concurrió en la Coiiq&ista de Mexico, paraf 
mayof justifìcacton de aquel dominio, sobre 
las demds consideraciónes genera les,q uè no 
solo hicieran licita la guerra en otraspàrtes» 
sinolegkima , y razonable, si^mpréque se 
puso en terminos de medio necesarlo para 
la intròduccion del Eviahgelio. • 

■ §2 ■ CA- 



-(1) Queda reconocithel Rey de Esfofttr^ S^- 
fi^ré/^ Mexico. (2) V^ot 'Rey pro^i^t:^t\^ àeW'w^ 
ferh. (s) Tifalo fu§ *• JWxail«$Ìf»€i^^S»^'^'**^ 
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JENTRd ENI'ODER DE HERNAìf 

Cortes jf ^oyjoyM^,qHesfxjtmtarQn dfoqùe^ 
Ilospre^entés. Ptctle Mi^tezHfjia con resolur 
cion^qUe inumile s^jor^Ada^yélproeur^dU 
ìatarh^ sin rtepJkarle'iMMiftno t tempo qui sì 
^. tiene a^vìAo^iieque hanfJ^gafloNmim i 
'.; .'.\' r.JSspamles ^MPpsta. — , 

N'PoSe d^jKMidó Motevimia en aceccarst, 
fCpitH>':^do , ai fiq;que dese^ba r l'è-; 
«iieltQ 4( . gadar las hora& en el de^>ach(^, de; 
{os Jgspanpl^j^ y yi violento èn ^q^el^encra; 
4e fMijeciQii ^que se hallabft^obligadp a^cpn« 
serv^lir j pdrque nodexase de parecervolun?. 
tarla., Cnti:$gó con ^ esce cuidado à Cortes, 
fi presente ;.(i.) que ten/a prevenìdo,, y s«, 
cpmponia de variasr curipsidades de grò» 
(2) con ajgpng pedreria , unas de las que, 
Vsaba ei) ,<^h adorno de 9u persona » y otras 
de las-qui^^^uardaban por grandeza,y s^r-i 
yiaQ à la x^sjei^tacion : difc^rèntes piezas del 
xnismo generp , y metali,.gn figura de *aniri 
xnales, aves , y pesc^dos , en que se miraba, 

co- 



9) \De^fU4!Mb0J0i se cMn^wia. 






Libra ^rtó.'^àp^Ty. ^ ifT 
corno segunda riqueza, el arnticio: càtìtidad 
de aquellas piedra^, que llamaban:€bdlcui^^ 
tes , par^cidas en el color de las Estneratdas* 
y en k vana- estimacioD à nuestros Didmaii"* 
tes ; Y dlgunas Pintufa«<le piuma , cu)ros> 
colores naturales , io tmltaban me|of$v6 te- 
nian mènos que finghr<'eh la imiracioa 4Ìe* 
hi naturaleza; Dadivade animo ReaU que* 
se hallabd oprimido , y trataha de pooer en- 
preciò i« lib^alidad. . » 

Siguieronse à està démostracionlos pre- 
sentcs de los Nobles i^(i) que venian con^ 
titulo de tontribudoo , y se reduxeron à 
piezas de oro , y otras ^fe'séas d|: la misma 
caiidad, en que se compitieron unos a otros» ' 
con d^seo*, al parècer , de sobresalir en la 
obediencia de su Key , y mezclando està 
subordinacion con algo de propia vanid^id. 
Todo venU dirlgìdo à Motezuma, y pasaba 
con rccado&uyo al quarto de Cortes. Nom- 
braronse Contador , y Tesorero, (2) para 
que se llevase la razpxi de lo que se iba reci-> 
biendo; y se juntó en breves dias tanta can* 
tidad de oro » que reservando las joyas, 
y piezas de pntmor , y babiendose fundido 
Io demas , se hallaron seiscientos mil pesos, 

S % re- 
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jfeducidos, à barras de bucna Icy :, de cuya 
suma se af>artó el quinto para el Reyj y del , 
Msiduo , isegundo qMÌotp;para Herjiaa Cor- 
tes, con beneplaciCodfera gente , y cargo 
de acndir a las necesid^es publi^as jdel. 
Execcito. Separò .tambien la cantidad en 
que estaba empenddo .^ para satisf^cer la 
<ieudalde Diego Vel9iquez,y loquele pres- 
taron sus aitiigo^ em ia Isla de Cuba» y Io 
demds se repartió entre los Capit^nes , y 
Soldfldc^ «coinprehebdiendo i los què se 
hallabanen la Vera; Cruz. 

DieroBse iguales porciones i los que te« 
nian ocupacion ; (i) pero entre los de plaza 
sencilla huvo alguna diferencia , porque 
fueroQ mejor remuqeradoslos de mayores 
serviciòs, y menos inquietos en los ruoiores 
antecedentes. Peligrosa equidad , en qua 
hace agra viados el premio , y quexosos la 
compàracion. (2) Huvo murmur^ciones» 
y palabras. atrevidas coatra Hernan Cortes, 
y contra los Capitanes , porque al ver tanta 
riqueza junta, querian igual recompensa 
los que merecìan menos ; y no era posi ble, . 
llenàr su codicia , ni conviniera fundar en 
razon la desigualdad* 

Ber- 
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Bernal Diaz del Castillo discurre con in- 
decQDcia en este punto » (i) y gasta dema* 
sìàdo papcl cn ponderar, y encarecer lo que 
padecìeron los pobres Soldados en este re«* 
partimiento , hasta referir comò doriayre^ 
y discrecion ^ Io que dixo este ^6 aquel en 
los corrìllos. 

Hàbia mas corno pobre Soldado ; qud 
corno Historìador ; y Antonio de Herrera 
le sigue con descuidada seguridad » siendo 
en la Historia igual prevaricacion ^(a)decir' 
de paso lo que se debe ponderar^y detènerse 
mucho en Io que se pudiera omit^r. Pero 
uno y otro asientan, que se quietò este des^^ 
abrimiento de los Soldados , repartiendo 
Cortes del oro , que le habia tocado » todo 
Io que file necesario para satisfacer i los 
quexosos ; y alaban despues su lìbéralidad; 
y desinterésy (3) deshaciendo , en vez de 
borra r , Io que sobra de su narracion. 

Motezuma , luego que por su parte, y la 
de sus Nobles se dio cumplimiento al ser* 
vicio , que se ofrccìó en la Junta , (4) hizo 
Itamar à Cortes » y con alguna severidad; 

S 4 fue- 
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I ) Bernal Diaz destemplado en està quexa. 
2^ Sigue Antonio de Herrera. 
j) T amhos alaban ciespues laU^eraWJtoàJ^t^^ 
fes. (jf.) DescngaHa Mttexuma ìi Cw%*w 



98<» CafpfiflstMd9 hNimMrEjfpaHa. 
fMerà^f^rCOStumbtfiiiiedtxo.: (li) >l^2R<?7d 
^:(?r3 razoii^qijfcitpr^taw.de Mi.jorM*k:P»«i 
^ seJi;(l]iaJt)4 Anterém0»t4jd<^achad9}!7r^V!Cr 
^Jiabiep^Q ce«3<i!c>l:c»dipfclto motlvoci, apre* 

jft 9t)^qwo,<ip «o:Re9tltao:£ay4>ubl0fflspu(Sf 
9» ta de su Embaxada , ni sus vasaU0$r -M<V^^ 
<>.riaij de. picesttimr iatf nto» mayores .; « .le 
sft^im^ p»rsc?rcrwr/f n su Qbxte vòlantai^ia- 
9,ix^^te ; Ili: ^1 pioétià :f^tMX de su. parte,; 
^tiqW!Cido^ao:e8t$ba;;-dteJUipairtfe la «zpn^ 
l^Sit^ jbr^e; josiaiMCfon de su animo * dicha 
r» ti^rnìAos de ameoaffi ^; y con sedas de 
ripwlwìoftjppemedita^aff rh^^^^ tanta noye^ 
4^4£Ar{l^» (2) que tardò leosocorr^iise de 
^q, dis^rcÈJipci para là i-espue^ta, y: conocieii^ 
do éntoaoe^ el artificio de aquellas liberali^- 
^;ed<ISi,j:y jQiyores de la Junta^pasada , tuvp 
pcinifiX)». xnovimienros de replicarle eoa 
alguna.enteceza i vaJkndòse del genio super 
rior CQA.qMe le domiqaba 2 y fuese con este 
^ ^. ó.poi?q.i)e llc^gó a r^ecdar ( viendòle tati 
sobre;sr),qqe traeria giiardadasias espaldas, 
ordenócecatadainenre ^ pno fle sus Capi- 
tanes , que hicièse. tornar las arnaas à los 
Soldados, y los tubiese promptos para Io 
••..■ ■.-.> ;..■•■.' que 

fi) Étj^ii^enioìé de xu Qiwt9. . , 
) Tiff-f^fe Cméi aloir su resplttció». 
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què seofreciese. Pero entrando en mejor 
consejo , se determinò i condescender por 
entoncescQn.su voluntad : y para dar mo« 
tivo à là detencion de la respuesta , (i) diV 
culpó cortesanamente lo q uè se habia emba- 
razadoy viendole menos agradable, quando 
era tan puestoen razon lo que ordenaba. 
Dixole ! „ Que trataria luego de abreviar 
su viage : que ya trahia entre las manos, 
las prevenciones de que necesitaba; y que 
deseando executarle sin dilacion , habia 
discurrido en pedirle liccncia para que 
se fabrlcasen algunos Baxeles capaces de 
,, tan larga navegacion , por haberse per* 
9, dido ( con^o sabia)los que le conduxeron 
y, a sus Costas. Con que dexó introducida, 
y pendiente su obediencia ^ satisfacicndo al 
empeiìo en que se hallaba,y dando tìempo 
à la resolucion. 

Dicen , que tuvo Motezuma prevenidos 
Cinquenta mil hombres para cste lance, (2) 
y que vino con determinacion de faacerse 
obedecer , valiendose de la fuerza , si fuese 
necesario ; y es cierto , que temió la replica 
de Cortes , y que deseaba escusar el rompi- 
miento , porque le abrazó con particular 

afec- 
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(2) Temió MoU^ums^ U reflua de Cott*^' 
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aÒA Conquista ie la Nueva-Eipàfia. 
atecto» estimando su respucsta, corno quieti/ 
ro la esperaba. Obligóse de que le quitasc 
la ocasion de irritarse contra él. Amabale 
con un genero de voluntad, que tenia parte 
de ìnclinacion , y parte de respeto ; y biet> 
halbdo con su mismo desenojo, le dixo : (i} 
,» Que no era su intento apresurase su jor-^ 
„ nada , sin darle medios para que la exe^ 
,, cutase: que se dispondria luego la fabrica 
y, de losBaxeles, yentretanto no tenia que 
,, hacer novedad , ni apartarse de su lado^ 
„ pues bastaria para la satisfaccion de sus 
„ Dioses , y quietud de sus vasallos aquella 
„ proptitud , con que se trataba de obedeT 
„ ccr à los unos.y compiacer à los otros. (2) 
Fatigabale aquellos dias el demonio con 
horribles amenazas , dando voz , ó seme- 
janza de voz à los Idolos, para irritarle con-* 
tra los Espanoles. Congojabanle tambien los^ 
nuevos rumorcs , que se iban encendiendo 
entre los suyos , por habcrse rccibido mal, 
que se hiciese tributario de otro Principe, 
mirando aquelia desautoridad suya corno 
nuevogravaroen, quebaxaria con el tiempo 
i los ombros de sus vasallos. De suerte, que 
se hallab^ combatido por una parte de la 

po- 
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Libro quarto. Cap^ ly. 283 
politica ,,y por otra de la Religion ; y fue 
mucho que se determinase à dar està per-, 
mìsion a Cortes, por ser observantisimo con 
sus Dioses, y no menos5upersricioso con el 
Idolo de su conservacron. 

Dieronse luego lasordenes para lai^hrica 
de los Baxeles. (i) Publicóse la jornada ♦ y. 
Motezuma hizo pregonar, que acudieseci. 
àia Costa de Ulda todoslos Carpinteros. 
del contorno , senalando los parages donde 
se podria cortar la madera , }\los Lugare» 
que habian de contribuir con Indios de 
carga , para que la conduxesen al Astiiiero.. 
Hernan Cortes por su parte afectó las exte-^ 
rioridades de obediente. Despachó luego 
d los Maestros y Ofìciaies , que fabricaron 
los Bergantines, conocidosya entre los Me- 
xicanos. Discurrió publicamente con ellos 
del porte , y calidad de ios Baxeles , orde»: 
nandoles , que se qprovechasen del hierro,: 
jarcias, y vclamende los que se barrenaron; 
y todo era tratar del viage , corno si le tu- 
biera resuelto : con que adormeció. las in- 
quietudes^quese iban for;ando,yse aseguró 
en la confìanza de Motezuma. 

Pero al tiempo de partir està ge;nte.£ la 
Vera-Cruz, habló reservadamente a Martin 

Lo- 
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9^ Conquista de la Nueva^-Es^na. 
I:x>pez ; Vizcaino de Nacion , ( i) qiié Iba 
por Cabo principàl ; y. stendo Maestro con*; 
sumadoen este genero de fabdcas «sabia^ 
cumplir me^r con la profesion de Soldado. 
Encargóle : ,, Que se fuese poco à {^oco ea 
la fbrmacion de los Baxeles ^ y procurase 
alargar la obra^quanto pudiese ;• con tal 
artifìcio , que se consiguiese la tardanza^ 
,>,sinque pareciese diladon. (d) Era su fin 
conservarse con este color en àquella Corte,» 
Y hacer lugar para que pudiesen bòlver de 
JEspana sus Comisarìòs, Alonso Hernande2& 
Fort ocarrero, y Francisco de Montejo ; con 
esperanza de que létraxesen algun socorro 
de gente, 6 por lo menosel despacho, y or-i 
denes, deque necesitaba parala direccion 
de su empresa , porque siempre tuvo firme 
resolucìon de proseguirla. Y caso que le ar- 
rojase de Mexico la ultima necesidad; pen« 
Saba esperarlos en la Vera-Cruz , y mante- 
nerle ai abrigo de aquella Fortificacion, 
vuliendose de las Nadones amigas , para 
resistir a los Mexìcanos. Admirable cons- 
tancia, que no solo duraba entre las dificul- 
tades presentes , pero se prevenia para no» 
descaecer en las contingencias* 

..::. So-» 
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Libro quarto. Cap. If^. 'iSg 
Sobrerino dentra de pocos dias otro ac« 
cidente,f (i)quedesconipusoestas disposi* 
ciones'y llamando la^ pràdenda , y el valoc 
^ nuevo cuidado. Tuvoiioticia Motezuma 
{à) de queandabaiT en la Costa de Ulda dicz 
y ocho Ndvios Estrangeros ;'y los Ministros 
de aquefparage se ios i èmbiaron pintados 
ea aquellos lienzos » que hacian el oficiodc 
las cartàs^ con las senales de la gente, que so 
habia de:!tad0 ver en'éilosi y algunos carac- 
féres.en' que Venia: significado lo qae se jpo-* 
dia recelar de su&intentosi stendo Espanoles 
al parècér ; yillegando eàocasion ; que sa 
trataba^e aviar à losquetesidian en.^U 
Corte. Diesele , ó no cuidado està represen-? 
tacion de susiGòb^ernadores*; lo que reagito 
de ella ; fùélkmarluegoà Cortes , ponerle 

delante la-pintura y y ^i^^e *• Cs) «> Qj^ 79 
;, no sérìa= 'ndcesaria* la: pitevencion qu^se 
,; hacià para su jornada; pues habian' Uei^ 
;, gadò iì 'là Costa Bakele& de suNadon» 
^, en que' podria execatarla; Miro. Cortes 
la pintura y con mas atendon , que sebr&7 
salto; y aiiiìoue no ent'eiidió los carabtiérès, 
que la esjiéctficabah, cpnoció en el trage de 

• ,:.'♦ I 'i. ■ ■ . ' 1 A 
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'286 Conquista di la Nuevuh'Espafta. . 
-la gente , porte ^ y hechura de lai Navìos, 
lo bastante para no dudar que fpesen Es- 
panoles. (i) Su primer movimiento. fue alc- 

grarse, tcniendo por cierto» que habrian Ile* 
^ado sus Procuradores ; y fingiendose gran* 
des socorros en tanta numero :de Baxeles. 
Vase con facilidad la imagi oacion; i Io qlue 
se desea , y no sd pefsuadió ehtonces à que 
pudiese venir éoatraiél. Àrmada.tan. pode- 
rosa ,. porque discuiUia noblemente ; segim 
la Uaneza de sa proceder , y .las ^inrazones 
ocurren tarde a k)s bien intendonados. Su 
respuesta fue : (2).^, Que se partirla luego» 
iì si aquellos Navtos éstuviésen de bueita 
^; para los Dominios de su Rey . Y no e$tra« 
jìando^que huviese llegado primero ésu 
Doticia està novedad , porqué sabia la in* 
cesabJe diligenota de sus Correos , anadió; 
i, Que no podia tardar el aviso (^t los £s- 
9, panales , que asistian en Zcmpoala , por 
f^cuya medio. ae sabrian cort fondamento 
,y.la derrota , y.designiosde aqueU« gente, 
f , y se veria si era necesario prpseguir ea 
9j la-fabrica de losBaxeles, ó pqsible adelan- 
imitar sin ellos su viage. Aprobó Motezuma 
este reparo , agradeciendo la prontitud, 

... y: 

(r) jQuesepersuadtó^qut le vento soc«vt«c{« Ej-* 
^«fe (2) Res^ondc i /|Iorc«ttma» 
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y conociendo la razon. Pero tardaron poco 

cn llcgar las cartas de la Vera- Cruz, (i) ea 

que avisaba Gonzalo de Sandoval : „ Qiie 

.,Va<9i)<Uos Baxeles eri^n de Diego Velaz^ 

.9, quez , y veniali en ellos ochocientos £s« 

-,, panolc^.contra Hcrnan Gortbs, y su Con- 

-^, quista ; cuyo golpe no^sperado, recibió 

«npresencia de Motezum^ .« y necesitóde 

todosir allento par^i c;ocu}3rir su tucbadon. 

HallósQ \cofl et peli]^p , donde agviardaba 

ci socorro. La Qcasipn -era terrible : angus" 

tias por todas partes : desconfìanzas en Me-* 

xico : y En^cnigQS d< li^ Costa. Percvlia* 

ciendoioqùe pudo p4r;i compoRer ci ^m- 

blante con ià respiractQn ,». negò su cuidado 

a Motezuma-, endu|g6.Ia.noticia entra los 

.suyos,<y:$$ jetiró desf^ues à desapasionar 

ci di^cUfso.; para qu^ se.^icsen con Ubertad 

4as :dilig«ncias del remedio. 
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jR ÈHBRENS& ' )L'AS NUm^AS-PB.B- 
^vencitmes ; qut kiti» Diegi^^rtavquttcpara 
destrutr é( Héma^^GéVrésì ilExìnvihiyAr.' 
madàqite'embi^Mtrrwy^iydt^^tìi di Panu- 
'philòde''Nat*vafiSi '-nt'Artibo '^d tas CosMs de 
Ntieva Bspalì» ì^y^ éu primer 'iniiftOV'-.de re^ 

♦■^1- !'■■ "«^ '''^ViO *•■■»■■' /■•ili il' 'l-'r 

I\E3tdinK>s^ t)fi^'Vela]2a^^ envuelto 
^'%n sus desednfeinzàs ,i^)Dikn^a4ient« 
ti'e '^o^ «e fauviesen mdlogradoioS<^€Kbrzok 
iqiie^ 4tizo para d^tèiier à Het^ntfA'? Coh'é^ 
V' desacredita nda; '^Ji^ii - n ombre xle f ra yclon*, 
ia-filga que ocasiònaronsusi vi0l^ncias/p»a 
disponer su venganaà^^còn-titldd^d^ireme- 
dio. Recibió las cartas del Lieenciado Be- 
nito Martin su Capellan , con nombramien- 
to de Adelantado por el Rey , no sólo de 
aquella Isla , sino de las Tierrasque se des« 
cubriesen , y conquistasen por su inteligen- 
cia. Dabale noticia de la gratìtud , ( ófuese 
agradecimiento ) con que le defendia, y pa** 
trodnaba el Presidente de las Indias^Òbispo 

.. . .., da 
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Libro Quarto. Cap. y'é > 38^ 
de Burgos , desfdvoreciendo por cstc rtspcr 
to il los Procura<iprcs de Cortes. Pero al 
mismo tiempo Icavisaba de la bcnjgnidai 
con que los oyó . ei Emperador ea i orde- 
tillas ; del ruido que habian hecho en £s^ 
pana las rìquezas que Ilevaron ^f del con- 
cepto grande con que se hablaba ya ea 
aquelU Conquista » dandola el primero lugar 
cntre las antecedent^s^ 

Entrdcon el nuevo dictado de :mayores 
pea^amientos. Dieronle osadia , ypresump- 
cjon los favores dei Presidente,- y corno 
crecen con el poder las pasiones- Juimanas, 
(r)des propiedad en eUas el mandar mais 
en los mas poderosos , mirò su ofensa con 
otro genero de irritacion mas cmpefiada, 
ó con otra especte de superioridady.que le 
desfi^uraba la embidia con el trage de la 
justihcacion* Afligian , y precipitaban su pa- 
dencia los aplausps de.Cortés ; y aunque no 
le pesaba <le ver tan adelantada'ta /Conquis- 
ta ( porque las obligaciones de su sapgre de- 
xaban siempre su higar al servicio del Rey<} 
no podia sufrir « que se^Uevase otto las gra- 
cias, que i su p^irecer se le debian : .€aa vana- 
glorioso en el aprecio de la partii que tuvo 
^en la primera disposicion de aquella jor- 
i Tom. IL T na- 
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9(90 Conq^sta de la Nueva-Espana. 
nada qoè «e atribuìa , sin otro tundamefìto, 
el renóhibrò de Conquistador ; 7 tan duefio 
jcn sabstiàiacion de teda la empresa, que ie 
pdreciiaii!-«uyas basta las* hazanat con que 

se habia^iiotiseguido.- - 

Goh -esK)! moti volt , y con està destem- 
planza dei:aprehensiones, trató luega de 
formar 'Antica , y Exercita , con que desr 
truir i Hernan Cortes; (i) y à quantos le 
seguian : cbmpró Baxeles , alistó Sòldados, 
y discuri^ió personalmente por toda la Isla» 
visitando las estancias de ios £spaJ&olc5t 
y animandolos' i la faccion. PoniaUs de* 
lanterlaoblig^acion , que tenian de asisnr 
i su desagrairìo:: partia cor ellos anticipad4- 
mexìxeii^randes riquezas de aquella ^ Coiir 
quistf.^dsdrpadas entonces (asilo deeia) 
por'^us^rebeldes mai aconsejados^ .que 
salieroaoQdCuba fugitÌTos , para no dexar 
en dtidajsu-falta de valor; con cuyiis^Mpèr 
ranzas^iilgunos sddDrros'(en <}jiiè.gast6 
mucha^ patte de su caudal ). juntó en breveia 
dias ùni^Bxercito , quealli se pudo llamar 
formidabl^; por el numero , y calidad.do 
la gente. :Constaba de ochocientos Infantes 
Espanotesv (2) ochenta Caballos, y diez^ 
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Libro ^luilrtò. ÙapV^^' "^^rs 19^1 
6 docepiezas dd^Aftilleria , eoa ahundantd 
provision de Bastimentos , Arinass' y ^uni4 
cion. Nombró por Cabo prìncipal £ Pam- 
philo (de Narbae?,"]^!) naturai deAfaliadolìd;; 
sugefocapaz, ^'^eii a^'tiella Isiaoiiio }a pri-c 
mera est'irAacion^','' iatìhque ainrgo tf C(sus: opi*. 
niòriefy» yde algimà dureza envlos dictàr.* 
menes. Dióie tiru|o '<4c Tenients $ùyo^ 
nómbraridose G^befMfÀeAr ,; quando! tnenos^ 

Diète tambieW •Imtf«d6dbn Sse€flcia>, (2)) 
eI*t¥Myle'órdèn<1feal'^ ^j,'Que prooqrasa pren*^ 
,^ der-^Corcéss y^ié le remìciéseL.<Di\ ijuena^ 
,, guardia', para'^e ^Mdbìesaideoattrinafìo 
,; et - cm\^(^ <\m ^MMKb e quQi>iiipÌ8Sd. . lo, 
,; iribitrd con là* gHi^eC^rTncipfAj^i^Cbiis ^e.*; 
,; ^uià l ^i nò se^' tièdqiMcn £ diqcèr ^U/s pàtri 
,vtitl6i(^y<H:}tte ioinifii^n pòsesioBufn w oom^v 
,, brc d45^tòdòr4^:%Ulftquìst3dòii.«djvdican-> 
,,dk)lo; at dlstrìtcPdèì^uMKAdeltfittmieotop 
sindietenèrsé iiiilcl¥9à^fscorrti>0B 4m a^ci-- 
deiffés^que se le pòdf^ ofreòeò;iporque a* 
vma de èin yentàjosa^'fuerza&^ Jhi. iparecia^ 
faéU <dSf consegutp » qóanto le ^flafxMiia ' sUi 
deseo ; y la cònilàfiia ( viciotarmliànde iRn 
gehros apasionados) ó mira despues de lexos 

— - T a.-. ... ... los. 

{^j} NoÀ$ira por €!rà» A^^am^UH.^te^^^TÌda» 
("3^ JV instruccUn ; ecrera, .vanv- • 



In petigròs » 6 no oonoce , basta que padcce 
ks dificiiltades. 

Tuvìcrònaviso de lèste movimicnro , y 
prcvencioaes los Reliriosos de San Gero- 
nymo^ queprcsidianaTlaRcal Audiencia 
de: Santo' Donungo , (i)(;on suprema juris- 
didon sobre ias ocras Islas j y pre vinieado 
los, incoBHreiiientes que. podìan resultar de 
tan ruidosa compecefmisi » enviaron al ;l,i^i 
cenciado Lucas Vazquex de A vllón . Juez 
dipkciiusiDa'^Real Audiencia , (a) .para que 
procurase :pooer enrq^on i Diego Veiaz* 
quez^f i jT' Aoodbattando los. raediossuaves^ 
le indrnattrjtas.ordeiMs jiijie..Uevai>a:t man-, 
danddle:ìi.'èo0i^rayei .{)keMs y.que desarpijase. 
lageake^j/deftuucsQj^LAriiiada , y qo per- 
turhastfcv 'i6>pUsiese> jiinpcdiinvnto.if J9 jCoa- 
qui$ia Mrque escaha r e^tMidìeo^p^^lf ^qaa 
Cort^y ito Qolor de pcìrt:;f\epcrle ,f por qtMi:, 
quieraorMcn^ ó.pretext<iiqu9Ìuesef{; y [que 
dado q^ caviese alg0iialjqiier<lJa:i jaoRSra 
•u persoqa^ dalgAiti derèdio sobre la. Tierr^^ 
que anrdalM pacincaùdo i acudiese i Ips Xx:i- 
bunales^leille}^ ««éotode fepdria segura, pp/ 
los terjnmbstiregulatei, lujusiicia. / ^ . 



ifc-* 



(^/) ProfiUTìm d$tenerle loj GoberaaiUxis de 
San/o Domingo, (i) PaiaxiQin sst«^or4«Yv i C^^ 
^ét un MhisirOm 



Libro Q,ÙMrto.Cép.l^n^y^ Wf^ 
LIegó este Ministro i la l6Uijde>CiilM*^ 
quando ya estaba prcirenida la Arqnadà , qui 
se componia de once Navios de^$dlo4x>rdo^ 

y siete, poco mas què Bergamfnes v^u>i<Mb 
y otros de buena calidad: (i) y IS^ègò Velas- 
quez andaba muy solicito ei) àd«antar li 
embarcacion de la gente. Procura reducir- 
le, sirviendose amigablenaente 'ér^quantM 
razones le ocurrieron para deteiiirli|^y con^ 
fiarle. Dióle £ conocer*: „ Lo que - irentti- 
,, raba , si se pustese G>rtés cn ^resistencii^, 
,, interesados ya en defender /^sus* tni^itiidi 
9, utiKdades los 5oldados quei le seguian : 
,, d danoquepodria resultar de qufvieSéfi 
^i aquellos Indios foelicosos , y* rècieh «oif- 
9, quistados una ^erra civU ebtré Ids' £^« 
9, psriìoles : que si por està deskmkm se per^ 
I, diese una Conquista ( de que ya^ se hacii 
y, tanta estimacion en Espana^ v peligraria 
„ su credito en un cargo de mala calidad, 
„ sin que le pudiesen defende^^los que mas 
,, le favorecian. Pusosi de parte de' 4tf ius^ 
ticia para persuadtrle : „ A que la pidiesè 
„ donde se miraria con diferente atenciott; 
,, si no la desacreditasecon aquella violen- 
„ eia. Y ultimamente, viendole incapas 
de eonsejo , porque le^arecia^ impracticable 

. t Tg ./...■..■ '.■ "t<i« 
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(i)R{fui4r€MnMìk à- Dteg« V^«a4ut»% 



«94 Con^sté. de ULNanA-Espafla. 
^do iai^e tao fiuése desìi uir i Hernan Cor* 
iétj.Qk^tftiò^ìi: 1^.-^)1^^^ manifesto las 
/viicifeAj^fjrdie las liiàft) ^(dbficar por un.Es- 
jerihanpr^{^or. llevabt : . pr^evenido ^ agom- 
^pjlfìdfldiqiMdcoó diforeiites., requeriixiicntos, 
y pcob^at^s pero nada bastò i detener su 
jrje&olHeÌQììiv^<(^) porqiie sonaba tanto en 
sfiU.coipcefUO'xl i\\\x\òÀp:AAéhtiUdo^ que 
4ió n^^kfM'de «BOL^rw^mocer Superior en 
iiu dbé Cit0?j^c>y' 5ie.. qurdó-eii su obstinacion* 
bechai-jiT. pQi*fìa ;lajinobediencia. Disimpló 
,f?Jl.OìdoC"ialgdu-no5 .desacatos , sin atrev^^e 
i iP0Otx«]edrlje dereChamentc , por DOr:ha* 
^fr tn%pf sti prdcipÌ€Ìo,3.y.^viendaque itra- 
tàk^ d«{:^eyiarJa«pn?barc«cion dela -g^n- 
1^9 fifl^iòt dcseó de v:er. aquella Tierra.tan 
Aii(faM|(n<Ubu(5) y se ofreció a seguir elvii^ge 
cop :ap;^ric^dds de curìòsìdad :^à que &alió 
ij^iln^fUtf e Diego Velazquez, porque llegase 
mas .tM-a.diOiila. Isla de Santo Domingo la 
jDptÌGJg.de 4u.atr:eYÌmienro; y él consiguió 
ci ei^ÌKC^ffle/^on gusto « y estimacion de 
«^ojips^ Resolufioti., quc (bienfuese de su 
4ic):ameD $ ò procediese ,de su instruccion ) 
'parec;ió bitaL^di^ciirrida:, y conveniente para 

; ':;:•;:":. " ' .- ^r. ':•.. ' . . ei- 

- fi^ Kace sus protestas judUUles. (a) Duraen 
/f ^^^//wamJ^elazquezm.. ^jj^.. Di simula ti Mi^ 



estorvar ei rompimiento cLe aquellos £$« 
panoles. (i) Persuadiósc con bastante pro- 
babilidad, i que seria mas facil de conseguir 
lexos de Diego Velazquez la obediencia de 
lasordenes, ó tendria diferentc autoridaé 
su meditacion con Pamphtlo de Narbaez; 
y aunque fue su asistencia de nuevo incon^ 
veniente (corno Io veremos destsiies) no 
por eso dexaron de merecer alabanza sui 
•zelo , y su discurso ; que lossucesòs , por el 
mismo caso que se apartan muchas veces 
de los medios proporcionados , no : pueden 
quitar el nombre al acierto de Jas resolu* 
ciones. Enìbarcòse tambien Àndrés de Due* 
ro , (2) aquel Secretarlo de Velazqiiee, que 
favoreció tanto i Cortes en los principio^ 
de su fortuna. Dicen unos, que. se ofreció 
d està jornàda , por desfrutar sus riquezas^ 
acordando el beneficio ; y otros , que fue 
su intehcion mediar con Nàrbaeztyy emba- 
razar en quanto pudiese la ruina de su ami* 
go, a cuyo sentir nos aplicaremos , .antes 
que alprimero, por no estar bien: con los 
Historiadores , que se precian de tener mal 
inclinad as las congéturas. 

Hicieronse i la vela, y favorecìendolos 
T4 _ ci 



Armada Andrés de Ducro. 
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wgS Ctmfidsta de la Suéva^EspaHa^ 
el viento , se hallaron en breves dias i visti 
ile la lierra que buscaban. (i) Surgió la 
Armada en el Puertode Ulda , y Pamphilo 
de Narbaez echó algunos Soldados en tier* 
n 9 para que tomasen lengua » y recono* 
clesen ias Poblaciones vecinas. Hallaron es- 
tos , i poca diligeocia, dos, ó tres Espanoles» 
que andaban desmandados por aquel para* 
gè. Irlevarónlos i la presencia de su e)api- 
tao ; y ellos , 6 temerosos de alguna vioien* 
eia , 6 indinados i la novedad , le informa- 
ron de todo lo que pasaba en Mexico ^ y en 
la Vera-Cruz vy buscando su lisonja en et 
descredito de Cortes : sobre; ciiya noticia 
foe lo primero que resolvió f ratar con Gon- 
zalo de Sandov^l ^ que le lindiese aquella 
Fortaleza de su cargo , manteniendola por 
il : la desmantelase , pa^ndose a su £xer» 
cito con la gente de la Guarnicion. (a) £n« 
cargo està negociacion i un Clerigo, que 
llevaba consigo, llamado Juan Ruiz de Gue- 
vara , honibre de condicion menos repri* 
mida , que pedia el Sacerd€)cio. Fueron con 
él tres Soldados , que sirviesen de testigos, 
y un Escrìbano Real , (3) por si fuese ne- 

ce- 



f O ^l^g^ Nat^hitez à la Vera^ruz. (a) E^ 
^^0mSaterdùfi à SandavtU. (tì Con tres SolJa- 



làhro Quarte. Càp. y. \ §97 
éesario tiegar i terminot * de notificacioni» 
Tenia Gonzalo de Sandovil sus Ccntincln 
4l (rechos, para quo obscrvasen los movi- 
tnientos de la Armada , y se fuesen avisando 
unas i otras , por cuyo medio siipo que ve*' 
n;an mucho antes que llegasen ; y con certi^ 
dumbre de que no los seguii mayor numero 
de gente , mandò abrìr las puertas de la 
Villa , y se retiró i esperarlos en su posada* 
(i) Llegaron ellos » no sin alguna presump- 
cion de que serian bien admiridos; y el Qe« 
rigo , despues de las primeras urbanidades» 
y haber puesto en manos de Sandov^l su 
.carta de creencia , (2^ le dio notida de las 
Aierzas con que venia Pamphila de Nar- 
baez i lomar satisfaccion por Diego Velaz- 
quez de la ofensa que le hizo Hernan Cortes 
en apartarse de su obediencia » siendo suya 
cnteramente la Conquista de aqueltii Tier- 
fa 9 por haberse intentado de su orden , y £ 
su costa. Hizo su proposicion corno punto 
sin difìeultad, en quesobraban los moti vos; 
y esperò gracias de venirle i buscar con uà 
partido ventajoso» donde se habian ijuntado 
la fuerza , y la razon. Respòndióle Gonzalo 
de Sandovàl con alguna destemplanza^ (3) 

. (mal 
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1^8 Concisi Aie h. Nueva-Espatia. 
Ornai: 0$condì da. eQ el sosiego eiUerìor^^ 
j»..QuePamphìlo. detìiì^arbaèz era sii amigo, 
9, y tan atento vasailò de su Rey ». que solò 
i«:desearìa io que fiiese mas r conveniente 
fyi su servicio : .que Ja ocurrencia de las co- 
y,;sas ,. y el mismoestado en que se hallaba 
il la Conquista , .p^dian que se uniesen sus 
^fiierzas con las de! Cortes , y le ayudasc 
»rQpcrfìcionar lo. que tenia tan adelantado» 
>,tratandose primero de ta primera obliga* 
^j cìon , pues no se hizò el Tribunal de las 
Armas para *qtiei^Uas de particulares; 
pero que dado, caso , que anteponiendo 
^/el intérés, ó la venganza de su. amigd, 
,^5.e arrojase i, internar, alguna violencift 
^i contra Hernan Cortes , tuvicse desde lue- 
<,, go éntendido , que asi 41 , corno todos 1q$ 
,,5oldados de aquella Piaza ^ querian antes 
,, morìt a su lado y que còncurrir i semer 
\, pqre desalumbramiento. . 
' ' Sìnti6 el Clerigo. , corno golpe improviso, 
està repulsa ; y txras acobtumbrado d dexarse 
Uevar^ que à reprimir su naturai f prorrum;- 
piéeninjurias, y anienazas contra Hernan 
Cortes ,(2) Uamandcde traydor; yalargan* 
dose £ decjr , que lo.serian Gonzalo de. Sao^ 
dovil , yquantos le siguiesen. Procuraron 

.... ^ unos, 
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(i) Celerà del Sénèrdote. 



.. ; lAbro Quarto.Cflp. V. r app 

,unos,.y otros moderarla, y contenerle^ 
scordandole ;$u Dignida^f >para que supiese 
4 io menos la razon , porque le sufrian \ pero 
él , Jevantando la voz, ;$in; mudar destilo^ 
mandò al Escribano : .(i)„Qii6 hipesano- 
^, torias las ordenes que l)eyabq , para quip 
,, supiesen todos que habian de obedecqr 
^, à Narbaez , pena de la vida ; y no pado 
Jograr està diligencia , porque le embarazó 
Gonzalo de Sandovàl , diciendo al Escrir 
bano , que le. haria poner en una ligrca» 
si se atrevkse a notificarle ordenes , que no 
fuescn del R^y. Crecieron tanto Ms voces, 
y lo& desacqtQS, que los mando l|evar presps, 
no sin alguna impacieqcjal Pero consider 
rando poco despUes el dajìo que pódrian 
iiacer , .^i volviesen irritados i. la presencia 
:iie Narbaez V resolvió enviarlos i Mexico, 
(2) para jque se asegurase.de ellQ$, jtiernaa 
. Cortes^ 6. procurase reducirlo^; y lo executó 
sin dilacion ^ haciendo prevenir los JÙEMÌÌos de 
carga , que los ilevasen .apnsipn^<}s j5ol>re 
sus ombisòs .en aquel genera de And^s »' <]iie 
les scrviaòdeLìteras. Fue icoo .dlQ$»'-B^ 
Cabo de la Guardia, up E$panol_;jdp,>-su 
confianza , que se llamaba Fedro' de Solis : 

cn- 



(i^ Infeajji €l. Escribano su nottfìciicvoii» . 



l|òè Conquiste iela Nueifs4SspiUUL 
éncar^óle , que no se leshiciese molestisi, 
sii mai tratamrento en ci camino : dcspachó 
Correo , adelantando i Cortes està noticia, 
y irato de prevenir su gente , y convocar 
tof Indios amigof para la defensa de su Pkv- 
ìsa, disponiendo quanto le locaba, corno 
tdvertido , j cuidadoso Capitan. 
' No se puede negar , que obró con algim 
ìarrojamiento mas que militar en la prkion 
de aquel Sacerdote, (i) dando i su irrita^ 
cton sobrada licencia : si ya no la resolvió 
politicamente , considerando , que no estarit 
bien cerca de Narbaez un hombre de aque« 
Ila violencia , y precipitacion , para que se 
cpnsiguìese la paz , que tanto con venia. 
Fucdese creer ^ que se dieron la mano en 
su resolucion el propio sentimiento » y U 
conveniencia principal 9 y si obró con està 
mira ( corno lo persuade la misnu reporta- 
'cion con que le nabia sufrido , y respetado ) 
no' se debe culpar todo el hccho » por cste, 
6 i<)[uel motivo menos moderado : que aU 
gunas vcces aderta el enojo , lo que no 
acertira la modestia » y sirve la ira de dar 
calor à la prudencia. 
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CO F"ffe énrrojtmiento la ^iston del Sacerd«\e 



lÀbn Quarto. Cap. VL goit. 
CAPITULO VI. 

D ISCVK 50 5, y PREFENCIONES 
de Hernan Cortes , en orden à escusar elromt^ 
pimiento : introduce Tratukdos de Paz : nés 
ios admìte Narbaez i antes puHtca la gu^r^ 
ra » y prende al Licenciado Lucas Va%r - n 

quei, de Ayllófu r. 

DE todas estas particuUrìdades iba te*. 
nicBdo Hernan Cortes fir^cuept^f 
^visos , (i) que hicieroa^.vidcnda surezeloK 
y poco despues supo , que habia ' tonuida 
Cierra Pamphilo de Nacbftez , y «Mrckabà, 
con su Exercito en orden, \à vudlta de 74^. 
poala. Padeció msucho aqueUos dias eoo r VI 
Olismo diftcurso : vario ea Ios mectìo^. v perori 
pic^z en Ios inconvenientes. No oalkiJbB 
partido ^n que no quedase mal sacisJfefi)ÌJLO 
$M cuidado.; Buscar a Narbaez en la Ca^i? 
]>ana con fuerzas can desigiiales • erA tenne* 
rktad, particularmentei quando se hallaba 
^ligadp:^ destar en Mexico parte 4c s^f 
gente para cubrir el Qpartél , defc^d^f^eì 
tesoro adquirido , y conservar aqueL genero 
de guardia , en qi|e se de^ba estar. Mote* 
^uma. Csperar à su Enemigo en la Ciudad, 

era 
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(i) Varits tHttmt^t #« C«rt((« 



30^ Conquista de la Nuéva-EspàtHa. 
era revolver los humoresseJico^os de que 
adolecian ya losMéxicanos , cfarfes ocasion 
para que se armasen con pretesto de la pro« 
jfiiè ^éfcrisa , y ténèf -otro pellgrb a las etì- 
pMdàs'; introducir pUticas de paz' con Nar>« 
bie^j-y^olicitarU* Union de aquellai fueiv 
zàé;^ìSieiido to mas -òon veniente'^ le parecid 
lo injks Uilìciiltoràr ^ pof conooer là dureza 
de su condicion%-y: no ballar. camino de re- 
dBibii4^, ^liriqufr se Vi»diesef i ><igàHé eòi* 
iu^amì^kàd ) a t]ife^0 6fe determihiifba , pc^ 
•èr-'^ ^rcieg^ pdco itliz con l{ys( f>^i:iìados^ 
y-cn pi'opoikiontlf fie-p^z des^yitiiau iiiediaf 

d^'^ -^o^nqii^fsta^j ,tt:fflalogròi'^e>:aciueIloS' 
^anrdés principiò»'; ila causa d^ ' Itt Kéligiong^ 
CK^tettdfdà , el setvieioi del R^sy-^atropella^ 
flé^lf^'èra su m^iyor^òongoja el héllai?$e obli^ 
l^d^fifigif iì&g€irt^à4dyy trkyen4 

cTo èli elr<»trO i«^^tiud » y c^xilUfà' Èin èl 
t)»cfeète?fcmpé«a|fc: J- * ' ?" ' i :k- ^ 

^'^'-À^ Iftotezumifidiscia; que aquéilòs'Bspafiò^ 
^ éftn^àsàllós dei* Rey , (i^qife 'traé>iànf 
ftdglftid)('BttibaK«KÌtt»i<énpfoseéik:^^^ la 
prftììéira^j'ique VéBfia*! con ÈiéRlìitf , pò)? 
costtìmbre de • W»^«iotì> (fffe ^ pi^tìe«ft^ 
dispbbér^iisd sewolttóienj y sé v61f^ria*co# 
"'"•' ellos. 



• labro Quàrto:Ckp. f^I. ' 303 
ellos, pues se haliaba y<i despachado 1 sin qut 
hubiese dex^do su grandeza que desiear £ lot 
que venian* de nuevo con la -misma' proposta 
don. A sus Soldados animaba con Tario| 
presupuestos , (i)cuya j[ialencia conocia. .I>e{ 
ciales , que N:arbacz era su amigo , y homhrò 
de tantas obiigaciond, y de .tan btiena ca« 
pacidad , que no dexaria drinclinarse & là 
razon , anteponiende el servicio de Dros^ 
y delRey à los interesesd^ un particulavl» 
que Diego Velazquez habia despobiado^ld 
Isla de Cuba , paradisponer su venganzaf 
y isìì pareccrles ecmaba^ un socòrro r^dc 
gente con q[ue prosegiiii; SttiConiiji]issai^s:p0i4 
que no desconfìaba de qiié^itf hicteseb tl>uiif4 
pafìeroslos que vet tao;/: corno' ETktmgdi^ 
Gonsus Capitanes ondaba -inedos !)oc3f»tfo|. 
comunicabalés parte de [sus^'tecelos^; iciiscuit» 
rìa^ conio dt^^revencit^il<lj/'en los BQédnnut 
que se:podian ofrecer ;^fKxrìFderab^ jla <ifciea 
mtlicia;''de'ìMarbaeZ', ta mala, càlidi&l ^e tU 
gente « fci infusticia de strcaasa , y -Gf^tùs, m» 
tivos dè'consuelo , enk^ttd n^abajabatambiàli 
su disineìùlacion « dandjolif s en la -Verdad^ 
mas ésper^dotas que tei^aj •— - Ji^AJ:rti;> 

PidiólÌB» tinalinentè stf ptftecer (2)<( t:($At^ 
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^i) T corno alentaha itir SGldìados. 



804 Canquiìfa de la NuewL^Espatta. 
lo acostumbraba cn casos de semejante con» 
•ecuencia ) y disponicodo que le aconse ja- 
ten lo que tenia por mejor ^ rcsolvió tentar 
primero el camino de la paz , y hacer tales 
parddos 4 Narbaex, que no se pudiese negar 
é ellos » sin cargar sobre si los inconvenien- 
tes del rompiniiento. Pero al mismo tiempó 
liÌ£o algunas prevenciones para cumplir 
fon su actividad. A viso i sus Amigos los 
die. Tlascala , (i) que le tuviesen promptos 
luista seis mil hombres de guerra para una 
£iccion ^ en que seria posible habcrlos me- 
si«ster» Ordenó;aLGabo de tres » ó quàtrQ 
Scddadcii£spaAdleft(3)(queand^ban en la 
BR>Vib€Ìa de : Ghtoantla descubrf endo las 
IMioas de aquel parage ) que procurase dis« 
^òner .con los Caciqucs una leva de otrot 
dosniil, hombres,' 7 que los tuviese pre^ 
«enidoi,, para marcaar. con ellos al primer 
sviso.. (3; £niQ los Chinantecas <pemigoi 
de los f Mexicanos , 7 se habian deckr^lo 
con grande afecto por los EspaAolct , 7 em* 
iìiado rsecretamente à dar la obedienda: 
Gente ^alerosa , 7 giierrera , que le pareci6 
tambien a proposito para reform^r su fixer» 
ctto i 7 acordandpse de haber oidb alabar 

las 
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(t) ^visade SU r«W<i(lo àTUjcata* (2) Otr^ 
'^ve;jc2fncf fuyas^X"!^ Prwinctft deGfc\:n<vn\l^* 



Libro quarto. Cap. VI. 3©$ 
las Picas , ó Lanzas de que usaban en siis 
guerras (por ser de vara consistente , y de 
mayor alcance que las nuestras) dispusoque 
la tràxescn luego trecientas , para rcpartir- 
las encre sus Soidados, y las hizo armar con 
puntas de cobre templado ^ que suplia bas- 
tantemente la falta del hierro; prevencion, 
que adelantó i las demàs , porque le daba 
cuidadolà Caballeria de Narbaez, y porque 
hubiese riempo de imponer en el manejo 
de ellas à los Espanoles. 

LIegó entretanto Fedro de Solis con los 
presos,'{j) que remitia Gonzalo de Sando- 
vài , avisó a 0>rtés , y esperò su orden antes 
de entrar en la Laguna. Pero él (que ya los 
aguardàba j>or la noticia^que vino delante) 
salió à recibirlos con mas que ordinario 
acompanamiento* Mandò , que lesquitasen 
las prisìones. (a) Àbrazólos con grande hu- 
manidad:, y al Licenciado Guevara prime* 
ra, y segunda vez con may or agasa jo. (3) 
Dixole : „ Que castigariaà Gonzalo de San- 
,y davil la desatencion de no respetar comò 
,, debia &u persona y dignidad. Llevóle ^ 
%\x quarto , dióle su mesa , y le significò algu-- 
Tornelli ... V nas 
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.ii\ TdegaBedro de Solis con los ^t^ias% 
yiS Cortes lòs fusa ea libertad. 
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iias veoescon bien adcrnada exterioridad: 
,, Quanto celebraba la dicha de tener à 
„ Pamphilo de Narbacfz en aquella Tlerra, 
j^ por lo que se prometia de su amistad, 
,^ y antigjuas obligaciones. Guidò de que 
anduviesen delante de él alegres , y ani- 
mosos losEspanolès. Pusole donde viese los 
favor es que le bacia Mbtezuma , y la vene- 
racion con que le trafcaban los Principes 
Meiucanos. Dióle algunas joyas de valor, 
con que iba quebrantando los impetus de 
su naturai. Hizo lo JBÌsmo con sus Com^ 
paneros;! y sin dirles a entender , que ne« 
cesitaba de sus oficios ^ para sua vizar & Nar- 
baez , les despachó dentro de quàtro dias^ 
(i) inclinados i su razon » y cautlvos de 
su liberalidad. 

Hecha està primorosa dUigencia , v de- 
xando al tiempo lo que podria fructificar, 
resolvió embiar persona de satisfacion ^ que 
propusiese à Narbaez los medios, que pare- 
cian practicabies , y eran convenientes. 
Eiigió para està negociacion al Padre Fray 
Bartholomé de Olinedo , (2) en quien con- 
currlan con ventajas conòcidas la eloqiìen- 
eia 9 y la autoridad, Àbrevió quanto fue 

po- 
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posible su despacho , y le dio cartas para 
Narbaez,para el Licenciado Luca^Vaz^uez 
de Ayllón , y para el Secretarlo Andrés de 
Duero , con diferentes joyas, que reparticse 
conforme al dictamen de su prudéncia. Era 
la importancia de la paz el argumento de 
las cartas , y en la de Narbaez (i) le daba 
la bienvenida con palabras de toda estima- 
cion ; y despues de acordarle su amistad, 
y confianza , le informaba ,, el estado en 
„ que tenia su Conquista , descùbriendole 
„ por mayor las Provincias que habia suje- 
„ tado , la sagacidad , y valentia de sus Na- 
„ turales, y el poder, y grandezas^de Mote- 
,, zuma. No tanto para encarecer su haza- 
na» corno para traerleal conocirnierttp de 
lo que importaba , que se uniesen arribòs 
Exercitosà perficionarla empresa.' EXabale 
à entender : „ Quanto se debià recètài? ;»que 
„ los Mexicanos ( gerite advertida , y^ beli- 
y, cosa ) llegasen a conocer discorìdia entre 
,, los Espaiioles , pórqUe sabrian aprove- 
9 ,eharse de la ocasion , y destruir atóbos 
„ Partidos , para sacudir el yugo forassero, 
Y ultimamente le dccia: „ Que para erfeusar 
„ lances , y disputas , con vcndria , que" sin 
„ mas dilacion le hiciésé notorias la^^òi^de^ 



(i) Subst^mhi^àc'^su'-Cmìk. 
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xico , (i) $i le hacian tanta fuerzalos artifi- 
cios de .Cortes , y le arrojó de su presencia 
con desabrimiento. Pero el Clerigo , y sus 
comp^^rps buscaron nuevo auditòrio, pa- 
$ancÌQ>;Qn;aquellas noticias , y con aqueilas 
dadiva^àJoscorrillosdelosSoIdados , y se 
logró en^lo que ma$ importaba la diligencia 
de Cortes .y porqué alguoos se inclinaron 
à su f azqn , ptros à su liberalidad, quedando 
todos aficionados à la paz , y llegando los 
mas à teder por sospechosa la dureza de 
Narbaez. 

Poco,despues vino el Padre Fray Bartho- 
lomé de Dlmedo , (z) y hallo en Pamphilo 
dje Narbàez mas entereza, queagasajo. Puso 
?cn sus tnsuos la carta > leyóla por cumpli- 
miento , y con senas de bombre que se rc- 
primia ^.se. dispuso a escucharle , dando a 
estender ^ que sufria la rEmbaxada por el 
Embaxadot- Fue la Oracion del Religioso 
eloquente ^ y ^ubstancial, (3) Acordó en ci 
exordio „Jas obligaciones de su profesion, 
y, para introducirse àmedianero desintere- 
9, sado en aqueilas diferencias : procurò sin- 
9^ cerar el anima de Cortes > corno testigo 
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. /iXJJ^jazanàe Nanhaez, 
(2) Liegi pfifio de sputi el;P>?r»\Bw\V^Qt^fi 
(sj Su OracUnà NarhM^ 
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,, de vista , obligado a la verdad. Asentó, 
„ que por su parte seria facil de conseguir 
„ quanto se le propusiese razonable, y con- 
„ veniente : ponderò lo que se aventuraba 
y, en la desunion de los Espanoles ; quanto 
„ adelantaria Diego Velazquez su derecho, 
„ si cooperase con aquellas Armas i la per- 
„ feccion de la Conquista j y aiiadió : Que 
,, teniendolas él i su disposicion , debia me^ 
,, dir el uso de ellas con el estado presente 
,, de las cosas : punto , que vendria pre- 
,, supuestoen su instruccion, puessedexaba 
,, siempre £ la prudencia de los Capitanes 
„ el arbirtio de los medios con que se habia 
„ de asegurar el fin pretèndido , y ellos es- 
,, taban obligados i obrar segun el riempo^ 
„ y sus accklentes ^ para no destruir con la 
,, execucìon el intento de las ordenes. 

La respuésta de Narbaez fue precipitada, 
y desconjpuesta: (i) „Que no era decerne 
„ à Diego Velazquez el pactar con un sub- 
„ dito rebelde 5 cuyo castigo era el primcr 
,, negociodé aquel Exerdto : que mandarla 
luego declarar por traydores à quàntos 
le sigutesen , y que trahia bastantes fxier- 
za& piara ; quitarle de las manos la Cob- 
quista y sin necesitar de advertencias pre-» 
V4 .^%¥^ 
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^ sumitias! j ó consejos de cuipados , 'qué se 
n vaiian , para persuadirle de la razon con 
nC]ue sehallaba para temerle. Replicóle 
Fray Bartholomé, sin dexar su moderaclont 
0) M Qy^ mirase bien Io qiie determinaba, 
„ porque antcs de Uegar à Mexico habia 
„Provincìas enteras de Indios guerreros 
„ amigós de Cortes , que tomarian las Ar- 
9, mas eftsu defensa » y qué no era tan facil 
9, corno pensaba el atropellarie, porque sus 
9, Espanales estaban arrestados a perderse 
9, coli él , y tenia de su parte à Motezum^, 
ny Principe de tantas fuerzas , .que podria 
9, juhtar un Exercito para cada uno de sus 
,, Soldados ; y ultimamente, que una ma« 
yy teria de aquella calidad no era para re^ 
,, suelta de la primera vez : que la discur- 
„ riese con segubda reflexion, y éi bolveria 
9, por la respuesta. Conio qualse despidió» 
dexandoen sus oidos este genero de ani- 
mosidad, porque le parecro necesaria para 
mitigar aquelia confianza de sus fuerzas, 
en que consistia la mayor vehemencia de 
; su obstinacion. 

- Paso luego à executar las. otras diligen- 
^ias de su instruccion. (2) Visitò al lActnr 



(i) Rèplica de^Fray Èortb^lomé^ 
(2) Esparce despues la j^lattca de U j 
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dado Lucas Vazquez de Ayllón, y al Secre- 
tano Andrés de Duero , que alabaron su 
zelo, aprobando lo que propuso à Narbaez» 
y ofrecieodo asistrr à su despacho con todos 
ics medios'posìbles , para que se consiguiése 
la paz, que tanto convenia. Dexóse verde 
los Capitanes , y Soldados que conocia: 
publicó su comlsion : procurò acreditar la 
intencion de Cortes : hizo desear el ajusta- 
niiento : repartió con buena eteccion sus 
joyas , y sus ofertas ; y pudo esperar que se 
forinase partido à favor de Cortes , 6 por 
Io menos k favor de la paz , si Pamphìlo de 
Narbaez (que tuvo noticia deestas platicas) 
no le hubiera estrechado a que no las prosi- 
puiese. Mandòle venir \ su presencia , y 
a grandes voces le atropelló con injurias, 
y amenazas. (i) Llamóle amotinador, y se- 
dicioso ; calificó por especie de traydon 
el andar sembrando entre su gente las ala- 
bahzas de Cortes, y estiivóresi{elto à pren- 
derle, comò se hubiera executado, si no se 
ìnterpusiera el Secretarlo Andrés de Duero, 
à cuya instancia corrigió su dictamen, orde- 
pandoque salisse luego de Zempoala. 
Peri) el Licenciado Lucas Vazquez de Ay- 

^^^ .E SH^ y^^Si^ advertidamente à la sazon^ 

fue 






(j) Afràj>eUàle Narhéez, 
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fue de sentir , que se debià convocar antes 
una Junta , (i) en que sé hallasen tcdos Ics 
Cabos del Exercito , para que se discurrìese 
con mayor acuerdo la respuesta que se 
habia de dar à Hernan Cortes , 'puesto que 
se mostraba inclinado a la paz, y no parecia 
dificultoso , que se Uegase a poner en teF« 
minos proporcionados, y decentes , à cuyà 
proposicion se incliniaban algunos de ìos 
Capìtanes, que se hallaron presenta j pero 
Narbaez la oyó con un genero de impacìen- 
cia y que tocaba en desprecio ; y para res- 
ponder de una vez al Oidor, y al Religioso, 
mandò publicar i sus oidos , con voz de 
Pregonèro , la guerra contra Hernan Cor- 
tes, (2( à sangre y fuego ^ declarandole por 
traydor al Rey, seiialando talla para quien 
le prendìese 6 matase , y dando las ordc- 
nes para que se previniese la marcha del 
Exercito. 

No pudo ♦ ni debió aqiiel Ministro sufrìr, 
6 tolerar semejante desacato , (3) nicdéxar 
de ocurrir al remedio con su aùtoridad. 
Mando, que cesasen los pregones: hiZòle no- 
tìficar : „ Que no se moviese de Zempoala, 






[ \) Pone se de parte de la razon e l Ministro. 
(2) Publica Narhaex la guerra, 
(s) Buelve j^or tu Mtnx\^(k^ el Oldgt, 
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,, pena de la vida ; ni usase de aquellas Ar- 
„ mas , sin acuerdo , y parecer de todo el 
„ Exercito. Ordenó i los Capìtanes y Sol- 
dados , que no le obedècìescn ; y durò ett 
sus protestas , y requerimìentos con tanta 
resolucion , que Narbaez , cieeo ya de co- 
lera , y perdiendo el respeto a su persona^ 
y representacion , le hizo prender ignomi- 
niosamente , (i) y dispuso que lellevasen 
luego a la Isla de Cuba en uno de sus Ba- 
xeles, de cuya execucion bolvió escandalì- 
zado el Padre Fray Bartolomé de Oimeio, 
sin otra respuesta ; y lo quèdaron tanto sus 
mismos Capitanes y Soldados ,:que los :dc 
may or discurso, viendo prender à un Minis- 
tro de aquelia suposicion , (2) se hallaron 
obligados a mirar con alguna cautela por 
el servicio del Rey ; y los de menos punto^ 
con bastante materia para la murmuracion, 
y el desafecto i su Capitan. Mejorandosc 
con este atrevimiento de Narbaez la causa 
de Cortes , (3) enla inclinacion de los Solr 
dados , y sirviendole , corno diligencia$ 
suyas , los mismos desaciertos de su encfr 
migo. 

CA* 
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fi) Mandale prender Narbaez. 
_ (2) Escflndalo de su gente. 
(3) jQuedió credito à Cortes. 
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CAPITULO VII. 

PERSEVERA MOTEZUMA EN SU 
buen animo paracon los Espafioles de Cortes^ 
j se tiene por tmprobable la mudan%a , qui 
atribuyen algunos ddiligencias de Narbaez. 
Resuelwe Cortes su jornada , y la executa^ § 
dexando en Mexico parte de 

su gente. 

ASientan algunos de nuestros Escrirores» 
que Pamphilo de Narbaez introduxo 
platicas de grande intlmidad, y confidencia 
con Motezuma: (i) que iban, y venian cot- 
reos de Mexico àZempoa la , por cuyo me- 
dio la dio a entender , que trahia comision 
de su Rey para castigar los desafueros , y 
exorbitancias de Cortes : que no solo él, 
dno todos los que seguian sus vanderas. 
andaban foragidos, y fuera de obediencia; 
y que habiendo sabido la opresion en que 
se hallaba su persona , trataria luego de 
marchar con su Exercito , para dexarle res- 
tituido en su libertad,y en pacifica posesion 
dò sus Dominios : con otras imposturas de 
semejante malignidad. A cuyas esperanzas 

V . (di- 
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(dicen) no solo que asintió Motezuma^pero 

que llegó i cntenderse con él , y le hizo 

grandes presentes , recatandose de Cortes, 

y deseando romper su prision con ocultas 

diligencias. No sabemos corno pudieron 

llegar dsus oidos estas sugestiones, (i)por- 

que Narbacz no tuvo Interpretes con quo 

darse i entender \ los Jqdios; ni pudo in- 

troducir por su medio con el lenguage de 

las senas tan concertada: negociacion. De 

sus Espanoles solo vinieron a Mexico èlLi< 

cenciado Guevara con los demas que reihi^ 

tió Sandovàl, y estos nohablaron resérvada^ 

mente i, Motezuma , ni quando se diera en 

Cortes semejante descuido, pudieran hacec 

este razonamicnto \ siri valerse de Aguilar, 

y Dona Marina : caso incompatible con io 

que se refiere de su fidelidad. Debesexureer; 

que los Indios Zempoalès conòcierori de los 

^cmbiantes, y sefias exteriores la eitemistàd, 

y oposicion de aquellos dos Exercitos, cuya 

noticia dieron à Moteziuna sus confidemes^ 

6 Minìstros, porquc noesdudableque la tu- 

yo antest que se la participase Cortes ; pero 

de lo mismoque obróen està ocasÌQn,sear«« 

guye, que tenia el animo seguro, y sin algu* 

na preocupacion de siniestros informes. 

ÌS.^ 
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Na se niega quc hizo aJgunos presentes 
de consideracioni Narbaez ; Qi) pero tam- 
pocose colige de ellos^ que hubiese corres« 
pondencia entre los dos , porque ^quellos 
PriiKipes soHan usar cste genero de agasa jo 
con los Estrangeros » que arribaban a sus 
Costas , comò se hizo con el Exercito de 
Cortes y. à quien pudo encubrir sin artificio < 
està demostracion , por ser materia sin no- 
vedad , ó por hacer menos caso de sus da- 
divas^ Perocs d« reparar, que basta enellas 
ihismas ( fiiesen ocultas» ó ignoradas) huvo 
réqirisitos, ó circunstandas casuales, que 
aprovécharon al credito de Cortes, porque 
aiureòibirlas descubrió Narbaez mas com- 
pldcepcia, ó mas aplicacion, quefuera con- 
veniente. (2) Mandabalas guardar con de- 
masiada quenta y razon, sindaralguna sena 
dd su liberalidad i los que mas favorecia: 
y los Soldados (que no conocen su avaricia, 
quando culpan la de susCapitanes) empe- 
zaron à desanimarse con este desengano de 
sus esperanzas ; y poniendo el propio inte- ' 
rés entre las causasde la guerra, 6 daban 
la razon i Cortés,ó se la quitaban al menos 
generoso* 

t Boi- 
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Bolvió finalmente de su jcrnada rray 

Bartholomé de Olmedoj (i)y Hernan Cor- 

césJialló en su relacion lo mismo que re- 

celaba de Narbaez : sintió el desprecio de 

sus proposiciones , menos por si , que por 

su razon : conoció cn la prision del Oidor^ 

quan lexos estabade atender al servicio del 

JRey , quien trahiatandesenfrenadaJacsa- 

dia : oyó sin enojo ( à lo menos extcrior) 

las injurias, y denuestoscon que maltrataba 

susausencias: (2) y ponderan juntamente 

los Autores , que Uegando a su noticia( por 

diversas partes) eJL menosprecio con que 

hablaba de su persona las ìndecencias de 

■su estUo , y quanto le repetia el oprobio 

de traydor , no se oyó jamas una palàbra 

descompuesta , ni dexar de llamar«d Pani'» 

philo de Narbaez por su nombre.Rara cohs« 

rancia 9 ó predominio $obre sus pasiones! 

y digno sicmpre de embidia un córaatoOp 

donde caben los agravios sin estorvar al su- 

frimìento, *. . 

I Consoilóse mucho eoa la noticia que le 

^ dio Fray Bartholomé dciOlmedo de la bue- 

na disposicion , que habia reconocido ea 

..■■■ .-la 
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x) Bujdve de su jornaia Ft., BoxììkMxsl^. 
2) Cortes sufrido tn ;iii*ÌBjurta.s» 
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la gente de Narbaez, (i) porla may or parte 
deseosa de la paz , ó con poco afecto à su(s 
dictamenes ; y no desconfìó de hacerle la 
guerra, ó traerle al ajustamiento que de- 
seaba con la fuerza , 6 con la floxedad de 
sus miscnos Soldados. Comunicò uno^y otro 
& sus Capitanes ; y considerados los incon- 
Tenientes , que por todas partes ocurriah, J 
se tuvo por el menor , 6 el menos aventu- 
rado salir i la Campana con el mayor nu« 
mero de gente que fuese posible , procurar 
ìncorporarse con los Indios que se habian 
prevenido en Tlascala, y Chinantla; y mar- 
char unidos la buelta de Zempoaia , con 
furèsupuesto de hacer alto en algun' lugar 
amigo,' para bolver £ introducir desde mas 
cerca las platicas de la paz, logrando la ven-* 
taja de capitular con las armas en la mano» 
y la conveniencia de asistir en parage donde 
se pudiese recoger la gente de Nàrbaez.que 
se determinase à dexar su partido.Publicóse 
luego entre los Soldados està resolucion, 
Y se recibió con nx^table aplauso y alegria. à 
£i} No ignoraban la d^sìgùaldad ii^compa- ^ 
rablc del Exercito contrario ; però oejitu vie- ■ 
ron k vista del peligro , tan lexos del temor, 

-. que 
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Italie Iòs de menos òbligaciones hicidrdb pre« 
tension de salir £Iaempresa^ y-fuo nece^ 
salrio que trabajaseti ci ruego» y la autc»*!^ 
dàd , quando llegò el caso de Aotnbrar i loi 
que se'dexaron en Mexico. Tanto se fiaban 
lòs unos en la prùdencia , los -otròs en el 
valor, y los mas én' la fortuna de iu' Capitan^ 
(i)(jueasl llamaban aquella repiticiòn ex-* 
tìraorditiarìa de suceios favorables con qua 
solia conseguir quanto intentai)^: jiropritfr 
dàd que puedd mucho en el aniihò de loi 
Sbldados ; y pùdlera ihas , si supieràn retri^ 
buir i '^su Autor 'e^Hs • efectos inopinado^ 
que se Uaman feliddàdes'^ po^^ue vienen 
d!e causa no enterididd;- y 

^ ' Pas6 luego Hèrnìid Cortes ài quarto da 
Motezuma , preVenidb va de varios pretexr 
'tdS ,'pai'a darle cùehta'de su viage , sin de&- 
tnbrirle su ctiidado; pero él le pbligó a 
'tbmarnueva seàdà-'èhsu discursò, dando 
principiò d la conversacion. (2) Recibióla 
diciendo : ,, Que habia reparado en qua 
andaba cuìdadóso , y sentia que le hubiesa 
recatado la ocasion , quando por difaren- 
tes partes le avisaban , que venia de mal 
^y animo con tra él , y con tra los suyos aquel 
Tom: IL X ffCa« 
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éy-Ontés afortunado Capitan* 

j) ffat/a I\f0t$ZHfM en el unno w\*a^ 



fiCapìtiSIO de su Nacion^^^que resufii.^OI 
^Zemppal^; y que OQ.estranaba tanfo , qq^ 
9^ fuesen enèmigos por 9kuna querella j^^- 
^ ti<:ular ^ CQmo que sien4o vasailo^. de ; li^ 
^ Rey « acaifdiilasea dos Exercitos de cqa; 
4» trarla faccion , en Ips qMjiles era prec:isd| 
^r <\^^ P^t lo menps eli uno, anduyiese fu€;r^ 
,,de$u obedienqa. Està noticu no'esper 
vada eri. MoCezuma ^ y està recony^ndoa^ ( 
9» que t^m^.fufxza de ^rgumenta^ {^ipraq^ 
(pmharawP 4 Cortes ; y no dexaifq? : df^ • 
turbarla iat^riQrmentey. pero con/^ì^aelly 
tMX)mptit>i^ P^t^ural , quelle sacaba c^e sefiict 
linti;^ a'prji^tos , ì? res^pdj6 sia diqteqerseLf 
(i) ,, Queios que &abia{}topserv9dp;la mat^ 
^. vqluqt^ii^e «quella^ g/eotp» y ì^^ 2Lm^i^ 
^zas in\prudentes de .^ Caudillo je avir 
«. saban la verdad t y él venia con animo 
,^4e cpmi}nicarsela , nq Jiat^iendo poclid9 
cumplir antes coi^ es^a pt)ligacipn » ppr;- 
que acababa de llegar el Padre Fray B^r- 
tholomé de Olmedo con el prinier avisò 
,, de scmejante novedad. Que aquel. Capi- 
,, tan de su Nacion ( aunque tan arrpjadò \ 
,, en I;is demonstraciones de su enojo) no ^b 
,y debia mirar corno inobediente , ano cò« 
y^QìO eriganado enei servicio de su Rey, 

(i) JRl,tspmita d€ Cortes. 
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l^'pofciue venia despachado con- t^ccs/oW 
^, ?ub$tituto , y Lm^lrJh^nkntfi, ^è aq Qpf^i 
^ beWiador. pocQ qifvQTtWp , que p€{r,f,^e^4^^ 
^, cp Provincia rnu)^ distante ^ no:$atM9'.laA 
^ ukitniis resQlucj^n^s de la Corte, y 6stab;| 
^ f>$r$uadido à quie! U. tocaba po^SMrp^estQ 
^:ia fun^ipa dft ajqitólla ErnhiiK^àfk^-.^cKi 

^ ^'.qiie;t0do el apanato^-de tan friv^f^a ipren 
^rt^nsiqn se de^Vaoeceria fòcUm^^te ^ . siqit 
^i^itìas diligcncia que ^ fBanifest^rk^.s^ Dcs^ 
,>|>wtho$ft«en'C]Liya.iVÌrtud se jii^liab^ :Coi% 
^(^pk^ judsdidcb^irfMra^^ite' li^'ìobedeci«^ 
y^^citii tcaif» los Capieai^i; y Soldatfos, qu«, 
^^jSQ 4e4;a$(n ver ieaiiiqi^^lIasiCp;tA^ty>a<iteft 
yiiqMt pasase a may^r: empe no W^ ì^^ad^ 
^ bftbki fesuelto tnatcjjuur à Zea^pGtalA <;q(| 
^ parte. d^^u gtìOtKj^ pai^ disppi^W ;<}«e 1< 
^volviesen i embi»rcto:aqu^jUo|Ii^^d€>l«9g 
^ y darlcs i antendtr.^. ijue 3t»74^Wtt res^ 
y, .p^tar l0s Pueblos^. ìd^l Imperio ^Jlif 0}£^nOp» 
^ do^O' admitidqs i la proteo^i^ d« su 
^, Key. lìo qual executaria luegg /«iendo et 

\ ^ prinQipal QMtiv,o de abrdviar su .jornada» 
^f la. jusu consideracion de no permitii! . quf 
i^.spra£ercasen à su Corte , por cQmpQnersft 
y, aquel £xerdto de gente menps i atentai 
i^ymenoscorregidaque fuerarazon, para 
yyfiarsft de su vecindad» sin rlesgo de jc\ue s^-v 
p, diesen Qcasiooar alguua turVAiàs^sv tx^x^ 
^ $u$ rasallos. ^*/^N ^ -^ 



'gi4 Ctm^dsta^è ìa'NùeùiirEspàHa. 
' Asi procurò in tcresarle corno puda 'YB 
tu resoftidot) i yMote^uma, que siabia -va 
las Vèj'adoiies de quc se quexaban lós Zem*^ 
poales , alabd su atencion , temendo por 
^nvenifente , qué se procurasen apartàr de 
tu Corte! ^aquellòs Soldàdos de tan Yiolenta 
proceder j ( i ) pera ^ le- ' pareciò tiemeridaid^ 
qbe hàbréndose ya dedarado por iii% eoe^. ^ 
Aìigos i y ballando^ con fuerzas tan supèt^ 
ciorés ^fossuyras , se aventurase & l^a^confiii'c 
genciafde'que no te atendiesen; 6 le'acro**. 
peilasetti Oftecióle formar Exercitoi^ que le. 

fardasé ì^ ^espaldas •i ^càyos Cabós ' ' ìtkn, 
sii órdeti^f y la Uevarkm de obedecerfe», 
y tespeiaHe' coMO i isu misma persona, Pu^i-^, 
tùi qtie procurò esborsar con - diferentie& 
kisCafAciàS;,'^ que' se ^eitaba conoctfr et 
tfectò sili Jilguoa mezcla de^^afectacion. Pero 
HerndH €^rté$ agradeció- la oferta; y «se 
defendió^de «idmitirla; (2) ^orque & la v^r^ 
dad fiabaf^pOco delos Mexicanos, y no'qa^a 
incurfir^enr el desacierto de admitir Armas 
Auxiliatei; cfue le pudiesen dominar : corno j 
quieifi'Sabia quanto embaraza en las foccioT 
iies de la guerra tener a un riempo entper 
nada la fi^nte » y el ladorezeloso, 

• ■Sua? 
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t) Ofìteeele ^of^uma'^M Trofat, 
*2) JVff /annoimi ti Cortes, 
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r Suavtz^dos en està forma Iqs motivp^ do 

|u riage , dio todo ci cgidadQ 4 l9S ckiPM 

prcvenciones , con apiqio 4e volvcr à tìf$ 

inteligencias antes qu9«s« movicse N9rb9<9(» 

Kesolvió dexar ea Menico h4St9 ocb<QÌ9 

JEspanoIcs , (i) 9 Qargo de Pcdro de Aiy9r 

rado , que pareció à todos mas à propositoi^ 

-porque tenia ci afec;ito:d«Motc2utna,y sobre 

(cr Capitan de v^lor % Y entendimientq , le 

nyudabap mucho la cortesanìa , y 9I ^espcjp 

Batural , para ao ceder ìl Us ^ifì^^M^^dc^ 

y.pedir al ingcfìiQ lo que faltasc h Us fuej>- 

zas. Encargóle , qu^ procurase m^ptency 

il Motei^uma en aqucUa especie de |iberta4f 

(2) que le bacia descoAO<;e7 su prìsiopi resis- 

tiendo , quanto fuese posible , que se estrcj'- 

cha^e à platicas secretas con los Mexicapos : 

^d.exóà su cargo ci tesoro del ]^ey , y de 

los Farticulares ; y sobre todo le. advirtió 

y, quanto, impoiftaba conservar aquel pie de 

',, su Exercito ea la Cottcf ^^ y aquel Principe 

^ à su devocion ; presppu.estos ^ que debili 

encaminar sus operacipnes con, igvial vigi- 

lancia , por consistir eA ellos U condun se* 

J^ridad. 

A los Soldados ordead t ^ qP9 obedeciesen 

xa Ma 
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yì à^'^U^Gabltan ; que sirviesen , y-respetafen 
ViJ'CkiÉt imyor solicitiid , y rendimi^ntò i, 
%yMbt(;£umà ; quecòrrìesen de buena con- 
•^Vfottntdad con su éiriiilia , y los de su Cor- 
^jtejò^^'esbrtandolos por su misma segurì* 
-éià^^li là union entre sì , y à la modestia eoa 
lès dèmét ' < ' 

'J' iDeipàchó Correa 4 Gòn2àIo de Sando* 
Val , (i) ordenandolc ,- que le saliese i, recì- 
tkìr, ó ie esperase con los Espafìoles de su 
cargóenel'parage donde pensaba detener- 
igt , y quft dexase la Fbrtaleza de la Vera- 
X>ruz £ la confianza de los Confederados, 
^ùè sbHa^^ pòco menos^ ^ que abandonarla, 
'poriljtiiè ya no èra tieitipp de mantenerse 
-dè^unidos $ : ni aquello Fortificacion , que se 
fabrìcéba cpntra los Indips era capàz de re- 
«istii- 6 {l^y Espanòlesi JPrevino los viveres, 
^ue le pdrecieron hecesarios , para no ir 
é la pròvìdencia, 6 ^ là extorsìon de los Pay- 
^nos. I^izò juntar los Indiosde carga, que 
habiiRn de conducir el bagage; y tornando 
]a matìana el dia de la marcha , dispuso que 
se dixese una Misa del Espiritu Santo j y 
que la oyesen todos sus Soldados , y cnco- 
mendasen i Dios el buen suceso de aquella 
Jornada: protestando, en presencia del Aitar, 

que 



O) Llama Cortes, i SànO^tH. 



LìUró Quarto. cap.y II. fif 
^t solo deseaba su servicio, y el de su Key^ 
mseparables en àqueila ocurrencia ; > que 
iba sin odio , ni ambicion , puesta la mira 
éti ambas obligaciones , 7 asegurado en Io 
niismo que abogaba por él la justicia d* 
tti causa. 

' Entrò iuego à despedirse de Motezuom» 
(0 y^^ pidió con édcarecimìento : ,*Quo 
i^ cuidàse de aqùellos pocos Espanoles qua 
i^ dexaba en su compafiia , que no los d^^ 
;, ^amparase , ó descubriese con apartarse 
M de ellós , porque de qualquiera mudanzat 
,, ómenos gratitud, que reconoctcsen lof 
ii suyós , podriaii resultar grares inconvcT 
;;nienteSt que pidiesen graves remediosfi 
;ì y que sentina mucho hallarse obligado 
fi & vòWer quexosó quando ìba tao recono* 
j, cido./A que Anadió ; „ Que Fedro de AI^ 
,; varado quedaba substkuyendo su perso» 
iì ha ; y asi , conio lé tocaba en su ausencit 
5, las prerrogatrvas de Embaxador > dexabà 
;^ en él su misma obligacion dt asistir eit 
,, todo i su mayor servicio ; y que ho des^ 
^^confiaba de voi ver con mucha brevedad 
9, i su presencia /.libre de aquel jsmbaraffoi 
fi para reclbir sus ordenes , disponer su via** 
y,ge^ y.Uevar alEmperador eoa sus prc^ 

- ' il ■■■ - ■ ■■ ■ iiii M n à^j^g**^"*^*^ 

(i) Desfidcse de M«f»Mm*^vvA -^ -^ 






3i9 Coé^stààelaNiiewhEspafia. 
^i sentes la noticia de su amistad, j.a^ 
ìj federàcion ^ que seria |a Joy a d? su mayo( 
,i,aprecìo* 

^ y olvióse i contristar Motezuma de qn€( 
ialiese con fuerzas tap desiguales. (i) Fin 
dióle: f, Que si necesitase de las ÀrQ).as« 
,, para dar i en tender su r^zoii , procurase 
a, dilatar el rompiauento « Jbasta que Uega^r 
i,, sen lós socorros de su gente ^ que tendrici 
^, promptos en el numero que los plidiese, 
^, Dióle palabra de no desamp;ir^r i los 
pf Espanoles , que dexaba con Fedro de Al* 
fj varado , ni hacer mudanza en su habi^* 
I, cion y pendiente su ausenciait ^ ai\ad€r An- 
tonio de Herrera, que le salió acompaliafì^Q 
largo trechoy (2) con todo el séqui^o dìi; 
6u Corte, pero atribuye (con malicia volimf 
taria.);esta demostracion , à lo que deseab^ 
verse' libre de los Espanoles, suponiendol^ 
ya dcsabrido , y de mal animo contra Her-r 
jian. Coi;tés, y contra los suyos. Lo qu^ 
Tcmos es, (3) que cumplió puntualmente; 
€u palabra y perseverando en aquel alojar 
iniento v y. en su primera benignidad , por 
insis^ queise i|e ofrecieron grandes turbacio- 
^i : • ù' T: Ì-; nes. 
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''^'(tyVuelve Met ezuma à ofrecerle sus Trófoj. 
» ■ fj i ) Saii ém t^m pananioU liirgo ti»€cli^% 
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fìes , que pudo remediar con voi verse à su 
Falacio ; .y taintb en lo qùeobró para defen* 
der i los Espanoles que le asistian » corno en 
lo que dexó de'obrar contra los d<Mnls 
en està desunion de sus fuerzas , se cenoco 
que no hubo dobléz « ó novedad en su in- 
tencion. Esverdad, que Uegó^desear qua 
se fuesen , porque le instaba la quietud de 
su Republica , pero nunca s^ determinò 
d romper con ellos , ni dexó de conocer el 
Tihculo de la salvaguardia Real en qu« vi- 
vian ; y aunque parecen estas atenciones 
de Principe menos barbaro , y poco ade- 
quadas a su condicion , fue una de las mara« 
villas que obró Dios (i) para facilitar està 
Conquista , la mudanza total de aquel hom*» 
bre interior, porque la rara inclinacioiu 
y el temor reverencial , que tu vo siempre 
i, Cortes , se oponian derecbamente i su 
altivéz desenfrenada , y ise deben mirar 
comò dos afectos enemigòs de su genio, 
que tuvieron de inspirados , todo aquello 
^ue les faltaba de oaturales. 
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(t)OitaDt9slA mudaviUkJÌt lu anim*. 



S3<> Chn^sta de la Nveva^RspaSa, 
CAPITULO Vili. 
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MARCH A HERNAN CORTES 
la "Vuelta de Zefnpoala , / sin conseguir Ai 
gente que tenta pre^enida e» Tlascala. Conth 
tintia su *viage hasta Matalequita , donde j 
•vuel've 4 las platicas de la pn% , / eùn^ 1 1 
nue^a irritacion rompe la guerra. 

DT6$e principio i la marcha / y se fuc 
sigufendo el camino de Choitila con 
fodds ks cautelias , y resguardos, (i) iqu9 
|>edia la seguridad , y abnzaba facilmeace 
la Costumbra de aquellos Soldados » diestros 
eti Its^ puntualidades que ordena la Milicia^ 
Y hechos 4 obedecer sin discurrir. Fùerod 
redbidos en aquella Ciudad con agradable 
promptitud , convcrtido ya cn veneracioù 
ifectuosa el miedo servii con que vinieron 
i la obediencia. De alli pasaron a Tlascala^ 
(2) y media legua de aquella Ciudad halla^ . 
ron un lucido acompanamiento » que ^ \ 
componia de la Nobleza , y el Senado. La 
entrada se celebro con notables demostra- 
ciones de alegria> correspondientes al nuevo 

me- 
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- ii^ó Quarti. Cà^. Vtlh %\t 
merito coirt que volvian los Espanòics , pof 
haber preso i Motezuma , y quebrantado 
el orgullò de los Mcxicanos : circufistancia^ 
que mulrì[!>licó entonces los aplausos, j me* 
foro las asistencias. Juntósò luego el Senado 
para tratar de la respaesta , que se debia dar 
« Hernan Cortes sobre la gente de guerrai 
ique habia pedido i laRepublica. (i) Y aqui 
faallamos otra^ de aquellas discordancial 
de Autores , que ocurrert con frecuente ift- 
felicidad en estas nafraciones de las Iddias^ 
obligan algunas veces d que se abrace lo 
mas verhimil ; y otras , d buscar trabajosa* 
mente lo posible. Dice Berndl Diaz , que 
pidió quatro mil hombres , y que se Ioli ne^ 
garon , con pretexto de que no sé «treviaa 
sus Soldados d tornar las Armas coatta £s^ 
panoles,(s) porquehose hallaban tapacet 
de resistir d las caballos , y Arhias de fiiego* 
Y Antonio de Herr era , que dieron seis mil 
liombres efectivos, y le ofrecian mayor 
numero. Los quales (refierc) que se agrega- 
ron \ las Companias de los Espafìoles, y què 
^ tres leguas de marcha se volvieron , por 
vo estar acostumbrados d pelear lexQS de 
^us confìnes. Pero corno quiera que suce- 

die- 
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^ j) Gegìefue se pi dio al Senado % 
^) Discordamf€ M iw jAiitorc s « 
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^39 Ctmv^sta de fa Nufv^^spaìHa. 
^icse (qxie no todo se d^be apurar ) qs ck»f 
%o , que no se hallaron los Tlascaltecas ert 
està faccion. (x) Pidiólos Hernan Corté^ 
mas por hacer ruido i Narbaez , que porqM 
$e fìase desusArmas, ni fucse de codicit 
SM estilo d( pelear contra Enemigos £spa«- 
x)oles. Pero tambien es cierto , que salió df ^ 
^quella Ciudad , sin que^a suya , ni desconr w 
^anza de los Tlascaltecas ; (a) porque lop 
l>uscó despu^s , y los hallo quando los huvp 
menester contra atros Indios » en cuyos 
icombates eran valieqtes , y resvieltos , (3) 
qomo lo asegura el haber conservado su U^ 
j^rtad 4 despecho de los Mexicanos, taa 
Cferca dt su Corte » y en tiempo de un Prin- 
<;ipe 9 que tenia su mayor vanidad ea elice- 
Jdombre de Conquistador. 
. Detubose poco el Exercito en Tlascala; 
y alargando los transitos, paso i Matale.- 
quita, (4) Lugar de Indios amigos, distante 
doceleguas de^empoala, donde llegó casi 
al mismo riempo Gonzalo de Sandoval {ù . 
con la gente de su cargo , y siete Soldados y 

unasy 
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(i) No sìrvieron en està faccion hs Tlascalté^ 
eas. (2) Perofue sin desconfianza de Cortes. 
(3) i^i/alta de valor en los de aquella Néicion^ 
(4^) Pasa el Esercito à- MataUi^uU*^ 
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Ihcid^ , que se pasaron à la Vera- Cruz dei 
Exercito dcNarbaez, el dia siguienre d la 
|)rision del Ofdor » teniendo por sospecho!io 
aquel partido. Supo de ellos Hernan Cortes 
quanto pasaba en el Quartel de su Enemigo, 
y Gonzalo de Sandoval le dio mas frescas 
tioticias de todo , porque antes de partir 
tubo inteligencia para introducir en Zemr 
fokìz dos Soldados Espanoles ^ (i) que imi-» 
tàban con propiedad los ademanes, y movi* 
mientosde los Indios, 7 no les desayudaba 
ci color para la semejanza. Estosse desnuda«- 
fon con alegre solicirud , y cubriendo parto 
de su desnudéz con los arréos de la Tiérra^ 
èntraron al amanecer en Zempoata (2) coli 
fios Banastas de Fruta sobre la càbe2d; 
y puestos entrelos demds, que mine jabah 
cste genero de grangerfa , la fueron trocàn* 
^ a quentas de vidrio, tan diestros en iingir 
la simplicidad, y la codicia de los Paysanos» 
que nadie hizo reparo en eIlo$ ; con que pu« 
jdie'rón discurrir por la Villa , y escapar i$\È 
isdlvo con la noticia que buscaban ; pero no 
contento!^ con està dilig^ncia , y deseando 
tambien llevar averiguado , con que genero 
Vie ^Guardias pasaba là^ nóche aquel Exetr 
-: ci 
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éfoj. (2) Qite enìrarou^n Zempoala cq«ìo ^'<v«^^^ 



334 C(mquixtu ik U Nuevf^l^i^palfa. 
cito , volvieron 4 entrar con segunda p4rgi| 
de yerva entre algunos Indios , que saliail 
9 forragear ; y no solo recooocteron la pooi 
yigilancia del Quartél , pero h comproba- 
ron , trayendo ^ la Vera Crujc un caballo^ 
que pudieron sacar de la mtsnijii Plaz^ , ^i) 
s^i que hubiesc qpìen.se lo embarazasei 
Y aderto à ser de} Capitan Salvatierr a , unq 
de los quq mas irrìtaban à Narbaez contr;| 
H^rn^n Cortes , aircunstanqa , que dio estin 
pi4CÌQn.à la pres9.« ^iqieron estos.£xpIora«t 
4pre$ por su fama qufinto cupo en la indus^ 
VÌ9.» y el valor, y se callaron d^sgraciad^i^ 
leeote sus nombr^s eiimna. faqcion tan bieai» 
fX€;cùt9dji , y ea. up^ . Historia ^ donde s^ 
ll^llap a cada^ piA$p ha;&a|ìas menoff^ cqi| 
ftpeno encaregidov . . /* 

. i^MOdaba Cortes parte de $ps esperanzaì 
f)i la corta milicia de aquell^ Gente ; (^x) 

fel descpido con quegobern^ su Quartél 
amphilp de Narbaez , le trabj^ varios de? 
ligniosala imaginacron.: podia;;nacer de Io 
mismo que desestimaba sus fuei^^s ( y , asi 
Jo conocia ) pero no le pesaba de yerlas taa 
desacreditadas , que produxesen aquella se« 
guridad ea el Exercito contrario « la q^ai 

fa- 
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l) Refiranse con un caballo i% )tiU« 
'2) Jp/u^rsas Ì€ C^ttis^ 
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JIlvoìreQa su intento, y à su parecer militabt 
de su parte • cn que discurria sobre Buenos 
principip^isiendo evidente » que la seguii^ 
(lad es enemiga del cuidado , (i) y ha desr 
truido à muchos Capitanes. Debese ponet 
entrclos,p.eligros de la Guerra, porque otr- 
dinariamente, quando llega el caso de medie 
las fuerzas , quando mejor el Enemigo dc9* 
preciado, Trató de abreviar sus di^pocio? 
pes , y estrechar a Narbacz con las Instaa^ 
$ias de I4 P42 , que pof $u parte debiao pr«^ 
ceder al rompimiento. . 
. UizQ resena de su gente » y le hallo oooi 
docientos y sesenta y seis Esp^^iole^ , ificliJH 
SOS los Óficiales , y los Soldados , que vinte • 
ron con Gonzalo de Saodovàl » sin los lodiof 
4e carga , que fueron necesarios para .etJ;^AHl 
gage.. Despachó segunda yìsz al Padre FraK 
Bartholpmé de Olmedo ,i(^) para qua ▼(Kt 
yiese à porfiar e^ el ajustamiento , y t« avisó 
brevemente del poco efecto , que produciaii 
«US diUgencias. Pero deseando hacer alga 
.mas por la razon » 6 ganar algun tiempg^ 
^n que pudiesen llegar Ips dos mil Indio*, 
4]ue aguardaba de Chinanthlà , determi- 
•^ó enviar al Capitan Juan Yelazquez de 

Leon, 
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(i)Seguridad ^ culpa de Ia guerra. 



336 Canjitistaìié la NuevorE^iliaf 
Leon , (i) creyendo^ que por su alitorididl^ 
y por el parentesco de Die^o Velazquez te« 
ria meior admitida su mediacion. (ii) Tenia 
cxperimentada su fìdelidad , y pocos dias 
àntes le habia repetido las ofertas de morir 
6 su lado t con ocasion de poner en sus ma« 
nos una carta , que le eseribió Narbaez , Ha-* 
mandole i su partido con gràndes conve^ 
DienciaSi Demostracion , i ' cuye agradecH 
miento correspoùdió Hernan Cortes, fiando 
cntx>nces de su ingeniiidad ^ y entereza tan 
peligrosa negociacion. 

^ Creyeron todos^ quando Uegó I Zem- 
pbala , que iba reducìdo & seguir las Vande^ 
ras de su partente ; (3) y Narbaez salió a re-^ 
cibìrié con grande alborozo : pero quandd 
Uegó 6, entender su comision , y conoció que 
te iba empenando en apadrinar la razoa 
de Cortes, atajÒ el razonamiento^ y se apar* 
tó de él con alguna desazon , aunque no sia 
esperanzas de reducirle ; porque antes de 
volver à la platica , òrdenó , quese hiciese 
un alarde i sus ojos de toda su Gente , (4) 
deseando , al parecer , atemorizarle , ó con- 

ven»- 
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(1)2* àespues à Juan Velazquez de Leon. 
(a) Para solicitar el ajiistamiento. 
(j) Recibele Narbatz con csperanxa i4 r^durìf^ 
<• (^) Hace deimte de é\ un aUrà%. - 
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vencerle con aquella vana Qstentacion de 
sus fuerzas. Aconsejaronle algimòs ^ qneiìb 
prendiese; pero no se atrcvió, porque tenia 
muchos Amigos efi aqael Exeititd ; anres.* 
lecombidó a cornerei dia siguicntfe^(i) y. 
combidó tambien à los Capitanes de su 
contìdencia^ para que le ayudasen I persua- 
dirle. Dieronse i la urbanidad ^ y cumpli-- 
inientolos principios de la ccMivefsndon;* 
pero à breve rato se tntrodux:ollàniurihura« 
cion de Cortési , entre las iicénciais del Bw- 
quete. Y aunquè procurò disimultarjuaii' 
V elazqtiez , por nò destruir d'hègociode 
su car^ò , pasando i termidos: indecentes'^ 
la irrÌ9ton , y el dèsacàto / no se-pudo coh- 
rener^ih el desayre/de su pacien]:id y^ àivao^ 
en voz -alta; y desèompuestà : „ Que'pasasen^ 
^y a otra platica, potàuè delantede^in hom-> 
^^ bre còttio él , no debian tràMf floiiìo àu-> 
9^ sente à su Capitan ; y que qualqffiera de? 
ii ellios,que jio tuviese t Cortes^ y /ìqiimtos 
5, ie^Seguian por buenos Vasàllosdel Rèy,- 
i^ se lo dixese con tnenos testigds^'y '4e de» 
/« senganaria cotni> «quisiesr. ^2^ <2ftlltfdii 
todos, y callo Pamphilo de Narbaez , comò 
rmbarazado en ladificultad de la respue$ta; 
^Tom.ll. ' /" :■■■'.. .Y '-:^'^ .jie- 

~ • "' ■ y_ I . , , ■ 

'^MnV'tlatquez qut s* marmare d« Cwv*». 



338 Coperta de la Nwva^Espafla. 
vero ilo Capitan mozo ,. sobrino de Diego- 
y el^zqyeZt y de su ini$mo npmbre , se ade* 
lantóa d^rle : Qiì ,iQue no tenia sangrc 
,, de VQlàzquez , 6 la .fenia indignameniie^ 
^qùien apadrinaba con tanto empeno la 
,4 causa de un traydor. A que respondtó 
Tuàn Vela^quez desmintiendoie, y sacando 
fa espada (2J[ con tanta resolticion de ca$ti« 
gar su atrevuoientQ , qu6 trabajaron todos 
en Tci^xìtavù^ i y ultimamente le instaron» 
en que se ]iK>iyiese al Real de Cortes : por- 
que teouorpfllos inconvenientes , que pp-'. 
dtia ocaftionat su det^ndo^i y él lo execuc6 
iMegttè, JB*»aRdose c^nsigo al Padre Frajr 
BftTtholQPié.de Olmedo ; y diciendo àt parr 
tv aigyq^ paUbras poqo advertida^^jqjuct 
hajeiaa'^;Wyf9ganza ró U tratabàn coino> 
ded^ioordei rQmpimientQf. : .. , {, :, 

Qu^»ro«.aIgun<ftdb los Capitanes/ntil] 
iatis&cAi€>$d€que Narl^aczle dexase bolver» 
(4) stntfustar el dueto de su Pariente , ^jara 
<nrle; yjdb?spircharle bien , ó mal , scg^aÌ9 
Que de iit|evo represenFase^» à cuyo prìop^o;*. | 
litOpileciai» ;^, Que una persona de aqueìla 
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1) Atrevimientode uiegoVelazqueztl Mozo. 
z) Suea la espada Juan Velazquez. 
'ihsphiesc con desabrimiento. '. 

hs C«»f ititeli s d« Vc^rìia«i^ 




. . ^ lAbro quàrtààCapéVIKi ::^^p 
99 suposicion , y autoridad 9 'ie dcbifiittraitar 
^y con otro genero de: atencionrj^^oeideW 
y, juicio, y entereza^ PO» podia '^rf erj'que 
^ huvifse venido c^propoAdoaèidisàt* 
99 minadas » ó meilòs Mzonables^pcjìie'ÌM 
9, puntualidades de la Guerra nuhca f legaQ 
^9 à impedir la frao^jneza^de losoiéos ; ni 
99erabuena politica:^ l 6 'btvea camini' dtt 
99 poner. én aiidado -alrEaemigOy-^aite i 
9, cntender, que seitèm&i su razOQV^k^iV 
sos ;qiie pasaron deios^CapitanMtìilcMSoN 
dadoa, (i) con* tantacoiMdraiipMbide^ia 
poca }u$ttficaciòn y.coti Iquè se pr&edià'éit 
aquella Guerra, quistPaihpdiilo de^aybllét 
Decesité{para sosegarlo^Dìdè nombrajr 0m<^ 
tona , queiiiese à discu^pait én iti* likHtapf e-; 
y ci de todos , aquella fiaka db urbantdad, j 
a saber.déi Cortes à: qùè puntos sé r^ucia 
la comision de Juan^^Velaz^uez 'cle^Léoh; 
para cuyWilfgeniciaeU^ieron 61» y lossu)^òs 
al Secretarlo Andreste. Duero,(;s}que|toi: 
menos apa'sionado- centra Hernan Cortèi, 
pareci6 à proposito para la sattsfaccion *^t 
los malcòntentps; y por criadodò DiégdTe- 
lazquez ,no desnidreciola'confianafadé lós 
que pròcùraban estorvaff 'el ajusfeaiiuentòl 

Y 2 Her- 
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(2) Fa Andrés it DttM^V 6 vèttt <J«»:.0*»»^»* 



340 QiilMstfL^Ae M Muiva-EipaHa. 
-i::'UerBati Cortes entrataoto con las notlr 
datitqiM^cyaiionf va^r-Bartholomé de OU 
nfdpT^^yt'^uàn Vekaquez de Lcoa, enrrd 
ea/CbnoaimentO' dproue habia' ctimplìdo 
sobiAcUroeDM.ccm.las diligendas de la paz; 
yrtfsllèodoiya por tìeccsario elromprrnien- 
lo 7;nM^Vió .SII Éxcedtp , (i) con animo de 
acercatMJSKas^yòcùpaiuiIgun puesto venra* 
|os0ip.!do;)dQraguirdard los Chioaintecasy 
^ jlcMsejftrstfi eoa él tidinpo. 
- ' Iba Matinuando' su inarcha» quando boi- 
!^etteiJfMiBafidores.coa:noticia ^e^qxie ve* 
nULÌÌib2ampe^ajeli&ocre£arìO'%ndrés de; 
]^H4wi^oHcfhÌH|ifi^ stn<espéranz« 

4f»l^giMii:fa\ior»tì(le(riovcdad, (2)::sèadelan-< 
tlÀà(rmtt>UPle&.Saiikiandbseiosd€ts'oofi iguak 
deQKtStoacicin de, :su ( afècto ' , rehovaronse 
CQOli^sabrazo&yó^sebplvieron ir&ftrmar.los 
^Q(igy Q$,vÌQCulo& klè^ifi aiHjsud,rG<ùicurf ie-*^ 
rofi^atapla^lsp de su:fft«DÌda;todDSiios Capi« 
ta^e^r^y^iintes de llegac^i lo intnediato de 
l^j?¥rgootacion » le hizo Cortes algpnos pre^ 
Sf;n^ , 'r mezclados con ' mayorca òfertas. 
I>?(uy|}$$ basta cdro'dia despueside corner, 
Y ^^ ^é(tft tiem pò ^- àpartaron los dps i dife- 
re0(6s,:i;oi]fereiicias de. grande -^intinddad. 

•: Dis- 

(i) Muevesu matc\ck Cortèi 

(2) JjsiegaÀndtU lU DiMr9. 



.V libro qudAù^'Gipk^J^li^ f4i:' 
Dìscurrieroftse algunos iricdios eà orddn £ 
la union de ambos partiddir^ (i^lddli^^d^sco 
de ballar camino paca- rpdiictr 11 'Narbbe»^ 
ciiya obstinacion er^^etuaioo tin)$0diiMlìta' 
de la paz, Llegé Cortes )iofìriec6r,^giiè \t^%^ 
xarìa la empresa de Me&ico »y seaptittftià 
con Ics suy OS 4 otras 0)hqiiistasv^ Y Ahdrfe 
de Duero t viehdòle tan liberat<on; sif^Cn^ 
migo j le pxopuso que se .vrese con>èlt^pìarèi^ 
ciendple que podria .conseguir de Ninrbaer 
este abocaroiento^ y;quese venceiii«ntfie}oti 
]as. dificuUadcs ^conila preseiicia, .}c;v|vsM9ocr 
de las Partes. rDicen unbs: , ^que -ilevdhani 
ordeisi para introdneir està 'platiaii}' otips^^ 
que fqe peilsamientb d^ Cohésj^ coacuer^ 
daivitbdosi.en que.seajus^àrondbisrvbciréc; 
ambctsCapicanesi (i^^iuc^^ueTiolt^ió^ii^^ 
drés de IXiiecp à^^empotl^ ; iporoùya sòlidi 
citud se hizo capkul^cidn/aùtenti«a{^^8e{ia<^ 
landò la bora y^ elaitioidpnde habhidésms 
la^coofertncia f» .7 asegliI»ndo^oacfcl^un6 con' 
su paUbra,L y^ su firma, quo saJdrìai};al<'pìiestbi 
senalado con sòlos- die^iaonpafijBroai,; pant 
que fu^setK testigosdeloquc sediscumesci,^ 

y aju$tasj?.;j-^ '-J :■-;; ■:i:.:f! ;■ .> . 't ''.[ • > ^>' - - 
Pero al mismojtìéttifikr^quciferdispanM! 

Yj Her. 
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34f . Cìffliuiitif'dg^aMueikt^Bfì^Hd. 
ìrì^màn Cortes, para dar cumplimientopor 
su parteck^lo capkulado^ le a viso de secreto 
^dcé&nk Duero^queseandaban previnien- 
dQ';Uoa itatboscadft v ( i Xeon animo de pren*' 
de^c* Àii^atarle sobreseguro; cuya noticia 
f i^t : se coofirmó : .tambien por otros Còn« 
fid6ptes);;leòbljgóà.darse por enteridido 
con Narbaez; :, aè ique habia' descubierto el 
dobl4;('4<Jsu trato, y eoa el primer calor de 
au.eilòie^^ le escrìvió una carta, rompiendo 
lacapitulàcion, (2) y remitiendo 6, la espada 
su 4^SS>?^^0* Lleyabdle ciegamente V las 
maiiosjdé su enenugo la-misma nobleza de 
s;u.pfoc^der,.y acertaba mala disculpar eoa' 
I08 suyos agudla laka de cautela , ó preci- 
pkada^sincèridad ; cpnque se fiaba de'Nar-^ 
bac^^V'^toiendoconpcidà $u intencion, y 
mala nrpluntad ; {icro;nadiepudo Ricusarle' 
de.pocQfadverttdaiCapitBti en estaconfian-* 
za, sièndòiJtl fòmpimieiito de la palabra eìì 
semefantej convenoiones una de las maltg« 
nidade^Iy^ue no«e;deben recel^r del £ne- 
migpj.porqfueJas'Supercherias noestan en 
el humero delos esti^tagemas, (3) ni caben 
estos énganos, que manchan el pundonor en 
toda ia^inaiicia ide'isifGwm. 






tìlH^ é^kiftò. Cdp. liti ' 941 
CAPITULO IX. 

PROSIGUE SUMARCHA HERDAN 

Cortes hasta una legna de Zemfoala : salen 

con Exer cito enCampana Pamphih deNar^ 

bae%: sobrewiene una tempestad^ y se retir^; 

con cuya nottcia se resuel^e Cottés acé-* * 

meterle en su ahjamientOé 

QVtdó Hernan Cortes mas i«iimostf, 
que irritado con està ultima sinràzofi 
de Narbaezt ( i ) pàredéndotè indignò 
de su temor , un enemigò de tuft humildes 
pensamientos ; y que no fiaba mucho de 
su Esercito , ni de si , quien tratabi de àse^ 
gurar la Victoria con detrimento de la repu^ 
facion. Siguiósu marcha en mas <]tie òrdi«- 
xiaria diligencia ; no porque tuviese resueitt 
la faccion , ni discurridòs los medica , sino 
porque Uevaba el ^orazon lleno de esperan- 
zas , madrugando é confortar sufifscàucion 
aqueliaspremiS^^que »uelen venir delante 
de los sucèsos; Àsentó su Quaftél una legai 
de Zempoalaen paragfe defendido porla 
frentendel Rikis qtfeilMiabsin de Ganoas, (a) 

■--■• - Y 4» ''•**'^ '^ ' ^ 
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344 Qp^^ista de la J^Mewif^E^paM. 
y abrigado por las espaldas con la vecindad 
de la V^i:9'*Cruz , donde le dieron unasca« 
serias , ó habitaciones bastante comodtdad, 
pard.q^rBe reparase la gente de lo quc habia 
padecido con la fuerza del Sol^y proligidad 
dei camino; Hizo pasar algiinos Batidores^ 
y centinela; àia otra parte ael Rio; y dando 
el primer lugar al descanso de su Exercito» 
reservó para despues el discurrircon sus 
Capitanes lo qùe se hubiese de intentar, 
segunla^noticias, que llegasen del Exei^it^ 
contrario , donde tenia ganados algiknoi 
confidentes , y estaba creyendo, que lo fia* 
bian de $er en la oca$ion ., jquantos aborrcr 
cian aquella Gucrra,\cuyo.presupuéstQ,y las 
Cortas e2|:periencias de Nàrbaez , le dieron 
bastante seguridad t para que pudiese acer?* 
carse tajito ÀZempoala,sinfaltade precauf 
cion , ó nota de temeridad* ^ 

, Xlegó.à Narbaez la noticia del parage 
donde se hallaba su Enemigo ; y mas apre* 
surado, que diligente ^ ó con un genero de 
celeridad atp.barazada , quetocaba en tur^r 
bacion, tratd de sacar su Exercito en Cam-^ 
pana, (i) H^zo pregoitiar laGuerra^como^i, 
ya no estuviera pujbU«|j s^^nalódos milpch 
SOS de talla p^r. la cabeza de Cortes ; puso 

en 
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(i) Saie NitifkMn- *n €1«9*f«i«* 



.-- Uhroquatt(K\Cdp.IX. 34S. 

^A'precio mcnor ia de Gonzalo de Sando- 
vài , y Juan Velazquez de Leon. Mandaba 
mucha&cosas à un riempo , sin olvidarse de 
su enojo ; mezclabanse las ordenes con las 
amenazas ,iy rodo era despreciar al £ne« 
migo , con a]>ariencias de temerle. Puesto 
en orden el Exercito, menos por su dbpost^ 
GÌon,que por lo que acertaron, sin obedecer 
sus Capitanes , marchó corno un quarto de 
legua con todo el grueso ^ (i) y resolvió 
hacer alto, para esperar i Cortes en. campo 
abìerto , persuadieodose à que venia raa 
xlesalumbrado , que le habiade acometer, 
donde pudiese lograr todas sus ventajas .d 
tnayjor numero de su gente. Durò en este 
^itJo y y en està credulidadtodb el dia,^^as^ 
tandoel riempo , y enganàndo la imagtna>- 
ciòn con varios dtscursos'kfoi là alegre con- 
fianza : conceder el pillage^.los Soldadòs: 
enriquecerxon el Tfaesoraide;A4eidcò>'à Jos 
CapÌTanei»;;y hablarmas ehrla Victoria » que 
de la Batalla. Pero al caer dal Sol, se levante 
un nubl^do » (2) que adelantó \à nobhéVy 
empezó i despedir tanta cantidad deagua; 
ique aquellosSoldados maldixpròrì la riàltda, 
y clamaron por boi verse al Qiiartél:én:cuya 



(2) Bs^aun fuarto dtltguÀiàtrTAW^si^^^ 



34^ Con^uiitaidelaNueva^BspafUu 

impaciencia entrarbn poco despues losd^ 
pitanes , y no se trabajó mucho en reducir 
à Narbae2 , que sentia tambien su incorno^ 
dklad ; (i) faltandoen todos la costumbrc 
deresEstir k l^s inclemencias del tiempo, 
y en muchos. la indinacion à un romjn^ 
miento de tantos inconvenientes. 

.Habia llegado pocoantes aviso de auese 
mantenia Cortes de la otra parte del Rio^ 
de que ^ no sin alguna disculpa, congetura- 
rpn , que no habia que recelar por aquella 
fioche; y come nunca se balla con dificultàd 
la razon ^ que busca el desco , dieron todof 
por conveniente la retirada , y la pusieron 
en execucion desconcertadamente ; carnV' 
nando al cubierto \ menos corno Soldados, 
que comò £ugicÌTos« 

No permitid Nar baez , que su Exercito 
se desuniese aquella noche; masporque dis- 
currló en salir temprano ^la Campana^que 
po^ue tuviese'algunrecelo de Gort6s;aun« 
que afectó por'los demàs elcuidado à que 
obli^dM li cercanSa del En^migo. Aloja* 
ronse stodos eh ti Adoratorip principal de 
la Villa, (2) que cbonstaba de tres Torreones, 
óCapillas poc^ distantes, sitip eminente^ 

y 



(i) Ritirasc Nsrbaex a %u ^uJirtél^ 

(2) /frr(7^erecOfi SI* Esercito à un lAi^T^w» 



ihro\quartók JCap. JJP. 347 
y'ckp&z f àcuyoplanose subia por unas 
gradas pendientes , y desabridas, que dabad 
may or seguridad i la eminencia. 

Guarneció con sirÀrtilleria el Pretil qire 
servta de ternate àias Gradas. (i)£ligió 
para su persona el Torreon de enmedio,^ 
donde. 5e retiró con^algìinos Capitanes , y 
hasta cien hombres de su confid^ncia; 7 re^ 
partii en^Iosotrosdósel resto de la gente; 
dispuso que salieseii algunos caballos d cor** 
rer la Campana ; nombró dos Centinelas, 
que se alargasen £ reconocer las avenidass^ 
y x:on estos resguardos, que a su parecer no 
dexaban que desear &^ la buena disciplina^ 
dio al so^iego lo que festaba de la noche, 
tan lexdi el peligro de -su itnaginacìon >que 
se dexó rdndir al sueno, conpoca, 6 ninguna 
resistenciaddcùidado. ' - 

Despachó luego Andrés de Duero i Her- 
nan Cpntèsun confidente su3ro,(2)quepudo 
echar fuera de la Plaza con paco rìe^o «pa- 
ra que iibocà le diese quenta de la retirada, 
y de ia forma én que se habia dispaerò el 
alojamiento ; mas por asegurarle atni^^ 
blemente.^que podia p9sar b nocfie sili re-*' 
celo , qnìe^kor advertirle , 6 provocak'lé £* 

nue- 
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(1) Como se Mhjài 
(2} Tmv» Cortes tvis9 àt s»TitWài*w 



S4^ Coi^sta:àehLNuu)éL'^ipaHét^ 
lìuevos dehignios. Pero él con estatiotieia 
tardo poqo en determinarse i lograr la oca- 
«ion , què a su parccer le combidaba con ci 
sucesb/ (0 Tènia premeditados xodos los 
lancrs ,< que. se le podiah ofrecerr en aquelis 
G uerra i y alguna vez se deben cerrar los 
ojps àUs dificultades , porquè suelen pare- 
ccr fnayores desde lejos ; y hay casos^ en 
que dana el discurrìc al éxecutar. Convoco 
su.genta>sin mas dilacion , y la puso en 
ordent dunque duraba la tempestaci ; pero 
aqtièllos Soldados. ^ endurecidos ya en ma- 
yores trabajos , obedectcrùn, sin hacer caso 
de su incomodtdad ; ni preguntar la ocasion 
de aquel movimiento. inopinado ; tanto se 
dexaban a la providencia de sii Capitan.: 
Pasaron el Rio con el agua sobre ia cintura, 
(2)y vencida la dificultad , hizo à todos 
un breve razpnamiento , en que les comu- 
nicò lo que Uevaba discurrido , sin* poner 
duda en su resolucion , ni cerrar las puertas 
al conscio. Dióles noticia de laturoacion/ 
con que-se habiail retirado los Enemigos.. 
buscando el abrigo de su Quartél cohtra èl 
rigor de la noche , y de la sepanicion , y de« 
sordeo:, con que habian ocupadpios Tori^ 

reo" 



(t) Resuelve asaltar el ^uwxih 
(2) Fa^iffta la^mp^esa». . 



. - f.ibro qùàrto\ Vap^IX. ^ 549 
reones dell Adoratoriò f ponderò el de$cuH 
do^y segùridad etvqutie hdllàbaa;£idUdad* 
con qujc podrian^Mf-'asaltados^afités^ue 
llegasen i unirsev*6tiiyiesen lugar ^pam^do-* 
ll>larse 9 y Tiehdo v ^^je^lb.solo se iprobaba; 
però seapiaudia la f ropòsicioh :'(f ) u' Eistn 
,^ nocbe ^ prosiguió , dideiido- c<^n - ^mie?a 
-^Itt^vof.f està- ìtft3cheij ^Amigos ^ ha <p*«eÀa 
^v eliCielo en nuesrra$<fMtios la msiyor oca-< 
ii%ìàtk ,^uese piidt^si fiogir nuctttro deseo: 
ó vereis agora io ? (|kie^fio de vuestro'Valoii 
^ y yó:oaiiibsaré;!que;tiiiest!ro mismo Va£of^ 
9, hace V |fandes mis Intdncos. Pooo-^ha que 
j^ aguaraabamos & nu^tros eAeiiirgos v< eoa 
ii^,èsperaoza dc'véiKeiiw^al reparo de osa 
u Morcxai V • ya: losjtecieni«& descuidatli^^- y» 
^i desunidos; mìliraiKtó pUrnosotroS'elaus^ 
fy. madeìspi'ecio con qm tnos'tratqn.. Dcla 
^ impacieocìa vergonzosa^ t con que de^am^ 
^p pacaroa i Ja.campafìfc v- iitiyendo< esos rU 
hgot^ide tacnodi e? (^f eqtteiìoff imale» d^ 
^ la nacuvaleza:^ sorcoAiigeiì comò èsèiràn èn 
y^ el sosiego unos hombres vque le huscàron 
9i coQiflogedad ^yle^disfrutan stB:recelo« 
if Narbairfl '■ enmcfide peQO de las puntuali^ 
^ dades i-que obligan^ajs canti]!i|eiicia^de 
«> la.Guema.. Sto/Sotdadto , pori» mayorr 






JUgMMmìmo aut btzo ft sus SolàaAo^ 



3so Coffquista dfi kk NueMrEspatia. 
f » parte son visonos , gente de fó -pninera 
19 oca^oa t que no ha menester^la noche^ 
f» para movjerse con-desacier'to y ceguedad» 
tt muchoft se hallail desobiigàdos, dque* 
if xosos de su Capitaa ; no nltan algunòs, 
i)> àquien debe inGlinacion nuestropartido; 
i> ni son pocdlslosque aborrecen (omo vo? 
t9 limtario este romptmìento; y sueten pesar 
M.losbr^zos» quando se mueven'contrkel 
dictamen » ó òontra -la-voluntac^; . Uiios, 
^ y otros se debeaMtcaliar domo^jen^imigos, 
i^ hasta que se dedareni porqudat ellos nos 
u vencee ^ hemos :dfi sser nosdtras;los ^ay- 
A dpr^s. * ^erdad esj^ue nos asistè la*razon; 
A pero ea la Guerj^à^ i^fr^la- razon eneoiiga 
,> de los nègligen&eÉ;»^;jy ^ordinariamente se 
^ quedan:Con e\U^ Jos que pueden* mas* 
^t A usurpafos vienen* quanto habeis adqoi« 
I» rido'; no aspiran» imenos » que : Jucerse 
9,diiciìos de vuestrji libertad ^ de^^uesfras 
nJi^idcndas^y de vuòstras esperatitas; suyas 
^, hah d^ilamar nuestras vicrorìas ; suya la 
^yrTìerr»; qiie hav^is conquistado con vues<- 
,, tra sangre ; suya la gloria de vue^tras ha* 
», zanas;.^ lo'péor e^ que con elmismopie, 
9, queintentasen pisar Jiiiestra cerviz/quie* 
»» cett ^atròpeUar el secvicio de mie^tró'Rey, 
09 y:mtsi)^t los prograsosde nuestra Reiigion» 
, porqM se han de B?tdftt v^>9\:j* 

• • r • • . • , 
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Libra quarto. Cap. 11^. 351 
9, y siendo suyo el delito \ haa de qtedàc 
,, enduda los culpadoSé A todo se ocurre» 
,, con que obreis està nophe corno acostuiii'^ 
y, brais ; mejor sabreis ezeoiitarlo -, que disk 
yi currirlo : alto à las AroiaSt y à la costuma 
y^ bre de vencer : Dios,,y el Rey en el 
,1 corazon ^ el pundoaor ila-vista, y la ni* 
y^zon ealas manos, queyo;seré vuestro 
,1 compafiero cn el peligro» y •entiendp mer 
9^ nos de animar con la^ palabras » que d« 
9, persuadir con el exemplo^ - : , 

Quedarontan enqeQdidòS: los animot' 

con està oracipn de CQrié9)^u]ue baciali ios^- 

tapcia los Soldados , sobite qucho sei^àtaseL 

la marcba* XodpsJe.agra(iecieròn el actertoi 

de la resolttcloji y^y a^ùoo&lft. protestacon^- 

que si «rataba de 4 j ust;^rsé. ton ' NaiÉ)aez^ 

le habian 4^ negar la òbediencia ; patahrai 

^ bombcescieiueltoft ^'«squeiiio le sonAroa* 

mal ^ pQfmjQ hacian : jal/briò^i ' niais ' ^qucr al 

4esacatpi>iF<)7ni6 9 siir perder tiempottf refe 

peqqeaps.Èsquadrbnesudéstt gente , (a) loft 

qual^s :Sff rfaabian de; iit 'Sdcediendp .enei 

asalto^;:£;acargó eLpfinnemd Gonzalo de. 

SandoviSlnCon sesehta hombres ^ eh >cuyo 

tuimerpifueron cotnprehendidos los^ Capi-* 

tanes JorgCij Gjonzalo de Alvarado, Alonso 

- ; Dà- 
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(t) C0m formi /« fi»trcit«ii. 



3S9 Conquista di la Nmva^Espatla. 
fi>avila, Juan^Vclazqucz de Leon; Juati Nii« 
ocz de Mcrcado, y nucstro Berrai Diaz del 
CsstUlo. Nombró por Cabo del segando» 
al Maestre de Campo Chrìstoval de Olìd» 
COR otros sesenta hombres» y astètencià dO: 
Andrés de Tapia , Rodrigo Rangél , Juan- 
Xaramillo,y Bernardino Vazqfirez de Tapiair 
j él se quedó con el resto de la genre» y con 
losCapitanes Diego da Ordiz » Alonso de 
Svado » Chriscoval i y Martin ^e Oahìboa^- 
Diego Pizarro , y^^ Ikmiingo de-Albdrquèr-*- 

3 ne. La ordeiifucv(ti'}^ueGòn2^atotlò San- 
ovéi <:on: Ssui-yan^^rdia procutase vencef - 
la«:prifnlera^difioiiltaéde las gradass y eniha-» 
KZar ed uso de la Artilleria , dividiendose'> 
à estorvar la comunicacionde losdb» Totr 
];eones de los ladosi,: y poniendo griin cui- 
dadòén e! silenciò4e^su gente; Que Chrìs- 
toval de Olid subipse inmediatamentc oon^ 
ihayoF diligencia « y embistiese al Torreoa- 
de Narbaez , apretando el ataque-4 viva 
éiérza; y el seguirla con loissuyorit para dac 
dalor;, y asistir donde Ilamase la hecesidad^^ 
rompiendo entonces las Gixas, y démis «s« 
truendos militares , para que su^nvisma no^^ 
yedad diese al asombro^ y a la còijfusioncl 
primer movimiento del Énemigo. . - 
. . £a 



: Etitró luego Fray Baitholomé deOlmeda 
Con su cxortacion cspiritualy (i) y^ascDCando 
el prcsuptiesto de que iban a pelear por Im 
causa de Dios, los dispuso à que hidesen de 
su patte loque debian, para mcrecer su fa** 
voi:. Habia una. Crjuz en el camino , que 
fixaron ellos mismoi , quando pasaroa i Me« 
xko ; y puesto de rodillas delante de ella 
todo el Exercito; lesilictó un Acto'.de Con* 
tricion 9 que iban repitiendo con vpz afec* 
tuosa ; mandóles decir la Coafesion Gene^ 
ralf yjbeUdiciendoiòs idespues con la forma 
de là afasoludoRt dexó en lus corazonès 
otro espiritù :de mejarcalidad , aupque. pa* 
recido al primero» porque la quietud de la 
conciencia.quitA>eL hocFor i lÒs peligros^ 
6 mejora el desprecio de la muerte. 
i .. CoAcliilda està pi'adósa diligència » 'fòrinó 
Herma Cortes ius tres Esquadrones , (2) 
pt}sci:«aìu lugar las'picas» y las bocas de 
fu^ego. ;- 4repictó las ordenes i los Cabos; 
encargó à todos el silencio; dio por sena, 
y pìQii: iriyocacion el nombre del Espiritù 
Santo pi epcuya £asqua sucedió estainter* 
pfcesa i .p empezó Ji marchar en la misma 
;>rdaoan2» que se habia de acooieter , cami^ 
vTom. IL Z nan- 



(l) Fr.Bartbohmi di su bendi cion oX'Ei^^tcVx^ 

(2) JtUtckm hs tìits B^s^iìkikixfè^ 



^ i 



0a]i4o* tnùy poco a poco., porqiiè tte^aie 
desqmsada la gente > y pot dar tiempa: i la 
nòche. t para; qud se apoderase mas An in 
Enenugo , (i)^^ ^^7^ ckgSL segurìdad , . j 
culpable descuido j^ pensaba servirse > • para 
ycDcerie à.meiios costa ^ sin qnedarle algmi 
cscrupulo 9 de que obraba menos valerosai» 
mente. que^olia en este genero de insidkK 
generoàas v que Uamó ia Antiguedad ^delitot 
de £mperadores , ó Gapitanes Qeoevalés % 
stendo losenganos , qucino se oponon; ó' it 
fcuenbib vlicitas permi8ióiiie& del Jlttie flM^ 
l:ar ^ ydisputable la prefei;enda ernie là fOr 
dustrsa^ y el valor de l<^Soldados^: r 

. CÀPITUÌLO X 
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tLEQA HERNAlf CORTES 4 

Zempoaia , doride halloiresistencia t CMtìgiu» 
con las artnas la "victoriaiprtnde dNurbafXi^ 
. cuyo Exercito se reduce d servir debMOf^ :- - 

de su mando. ^ •-:■»•' 

HAbria marchada el Exercito 'de Goi[téf 
algo mas de media leguas-^ qoafsdo 
voivieron los fiatidores xòn^ una^ QejQikieta 
de Narbacz^ (2) què cavò, eti stis"JUttiias^ 



Cl.j Jffyidius generosa^ en U Guerra, .vi ; 1 ) 



posp ^45spues. ,^5jiydeiit'c , qué dpstrttìa ci 
pr^^uppcsto d^ h^.^ar descuidaclo ;àl f^JEncT 
|nj^. 1^'^zose Lii^§,brey^ .ConsuIt;£(,ep^re Jó| 
<^pÌti)nejC, y viqieron,jC9dos , co qiie trà ér4 
posU>Je„(}ue ^quEÌ$(f]^ao\c^iOj(^èhubìc-f 
S«étf 4tó«tp ewSKttp ) se atrtyji^^e rqC 
entonces a segùÌr^<^l/f^p;u9o4erec^p3^lendq 

p9Dfl<^dar cp ;f^.-j;ietigjno : de ^u^.^resultó^ 

lo^, Eflemigo^j^Mpq^ieDjdo , que^si no 5(5 
Ipgifa*e,lp vcntaja, de, à^altarlos ^i^ormìdos^ 
gè cpns^ulna, por ,Ìo- menos , la de HuIIarlo^ 
md-^/^^iertos, y^^,e5i'j^f precìso _,cmbafazc( 

^e.Ifipnmerajiuj'^afi^- A^^ '^P '^^F4''fffT°^' 
sjp^etenefse , y^.ernpezaron a rparehar cij 

j^ajjc^j dìl^igencia , (^exando en ,iiii , rìba2;o^ 
^ti?^,dqUati}^no , los Gaballus ,,Jfj'B^pgSj 

neljap.gue.debió àsamiedo parte de s'uagUif 
da4,, .fionsigujó e,l ileg^r antes , ;y guso en 
armf.el^iuaftél ,, (^) dìc"Ìe^ 



*?hii W'ipnigo'. HSiiudleryn '« la9**i*ià 

JiSnlc'ìlia bresehcià'.ae Sfirfbaez , yél, 'des- 
i>lKrdé%ic4rli; alBÌlia(%egu'ntas , 'aWprè- 
a» cTWJsb'; XO.^ il^aiit traiav*«iiradd 
*a,'fm]{itóciible;^e7*e-;irtreVÌMe Gpntì 
Sbusiiarì'i'cd'flMnpotìi'geiiteaéDito 



taéót^ode sii 
iTpfaiBreH^;'-ii?'pif3fesfSi£«npda*'-.én-^<)ldS< 
fio'Sstcfiti; ytemiSèstUàfef.' -' :' ■■ '''- ■''■ > 

llegS'Her-riih 001*1' 4 -Zcinpoala ^ i WVii 
alchij!H,(}ilèiibVac>!tiil>H*sén los-'eiMIÙt 
«(e'N4ttìaói-r q<«'=ar«feéri p*ffiaréjl-'y 
fìtai'MJititkJ Kr ote(^)iaacf ,°§ihd sijì^artitreq 
ai ii', pv3 buscaV'aWùi'aWijff iii-efle^ de-. 
féodiirsé;dcl agua.-'-Pudb-fétMf'rt aa'-VlUji; 
(i) 5' -lifegaf' con (iuElt&rcrtó i'-^istàdil Adò^ 
feibi^af arf Katlar ilh 'euefpo"'d:e-i<3òSriHaj 
fiiùia;fc«Ttìocla>» -^fiptói-Amttf'Biiib» 
étìidhili!i!WdUiiuffaè-:NJhEàez'tt*'*-SoI-i 
ààie ';] f{a tó aftJ'ftiSif, «fi hai*' ?*tìSaai- 
cìctóv'jioH)iafhèrift'Ibs''Bjtìaòres'i'Anb'ttìaò 



a-EiertStb tn ni^cBi'Vlìligcntfy^tft); sé 
biitàlfth'todaTÌa' préttjttfas i'.la'^sJBBriaadi 
fjjyiJó' jierdià eh cI;,e:5aii7cW'a« i5"ftoticnl 
2i BeiSi^Ó'^àc'^(*BÌ-aeilio iircierlSy sl?dH>ì» 






logr^T; en.h pr^vqnqonj JU% «ntó mistt^ 
l^qpìpta, y dewelad^, gry^andoppr ej Àtrio 
$^R«rior. : unos.jJìidòsos , y otrQS ea la • iti? 
teligends de ,sii- ijCapitpn , perato^q^, .qpi^ 
)as:?rmas pn Jas, na^ijosii/y poco:mf^§Ì gfip 

l>rev.(90ÌdQS. . ■ ,;/.; 1 . : •. , ■ 

descublc/to^(r);y ha]|l4md^^ t\ sq- 

.d^asaltarlos aÈ^t^s.iquese ordeiia^ii, J^izò 
Ja ,s€nq d^ jtcqm^ter , 7 .Cfoqza^^de^Sjando- 
-^^al,cpq.stf Vaìpgu^rcUji ^;xezó 4 . subir 'I(i$ 

gradas , s^gu/idl prd^iji quc Ifc 
jon si ruin<)r 3igun9s.de Iqs iirtilléiros , /(2) 

que cstaban dcgtf^rd^a^jj d^oió fuegoiiio^ 



vP tr^^ P)«g§j,.,.^ar(M\ amu scgim<^ yqz^ 
tsin de;^ar duda (pp.fa piimisra. Slg^ arc«- 
- Jruéndo de la J^tÌ,ÌÌpjj^; el d? Us vaxas, jf I9S 
^y<?c^s,,, y ^zqu^èff3p,]luftg^^^ de 

jJas Gradas los Q^f^/^Q^ h,alkro^.aias cérc^. 
. Crccip breyjewe^t;^?. Ja.oposip!0^ estr^chóse 
cj^ . I§s ^ iPicas , y a; j'ip./:^s^adj^s ', ci . cpmbat\?; 

y;Gpnziilode,S^dovat |;ii'?p,muc^^ miaq- 
st€nerse<fprpejandq^4in.tjempp <?on eJ, in4- 

.dl^I sitio inferior ; pero le sòcorrid èntòacés 

Z3 Chris- 
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5S^ Conquista detàNuew^ÉnafliL 
thristby^l'de Olid : j HernanCoffés'I^afei 
bkànd^'fótinàdo su réf en ) sé arroj5 & là maé 
ardìfehrié tlél conflicto ., y fòcìlìtó érVbÉttdè 
de'utìòs , y otros,' óbranfdo con la cspàda^ 
io quérrifiindia con la vóZj I cuyo esfuerzò 
DO piidie^ron resistir los Enemigos ^ qiìè tar- 
tiar^TT pòco eh dexar libre la ultima grada, 
y poco itìisen retirarsc desòrdenadamenrcy 
*(2) desarhparando d Àtrio j y la Artilleria. 
liuyerónhiuchos i sus alojamientos, y otros 
acudieron i cubrir la puerta del Torrcon 
princìpal.,' donde se vplvió i pelear breve 
Tarò con igual valor de arbbas partes^ 
* \Dexósé: ver i este tiempo Pamphilo de 
'Narbacz, qiire se detubo en armar, (2) à per- 
luasión die sus amigos ; y despùes de animar 
à Iòs que peleaban , y hacer quanto pudo 
para ordtilarlos , se adelantó con tanto dé« 
Duedo £ io mas redo del combate , quc ha- 
liandose cerca Fedro Sanchez Farsan ( uno 
de los Soldàdos y que -asistian i Sandùv^I) 
(3) le dió.Uii picdzo en el rostro , ile cuyo 
golpe le sacó un; ojò ,' y derribó en tierra, 
$in mas allento , qué él qué hubo menéster 
para decir/que le habian muerto. Cótrió 



(s) Re tir anse del Atrio, sùperior. .(j2). "pttt j 
Naròaez a la defensa. [^ Pedr^ Sanciti^ >^«f- I 
^M /e sata un ojo de un boi è 4« P^cf ; -/ ^- 



/ Librò Quarto. Cap; X. ^' > gà> 
Asta-^vpjÉ entre sus Soldados ,. y cayósobrd 
todosd espanto , y la turbacion , con varios 
efectos, porque unos le desampararon igno^ 
ininiosamente , otros se detuvieron por falv 
ta de movimiento , y los que mas se quisie» 
roti esforzar àsocorrerle» peleabaa.enibahi*« 
zados > y .confusos;deI subito accicieiite ; eoa 
que se hallaron oblijgados i retrocedere 
dando liigar a los Yencedbres / para que le 
retur^fsen. (i) Baxaronle por las gradas, poco 
ITìenósrqoc arrastrando. Envio Cortes & 
Gonzaldile Sandovàl , para que cuidase de 
asegurar/su persona ì lo qual se executó^ 
entregandele al ultimo Esquadi^n; y el quo 
poco antes miraba con tanto descuido 
aquella guerra , se hallo , al TolTer en s^ 
nò solo con.el dolor de su herida » sino tri 
poder de sus Enemigos , y con do& parès 
de griilos , que le ponian mas lexos su li* 
bertad. 

LI ego el caso de cesar la batalla » porque 
c«sóla resistencia. Encerraronse todos lès 
de Narbacz en sus Torreones (2) tan amei^ 
drentados, que no se atrcvian à*disparar, 
y solo cuidaban de poner estorvos i la en« 
Crada. Los de Cortes apellidaron a voces 

Y4 - la 
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4!) Jietirarm de Ci^tés à Narliaez^ 



|g|5o Conquista de la NueDa-ÉifpaSam 
la Victoria'; unos por Cortes » y otrcAcpor et 
Key f y lo& mas atentos por el Espiritu San- 
to , gritos de alborOzo acticipado , que ayu« 
daron entonces el t^rror de los Enemigos; 
y fue circunstancia » que hizo al caso en 
squella coyuntura , que se persuadiesen los 
masi qtie traia Cortes un Esercito muy 
jKxleroso , (i) el qual , à su parecer» ocupaba 
gran parte de la Campafìa ; porqué desde 
las yentanas de su encerramtehtd , diescu<- 
brian i diferentes distandas algunas luces^ 
que interrumpiendo la obscuridad , pare- 
oan i sus ojos cuerdas encendidas, y Tropas 
de Arcabuceros , siendo unos Gusanos« que 
resplandecen de noche , semejantes à nues- 
fras Lucernas , ó Noctililcas , (a) aunque de 
mayor ramano, y resplandor en aquel Emis-. 
pherìorÀprehension 9 que hizo particular 
Jbaterk en el vulgo dèi Exercito, y que dex6 
dudosos a los que mas se animaban : tanto 
cngafra el tèmor a los afligidos , y tanto se 
inclinan los adminiculos menores de la 
casualidad , a ser parciales de los afortu- 
ilados. 

' Mandò Cortes que cesasen las aclama- 

cio- 



(.x) Persuadense à ^ue trae Cortes un Exerrì^^ 
^^ ma' s poderoso. (2) Por \9^% LtKetnas ^qwc rir- 
èn la Camp4&a^ - 



.^ ZihrùQfiartOrCap; X ;. %6t 

^ones de I^ Victoria ; cqya credulidad ià^ 
tempestiva sqel^ danar eQ Iqs £xercUos 
jsc debe atajar , por<]UQ descuida » y desprr 
dena Jos Soidgdos, Hi^o volver la Artiileri^ 
contra los Torr^ònes,; dispuso, quei guisa 
de Pregon , s^ publicqse Indultq general 
fi.favordeIos que §e rindiesen, (i) ofre- 
dendo partidos risiT^onabl^s , y.Qomunisa- 
cion de intereses; ^los que se determinaseoi 
& seguir sus Vanderas , libertad , y pasage 
^ los que se quisiesen ritirar a Ja Isla de 
Cuba ; y à todos salva la ropa % y las p^r- 
sonas: diligencia , quefu'e bien discurrida^ 
porque importò mucho , que se ^ìcì^sq no- 
toria està manifestacion de sq animo, antes 
que el dia (cuya primera luz no t^staba lexos) 
desengafiase aquèlla 'gente de las pocas fuer« 
zas, que los tenian oprimidos , y les diese re-^ 
solucion para cobrarse de la pusilanimidad 
mal concebida , que algunas veces el miedo 
suele haeerse temeridad , avergonzando al 
que la tuvo con poco fundamento. 

Apenas se acabó de intimar el Vando a las 
tres separaciones donde se habia retraldo 
)a gente, quanto empezaron i venir Tropas 
de O/iciales, y Soidàdos a rendirse. (2) Iban 

cn- 
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1) Corti^.publij^a Indulto general 
"2) Sa/tn é rendine Mt^Solà^A!^^ 



k*- " 



36? ^ Consista de la Nue^dhÉspaHa. 
cntréganclo ias Armas comoilegabanly Okn 
tés , sin faltar a la urbànidàd'» ni el^ agasa jo; 
bizo tambien desarmar i, siìs Confidant^s» 
porque no se les conociese la inclinacion^ 
ó porque diesen exemplo^ los demds. (Z%tr 
ciò tanto en breve tiempo el numero de Ì,os 
rendidoSy que fue necesario dividirlos, y a^^ 
gurarlos con Guardia suficiente » hasta qgc^ 
saliendo el dia , se descubrìesen ìas cac^ 
y los efectos. 

Guido en este intermedio Gonzalo de 
Sandovél de qu^e se curase la herida d;e Nar- 
baez ; y Hernan Cortes, que acudia incan- 
sablemente i todas partes, 7 tenia en aqui?- 
Ha su principal cuidado , se acercó d verle 
con algun recato , por no afligirle con/ su 
presencia ; pero le dcscubrió el respeta de 
sus Soldados; y Narbaez , volviendosc £ mi- 
rar con sembiante de hombre, que no aca- 
babà de conocer su fortuna, le dixo : (i) 
Tened en mucho^ Senor CapìtaUj ta dichaque 
habeis conseguìdo en hacerme ^uistro Pristo* 
nero. A que le corresppndió Cortes, (z) I)i 
todo^ Amiga, se deben lasgracias dDios;pe' 
pero sin genero de "vanidad pspuedo asegurar^ 
que pongo està Victoria, y wuestra priston en^ 

tre 



(l) Paiabras de Narfeac* & Cw**.^ * 

(2)ResfuestadcC^nku 



fn las cosas menores , qué se han obrado ett 
tstatìérra. 

' Llegó cntònces noticia de que se resistiat 
con obstinacfon uno de los Torreones, (i) 
idonde se habian hecho fucrtes el Capitan Sal- 
Vatierra, y Diego Velazquez el mozo, detc- 
"iìiendo con su autoridad, y persuasiones à Ics 
jSoIdados que se haliabah con ellos. Volvió 
<!^ortés i subir las gradas: hizoles intimar quo 
^e rìndiesen, 6 serian tratados con todo el ri- 
morde la Guerra; y viendolos resueltos i de- 
fenderse, ó capitular, dispuso (Ho sin alguna 
colera) que se dìsparasen al Tofreon dos Pie- 
tas de Artillcrìa; y poco despues ordenó à los 
Artilleros que levantasen la mira, y dicsen la 
carga en lo alto del edificio, mas para espan^ 
tar , que para ofender. Asi lo executaron , y 
no file necesario mayor diligencia , para que 
saliesen muchos & pedir quartél, dexando U« 
. bre la entrada de la Torre, que acabó de alla-' 
nar Juan Velazquez de Leon, (2) con una Es* 
squadra de los suyos : preridieron i los Capi- 
tanes , Salvatierra , y Velazquez , enemigos 
declarados ; de quien sepodia temer , que 
•aspirasen i ocupar' el vacio de Narbacz, 
con que se declaró enteramente la Victoria 

por 



V. 



'■ f2\ RMìteitno' de los Terr eone s . 

(2) ^llaaalt Juan Velanfntz de Leo* 



3^4 C(mfulHa^kLNueif4rEff(afiéi. 
por Cortes, (i) Muricron de \su parte sola 
dbs Soldados, y hubo'algunos heridos, djq 
(os quales hay quien diga » que nìurieron 
otrosdos. £n el Exerpto contrario queda; 
ron nmertos quince Soldados , un Alfcire^ 
y un Capitan , y fue mucho mayor ci nur 
mero de los heridos. Narba^z , y Salvatier^* 
.ra , fueron lievados i la Vera- Cruz con la 
Guardia, quepareció neqesaria. (2) Qued^ 
prisionero de Juan Velazquez de Leon» 
.Piego Velazquez el mozo; y aunquc 1^ 
.tenia justamente irritado con el lance die 
.Zettipoala, cuidó con particular asistencia 
;^de su cura , y regalo : generosidad , en que 
.mediò corno intercesora U igualdad de . fa 
' sangre, y comò superìor la nobleza del and- 
ino. Y rodo esto quedó execgtado antes de 
.amanecer. Notable faccion ! en que se. cni- 
,dieron por instantes los aciertos de Cortes, 
y.los desaluoìbramientos de Narbaez. 

Al romper del Alva llegaron los dos mll 
Cbinantecas , que se habian prevenidò; 
y aunque vinieron despues de la Victoria, 
cejebró Cortes el socorro , tenìendole por 
oportuno» para que viesen losi de Narbaez» 



1 

(2). Prende à Salvaf terra ^y Velazquez el mo^ 
xo. (2) L/ebanse preiot à la Vetik-Ctva.^ Satoi- 



i^tlè ho le faltabanamigos » que le asisdèsed; 
^ìraban ad trdlos pòbres rendidos cofn veì"- 
Wienza/j^'y confusion el estado en que sé 
faallaban' '.Xl^^tiióles el dia coA su ignominia 
«ft los ofois : :yieroh lleg»r estc socorrb , y 
cpriociefon las pòcas fuerzas con que sé 
liabia conségùido la Victoria r m^fdi^ciaÀ 
la contianza de Narbaéz : acusaban su der'- 
jcuido , y' toda cctììa- en . nìayor cstimadóìi 
tdc Cprtés , cuva vigilancla, y ardimientó 
jpondci^abah con igual-^atFnoìracioaJ' PfèrrfiJ» 
pativa csd«l valor (eiìlà Guerra )p^hiciiiic'' 
unente) que no le abbrrefzcap los' lìu^^oi^ 
'iquc le envidìan , (iJ'-^miWéh sentir sii for- 
luna lòs {i^erdidos ; peì-o '^nca dbàgradàii 
Wl vencido las haianas del ^fcncedór : ■ Mi^- 
*KÌma , qiaé se verificò eh^'éstà ocasiotr , pòi:^ 




•hs Vàndérà's de 'utf Biciicitp V dcnldfe^ 
^i^n, ytnedfàban losS^ÓMadòs. Habia 'entro 
"los PHsTcìtfcros algurips-'s^ 
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g^ Conquistale J^j^rnvorEspaHa^ 
£ las ^ciamaciones y con que se. dc3CÌararoi| 
lucgò los afidona(!os , $i^uiendoI la m^yot 

f)arte los dcmas. Permitióse , ^ùe fuesen 
legando £ la presedicia del nu^YP' Capitan ; 
arrojandose muchos i 6us pies , ^ si él no lóf 
detuviera con los hrazos : dietion todos el 
iiombre^haciendioipretension fie ganar anti« 
^ué4^d en lag Ìistas:.qo hubq^entre taqto^ 
^no, qiie se qui^iese ,yolver i J[a ^tsla de (Zubaf 
y logró con esto. liiernan Cortes elprincipal 
jGru^ft de su ei»^i:csa i,' porqUe fio de^eahi 
t^BJtOr.yencer^ PQcqo. conquistar aquelloìi 
ISs^anoles. Fuié xegqnocicndo los anijEno^ 
^ nalì^ en tpdps byastaQte sincerklad , pue^ 
prderió luego , qjiie se les volyieseQ l3s Ar^- 
ipas :'^i) accion^, iqùè. resisticroa ^Igu.nps. de 
SU3 Mpitanes: piera no faltatian motlvos 
^ e$ta/se|;urkIa4],-«jen^.Amì^ ma^ 

.supìppjjih ehtre aqtieJfìa gente^ j; esitando allji 
iQS*Cblnintcc9S,.q.ue ^cguraban su partido. 
.Còuocieron ellos el?fji\y,or q^qg^^f cibian : 
aplau^ieiipn estacon£anza conj3^i\e.Y^s ;acla^ 
'maciòi^es^'y él §e Éìallp.en brcye^,JiQras con 
'iUn.Ex€?rcito, que.pasaba ya de^ìl^-^spa&o* 

.^?^!.^(^i^ Pf^^^^.s../^^ .en^niigps ii.i^4iqHÌep sp 
:poau rtcelar : con una Armada de once 

Na- 
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Tavios; y sfere ^ergantlnes à su disposicion: 
csecho elultiino csfuerzo de Vclazquez, 

con fuerzas proporcìonadas para volvcr 
Ja con^i^fl prìnciprl. Debiendose todb 

su gr^ii ^t'azon , suma vigilancia, y tir 
:nto MUit^rj y no tnenos al valor de sus 
oldgdos» qùe abrazaron primero con el 
nimQ uQaTesoluQion tan peligrosa ; y deit- 
t^es c^ 1^ e^pada , y con ti brio le dìeroo; 
IO solamente là yiptoria i, sino el aderto do 
a misma resolucion : porgue al voto de los 
lombres ( que dan^ ó qMJit^n la fama) «1 
;ons9guir e6 credito delmtentsir ; (i) y l;js 
nas.vecessedebe àJos.^uc^^os ci quedar^ 
on :opmioii de, prudefi^y, Ics canstjof 
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(j) E/ conseguir 9S credito drt wttnW't^^5 
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CAPITULO XX ' 

JPONE CORTES EN OBEDIENCIÀ 

4a Caballerta de Narbdez ^ qui dndaba en /4 
Campana : re db è notiti à ^ de '^qM^habian tor 
mado las Annas fòs Méxicànìit iontra Itfk 
Espanoles , que dixó en aquelld- Cortei mat^ 
- :cfsaìue^o con su Exyrifito , / effiraen- ella l 

r !; ; ^ - Siu ÓpÓSiciOn. '-'*'■'- -^ ^ 




'O se dexó rtr aquella -noché la 
{làeria de Narbbei: , (i) que- p)idìer« 
axibarazaiF ttiuchói Cortes , sMitlbiera ' que- 
d^do«D la d[isptfSti»o0i'<|ue'-pedia un1t¥laz« 
de Armas en tan poca distandàf^^'Einò* 
migo; pero alli se olvìdaron todas las Reglas 
de la Milicia ; y dado el yerro de negligen- 
eia en un Capitan , ó se hace menos estrana 
lo que se dexó de advertir, ó pasan por con- 
secuencia los absurdos. Valieronse de los 
caballos para escapar los que duraron me- 
nos en la ocasion : y à la manana se tuba 
noticia de que andaban incorporados con 
los Batidores , que salieron la noche antes, 
formando un Cuerpo de basta quarenta 

Ca- 







. Lihro Quarto. Cap. XI. ' i6g^ 
Oaballos , que dìscurrian por la Camp^^m 
con senas de rc^isrir. Dio poco rezelo està 
novedad , (0 7 Hernan Cortes, antcs de pa^ 
»ar a terminos de mayor resolucion , notnbrd 
al Maestro de Campo Christoval de Olid, y 
al Capitan Diego de Ordàz, para que fuesen 
a procurar reducirlos con suavidad, corno lo 
(sxecutaron , y consiguieron à la primera in^ 
sinuacion , de que serìan admitidos en el 
£xefcito con la misma graiifud que sus 
aompaneros : cuyo partido , y exemplar^ 
bastò para que viniesen todos i rendirse.' 
y tornar servicio con sus Àrmas , y caba- 
lios. Tratóse luego de curar los heridos, 
y alojai^ la gente , i, que asistieron alegres^ 
y oficiosos el Cacique , y sus Zempoales, 
^2) celebrando la Victoria , y disponiendo 
el hospedage de* sus amigos , con un ge«- 
laero de regocijo interesado , en que , al 
parecer , respiraban de la fatiga , y servi** 
dumbre antecedente. 

) No se descuidó Hernan Cortes en asegu* 
rarse de la Armada : (3) punto esenciai en 
aquella ocurrencia. Despactìó , sin dilacion/ 
al Capitan Francisco fle Lugo , para que^ 
hiciese poner en Tierra , y conducir a la 
; lom. IL Aa Ve- 
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(i) Tofna servicio enei Exercito.{'ì\A^\.ik\»,\^ ^^ 



370 Conquista de la Nueya-Espana. 
Vera-Cruz las Velas, Jarclas, y Timones'de 
todps ÌQi Baxeles. Ordenó , que viniesen 
i, Zempoala . los Pilotos , Y Mar^neros de 
Narbaez , y envió de los suyos los que pare* 
cieron bastantes para la seguridad de los 
Buques , por cuyo Cabo. fue un Maestre, 
que se llamaba Fedro Caballero : bastante 
ocupacion para que le honrase Bernal Diaz, 
con Titulo de Almìrante de la Mar. 

Dispuso que se volviesep i su Provinda^ 
los Chinantecas , agradcciendo,el socorra 
corno si huviera servìdo ; y despues se die* 
ron algunps dtas al descanso de la geotc^ 
en los quales vinieron los Fueblos vecioos, 
y Caciques del contorno i congratularse 
con los Espanoles buenos , Teules mansos, 
que asi llamaban i los de Cortes. Volvieroa 
à revalidar su obediencia , y a oirecer su 
amistad , acom panando està demostradoa 
con variosi prcsentes , (i) y regalos , de que 
no poco se admiraban los dt Narbaez , em« 
pczando a experimentar las mejoras del 
nuevo partido , cn el agasajo, y seguridad 
de aquella gente , que yicron poco antef 
escannentaUa , y desabrida. 

En todo este feryor de sucesos favorables 
traìaHernan Cortes a Mexico en el corazon; 

no- 
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tìà se apartaba un instante su memoria del \ 
rlesgo cn .qu^ d£xó a Fedro de Aivarado, 
y sus Espaaoles , cuya defeasa consistia uni- t 
camente ^n aquello poco , que se pòdia fiar ' 
de la palabra , qqe le dio Mótezuma , de no - 
hacer novedad en su auseocia : vinculo desa- 
cc^ditado en la soberaji^reyolunì^d de los Re- 
ycs;!(i}porque algunos £stadistas ie procu* • 
rau desatarcon variassoluciQnes/d^fendien- 
dovqUè no les obUgabft 5U obseirvancia co- 
rno 4 los particulares ; en cuyo dictamen, 
pudo brillar : entQtices Hernan. Cortes bas- 
tafHe.tizohde temer > sin aprobar , coti su 
reselo. ^e$t^.PoU(ica.icre,verente ^ por ser la 
iruOTiQvIvaUai: falencia en làs palabras de 
los.vRe^m , que apatta^ de los Prìncipes la 
obligaaiQAxiéCabaUeros. . 

•Hecbo el inìmo à.^volverseluegOyyno 
atreviendose & lljevar coiasigò tantamente, (2) 
por nc>de$CQ|ifiar.:i.MQtezunia, remover 
lo&humores de su €orte., resolvió dividir el 
Bxercico.v y empledr àlguna parte de él en : 
oiràs- Gonq^^^* .Nombró & Jtura . Velaz- . 
quez de Keòn > panLque fuese con doscien- 
tQS hombres i «pacil^car la Pro'vixida de . 
Paouco ; y à Diego de Ordàz , para que 

w .« Aa2 se 
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37* ~ Conquista de la Nueva-Espano. 
se apartase con otros doscientos a poblar ft' 
de Guazacoalco , reservandO para sì poco 
mas de seisciexìtos Espafìoles : numero , que 
le pareció proporcionado para entrar en 
la Corte con apariencia de modesto , sin oì* 
vidar bs senas de vencedor. 

Pero al mismo tieMpo qn^ se daba execu* 
cion à este designio v se òfreció n<>yedad» 
que le obligó i tornar orra senda ^ti ^us dì%* 
posiciones: Llegd Carta 4eP^dro de-AIviaicsH 
òOy ( i) en que le avisaba : (^éhabian tmnado 
las Arfiias cantra él los Mexicanos: {%) y dfe^ 
sar de- Motezuma ( ^m perse^^rakatidawa 
en su.AbjafniMto) te eomòatì^niùnfre^uentu 
asaltos ^jf tanto numero -d^g^nt^e , ^jiie* se per • 
derian sinremedió éi ^ytodos iossuyóér^^ Sina 
ftiesen socorridos con brmfkdad.Yinocon'esu 
noticia im/Soldado Espafìol^ y eo su Eècolta 
un Embaxador de Motezxima^^3) cuyarcpre^ 
sentacion fuc: darUcùentender ^ qwn9 kabU^ 
si do en su mànoelrepKUnìrUfsus vasalUfs ; po^- 
nerle delanteloquepàdedc^^u /nitoridadcm 
los amótinados;asegterarle^U0%osi ap^tarin 
de Fedro de Al'varadOfysuisìBspanoie^; y: ulti- 
maìncntc, lìmrianle d^swCortepara slfiwiediQ^ 






(lì Llega^ttrtuàeVeirrie jHvaradoi- 
(g) ^vis0ik iUwV»«f»«» é-C<*V<u . V 
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fÌÈiese <3e la misina seiiicioh'» ófuese dtì 
pefigro en que se hallaban aqiielios £spa« 
noks » que Uno , y otro àrguye confiaiusai 
y: sinceridad. . i 

No fue nécesarìo poner en consulta la 
résolucion , qtre se debia tomaren este caso, 
borcjue se adelantó el voto comun de lo» 
Capitanes , (i) y Soldadós £ mitrar corno 
cmpeiìo inexcui^ble la jornada^, pasando 
algunos & tener por oportuna,^ y de buen 
presagio , un accidente , que ks servia de 
prétexto para escusar la desunion de sus 
fuerzas^ y volver con todo el grueso a la 
Corte , de cuya sedoccioo debian tornar su 

{)rincipio las detn^s Gonquhtas. Nombiró 
uego Hernan Cortes por Gobernador de 
la Vera-Cru2 , corno Teniente de Gonzalo 
de Sandov^l, à Rodrigo Kangéi^ (2) persona, 
de cuya inteligencia^ , y cuidado pudo fiar 
la seguridad de los Prisioneros , y la con- 
servacion de los Aliados. Hizo que pasase 
muestra su Exercìto„(3)y dexando en aque< 
UaPtaza la Guarnicion , que pareció nece« 
saria , y bastarne seguridad en los Baxeles» 
hallo que constaba de mii In&ntes , y csen 

Aa3 Ga* 
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fi) ParU Cortèi à Mexico cqn tada su gentWi^ 
It) Rodrigo lUmgélqutda cn tó V eTikrCt\u]b^, 

[Sj /'^•W muestra ei ExercUo d^Cotttu. > 



374 CóèquiìtadehNueva-Eipaila^ 
O^balliàs. Dividióse 1a marcha en cCferefit^ 
Tcredas , por jno incomodar los Pueblos, 
ó por facilitar la provision de los vivcres; 
senalóse por Plaza de Àrmas uo paragc co- 
nocido, cerca dcTlascala, donde parecio 
que debian entrar unidos ,- y iordeoados. 
1 aunque fueron delante algunos Conn« 
sarios i tener bastecidos los transitos , ito 
bastò su diligehcia para que dexasea de pa- 
decer los que iban fiiera del caxniiio pria- 
cipal y algunos ratos de hambrc , y sed intp* 
lerable. Fatiga , que sufrieron los de Nar- 
baez, (i) sin descaecer, ni murmurar, siendo 
aquellos misttips , que poco antes rindieroa 
el sufrimiento 6, menor incletnencia. Pu- 
dose atribuir està novedad al exemplo de 
los Veteranos , ó a las csperanzas , que Ileva« 
ban el còrazon , dexando alguna parte a la 
diferencia del Capitan , cuya opinion suele 
tener sus ìnfluencias ocultas en el valor ^y cn 
la paciencia de los Soldados. 

Antes de partir , rcsporidió Hcrnan Cortes 
por esento à Pedro de Alvarado» (2) y por 
su Embaxador i Motezuma , dAndoles cuen- 
ta de su Victoria , de su vuelta , y del au- 
mento de su Exèrcito ; al uno , para que se 

alen* 



(i) Cottstancia de lo» de Hartawi. (;ì\ . 
Cffr/éA desumarehé à Fedro de M-wtoàn^ 



Zibr$ Quarto. Cap. XL 875 
aleptase con esperànza de mayor socorrò; 
y al otro ^ para qué no estranase verle con 
fan ras fuerzas , quando los tumultos de su 
Corte le obligaban à no dividirlas. Procurò 
medir el riempo con la necesidad ; alargó 
las marchas quanto pudo ; estrechó las horas 
al. descansò » ballandole su activìdàd en su 
mismo trabajo. Hizo algtma mansion en U 
plaza de Armas /para recoger la: gente , que 
venia extraviada ; y ultiniaìnente Uegó i 
Tlascala (i)^n diez y siete de Junro , con 
todo.el Bxcfcìto puesto en orden :, cuya en- 
trada fue lucida \ y. festejada. Magiscatzin 
hospedó d Cortes en su Casa ; los demàs 
faallarpn comodtdad , obsequio , y regalo en 
su Àlojamiento^ Andaba en los Tlascaltecas 
mal cncubierto el odio de los Mexicanos 
con el amor de los Espanoles ; referian su 
coqspiracion, y el àprieto en quc se haliaba 
Fedro de Alvarado , con circtùmtancia de 
mas aféctacion ^ que certidumbre : pondera- 
ban eLatrevimiento , y la poca fé de aquella 
Nacion , provocando los animos i la ven- 
ganza , y mezdando con poco artificio el 
avisar , y el instruir. Culpas encarecidas 
con zelo; sospechoso » y verdades en boca 
cf el Enemigo , que se introducen corno in- 

Aa4 for- 



'37^ Conquista de la JSTneva^EspaMa^ 

foimes para declinar en acusacioiiés. ^ 
Resolvìó el Seiiado hacer un esfutrzó 
grande , y convocar todas sus Milicias^ para 
que a$istieseii i, Cortes (i) en està ocasìoni 
no sin alguna razon deEstado, mejor cnterf* 
dida , que recatada ; porque deseaban arrìm^ 
su ìnterés i la causa del Amigo , y servirsè 
de sus fuerzas, para destruir de una vez là 
Nacion dominante , que tanto aborreciam 
Conocióse facilmente su intencion ; y Her- 
nan Cortes, con sepas de agradecidb» y lu 
songero , reprimió él orgullo , con que sé 
disponian & seguirle ^ coatraponiendo a las 
ìnstancias del Senado algunas razones apa- 
rentes, que en la substancia venìan & ser 
pretextos contra pretextos. Pero admirió 
basta dos mil hombres de buena cafidad, (2) 
con sus Capitanes , ó Cabos de Quadrillas^ 
Ics quales siguieron su marcba , y fueron de 
servicio en las ocasiones siguientts. LIevó 
està gente , por dar mayor seeuridad a su 
empresà , ó mantener la cònnanza de los 
Tlascaltecas , acreditados ya de valientes 
contri los Mexicanos ; y no ilevó mayor 
liumero , por no escandalizar & Motezuma, 
ó poner en desespcracion i los rebeldes.' 

. • ■• Era- 
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I4iroQ;utrto.Caf.XL ; 377 
£ra su Intento entrar en Mexico de paz , (1}. 
:y ver si podia reducir aquel Pueblo , con lo$ 
remedios moderados , sin acordarse por eiir 
•tonces de su irritacion » ni descubrir en el 
;castfgo de ios culpados ^ si ya no querìa que 
fuf se primero la quietud ; por ser dos cosav 
que se consiguen mal i un mismo tìempo^ 
ci sosiego de la sedicion> y el escarmienta 
de Ios sediciosos. 

' Llégó i Mexico dia de S; Juan^ (i)sin 
fhaber hallado en el camino mas embarazo^ 
^que la variedad , y discordancia de las notir 
cias. Paso el Esercito la Laguna » sin oposir 
cion , aunque no faltaron seiìales, que kicie« 
sen novedad en el cuidado^ Hallaronse desf- 
hechos , y abrasados Ios dos Bergantines de 
fabrica Espanola ; desiertos Ios Arrabales^ 
y el Barrio de la entrada ; rotos Ios Puèntes; 
que servian i la comunicacion de las calle;^ 
y todo ea un silencio , que parecia caùr 
teloso. Indicios , que obligaron i canuoac^ 
poco £ poco , suspendiendo Ios abances\, y 
ocupando la Infanteria lo que dexaban rcr 
conocido Ips Caballos. Durò este recelo» 
basta que descubriendo el socorro Ios Espar 
noles , que asistian a Mot«;zuma « levantaron 

el 
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dy De jea- epurar de paz enMexic^i, 
(2) Entra en Mexico sin oj>ostcim^ 



^7^ Conquista de Id Nuevà-Èspafiai 
ci grito , y asegurafon la marcha/Baxó cob 
ellos Fedro de Alvarado i la piierta aiti 
alojamieiito,(i) y se celebrò la comun feli- 
cidad con igual regocijp* Vtctoreabanse 
iinos i otros, en vez de salndarse ; totdos 
hablaban » y todps se interrumpian ; dixeroa 
muchos los brazos ^ y las medias razoiie^ 
ctoquencias del contento, en que significali 
jDias las voces , que las palabras. ^ ^ 

Salió Motezuma con alfunos de sus <!ria« 
dos hasta el primer Patio, (2) donde reciUó 
ìl Cortes , tan copiosa de afectos su alegrì^, 
que tocó en «xceso , y se Uevó tras sf la Ma- 
gestad* £s cierto ( y nadie Io niega ) que 
deseaba su venida^ por(]^ue ya necesitaba de 
sus fucrzas > y cotisejò , para reprimìr i, los 
suyos ) ó por la «misma pr i vacion ^ en que se 
haliaba de aquel genero de libertad » que le 

pefmitia Cortes , dexandold salir-4 sus diver* 
ttmientos. Licencia de que no quiso usar en 
lodo el ttempo de su ausencia ; siendo cier- 
to > que ya consistia su priision en la fuerzi 
tle su palabra , (3) cuyo desempefìo le obligó 
i no desviarse de los Espanoles en aquella 
tuibacion de su Republka; 

Ber- 
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Zìhro Quarto. Cap/Xr. 379 
Bernal Diaz del Càstillo dice , (i) quc cor- 
respondió Herrian Cortes con desiabrimientò 
i està demostr^cion de Motezuma : que le 
-torció el rostro, y se retirò à su quarto sin 
visitarle , ni dexarse visìfar : que dixo cen- 
tra él algunas palabras descompuestas de- 
lante de stfò mismos Criados ; y anàde» 
corno de propio dictamen : " Que por tener 
,, consigo tantos Espanoles , faablaba tan ày- 
,yrado, y descomedido/' Temiinòs son de 
Su Historia, Y Antonio de Herrera le desau- 
toriza mas en la suya, porque se vaie de 
su misma confesion para comprobar s(u desa- 
ciertOy con estas palabras: '*Muchos han dì- 
„ cho haber oìdo decir à Hernando Cortes: 
„ Que si en llegàndo visitara i Motezu- 
,, ma , sus cosas pas^ran bien , y que lo 
9, dexó estimandole en poco , por hàilarse 
„ tan poderoso." Y trae a este proposito uà 
lugar de Cornelio Tacito, cuya substaiicia es, 
que los sucesos prosperos hacen insoleiltes i 
los gràndes Capitanes^No lo dice asi Francis- 
co Lopez de Gomara , ni ci mismo Hcrnaa 
Cortes en la segunda relacion de su Jor- 
nada , que pudiera tocarlo , para dar los 
motivos , que le obligaroiì à semcjaritc 

as- 
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(i) Imputén à Cortes que la recibw tw ^^«B»»*- 



s8o Coffguhta tU la Nuèva-EìpaHah , 
«spére2;ar^ tuviese razon , ó fuése discolpa* 
Quede al arbitrio de la sinceridad /el credit» 
que se dcbe a los Autores ; (t) y scanot 
licito dudar en Cortes una siQrazon tan 
fuera de proposito. Los imismos Herrera. 
y Castillo asientan » que Motezuma resistìo 
està sedicion de sus vasallos : que lo& den- 
tavo ^ y reprimió siempre que intentaron 
asaltar el Quartél ; j que si no fuera por la 
«ombra de su autondad , bubierao perecido 
infaliblemrnte Fedro de Alvarado » y k)S 
suyos. Nadie nieea , que Cortes lo llevó 
entendido asi ; ni el nallarle cumpliendo 
su palabra le dexaba razon de dudar : siendo 
fuera de roda proporcion , que aquel Princi-* 
pe moviese las armas que detenla ^ y se de- 
xase estar cerca de los que intentaba destruìr. 
Accion parece indigna de Cortes el despre-> 
jciarle , quando podia llegar el caso de 
liaberljc menester ; y no era de su genio 
la destemplanza que se le atribuye » corno 
efecto de la piòsperidad, Fuedese creejr 
(ósospechar & lo menos) que Antonio de 
Herrera entrò con poco fundamentp es 
està noticia , reincidiendo en los Manuei- 
critos de Bernal Diaz , aprisionado Xnter^ 

pre- 
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■' ■' Ziiro Quarto. Cap. tt '• ^ 381 
prete de. Cortes, (i) y pudo ser qUe se in- 
ciinase & iegair sq opinion , por lograr la 
sentenicìa de. Tacito. Ambicion peligrosa en 
Ics Historiadores , porque suele torcerse, 
6 ladearse li narrapion ,' para qud vengan 
é proposito las margenes , j no es de todos 
cntendcrse i un tiempo con la vi^rdad^y 

«on la eradicion. :..: 

. ... . • ./.-{ 

* ■ . » . 

CAPITULO II. 

DASE NOTICIA DE LOS MOTIVOS 
qUetHt>ìèron^i)s ^MexicaHospara tornar las ar-^ 
mas : sale Diego de Orddz con alguna Com^ 
jnfììa àrécéhoeer la Ciudadl Da en una Zelan- 
da queteman pre^eHida jy Hernan Cor-^ 
- ' ' iés resueV\>e la guerra. 

Dos , 6 tres dìas arites' que llegase- i Me^ 
xìco el Excrcito de Cortes, se rerirarOA^ 
los Rebekles i h otra parte de la Ciàdad, (a) 
ci^sando en sus hosHIidades cabilosaniente, 
segun lo que se pudo inferir del suceso. 
Haiiabanse '^segirirados en el exceso d^ 
sus fuerzàs» y orgullosos.de haber muerco en 
\^% con^bates (kisadas 'irei^ ,-6 quatro £s« 

pa- 
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p;inoles : caso extraordinario / ^n que^ad-'- 
quirìerpn i costa de mucha genfje } niieva . 
OiSadì^ , ó mayor insolcncia. Supiecon ^ue 
yenia Cortes , y no pudiierod ignorar lo 
que ha via crecido su JÈxer(;iro j:peno estu-^ 
\ieron tan lexos de temerle > que hicieroa 
«qyel ademao decreta arse » para dexarle. 
franca la entrada , y acabar cpn todoslos.: 
Espanoles , despues de tenerlos jiintos en 
la Ciudad. No se ; Uegói i penetrar entonces 
este deslgnio l aunque se tuvo por ardid la 
retiradà ; y pocas veces se engana quien 

discurre con malicia en las acciones del 

■ •>■•..» 

Enemiga 

. Alo)6se todo el J^xercito (j) en el recinta 
del misino Quartél , donde cupieron £spa« 
noles, y Tiascalteca; con bastante corno* 
didad : distribuyerònse las Guardias , y las 
Cèntifiidasy seguo ei recelo a que obligaba^^ 
una guerra ^ que habia cesado sin pcajdgrr^: />. 
Her^ian Cortes se sparto con Fedro* di? Alya- \ 
^ado , (2) para inquirir el origen de aquqlla^ 
scdicion , y pasar a los remedips con no- 
ticia de la causa, Hallamos en este. punto la» 
rnisma .variedad'Cn que otras veces ha tre-, 
pezado el curso de la piuma, PlceQ unos» 

que 

(i) Ahxasff €l ExerwV^, (a) Informasi C^rìés 
rU ^/varado. 
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que Jgs iidìeligenciasde Narbaez consiguieran 
c$ta conjuracion del Pueblo Mexicano , (i)f 
y otros , que dispuso el motin , y le fomen«* 
tó Motezuma con ansia de su libertad » enì 
que no es Hecesarìo detenernos ; pués se ha 
visto ya el poco fundamento con que s^ 
atribuyerpA 4 Narbaez estas negociacipnes 
pcultas : y qucda bastantemente defendida 
Motezuma de semejante inconiseqUencia. 
Di^ron algqnps el principio de la conspi-^ 
i:acion à lafidelidad de. los Mexicanos ; re** 
firiendo q).ie^ tpmaron las armas , para sa- 
i;ar de ppresloa i su &ey : dictamen , que 
%p acerca mas à la razon , que i la verdad. 
Otros atribuyeroneste rompimiento al Gre* 
mio de los Sacerdotes ^ y no sin alguna prò*- 
babilidad « porque anduvieron mezclados 
en el tumulto , publLcando i vocc;^ las àme? 
nazas de. sps Dioscs , y enfurecieodo a loi 
dem^s con aquel mismo furor , que Ics dis^ 
ponia para recibir sus respuestas. Repitiaa 
cUos lo que hablaba el demonio en sus Ido<<i 
Ips; y que no fue suyo el primer movi* 
mientp., tuvieron eficacia ^ y actividad para: 
irritar Iq%, ^Aimos » y mantener la sedir 

(;ion. 

Los 
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' Los Escritores Forasteroi ( i) se apartarott 
mas de lo verìsimil , poniendò el orìgeo, 
y los motivos de aquella turbacion , entre 
ks atrocidades con que procuraa desacre* 
ditar i los Espanoles en la Conquista de lai 
Indias.; y lo peor es, que apoyan sa maligni- 
dad , citando al P. Fn fiartoloìné de las Ca- 
sas , ó Casaus , que fue de$piie«^ Obispo de 
Chiapa, (2) cuyaspalabrascòpiarf, y tradu-^ 
cen , dandonos con el argùmenfó de Autoi' 
nuestro, y testigo calificado. Lo que dex6^ 
escriro , y anda cn sus Obras ,• es , (3) que 
tos Mexicanos dispusieron un biyìe ptiblico* 
( de aquellos que Uamaban Mototes } para 
divertir » ó fcstejar i Motezuma ; y que Fe- 
dro de Alvarado viendo las joyas de que iban 
fldornados , convocò su gente ,. y embistió 
con ellos > haciendolos pedazos para quitar^ 
telasi, €ii cuy a misera ble despojo , dice que 
fueróti pasadds à cucliillo mias de dos mil 
liombresde la Nobieza Mexicana ; con que 
dexa la ronspiracion en terminos de justa 
venganza. NotaWe desproposito de accioo, 
en que hace falta lo congruente , y lo^ 
posiblev Solicitaba c^ntonces este Prelado 

el 
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I ) Impostura de 4os Escritores For^^steros. 
.2) . yfje^an por su parte al Obispo de Chiama, 
^z) Juicio de su opinion. 



Lrhro quarto. Cap. Xlt.^^ jSg 
mH alivio de los Indios , y encareciendo lo 
que padecian , cuidó meno$ de la verdad^ 
àue de la pondèracion. Los mas de nuestros 
Éscritores le convencen de mal informado 
en està , y otras enormidades , que dexó es* 
critas con tra los Espanoles. Dicna es hallar* 
le impugnado, para entendernos me/or coA 
el respeto que se debe i su dignidad. 

Pero lo cierto fue , que Fedro de Ajiva- 
rado, pòco despues que se apartó de Mexico 
Hernan Cortes, (i) reconoció en losNobles: 
de aquella Corte menos atencion ^6 menos. 
dgradoi cuya novedad le obligó i vivif cai» 
dadoso , y velar sobre sus acciones. Valtósf 
de algunos confìdentes , que observasen ìq^ 
que pasaba en la Ciudad. dupo, queandab» 
ia gente inquieta , y misteriosa » y que se 
hacian juntas en casas particulares , .con un 
genero de recato m^l seguro ^ que ocultaba 
ci intento , y descubria la intencion. Dio 
calor i susjnteligencias ». y consiguió coq 
cllas la noticia evidente de una conjura- 
cton , que se iba for jando contra lof Ei^panQ^ 
les , porque ganó algunos de lo9 m^smo!^ 
conjuradores , que venian con Jos ayiso^ 
afcando la traycion , sin olvidar el^ intere^ 
Ibase acercando una fìesta muy solea|uc de 
. Tom. IL Bb sus 
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(i) Bl origen vcrdadetQ de U consi^W^A^ra^ 
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$us Idòlós, (i) qiie celebraban con aqiiellos 
baylés publicos, mezcU de Nohleza, y Ple- 
be; ycóttimodon de rodalo ciud^d. Eligie^ 
ton. estedia para su faccion, suponiendoì 
qire se pòdian juntaf descubiertamentè sin 
qué hiciese hovedad. Era su intento dar 
principio al baylé ^ para convocar el Pue- 
blo., y Hevarsele tràs si , con la dilijgencia 
de apelHdiir la libertad de su Réy- , y la dc- 
fensade siis Dioses, riservando para entoQ'^ 
ces el piiblièar la conjuracion , por no aven- 
ti] rarélsecfeto , ìfiandose anticipadameiite 
de la\rnutfeédumbfc ; y à la verdad , no io 
tetìiiain' mal=df5currido , que pocas veccs fel** 
tà/é!'^%ge6iò"a la^maldàd. 

'^McVòn-là rnanana precedente al disi 
jtffWliìdó ttlguiios de lós promovédpres del 
mfatìtì everse' con Pèdro de Alvàràdo'v (2) 
y te'f/Rflérbn lìcehcia pati celebrar stiiesti- 
vitfad;'ltendirifiiento afeètadocon quepto* 
GUrayó/ftrdeslumbraf le ^ y él , màPà^egiiradd 
todaTia^eft'^ù rez'èló,-*se'la conbèfdìo , ^con 
calidàd^cjtlè tto llevasért'arnias,ni sehiciesén 
sacrificidft/tìé^tìngre hùmana; {Vero àqueUa 
niism^ rwt He stipo qùe àhdaban muy soli* 
citos V éscòhdiètìdo las armas eh el Barrio 
mas vècino al Tèmpio : noticia ^què no le 

de- 
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dcx6 quc dudar , y le dio motivo para dis- 
currir en una temeridad , 4]ue tuvo sus apa** 
rienciasde remedio ; y lo pudiera^ser, si ser 
aplicara con la debida modcracion: ResoW 
vió asaltarlos en el principio de sq fi!csta,(i} 
sin dexarles lugarpara que tornaseli las ar*^ 
mas , ni levantasen-el Pueblo ; y asl lo pusò 
cu execucion, saliendod la bora senalada 
con cinquenta de Idssuyos , y dvndo'à en-t 
tender. , que le Ihéyaha'-ta'cartosrclad/ ó el* 
dìveftimienco. Hallóios^ntregàldó^'i laem« 
briaguéz , y embuèltosèneiregocij^. cau- 
teloso de que se iba formando' la ^^naycion. 
£nibisti(^ con ellos^y Ì9S4itropeU6'cdnr poca; 
6 ninguna resistenpl^ hifiendo^ y matando 
algunos, (i) que nò'pudieron huif ^m6 tafda^ 
fon ma^^n arrojarsepdìr las ceitas ^y ven;^ 
tanas'defl Adoratdriov Stì inteiftofi|;ic x:asti^ 
garlo8:,jy desunirlois^y ìo qtiaf :set^^ns|guió 
sin difica ttad^ perono^indefiKMUèDl^' pòfqud 
los Espanoles déspojaron deisQs jdytf&à los 
heridos , y ì Jos niioerros. Licmcia^mal re^ 
primida entonceS'y y siempre^ d^cultosa iie 
reprimir en los SoldadoB ^ quando^ hallaiì 
cdA' la espada en la mtinos '^^ d ;ori> i^^ìi 
vista^ 
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Disposo està faccion Fedro de Alvarado 
conmasardor, (i) que providencia. Re- 
tirò con. desahogos de vencedor, sin dar 
à entehdcr al concurso popular Ics motivos 
destt ehojo* Debiera.publicar entoncés la 
traycion , que preveoian contra él aquellos 
Nòbles,! manifestar ins Armas , que teniaa 
cscòodnias , 6 hacer algo de su parte , para 
sanar- contea ellosel votò de la Plebe , facil 
stcmpfe de^mover contra la Nobleza ; pero 
.bolvió SMisfecho de que habia sidò justo el 
jsaatigio ,.ir conveniente la resolucion , ó no 
cooioaù'io <|ue importan al aderto Ics adòr* 
|UM>deilitiàs(on. Y aquel, Pueblo, que igno- 
oftxubiprovpcacion» \^yy vió el estrago de 
ihi»ijù^% y'el despor^odelas joyas» atribuyó 
ària cod)da ttxlo el hecho, y qucdÒ tao irri* 
tado, qo^jtomó luego Jas Armas , y dio 
cuerjpO(^m)ìdaible i UrSédicio», hallandosc 
dentro^ del ! jCumultOHCOo poca , 6* oih g[una 
dilig^cia.deios primeros Gonjurados. 

Repreheodió Hernan .Cortes d Fedirò dt 
AIvarariko.,:(3) por el arrojamicnto , y £ilta 
de cQtii^kletstaoo % coti que a venturo la ma* 
yor .parttt 4f sus fuerzas en dia de tanca 

.com* 
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(iV Irrit/^ìfij^^ del P,ucWo.v Mwcano 



^. ;^ 



i 'l ''.}■»? - 



Librò quarto. Gap. 3f/Js5>* '^p 
eommocion , dcxandoel Quarta ,yi^iv|>r»^ 
mer cuidado al arbitrio de los acadtììtès^ 
c] uè podian sobre venir. Sintióque recatasè 
à Motezuma los prtmeros lances de aquelfji 
ìnquietùd, porque no se fio de 61, h^sta qoe 
le vió i su ladò cn laocasion ; y dje*^'"" 
comunicarle susrecelos , quandòi$n.o^ 
valerse de su autoridad/para foQ^ 5v^fH« 
tno,y saber si le dexaba seguro con taa poca 
guarnicion ; lo qual fue lo mismo^ que bolr 
ver las espaldas al Enemigo , de quien may 
se debia recelar.: culpó la inadvenracia de 
no justificar d voces con el Pueblo » y con 
los mismos delinquéntes una resolvcion ^do 
tan violenta exterioridad. Dequcse cono* 
ce, que no hubo en el becho » m co sus mo-* 
tivos, 6 circunstancias » la mald^d que, le 
imputaron; porque no se contenterà Her« 
nan Cortes con reprehender solamente yn 
deliro de semejante atrocidad 9 ni perdicm 
la ocasion de castigarle (6 prenderle por 
lo menos ) para ìntroducir la Paz con este 
genero de satisfaccion. Antes haUamoSt que 
le propuso el mismo Alvarado su prjsion,(i) 
corno uno de losmedios, que podrian fa« 
cilitar la reduccion de aquella gente ^y no 
vino en elio , porque le pareció camino 

Bb3 ,, ixi3Sl 
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tti9s re^l sccvirse deiarazon » que tuvcr ci 
nlsmo Àlyacado centra los pricneros jimo« 
tiQadoSi para desanganar ci Pueblo, y< enfia- 
qUecer là faccion de los Nobles. 

Nò: Bc \ dbxaton ver aquella tarde los te^ 
bcldt$^ ni despueshubo accidente, que tur^ 
base. la quijbtud de. la noche. Llegó la ma*^ 
nana, y-viendo. Hernan Cortes, que duraba 
el sllendodel £nenìigo,consena$ de cabila*» 
don^porque òo pàredd un hombre por las 
Caller, ni en todo lo que se àlcanzaba con 
là.vistdf-^xiispiiso que saUeserDiego de'Ordàz 
a r^conoccr la Ciudad « y apurar el fondo 
é este! raysterio* (i) LIevó quatrocìelitbs 
hombreséspaiìoleSy y Tlascaltecas: marchó 
con bueiMtorden por la calle principal , y 
à poca distane! a descubrió una tropa de 

5;ente.armaila , que le arxojaron^ al parecer, 
OS Enemigps para cebarie. Y abanzando 
entonces , con animo de hacer algunos pri- 
sioneros , para toipar iengua , descubrió un 
£xercito de inunKrable muchedumbre, 
(2) que le buscaba por là firente, y otre a las 
espaldas, que tenian oculto en las calles de 
los lados ,.cerrando ei paso d la retirada. 
Embistieronle unos , y otros con igual fero* 

ci- 
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O) Sale Diego de Oriix. A.rcctmouT .\AC\uift4« 
(2) Jkéémbresi^^ U multituà àt Iw Bnfcwùykw 
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eidad, al mismo dempo que se déxó ver en 
ias ventanas , y azutéas de las casas tercer 
!IExercito de gente Popular, que cerraba 
tambiencl caminadela respiraqon^ lle^ 
Dando clayre de piedras, y armas arroja^ 
dizas. •.*:,• 

Pero piego de Ordaz , qiie m^cpsjtó dft 
su valor «y exp^riencia ,para juntj^^est^ 
conflictòel desahogo con la celeri((ffi , for- 
mò, y dividiósu Esquadron «s^gu^ ^ ^^fr 
reno , dando segunda frenté a là Ketiaguar-r 
dia , picas , y espadas contra las do$ avcni-' 
das , y bocas de fuego contra las ofensas 
de arriba.(i)No lefue posible ay rsar à Cor^ 
tés del aprjeto en que se hallàba ; ni élf 
iin està noticia, tubo por necesario el socor* 
rerle, quando le suponia con bastajites fuer^ 
zas para executar la orden que Uevaba^ 
Pero durò poco el calor de la Bajralla , por- 
que ios Indios embistieron tumultuaria- 
inente , y ^negadosen su mismo numerò, 
se ìmpecUan el uso de las armas , perdìendo 
tantosla vida en el primer acometimiento^ 
quese reduxeron Ios demis à distancia, que» 
lìi.podian ofender t niser ofendidos^ La» 
bocas de fuego despej^on breveji]A9t^.;lx>9 
terrados. Y Uìego de Ordaz, que venia solo 

Bb4 \ 
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i recoDOccr, y no debia pasar à mayor em« 
peno , vicndo que los Enemigos le miaban 
£ lo largo , rediicidos à pelear qon las vò** 
CCS, y las amenazas , se resolvió ^Tetirarse, 
abriendo el carni no con la espada; ( i ) y dada 
la orden , se movió en la misma formacion» 
que se hallaba , cerrando a viva fuerza con 
los que ocupaban el paso del Quartél , y 
pieleando al mismo tiempo con los que se le 
acercaban por la parte contrapuesta , ó se 
descubrian en lo alto de las casas. Consi* 
guióse con dificultad la retirada v y no dexÓ 
de costar alguna sangre , porque bolvieron 
heridos Diego de Ordaz , ylo^mas de Ics 
suyos,(2) quedando muertosochoSoIdados, 
que no se pudieron retirar. Serian acaso 
Tlascaltecas , porque solo se hace memoria 
de un Espahoi , que obrósenaladamente 
aquel dia, y murió cumpliendocon su obli' 
gacion. Bernal Diaz refiere sus hazanas/(3) 
y dice,quese llamaba Lezcano. Los demas 
no hablan de él. Quedó sin el nombrecabal 
que merecia; pero no quede sin la recomen* 
dacion de que se puede honrar su Apellido. 
Conoció Hernan Cortes en estesuceso, que 
ya no era tiempo de. intentar proposiciones 

de 
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ée Paz^que disminuyendo la reputacionde 
stis fuerzas; iaumentasen la insolencia de los 
sediciosos. Determinò hacersela desear, an* 
tes de proponersela t ( 7 ^^ilìr ^ la Ciiidad 
con la mayor parte de su Exercito , para 
Uamarlos con el rigor i h qiiietud. No se 
hallaba persona entonccs » por cuyo medio 
se pudiese introducir el Tratado. Motezuma 
dcsconfiaba de su autoridad , 6 temia la ino-* 
bediencia de sus Vasallos. Entre Ics rebel- 
des no habia quien mandase , ni quten obe* 
deciese, ó mandaban todos, y nadie obedè- 
eia: Vulgo entoncessin di&tincion,nrgobier- 
no, quc se componia de Npblés, y Plebeyos. 
Deseaba Cortes còntodo el animo seguir el 
camino de la moderacbn , y no descònfió 
de bolverle i cobrar ; perotuvo por nece- 
sario hacerse atender , (2) antcs de ppnerse 
a persuadir : en que obró comò diestro Ca- 
pitan , pórque nunca es seguro iiarse de la 
razon desarmada, para detener losimpetus 
de un Pueblo sedicioso: ella encogida,ó bai* 
buciente , quando no llèva ségùras las es- 
paldas j y ci un monstruo inexorable , quc 
aun temendo cabeza, le faltan los eidos. 

CA- 
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(2) Pueblo siiicwQ fffie9iora]jile% 
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CÀPiTULO xin. 

INTENJAN LOS MEXICANÓS 
asaltar elQuartél , y son rechazuidos ; hofi 
dos salìdas cantra ellos Hernan Cortes , f 
aunqueampas 'vecesfueron 'vencidos^y des\ 
bar^tados , queda con alcuna ; descon* > 
Jian%a de reductrìos. 

PErsiguiefQn los Mexicanos & Di^go de 
Orddz»{i) tratando comofMga su re- 
tirada, y siguiendpcpn impetu desordenado 
el alcance» basta xjue los derubo é. su des- 
pe^ho U ArtiUeria del Quartél, cuyo estrago 
los oblilo k retroceder , loque tubieron por 
lìecesafio para desviarse del peligro ; pero 
hicieroa alto à ia vista , y se conoció del 
silencio^y dUigencia , con qiie se andaban 
convocandk) , y disponlendo , que trataban 
de pasar a nuevo designio. 

Era su intentQ asaltar à viva fuerza el 
Quarte! por todas partes;(2)y i breve rato 
se vieron cubiertas de gente las calles del 
contorno. Hicieron poco despues la seria 
de acometer sus Atabales, y Vocinas; aban- 

za- 
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zaron todosa un tiempo con igual preci- 
piucion» Xr4Ìan de Vanguardia Tropasde 
Flechero^ , |>ara que barriendo la muralla^ 
pudiesen acercarse los demas. Fueron fan 
cerradas^y tan repetidaslascargas, que des- 
pidieipon, b adendo 1 11 gar à los que iban 
senalado$ para el asalto , que se haliaron los 
defensores en confusion »(i) acudiendo con 
dificuirad i loS dostiempos de reparar , y 
ófender. Vióse casi anegado en flcchas el 
Quartél ; y no parezca locucion sobrada* 
mente animosa^pues se Uegó à senalar gente 
que las apartase , porque ofendian segunda 
vez , cerrando el paso à la defensa. Las.pie* 
zas de Àrtillerìa , y demàs bocas de fuego, 
bacian horrible destrozo en los Enemigos; 
pero veniali tan resueltos àniorir, 6 vencer^ 
que se adelantaban el tropél à ocupar el 
vado de los que iba cayenda , ysebolvian 
àcerrar animosamente » pisando los muer- 
tos , y atrppellandp los heridos. 

Llegaron tnuehos à ponerse dcbaxo del 
canon /y à intentar el asalto con increible 
determinucion , valiendose de sus Instru- 
mentos de pèdernal para romper las puer- 
tas, y pi^^r las paredes : unos trepaban so«* 
bre sus companeros , para suplir el alca n ce 

... - .. . ciò 
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dcsiis armas: otros hacian escalas dtf.^sul 
misinas picas para ganar las ventaaaSyd ter- 
fidoSj Y todos se arrojaban al hierro , y al 
fuego, comò fieras irritadas. Notable repe*' 
ticion de temeridades , aue pudiéron cele- 
brarse corno hazanas , si obràra eii èilos A 
valor, algo de lo que obraba laferocidad. 
Fero ultimamente fueron rechazados, 
y se retiraron (i) (para cubrirse) & las tra- 
vesias de las calles, donde se mantuvieron, 
basta que los dividió la noche; mas por la 
costumbrequeteniandeno pelear en ausen- 
eia del Sol, queporque diesen esperanzas 
de Iiaberse decidido la question. Antes se 
atrevieron poco dèspues à turbar el sosiego 
de los Espanoles , ponièndo por diferentes 
partesfuego al Quartél ; (2) ó ya lo censi- 
guieseti , arrimandose à las puertas , y ven^ 
tanas con el amparo de la obscuridad ^ 6 ya 
le arrojasen à mayor distancia con las fle- 
chasde fuego artifìcial , que pareció mas 
verisimil ; porque la Uama creció subita- 
mente i tomar posesion del edificio , con 
tanto vigor, que fue necesario atajarla, der- 
rlbando algunas paredes, y trabajar despues 
de cerrar 9 y poner en derensa los portUlos, 

que 



***■ 



(t) Fuerdn recbazados con gTan^^T&x&a 
(2) PoncH fuigaoì- (^aìiTtél. 



Libro quarto. Cap.XIIL 397 
que se hicieron para impedir la comunica^ 
don del incendio : fatiga , que durò la ma« 
yor parte de la noche. 
. Pero apenas se declaró la primera luz de 
la maiiana, quando se dexaron ver los £ne- 
migos» escarmentados , al parecer , de acer- 
carse i la Muralla , porque solo provocaban 
4 los Espaiioles , para que saliesende sus 
^eparos:,(i) llamabanlos ^ laBatalIacon 
grandes injurias : tratabanlos de cobardes, 
porque se defendian encerrados : y Herhan 
Cortes, que habia resuelto salir contra ellos 
«quel dia , tubo por oportuna està provoca* 
ciop, para encender los animos de los suyos^ 
Pispusolos con una breve Oracion al desa? 
gravio de su ofensa ; (2) y formò , sin mas 
diUcion 9 tres Esquadrones del gruéso qud 
pareció conveniente ^ dando à cada uno 
^las Espanoles , que Tlascaltécas : ios dos 
para que fuesen desembarazando ias calles 
yecinas» ócohterales; j el tercero, donde 
iba su persomi , y la f uerza^ principal de su 
Exercito , pMìJiii)^e a^oia^ porla calle 
de Tacuba ^ do^e hafeèHóirgado de imyor 
grueso el Enerbigo. Dispusb Ias l|iteras, 
y distribuirò. Ias armas > segtin la iiecesidad 

que 



] (j) LlàmandioiEspoAoUs f uerii de tus tt^t%% 

(2) Corfésk^é sali da contfa tlUs« 

, • • • ' ■. 
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los mas de.piedra , ó flecha , y oingunòde 
cuidado. £n el Exercito, de los Mexicanoi 
murió inumerable gente ; (i) los cuerpos, 
que no pudieron cetirar, Uenaban de horror 
las calles , despues de haber teaido en su 
sangre las Àcequias. Durò toda la mafìana 
el combate , y se llegaron i ver en conflicto 
algunas veces los Espanoles ; pero se debió 
àsu valor el suceso , y le hizo posiblesu ex* 
perìencia,y buena disciplina.No hiibo quieti 
sobresaliese, porque obraron todos con igual 
bizarria, senalandose los Soldados , conio 
los Capitanes , y quitando unas hazanas el 
notnbre de las otras. Hizo la imitacipn va* 
lientes ,. sin precipicio , a los Tlascaltécas; 
y Herniati Cortes gobernó la faccion \ comò 
valeroso/ y prudente Capitan; acudieqdo 
i, todas partes , y mas diligente i los peli* 
gros; siempre la espada en el Enemigo, 
la vista en los suyos , y el consejo en su lu<* 
gar ; dexando en duda, si sedebióm^S;^ su 
ardimiento, que a su pericia militar ; Vir- 
tudes ambas , que poseyó en grado emi< 
nente,y que se desean in distincion. , ó 
concurren sia preferencia en los grandes 
Capitanes. 

Fue necesario dexar ;^Igii9 df mpo aldes^ 

can- 



f ^ ( •"^gy yig^wpr' ' filili 
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èàfito;d^<' la gente, 7 i la cura de los heridosy 
coyd su^pension durò tres dias., ó poco mas^ 
^n;qué $e atendió solamente ila defensa 
del Qjjdrtel, (i) que tubo sìempre a la vis^ 
uà elJìwército de los amotinados , y fue al* 
gunas v€ces convatidÒ4Con ligeras escara^t 
mU2£fr; en que andaba mezclado el huir , y 
el • acopieter. £n este medio tiempo volvió 
Cvortés i' las platicas de la paz » (2) y fueron 
salienda' con diferentes partidos algunos 
Meiicranos > de los que asistian al servicio 
deMotezuma ; pero na se descuìdó mien^ 
tra^' dùraba la' negociacion en las dem^s 
f^eVenciones. Hizofabrìcar al mismo tiern* 
pò xniatro Castillos de madera, (3) que se 
moviaa sobre ruedas con poca ditìcultadj 
por ' si llegase la ocasion de hacer nueva sa- 
fida. Era capaz cada uno de veinte , ó treiata 
bombres , guarnecido el techo de gruesos^ 
tablones contra las pkdras , que venian de 
lo alto ; frente ^ y. lados con sus troneras, 
para dar la carga^sin descubrir el pecho: 
ìmitacioa de las .mantas que usa la Milicia, 
para echar gente i, picar las murallas; cuyo 
ceparotuvo entonces por conveniente, para 
•fc'Tcwfi //. .. :--ij- ' Ce ' ' ; que 



(3) 



Atiendest-a Itrdefensa dehQuartel. 
IntfòduieK^òriés platicas *e^a%. 
Hacef^bricar um% CttsùVU» Ae tAaàe>t< 



402 Conquista de la Nueva^EspaKOm 
que se pudiesen arrioiar susSoldados à ponet 
fuego en las casas , y i romper las trio* 
cheras : con que iban atajanclo lascalles; d 
ya no fue para que al embestir aqucUas 
Maquinas portatiles , pelease tambien b 
nc^redad, asombraado al enemigo. 

De los Mexicanos que salieron i[ propo« 
ner la paz , volvieron unos mal despaciu?i 
dos, y otros se quedaron entre los rebel-^ 
des , (i) no sin grande irritacion de Mote- 
zuma, que deseaba con empeno la reduc* 
cion d« sus vasallos , (2) y recataba con ar« 
tifìcio facil de penetrar el recelo » de que 
acabasen de perder el miedo i su autoridad. 
Hacianse a este tiempo nuevas prevencio- 
nes de guerra en la Ciudad. Los Senores 
de Vasallos , que and:iban en la sediciootl 
iban Uamando la gente de sus Lugares: 
creda por instante^ la fuerza del enemigo, 
y no cesaba la provocacion en el Quartel 
de los £spanoles , cansados ya de sufrir la 
embarazosa repeticion de voces , y flechas, 
que aunque se perdian en el viento, no de- 
xaban de ofender en la paJw'ncia. 

Con està bucna disposicion de su gente 
con ci parecer de sus Ca^icanes , y aprob'a 

— cio' 



(i) Niegunse los Mex cunos à la paz. (2) Tt 
me Moìezumu que sì deiboqìx^n ios sedicigst^s^ 
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ctófì de-'^MotezuAia y execQtó <^rtés la se- 
gunda^s<ilid9 (t) centra los Mexloanos : Ilevó 
CdOsigcPla mayw parte de los Espanoles:; 
y hasta'dos mil Tlascaltécas , afgunas piezas 
dii$= aì^tiUef ia , Us 4naquinas ide madera con 
gttariiiclon propordonada , 7 algunos ca« 
ptijlos'àia tnam) y para usar deeUosquando 
Ù» 'perrillneseor^ks quiebras del.terreno. £s* 
tdb^^entpnces ielit(i malto en «n'sprofundo 
iiiencio ; y apenas scdió^princi^ro d la mar- 
chd^, quando se cpiioció la prinreraxiitìcul'' 
tnd dif taempresa ', cn-io^que^ah[Urltaron su- 
biQtnléfiCjp los grttos de la mulutud, alter^ 
xìadò^ t:òn el dMruetido ^pavoroso 'de los 
Atabale^^, y Caf4(bdlésV; Noesperaron i ser 
acòmétiidos,- (2)^iitie^ acometterqnr i los Es- 
paftétes- con -notable : tesolucion , y movi* 
irti^encò menos a^FopelladO' qué^Wiaa. Die* 
ròtt^, ^y f ecibieroiV 'las' primeras icargas, sin 
afcsiocnponersd /Riprecipìtarsef pero 4 bre- 
ve ^ratò 'còndcieron* «l Jlano que recibiani 
y se fuéron rctirandè poco i poco , -sin voi*' 
lit'e bs'^espàldafràt primiero xle io«- reparos, 
coB qi^e tenian at^jatl^slas calles,r'^ cuya 
Uefemà Voi vièròft i peleap con > tantii- òbsti« 
nàtion, que fue necesario adelantar algunas 
— Ce* — '' Pie-» 

Cortes haee' fègk^da iàlx44^^^^^^^^ >> 
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Piezas ;de ' ÀrtilLeria p^a d^salojarlos:. Te^ 
nian cecca Jak retirada$,y edi algunas^^lj^van-? 
tados los. Puentcs de la&Accquias , eoo qué 
se repetia importunamence la dìficulud^ 
y no se hallaba la sazpn de . poderloi. ,/6om^ 
batir en descubierto^ Vieronse aquel {lia ed 
BUS operadones algunas^^adverteoCiaSrìtiC^) 
que parecian de guerrfi mas. que /pop^lar; 
I)isparaban i tiempo ^v y« b^jKa U punt^ia^ 
para do. oialograr el- tiro .ea. la resist$na« 
de las Àrmas. Los puestps ^ defeodign.coQ 
desahogovy se. abandociajbaa sin i4^Qfden« 
£charoù<;ge&te à las . Acequias .pacA; quQ 
ofendìesen nadando con^^ bote.de las pir 
cas, Hkieron subir grandes penascos à las 
Azuteat,: para destruir losCastilloSide ma- 
dera; (:SE).y lo consiguieron ) hacieiu^olos . 
peda^os;:Todas las 3eiìas d^bana en tender^ 
que habia quien gobernas^ „ porque se ani-f 
maban 4 ysocorrìani. tempestivamente, y ^ 
dexaba iconocer' alguna^ Abiediencià entro 
lùs mismos descQncii^ritx)^ de la muliitud. / 
Duróel combaterria ^mayor parte del 4ia^ 
reducidos^los.lispaàQles^ y'su.s Aiiados a gai 
nar torrisno ,de trio^er^ en trincherà. : (^) 

— ^) — Su f adverLiJìrjas^£JLsLMP4Q à^ p tUar ^ _ 

(2) Rompgv,ÌQi (SAntillQs 4^ madera^ 

(3) Vano q^ ie. baq^ en,§UQs ^j etv laCi\u4 
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ifiizóse gran daiìo en la Ciudad /^Uemaronsei 
muchas casasy y costò mas sangre&los Me- 
xicanos està ocàsion , que las . dos antece-*^. 
dentes , porquè anduvieron mas cerca de. 
bs balas » ó porque no pudieron h^Jr corno j 
solian , con el impedimento de sus mismos^ 
reparos. 

e Ibase acercando la noche, y Heman Cor- 
tes viendose ohligado ( no sin alguna desa-, 
zon)à la disputa inutil de ganàr puestos» 
^ue no se habian de mantener , se volvió 
su alojamiento, (i) dexando en la verdad 
ihèhos corregida , que castigada la sedicion. 
"Perdio hasta x]uarenta Soldados , los mas 
Tlascaltécas : salieron heridos, 7 maltrata- 
dos mas de dnquenta Espanoles , y él con 
un flechazo en la mano izquierda ; (2) pero 
mas h erido interiormente de haber cono- 
cido en està ocasion , que . no era posible 
continuar aquella guerra tan desigual , sin 
riesgo de perder el Exercito, y la reputa- 
cion. Primer desaliento suyo , cuya novedad 
estranó su corazon, y padecio su constancia. 
Encerróse con pretexto de la herida, y con - 
deseo de alargar las riendas al discurso. Tubo 
muchoque hacet conùgo la m^yor parte de 

Ce 3 la 
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i) Ref frase Cifrtis à su oloìamlento % 

2) Sé^'Qà0ri4f Cfkuna tnanq^. > 
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la nuche; (()Sentiael retirarse dè.MexicQ,. 
Y no hàH^ba camino de manpenerse. Pro^ 
curaba esfoYzarse contra la dificultad^y se po« 
nia la razon^de parte del recelo. No se con* 
formabàn su- entendimiento , y sii valor , y 
rodo era batallar , sin.resoHer : impacien- 
te , y desabrido con los dictamenea de la: 
pruderìcia-v à ttìii halkdo con lo que duelc^ 
antes de aprovechar el -desengafio. 

CAPITULO XIV- 

PROPONR A CORTES MOTEZUMA 

que se retire ,• y él le ofrece ^que se retfrari^ 
tuego que dexen las armas sus njasallos. VueU 
wen éstos ((intentar nuewo asdlto : habla con 
ellos Motezuma desde la muralla , y queda 
herido , perdiendo las esperanzas de 

reducirlos. 

NO tuvo mcjor noche Motezuma , que 
vacilaba entre mayores inquietudes, 
dudoso ya de la fìdelidad de sus vasallos, (2) 
y convatido el animo de contrarios afec- 
tos , que unos seguian , y otros violentaban 
su inclinacion. Impetusde la ira , modera- 

cio- 

(i) Batalla interior de Cortes. .-f^V^ 

; Varios discuTsos àé Motezuma, ^ VA 
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clònes del miedp , y repugnancias de la so« 
berbìa. EsUivo aquei dia en la Torre mas 
alta del Quartel , obserrando la Bata|la, (i) 
y reconoció entre los rebeldes al Senor 
de Iztapalapa, y ctros Principès de los que 
podian aspirar al Imperili : viólos discurrir 
d todas partes, animando la gente « y dispo* 
nìendo la faccion : no recelaba de sus No<» 
bles semejante alevosia : crecieron a un 
tiempo su enojo, y cuidado; y sobresalió 
el enojo , dando i la sangre., y al cuchillo ei 
primer movimiento de su naturai ; pero 
conociendo poco despues el cuerpo que 
habia tornado la difìcultad , convertìdo ya 
el tumulto en conspiracion , se dexó caer 
en el desaliento , quedando sin accion para 
ponerse de parte del remedio , y à la fla« 
queza todo el impulso de la ferocidad: 
horribles siempre al Tyrano los riesgos de 
la Corona » y £aciles ordinariamente al te-* 
mor, los que se precian de temidos. 

Esforzóse à discurrir en diferentes me- 
dios para restablecerse , (2) y ninguno le 
pareció mejor , que despachar luego à los 
Espaholes , y salir à la Ciudad, sirvienJose 
de la mansedufflbre, y de la equidad , antes 

Ce 4 de 
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deJevantar el brazo de la ju'^ticia^ Llamó 4 
Cortes por la manana , y leccmunicó.làique 
habia crecido su cuidado, aòsin.algutia del- 
treza. Ponderò con afectada.segurid ad el atre- 
vimiento de sus Nobles, dando al empeno de 
castigarlos, algo mas que dliarazonde temer- 
los. Prosiguió , diciendo: Qiieyapedian pron* 
to remedio . aquellas turkacioms de su Repu^ 
blica , ( i)^ conrvenìa quitar elpretexto cC. los 
sediciosos jjt d.arles d conocer su engaiio^ an* 
tes de castigar su delito : que- todos los tumuh 
tos sefundaban sobre aparienciàs de. ra%on, y 
en las aprehensiones de la multitud^ eraprti-. 
dencin entrar cediendojpara salir dominandoi 
que los clamor e s de sus wasallos tenian de su 
parte la dìs culpa delbuen sonido.pues se redu-^ 
Clan dpedir liberi ad de su Rey^ y persuadidos 
dqut no la tenia.y errando el camino depreten^, 
derla, queya llegaba elcaso de ser inescusable 
que saliesen de Mexico sin mas dilacion Cortes 
y los suyos.para que pudiese 'vol'ver por su au'^^ 
toridadfponer en sujecion a los rebeldes^y afa- 
jnr elfuego 'desviando la materia. Repitìó Io. 
que habia padecido , por no faltar a su pala-^ 
bra, y tocó ligeramente los recelos qu« mas le 
congajaban ; pero fuexoQ. rendidas las in?-, 
tancias que hizo a Cortes y para que no 

te 






C'J> .if IttrJixo àCorté^r. v , n\ ^^^ 
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?èTCplicase^ que se descubrian las influen*^ 
Cias del temor, en las eficacias delruegò. 
: Hallabase ya Hernao Cortes en dictamen^le 
^ue le convenia retirarse por entonces , aùn* 
que no sin esperanzas de volver a la empresa 
con mayor fundamento; (i) y sirviendosé de 
lo que Ilevaba discurridoypara estranar meaos 
^sta proposìcion , le respondió sin deteaèrse: 
X2) Otii su animo ^y su entenditniento estaban 
conforme s en obed feerie con ciega resijjnacion, 
por que solo deseaba execntar io quefuese de su 
mayor agrado^ sin dtscurrir en los motrvos de 
a que Ila resolucion, ni de tener se drepresentar 
inconwenienteSy quetendria pre^istos.y consi^ 
derados^en cuyo ex amen debe rendir su juicio el 
inferìor. ò suele bastar por razon la woluntad 
de los Prtnctpes. (3)Q«^ sentirla mucho apar^ 
farse de su lodo y sin dexarle restituido en la 
obediencìa de sus rvasallos , particularmente 
quando pedìa mayor precaucion la circunstan'- 
da de haberse declarado la Noblezapor los 
Populares: nowedadque necesitaba de todo su 
cuiaado , por que los Nobles ( roto una 'vez el 
freno de su obligacion) se hallan mas cerca de-' 
los mayor es atren)imientos;pero que no le toca< 
Uà formar dtctamenes quepudiesen retardar 

;; su 
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su obediencia.quando leproponia corno rtmedìi 
necesario sujornadojconociendo la enfermédaà 
y hs humores de que adoleciasu Republica: 
sobre cuye presupuesto , y la certidumbre di 
que marcharia luego con su Exercito la ruuelta 
de Zempoala^debia suplicarle^ que antes de su 
partidahiciese dexar las armas dsus ruasa- 
llosXyiporque no seria de buena consequencìa 
qué atribuyesen d su rebeldia^ lo que debiand 
la benìgnidadde su Rey^cuyo reparo haciàmas 
por el decoro de su autoridadj que por que li 
diese cuidado la obstinacìon de aquellos rebeU 
deSj pues dexaba el empeno de castigarlos per 
compiacer le j Iterando en su espada^ y en el ^va- 
lor de los suyos todo lo que habia menesterpa* 
ra retìrarse con seguridad. 

No^ esperaba Motezuma tanta prontitud 
cn la respuesta de Cortes: (2) creyó ba- 
llar en él mayor resistencia , y te mia estrc* 
charle con la porfia , 6 con la desazon , en 
materia que tenia resuelta , y deliberada. 
Dióle à entender su agradecimiento con 
demostraciones de particular gratitud. Salió 
al sembiante , y a la voz el desahogo de su 
respiracìon. Ofreció mandar luego 6. sus 
vasallos , que dexasen las armas , y aprobó 

su 

(l) T que dexen l« «tmaj \oj TeToelde». 
( l) jigradeee Mote*k*Mi U tev^uert ». 
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' M^ advertencia , estimandola corno disposi* 
^ cion necesaria para que llegasen menos in*^ 
* dignos a capitular con suKcy» Punto ea 
^' que no habia dhcurrido, aunque sentìa inte-^ 
^ riormcnte la disonancia de tanto contempo** 
^ rizar con los que merecian su desagrado; 
Si ynohallaba camino de componer la sobe«* 
^ rania con la disimulacion. Al mismo tiempo 
3^ qpe duraba esca coni-erencia , se tocó uti 
r arma muy vìva en el Quartel. Salió Hernan 
^ Cortes I reconocer sus defensas , y hallo la 
ff gente por todas partes empeiiada en la rc- 
r $istencia de un asalto general , (i) que inten- 
' taron Ics enemigos. Estaba siempre vigilan* 
:- te la Guarnìcion , y fueron recibidos eoa 
todo el rigor de las bocas de fuego ; pero no 
p fue posible detenerlos , porque cerraron los 
©jos al peligro, y acometieron de golpe, (2) 
impedidos unos de otros con tanta preci- 
pitacion, que caminando al parecer su van- 
guardia , sin propio movimiento , logró al 
primer abance la determinacion de arri<^ 
marse i la muralla. Fueronse quedando lo$ 
arcos^y las hondas en ladistancia que habian 
menester , y empezaron d repetlr sus cargas, 
^ara desviar la oposicion del asalto y que ai 

mis- 



CO Voelven al asalto Us relieldcs. 
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Riisfno tiempo se intentaba , y resistia con 
igual resolucion. Llegó por algunas partes 
ol Enemigo à poner el pie déntro de los 
peparos ; y Hernan Cortes , que tenia for- 
snado su retén de Tlascaltécas , y £spanolcs 
<n el Patio principal , acudia con nuevos 
socorros à los puestos mas aventajados^ 
siendo necesaria toda su actividad , y todo 
e) ardimiento de los suyos , para que no 
flaquease la defensa , ó se llegasé 6, conocer 
la faita que hacen las fuerzas al valor. 
' Supo Motezumael conflicto en que se ha* 
Uaba Cortes, llamó à Dona Marina , y por su 
medio le propuso : (i) „ Que segua ci es* 
99 tado presente de las cosas, y lo que tenian 
5, dìscurrido, seria conveniente dexarse ver 
9, desdc la muralla , para mandar que se re* 
I, tirasen los sediciosos populares, y viniesen 
„ desarniados los Nobles à representar lo 
j, que unos , y otros pretendian. " Àdmitió 
Cortes su proposicion , (2) teniendo ya por 
necesaria està diligencia, para que respirase 
por un rato su gente , quando no bastase 
para vencer là obstinacion de aquella multi* 
^ud inexorablc. Y Motezuma se dispuso lue- 
go a executar e&ta dillgencia, con ansia de 
:. ' re- 

(i) Proporla Moi c^,uv^ìk salir àia MutaUcifarar^' 
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ftconocer el animo de sus vasallos en lo to^ 
cante ilsu persona. Hizose adornar de lai 
Vestiduras Reales , (i) pidió la Diadecna; 
y el Manto Imperiai , no perdono las joyas 
de los actos publicos » ni otros resplan;dore9 
afectados, que publicaban su descoofianza ^ 
dando à entender con este cuidado ^ qu0 
necesitaba-de accidentes su presencia , para 
ganar eL r^speto de los ojos , ó qucle.icont 
venia socorrerse de la Furpura, y el oro para 
eubrir la fiaqueza interior de la Magestad/: 
Gon todo:e^e aparato, y con los Mexicanos 
prindpaleS' , que ducaiun en su servicio,> 
subió al terradov contrapuesto i la. mayotf 
avenida. Hizo calle la Guarnicion , y asa4 
mandòle lino de'èllos^lPrttiL, dixo en vo« 
cts alt^vs^que previnieseaitòdos su ;arencioti|i 
ysu revècencia, porque se habia digxiado 
el grani Mo tteu ma do mIì ria e^cuchac , y fa-& 
vorecerlos- Cesaron los.gritosal oir su nom^ 
bre, y cayendoiel terror sobre la ira, queda-f 
ron apagadas^ias voccs, y amedrentada I4 
respiraciòn^Dexóse vec entonces de la mqt 
chcdùmbj» ,^ileyando ea ^1 sembiante un^ 
seYeridadjapacible,(2)xompyefita:de su enor 
jo , y su.xezelo..Doblaroa muchos la rodiiU 

c\uaa- 
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(i) Adornase Motezuma para cs.toJuYvcxon. 
(aj r«r^aaeniielosrebeldes à la-uìudn^* i^»-* 
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quando le descubrieron , y los mas jse huim» 
llaron , basta poncr el rostro con la turta» 
jnezclaodose la razoi> de temerlercon la 
costumbre de adorarle. Mirò primero^to- 
dos , y despues i Ics Nobles, con adcman dò 
recooooer à los que conocia. Mandò ».que 
se acercasen algunos, Uamandolos porsiis 
oombres. Honróloscon el titulodj&JAnugcm 
y Parientes, (i) forcejando eoo wl: indigna^ 
cion. Àgradeció el afecto con que deseato 
su libertady^Q falrarà la deccAcia db.ltt 
palabras ; y su razppamiento ..(:autaque te 
ballamos refendo- con alguna .difef«iKÌa'} 
file segun dicea los mas en^ està: €onfor* 
midad^ : » .? ; 

„ Tan lexos estoy , vasallos mios: » (2)éi 
y^ mirar corno delito està conmopion. do f 
y, vuestros coràzoneSique no puedo negar* 
,, me inclinado i Vuestra disculpa. Bxceso 
iy fue tornar las armas sin mi licencia^.pero 
f,exceso de vuestra fidelidad. Creisteis , m 
y, sin alguna razon , que yo estaba. en est 
^, Palacio de mis Predecesorea detenid 
„ y violentado ; y el sacar de. oprcsion 
„ vuestro Rey , es empeno grande para i 
y, tentado sin desorden^que no bay le 
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(l) Como se portò Motezuma contos tuyor 
(■2) Oraeion quv »ta* 4 los «dìcwsos. 



Libro Quarto, cap. XI f^. 415 
I, que puedan sujetar el nimìo dolor a Jos 
,, terminos de la prudéncia ; y aunque to- 
^, mais con poco fundamento la ocasion de 
„ vuestra ìnquictud , porque yo cstoy sin 
^, violencia entre los forastcros ^ que tratals 
fy comò, cncmìgos. Ya veo que no es dcscre- 
,, dito de vuestra voiantad el engano de 
„ vuestro discurso. Por mi cleccion he per- 
^ sevcràdo con ellos, y he debida toda està 
^, benignidad a su atencion^y todo e$te ob* 
^ sequio al Principe que los envia. Yaestin 
y, despachados: ya he restielto que se retiren, 
^ y ellos saldran luego demi Corte; pero 
,j no es bien que me ebedezcan primero 
que vosotros , ni que vaya delante de 
vuestra obligacion su cortesia. Dexad las 
y.armasy y venid corno deveis à mi pre- 
,, sencia , para que cesando el rumor , y 
,y callando el tumulto , quedeis capaces de 
,9 conocer Io que os favorezco , en lo mis- 
„ mo que os perdono, 

Asi acabó su oracion , y nadie se atrevió. 
a responderle. (1) Unos le miraban asom- 
brados , y confusos de ballar el ruego, donde 
temian la indignacion ;y otros lloraban de 
ver tan humilde i su Rey , ó lo que disuena 
mas, tan humillado. Pero al mismo tlecw^<^ 
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CO f^ugilve i inquietarle U muUi%u4^ 
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que duraba està suspension , volvió d rcmo^ 
linar la Plebe, )r paso en un instante del 
miedo i la precipitacion , facil siempre de 
llcvar d los extremos su inconstancia , y no 
faltaria quien la fomentase , quando teniaa 
«legido nuevo Emperador , óestabanresueli 
tos a elegirle , que uno , y otro se r^halla eo 
los Historiadores. 

I ' Credo el desacato é desprecio: diTceronle 
& grandes voces.^qué ya no era sii Key, (i) 
que dèxase la Corona , y el Getibo^ por h 
fueca, y el uso:^ Uamandolecdbaii'de, afe^ 
minacto, y pri&ionero vii de sus enemigos. 
P^dianse las injurìas en los gricos^.y éì pro^ 
curaba con el sobrecejo, y con -la mano 
hacer lugar i sus palabras , quando «mpezd 
a. disparar la multitud , y vìó^obre si el uN 
timo atrevimiento de sus vasallos. Procu* 
raron cubrirle con sus Rodelas dos Solda* 
dos , que puso Hernan Cortes à su lado, 
previniendo estc peligro; pero no bastò su 
diiigencia para que dexasen de alcanzarie 
algunas flechas; y mas rigorosamente una 
piedra , (2) que le hirió en la cabeza, roiii' 
piendo parte de la sien , cuyo golpe le der- 
nbó en tierra sin $entido. Suceso que sintió 

Cor- 



ti) Disacat 05 que le dititcron* 
(i) . D^rribanlt de una jedrada, 



,. -libn OfiOftOk Cap.X 1:1^:0 41? 
Cortes > Scoino uno de flos mayqres contri 
^iempps j que s^ le podlan ofrecer. Hizole 
jTetirar i su Qpafto , y acudió con nueva 
irritacion a la defensa del QuartéI ; pero se 
^Iló sin £nemig0Sy(i) en quien tornar satist- 
^acciondesu eoojo: porque.al mismo ìni^ 
49nte que viecon caer £ suRèy, ó pudieroft 
xpnocer , qué.iba^fae^ido, se :asombraron de 
numisma culp!a{..(i2)y huyehdo sin sabcr 
-4e,qwen^ ó cr^yendo que ìlevahan £ las 
..^^spaida^ là ira de stt&Dioses ^ dorrieron i es« 
^nd(5)rse del Gielo^.coh >aqucl genero db 
^;j^lisÌQn 5 6. fieaMad espantxna que suelen 
dexar en èl camino , al acabarse de cometer 
los enorotes delitc^) .T ;. 'i !'■• -j 

Paso luego Hernan Cortes al quarto d^ 
'^(^&zuma y qtté^òivió én si déntro de bre« 
.yerato; pero taii impaciente ^.y déspechado» 
^.^).qLiefuQ netosaìriadetenefkf^^, para que 
110 se qui tase la Vida. No era posible curar- 
le, pocque desviaba^los medkam'ehtos : prò- 
rumpià en amenazas , que terminaban en 
gemidos: Esforzabase la ira, y declinaba 
>Kn pusilatìimid«dir-.la peisuasìon J:erofehdra, 
y Ics cbnsuelQsdte:irritabaac «cobrói el setv* 
-iTofn..II. . .: JiiìbJ--'fi ■» ■ i . Dd- »■ ■■ - ■ ti* 

■M] ■ il ■ > iììiU" I'm -^ iti^^'iiit -"ij^'"- ^^> "^ 

fH l^i^ Re tir anse los Enemigos. 



i^ua^ktò^ 'dexQt3a.4a'^diyaj y dando aibemót 
d^su^^Vla^lbs! » tinbs^d £ -la ;»verencia de 

-'^Hteid CXM'tés dòìStipdrtb quanto pedia la 
Abllgùion ' ' de • Chì^istiadc^^ . Rogabale * uaas 
viccA^^rvWoso V y otras enternecido^ <)ue 




gii^cf de^^^éf^sùcski^: Los^Capitdnes; 
Ijfiae^J^pi^^bQn «tòìBtf&'^^imrécidosv^ucmn 
tfngii^he'^^Qoii'kli/Ycrtìantad. Dona > Marina 
l^feaf^d^^i lihr^réretqeibn é Ics wotiirò^ 
J^iMcaQSuTfgfefil^J^-'Miiga'rlo qiie, qiikfene la 
ftkiid»^»tf f <0 Sa ftwlid^'t ^q[ue hastar ^ en • «ste 
cb}4%d<^jiA]^^^^^^^<AJ^s*^^^^ JSspàiìolié^') 




6/¥ a(ftK|$ft»S^/^e:Kate3 éaèb^n. la 'dbespera- 
cÌbft^,Jip d«(à^at^eqrt6l-elt<x48CÌr^ò.^lfe'los 
t£a)(iÈ(^^(iì^tc^ >diiróntrés 




nrfro tLQ alien'* 






; y dèxaavloàl inuacla;un ciEQCAplo 
formidable de la^qu^.^se deben.temtf én 
flqiieila bora las pasioilcs-^ enèmigaSìSf^ippf e 
de la cònformidad ^-^j^dmaa ^absàiutosyepr.lof 
poderosoB; porqik^ ittita el vigor parti ^sajef 
tarlas, al .mismofticmpo.iqiue pre^vj^kq;^ la 
costumbcò de obéclebei^a^. ^i!^ I-.i /(in.-j 
f Fue; general ^eiitf e lQS;£&paQolcs:cljfSeikti^ 
tniento: de su.mnedrte;; ^ir) potfqC^c^tjoàm.li 
amaban con iguaL afiecto ; .unos :pot\.m%.é9r 
diTas, y' atros ponsu ^r^tttud, ybcnpyoleAr 
cifliJB^ro Her naA iGoittés , /queste debta. msg 
(^vc'itcàùs , y ..tuQia: mayotpériUisL ^.^iiptìé 
festa: dei^racia tan vivanlente, que Jkgp 4tQr 
]car su^:dolor ea..cósgoja « y^.jdQSQPQsuj^lq; 
iyibiinqxie procuraba^componet èliScmblan- 
sCfli^poriiQ desaléntar?» lossuyos» no bais^ta- 
.roni3iìs;esfuerzQSi, ja^ que di^ase di?, mani.- 
-festar^eIfsecretQ;d9r«^ ^csazon. con algun^ 
;l0grihias:4:qi]f ic yìqieron £ sds o)bs^ tard^ 
i6 mal detenida& (Tenia fundada en la vq- 
iuntària^sujécioDdeaquel Principe la mayqr 
^abrica de sus designios. Habiasele cerradp 
.eoo la •iriuerre la puerta prindpal de sus 
«sp.eranzas. Necesitabji ya de tirar nuevas 
^ixiefts ,.para cafninar:;al fin q^e* prerendia. 
jY., sobre todo le acongojaba ^ que hubiese 
J . ._ . >. J)d 3 TOuex- 
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4%Si Coi^tsta diUNueVa^Espafia. 
tùuciUs^tn «u obstinacion f ultimo e^icareci^? 
mieiiK) de «aquella infeticiddd , punto esen- 
cial ,' <|ue le dividiaxl cora2on entre la tris- 
teza /y ci miedo, tropezanda en ci horror 
todos Jos pYovimietitos dei^ piedad. 

Su primiera diligenda fue Uatnar d los 
criados del difunto y y- elegir sei$ de los mas 
•j^rincipalés/ para quesacasen el cuerpo i la 
Ciudad'»-('2) en cuf^p numero fiieron coni-» 
prehendidos alganos prisioheros Sacerdores 
de losidolos» unos;f-y otros oculares testi* 
gos de suv heridas , y-de sumuerte. Ordenó* 
les , que dixesen* de%%F parte à los Principes, 
que gobbrmibanel tumulto popular: (2) 
,, Que alli les enviàba el cadaver de su Rejr, 
,, muertoi sus manos » ctiyo enorme deliro 
,, daba nueva razon ^dsus Àrmas. Que antes 
de morir I le pidió repetidas veces ( corno 
sabian ) que tomase^por su cuenta lar ven- 
ganza de su agravio> y el castigo. de tan 
horrible conspiracion« Pero que mirando 
aquella culpa « Como brutalidad impe« 
tuosa de la infima-PIebe> y comò atrevi- 
,, miento , cuya enormìdad habrian cono- 
cido , y castigado los de mayor entendi- 
;, miento, yoblìgacioncs, volviade nuevo 



9> 

• > 



"»> 






(t) Envh Cortes el caiavzt con sus crtodot^ 
(2) Amenaiw con està ocasién 4 los uàm^v^s, 
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^ Libro Quarto. Cap. X IP^. ^^ 4«3 
^-$ proponer la paz , (0 y cstaba pronto et, 
concedersela ^ . viniendo los Diputados, 
que nombrasen a conferir, yajustar los 
medios que pareciesen convenientes* 
Pero que al mismo tiempo tuviesen en-f 
^tendldo, que si no se ponian luego en 
^ylàrazon, y en el arrepentimiento , serian 
^, tr^tados corno Encmigos , con la circuns<«. 
^ tanci;a de tn^ydores i su Rey ^ experìnien« 
^ taodo los uldinps rigores de susiArmas; 
f ; porque muerto Motezuma ( cyyo respeto 
j&'It^ de tenia, ymoderaba) trataria de aso- 
^, lar , y destruir^enteramente la Ciudad^ 
f,y conocerian con tardo escarmiento Io 
^, que iba de una jiostilidad , poco mas quo^ 
^/defensiva ( en que solo se cuidaba de re-^ 
y^ ducirlos) à una Guerra declarada , en que 
y, se He varia delante de losi pjos U obliga« 
y^.cion decastigarlos^ 

Partìeron luego con este mensage los 
seis Mexicanos , (2) Uevando en los ombros 
ci cada ver j y£ pocos pasos Uegaron $ re-, 
conocerle (no siti alguna reverencia) los 
^dicioso$ , conio se observó desde la Mu- 
ralla. Siguieronk todos , arrogando las Ar- 
mas , y desamparando sus puestos ; y en un 
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i) Siti apattarsede pa%. _ . 
2) D$hr de los ^^fmoàfMi • 



4^4 Conquista: de la Nuéòa-EìpanaM 
Sflstante ^e llenó la Ciudad de llaiitos , y g6» 
niidos ; bastante deiiiostràcion de que pudo 
mas el cspectaculo miserable ; ó la presencia 
de su culpa» que la dureza de sus corazones. 
Ya tenian elegido Empèradòr , Q segun la 
Aoticia qùe setubo despues} y seria d&Ioc 
sin arrepentimiento ; pero no disonarìaa 
al succesòt aquellas reliquias de fidelidadi 
tnirandolas en el nombre , y no en la per« 
sona del Rey. Duraron toda la noche Ics 
dlharidòs, y clamores de la gente , que an* 
daba en tropas , repitiendo por las calles el 
nombre de Motezumà , con un genero de 
inquietud lastimosa , que publicaba el des« 
iSonsuèld , sin perder las senas de motin« 

Aigunos dken , que le arrastraron , y le 
hicieron pedazos , sin perdonar i sus hijos^ 
y muger^s. {i) Otros , que le tuvieron ex- 
puesto i la irrision , y desacato de la Plebe, | 
hàsta que un criado siiyo, formando una hu- 
milde Pyra de mal colocados leiios , abraso 
el cuerpo en lugar retirado, y poco decente. 
Pudose creer uno , y otro de un Pueblo des- 
bocado, en cuya inhumanidad , se acerca 
mas i lo vcrisimil , lo que se aparta mas de 
là razon. Pero lo cierto fue, qué respetaron 
el cadaver , afectando en su adorno , y en 
la 
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(t) Pfim^a de ius Exe^twtfs 
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.' LiSfó Quatto: Cap. XV. " : 42$ 
Itf pompar filli eral , quesentìan su muerte» 
tomo desgracia, en queno tubo culpa su 
intencion : si. ya no aspitaròh à conseguir 
Con aquella exterioridad reverente , la satis^ 
faccion , ó el engano de sus^Dipses. Llevà-* 
ronle eoa grande aparato , la manana si-^ 
pulente, 4 la Montana de Chapultepeguè; 
donde se hacian las exequias , y guardabaa 
las cenizas de sus Reyes: y al mismo tiempo 
fesonaron :con mayor fuer^a los clamores, 
y lam^ntos de la multitud , que solia con* 
currir a semejantes funciones : cuya noticia 
confirmaron despues ellosmismos, refìrien- 
do las honras de su Rey , comò hazana de 
su atencion , ó corno enmienda substancial 
de su delito. 

No fàltaron plumas , que atribuyesen 
fi Cortes la muerte de Motezuma , (i) 6 lo 
intentasen , por lo liienos , afirmando , que 
le hizo matar , para desembarazarse de 
su persona. Y alguno de los nuestros dice 
que se dixo ; y no lo defiende , ni lo niega: 
descuido, que sin culpa de la atencion , se 
hizosemejante a la calumnia. Pudo ser que 
Io afirmasèn ahos despues los Mexicanos^ 
por concitar el odio contra los Espaiìòles; 

6 
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f E^g^ de los qw Àtrtbu^en ^ 
ta muerte. .; ..,. ... ..^ \ 
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6 bprrar la infamia de su Nacion ; pero nd 
lo dixeron entonces» ni lo imaginaron; ni 
«e debia permitir à la piuma, sin mayor fun- 
damento , un hecho de semejantes incon? 
secuencias. (i)Como era posible , que uq 
bombre tan atento , y tan avisado comò 
Hernan Cortes, quando tenia sobre si todas 
las Armas del aquel Imperiò , se q.uisiese des- 
hacer de una prenda » en que consistia sa 
mayor seguridad ? O qué disposicion le daba 
la muerte de un Rey , amigo , y su jeto para 
la conquista de un Rey no levantado , y ene* 
migo) Des grada esdelas grandes acciones 
k variedad con que se refiercn ; y empresa 
facil de la mala intendon » inventar circuns- 
tancias, que quando no basten à deslucir 
la verdad , la sujetan por entonces a la opi- 
nion 9 ó la ignorancia , ^mpezando muchas 
vecesen la credulidad licenciosa el Vulgo; 
lo que viene à parar en las Historìas. Nota- 
blemente se fatigan los Estrangeros para 
dcsacreditar los aciertos de Cortes en està 
empresa. Dcfiendalc su entendlmiento de 
semeiante absurdo, sino le defendì^re la no- 
bleza de su animo de tan horrible maldad, 
y quedese la envidia en su confuwon: (2) vi- 

cio 



(i) hrtwsequencxa de està caUmi&a^ 
(2) Pro£iedade$ de la cn'oìdift. 



lAhro Qfiarto. Cap. X l^. 41? 
CIO sin deleyte , que atormenta quando se 
disimula ^ y desacredita quando se cbnoce, 
siendo en la verdad lustre del envidiado^ 
y desayre de su dueno. . 

Fue JViotezuma (corno diximos) Principe 
de raros dotes naturales, de agradable, 
y magestuosa presencia; (i)de darò, y pers-* 
picà2 entendimiento; falto de cultqra , pero 
mclinado a la substanqia de las cosas. Su 
valor le hizo el mejor entre los suyos , antes 
de llegar à la Corona', y despues le dio entre 
los estranos la opinion mas venerable de los 
Keyes. Tenia ei genio, y la inclinacion mili* 
tar : entendia las Artes de la Guerra ; (2) 
y quando llegaba el caso de tornar las Ar- 
mas , era el Éxercito su Corte. Ganó , por 
su persona ) y direccion , . nueve Batallas 
campales t Conquistò diferentes Provincias, 
y dilatò los limites de su Imperio , dexando 
los resplandores del Solio , por los aplausos 
de la Campafìa, y teniendo por mejor Cetro 
tX que se forma del Baston. Fue natural- 
mente dadivoso , y Uberai: (3) bacia grandes 
mercedes sin genero de obstentacion , tra* 
rtando las dadivas comò deudàs , y poniendd 
la magnificencia entre los oficios de la Ma* 

ges- 
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(i) Juicio de lis aecion»s dv Motexw(Mk%V^ ^> 



4^8 Conquista de la Nùeva^Espana. 
g^stad; Amaba la Justicia, (i) y celabasu ad^ 
(Dinistracion en Ìos Mìnistros » con rigida 
$everìdad. Era contenido en los desordenes 
de la guia , y moderado en los incentivos de 
la seiisualìdad. Pero e&tas virtudes , tanto 
de hombre , comp de Rey , (2) se deslucian^ 
ó apagaban con itiayores vicios de hombrei 
y de Rey. Su continéncia le bada mas viciot 
so , que tempÌado> pues se introduxo en sii 
tiemppiel tributo de las Concubihas : na>* 
ciendo la hermosura en todossus Reynos 
esclava de sus rooderaciones : desordenadò 
el antojo » sin ballar disculpa en el ape tira 
^ Justicia tocabà en el extremo ^entrano; 
y llegó é equivocarse^còn su crueldad , por* 
que ,trataba corno venganzas Iqsl castigos; 
^aciendo muchas . veces el eno)o lo que 
pudiera la razon/rSu'liberaiidad.'dcasioné 
inayores danos^. que produxo bùeciefitìos; 
porqueilegó a cargàrsus Reyno$.de.impo5Ìr 
ciones, y tributos ij^tolerables ,y se convep- 
tia en sus j^rofiisiones , y desperdicios , jdl 
fruto abori^ecibleide su iniquidad. No daba 
xxiedio:^ ni admitia distincion entre la escla^ 
vìtud , y vasallàgc ; (3) y ballando politica 
cii. laiOpresionide.sus vasallosy-seagradabb 
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n^ de.su temor,que de su paciencia. Fue 
la soberbia su vicio capital, y predominanter 
votaba ppr sus mexitos , quando encarecia 
su fortuna , y pensaba de sì mejop ,* que de 
sus Dioses, aunque fùe sumamènte dado 
a la sttperstjcion: de su Idolatria; ( i ) y el De- 
fuomollegó à favorecerle con fre^tueiites 
.visita^^; cuya malignidad tiene sus hablas^ 
y vislones, para los que llegan i, ciertó grado 
dn eL camino de la perdicion. Si^efósé 
Cortes Yoluntariamente , rindiendose ì^ unt- 
prisiqn <le tantos dias , (1) contra<todas ^las 
reglas nafturales de su ambicion, y su altivéz. 
Pudose'dudar éhtonces la causa de seme- 
jahte sujecion ; pero de sus^mismos irf^-élfod 
ie conoce ya , que DonÉé;Dios las ri^ndasf* ea 
la^mahopara domar est^mdnstrud^;-sirVÌeÌì« 
dose de su mansedumbre para ,la prììnera 
ifltroduccion de los^ EspbSoles': principio, 
de que respltd despue»! la conref^on' de 
dquèQaX&endlidad. Dexó algunos faijòs: dos 
de los que le asistian £n sa prìsion% fuStofi 
tnuercos pcv los Me3cicaf»òs , tquanda se^ -re^ 
■tiró'Cortés j'y otrasdos ,'6ìtre9 hff^s j què Ijé 
boavir|ieron:despLK3s, y '^asaren con ^Esrpft^ 
noles* Sxsixà el pti^cij^Liie! to4os, £tf^l>on 
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(lì Visitàbale d Demonio. 
'^^)Rara sujecion a Cortes* 



430 Conquista de la 'Nu&oof^Espana. 
Fedro de Motezuma , que se red uxo tam« 
bien i la Religion Carholica ^ dentro de po« 
cos dias , y tomo este hombre en^el Bautis^ 
mo, Coocurrió en él la representacion de 
6U Padre ^ por ser habido en la Sonora de la 
Provincia de Tuia , una de las B^eynas^ quc 
residian en el Palacio Reat con ieual dìgni- 
dad* La qual se redu^o tambien a imitacion 
de su hijo , y se llamó en el Bautismo Dona 
M^ria de Niagua Suchil , acordando en es» 
jtos renombres la Nobleza. de sus antepa- 
«ados. Favoreció el Rcy i Don Fedro, dan- 
dole Esudo , y rentas en^ Nueva-Espana, 
con Titulo de Conde .de Motezuma , cuya 
:Succesion legitima se conserva hoy . en los 
Condes de este ApeUido , vioculada en él 
dignamente la beroyca recordacìon de taa 
alto principio* .. 

Reynó este Principe diez y siete anos^ 
undecimp en el numero de aquellos £ni« 
peradores, segundo.en el nombrede Mote- 
zuma:; y ultimamente murió en. su cegiìe* 
dad, à vista de tantos auxilios^que parecian 
efìcaces. O siempre inexcrutables permisio- 
jiesde.IaX^ivina Justicia! Mejorea parad 
corazoA yr que pira; el enteqdimienrQ, . . 
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CAPITULO XVI, 

VUELVEN LOS MEXICANOS A 

dittar el Ahj/imiento da los Espamles : ha* 
'^e Cortes nntn) a s alida \ gana un Adorato^ 
rio qtie hahian ocupado , y' los rompe , ha^ 
- oendo mayoT dano en la Ciudad^ y desean^ 

doescarmmtarlos^pararetirarse, 

\ . . _ 

NO intentaron lo$ Indios faccion partt<) 
cular , que diese cuidado en los tres 
dias , (i) que duro Motezuma con sus herir 
^s , aunque siempre hubo Tropas i la vista; 
y alguoas Ifgeras invasiones , que se desvio^ 
l>an con facilidad, Pudose dudar , si duraba 
cn ellos la turbacion de su delito, y el temot 
de su Rdy , nuevamente irritado. Fero des« 
.pues se oonoció • (2) que iacjuella tibia conti- 
li uacion de la Guerra: , noeta de la gente pò* 
pular , que andaba desordènada , y sin Cau- 
dillos , por hallarse ocupados los Magnates 
de la Ciudad en la Coronacion del nuevo 
Smperador-, quesegun lo que se averìguó 
despues , $^ Mamaba Quevlavaca , Rey de 
Iztapalapa ^y segundo £ljpctar del Imperìdi 

vi- 



(1) Coranase Quetlavaca por Ern^tTaioft 

(2) Déifré julmperio fo^os dias« 



^3^ OnjùtstA^de. lerNtMPpOr^^na. 
vivio pocos dias , pero bastantes ^ para que 
su tibieza^'y fdlta(d€ jsplicàciói^ dbtxase poco 
mcnos que borrada entre los suyos la me- 
inolia de su nomtJ^. Los M&cK:àìios ^ qn^ 
salieron con el Cujetpò de Mot:é2Annia> y cqq 
la proposicioa. de la Paz , . no voivieroQ 
con respuesra ;\ y e^U rebeldia v i to los prior 
cipios del nuéVo' gobierno , traia oialas con* 
secueoQias i l0:;ma^nacion*.X>escaba Her« 
nan Cortes retirarse con reputacion , (i) 
e?npenadc> ya con sui^ Capitanes, y Soldadof; 
fpi que se dis^bondria brevemei^te la salldi» 
y hecho el animo a. qUè leicoav^enia rehar 
^erSQ de nueras fuei^za^ > para^yciiVer é. Mer 
adcQ menos av^nturàdo , cuya Conquistji 
fnir^ siempre codio cosa » que :habia de sei^^ 
y miraba entonces cùmo ; jenìipend necesa- 
rio , Muerto Moteziima , cuyas, atehciones 
contenian su resolucion , dentro <le otros 
limites menos animosos^ . ,,i - !.; ; 

. Tardò pocoel desengafió;.4e/la que so 
pndaban maquinimdo en aqueHa fiiuspensiòa 
de los Indios, (2) porque la mtóana siguieh'r 
le al dia (enque celebraron^. i^^ ;£jiequias 
de Motezuma ) volvicron à lA Guerra con 
ma^ fundawewo, y mayor winTiefQde gcntcl 

ama" 
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(i) Desea Cortes retirarse. 
(2) f^uclvcn Jiìa Guerra UvML«\cttMii. , 
i 
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Amanecleron ocupadas todas las calles del 
contórno , y guarnecidas las Torres de uiì 
Àdoratorio grande , qué dista ba poco del 
Quarrél , dominando parte del edifìcio cori 
el alcance de hondas, y flechas : Puesto, 
cn qiie.se hubiera fortificàdo Hernan Cortes; 
si se ballerà con fuerzas bafstantes para divi- 
didas f pero no quiso incurrir en el désacier- 
Xo de los qtie faltan a la necesidad, por acu« 
dir d la prcvencion. 

Sufeiìase por cien gradas al Atrio superior 
de este Adoratorió ,1^1) sobre cuyo pavimen- 
to se ievantaban algunas Torres de bastante 
capacidad. Habianse alojado en él basta qui- 
mentos Soldados , escogidós entre la Nù- 
bleza Mexicana , tornando tan de asientó 
-ci mantenerle, que se prevìnieron de Armas, 
y Bastimentos para muchos dias. 

Hallósé Cortes empefìado en desalojar al 
Enemigo de aqiiei Padrastro , cuyas yenta- 
jas , una vez conocidas , y puestas en uso» 
pedian breve remedio ; y para conseguirlo, 
€in aventiirar la faccton , sacó la mayor parte 
de su gente fuera de la Mutuila , dividiendo- 
la en Esquadrones /del gtueso » que pareció 
necesario , para detener las avenidas , y eni- 
barazar los socorros. Cometió el ataque 

Tom: IL Ee del 
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dei Aiiloratorio al Capiun Escobàr , eoa su 
Compania, y basta cien Espanoles de buena 
calidaJ. (i) Dióse principio al combare, 
ocupando Ics Espanoles todas las bocas de 
las calles : al mismo tiempo acometió Esco- 
bar , penetrando el Atrio inferior » y parte 
de las gradas , sin ballar oposicion « |>orque 
los Indios le dexaron empeiiar en ellas ad** 
vertidamente , por ofenderle mejor desde 
mas cer<:a ; y en viendo la ocasion , se coror 
naron de gente los Pretiles , y dieron la car« 
ga j disparando sus flecbas , y sus dardos, 
con tanto rigor , y concierto , quc le pbli- 
garon i detener se» y i ordenar, que peleasen 
ios Arcabuces , y Ballestas con tra los que se 
descubrian ; pero noie fue posible jresisrir i 
la segunda carga , que fue menos tolerable. 
(2) Tenian de n;iaropue8to grandes ptedras^ 
j grue!;as bigas, que dexadas caer de io alto, 
y cobrando fuerza en el pcndiente de las 
gradas , le obligaron a retroceder pfimera, 
segunda » y tercera vez : algunas de las bigas 
baxaban medio encendidas , para que hicie- 
$en mayor dano : ruda imitacion de las Ar« 
mas de fuego « que seria grande arbitrio 
entre sus Ingenleros ; pero se descomponia 

la 
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i) A sali a Escobàr el Adorar or io. 
'2) San rechazados los Esp^^^^l^^ ^^^ ili«{ct% 
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la gente , para evitar el golpe ; y turbada la 
union , se bacia Ja retirada inevitable. 

Reconociólo Hernan Cortes , (i) que dis- 
curria con una Tropa de caballos por todas 
las partes donde se peleaba ; y desmontando 
con el pritner consejo de su valor, rcforzó la 
Compania de Escobar con algunos Tlascal* 
tecas de retén , y la gente de su Tropa. Hizo- 
se atar al brazo herido una Rodela , y se ar- 
Tojó a las gradas con la espada en la mano , y* 
tan segura resolucion , qud dexó sin conoci- 
miento del peligro a los que le seguian. Ven^ 
cieronse con presteza, y felicidad los impe- 
dimentos del asalto : ganóse del primer abpr* 
do la ultima grada , y poco despues el Pretìl 
del Atrio superior , donde se ilegó i lo estre- 
cho de las Espadas, y los Chuzos. Eran No« 
bles aquellos Mexicanos , y se conoció en su 
resistencia , lo que diferencia los hombres 
ci incentivo de la reputacion. Dexabanse 
hacer pedazos , por no rendir las Armas; 
algunos se precipitaban de los Pretiles, per- 
suadidos a que mejoraban de mùerte , si 
la tomaban por sus manos. Los Sacerdo^ 
tes , y Ministros del Adoratoriò ( des- 
pues de apellidar la defensa^ de. sus Dioses) 
murieron peleando con prcsuncion de 

Ee % va- 
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(l) Sube Cortes ^y U rindi. 
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valientes ; y ó breve rato quedó por Corte» 
«1 puesto, con tal estrago de aquella Noblezaf 
Mexicana , sin perder un hombre ^ ni ser 
jnuchos los heridos. 

i Fue notable , y digno de memoria el diV 
curso , que hicieron dos Indios valerosos en 
la misma turbacion de la Batalla , (x} y ef 
denuedo con que llegaron i intentar la exe- 
^Gucion de su designio. Resoivieronse é, dai^ 
la Vida por la Patria , creyendo acat^r la 
Guerra con su muerte j y era el concier-' 
to de los dos , precipitarse i un tiempo def 
Pretìl , por la parte donde faltaban las gra- 
4das, llevandose consigo à Cortes. Anduvieron 
juntos , buscando la ocauon ; y apenas le 
vieron cerca del precipicio, quando arrojV 
Ton las armas , para poderse acercar ^ corno 
ibgitivos , que iban a rendirse. Llegaron i él 
con la rodilla en tierra , efi ademan de pedir 
misericordia ; y sin perder tiempo , se dexa« 
Ton caer del Pretìl con U presa en las manos» 
haciendo mayor la violencia del impulso, 
con la fuerza naturai de su mismo peso. 
Arrojólos de siHernan Cortes, no sin algu-* 
na difìcuitad » y quedó con menos enojo; 
que admiradon ^ recono^iendo su peligro 

■' ' • cn 
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i€ti la mucrte de sus agresores , (i) y sin desi* 
^radarse del atrevimiento , por la parte que 
f uvo de hazana. 

Hubo algunas circiinstandas en està fac^ 
cion del Adoratone , que la hiciéròn posiblò 
à menos costa. Turbaronse Ics Indios al ver- 
«e 9Cometer de mayor numero , y del mismó 
Capitan , a quien tenian por invencible. An^ 
duvieron mas acelerados , que diligentes ea 
la defensa de las gradas ; y las bigas que 
Qrrojaban de lo alto atravesadas » ( en cuyò 
•golpe consistta su mayor defensa ) se ob^ 
servò , que baxaron de punta , con què 
pasaban sin ofender 2 accidente , que pa^ 
-reció muy repetido para casual ; y algunQìr 
ie refieren comò una de las maravillas , qué 
obró en aquella Conquista la Divina Provi^ 
dencia. Pudo ser culpa de su turbàcion , el 
arrojarlas menos advertìdamente ; pero e» 
cierto , que facilitò el ultimo asalto està no* 
vedad ; y i vista de tanto comò hubo que 
atribuir i. Dios en està Guerra , no seria mu^ 
cho exceso , equivocar alguna vez lo admira* 
fele con lo milagroso. 

• Hizo Hernan Cortes que se trasportasen: 
kiego i su Quartél los viveres»que tenian aU 
macenados en las Ofvcm»à^\feA^viX^>s^- 

(t) Arrojalos ds si Hernai» Cort*^- 
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xantidad còbsidefable , y socorro ueceàrÌ0 
en aqucUa ocasion. (i) Mandò que se pusiese 
fucgo al misino Àdoratorio , y que se diesea 
Jk la ruìna , y al incendio - las Torres , y algù« 
nas casas interpuestas , qùe podian embara- 
zar , para que su Artilierìa inandase I9 emi* 
nencia. Cometióeste cuidado i los TJas- 
xaltecas, que lo pusieron luego en execucion; 
y volvìendo los ojos al empeno, en cjuese 
ìiallaba su gente , reconoció , que habia car- 
gado la mayor fuerza del Enemigo i, la calle 
de Tacuba, (2) poniendo enconflicto .à los 

2 uè cuidaban de aquella principal avéntda. 
)obró luego su caballo , y afianzó la rienda 
en el brazo herido. Tomo una lanza , y par- 
tió al socorro , (a) haciendo que le siguiesea 
los demàscaballos , y Escobàr con la gente 
de su cargo. Fasaron los caballos delante^ 
cuyo choque rompió la multitud enetniga, 
bìriendo , y à tropellando & todas partes^ 
sin perder golpe , ni olvidar la defensa. Fue 
sangriento el combate; porque los Indios 
que se iban quedando atràs , por apartarse 
de los caballos , daban meglio vencidos en la 
Infanteria , que trabajaba poco en aca- 

bar- 



(i) Vénese fuegù en el Àdoratorio. (2) Pelim 
^ran los fue peleaban en la calle àeTwu\)a^ 
') Entrò ài socorro Cortes. 
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barloS'de vcnccr. Pero Hernan Cortes, nò 
sin alguna inconsideracion , (i) $6 adelantó 
Ìl todos los de su Tropa , dexarido Jlson- 
jear, mas que debiera, de sus mistnas liaza** 
iias ; y quando volvió sobre si V ho se pu« 
do rcfirar, pofquc le venia cardando tpda 
ci tropél de Ics fugìtiyos , hecha ya- peligrò 
de su vida la Victoria de los suyos. - ' 

Resolvìóse i tornar otra calle, (2)creyeii« 
to ballar en ella menos'oposicioir/y^ pòcos 
pasos encontró una partida numerósa d^ 
Indios mal ordenados, que llevabau presd 
£ su grande Aniigo Andtés de Dueròi-'(3) 
porque dio en siis manos , cayendb su ca« 
ballo , 7 le valió para que nojtc* hirieseit 
ci ir destinado al sacrificio. Enibhtió eoa 
cUos animosamente , y atropeUando la £$•* 
colta» pujBo en confusion a los dem^s » eoa 
quepudo.el preso desembarazarse de los 
que le oprimian , para seivirse de un puiìal^ 
que le dexaron por descuido quando le de- 
sarmaron. Hizosc lugar » con m'uerte de al«i 
gimos , hasta cobrar su lanza , y su caballo; 
y unìdos los dos Amigòs , pasaron la calle d 
galope largo , (4) rompiendo por las Tro- 

■•Ec4 >■ pa«' 

^i) Empetiase demasiado.. (a) Toma eira cdU^ 
para escapar. (3) Socorr$ àilndris ì^'Dwt^x 
(4) Retiranse los dos. 
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pas enemigas , hasta llegar à incorporar bod 
ios suyos. Celebrò este socorro Hernan Cor^ 
tés corno una de sus mayores felicidades : vi« 
nosele i Jas.manos la ocasion ,• quando se ha- 
llaba dudoso de la propia salud » pcrole ayu- 
daba tantp la fortuna (tomada en $ti Real, j 
jCatholicìaiSignifìcàcion ) que hasta sus cbismas 
ìnadvértehcias le producian sucesos oportu*» 
noSi, 

Ibase ya retirando por todas partes el 
Enemigo, (i) y no pareció conveniente pa- 
lar àimayor empeiìo , poroue no -eri postble 
^egiiiir el alcance , sin desabrigar el Quartél. 
HizoseJa sefia de recoger ; y aanqtie volvió 
fatig^da lai gente dellargo combate, fucsia 
ptra pérdida, que la de aigunos heridos , (2) 
cuya felicidad diónueva sa2on al descanso, 
f njpgando brevemente la Victoria el sudor 
^e' \i ba^alia. Quemaronse muchas casas 
esto dia , y murieron tantos Mexicanos , que 
i. vista de su castigo*, se pudo esperar su es* 
carmiento^AIgunos refieren està salida cntre 
)as que se hicieron antes que mur iese Mo- 
tezuma , pero fue despues , segun la rela- 
cion del mismo Hèrnan* Cortes , i quien 
aeguimos sin mayor examen , por no ser este 

de 



(i).,Hiiyen Ios itfexiciinos. 

0) r Cortes se recogn i su Si^(xnk\ 
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de Ics casos en que importa mucho la gradua^ 
don de Ics sucesos. Dci)ì6se principalmente 
à su valor el asaJto del Adoratorio , porque 
hìzo supérable con su resolucion , y con su 
exempio la dificuitad en que vacilaban los 
«uyos. Olvidóse dois veces este dia de lo que 
importaba su perdona , (i) entrando en 
Iq% peligros mencjs cònslderado qiie va- 
Jience. Excesos del corazon , que aun su* 
cedìèndo bien , merecen admiracion sin 
alabanza. . 

Hicieron. tanto aprecio los Mexicànos de 
este asaltQ 'del Adoratorio , que le pintaron 
cortìtì' àeaecimienta memòrable , (2) y se 
hallaron despues algunos lienzos , que conte* 
xiian . toda Ja facciòn : el acometimiento de 
las Gradas i- el combate del Atrio ,• y dabaii 
ultimamente ganado el puesto i sus Enemi- 
£os , sin perdonar el incendio , y la ruina de 
los Torreones, ni atre verse i torcer lo subs» 
tancial del suceso ,: por ser estas .pinturàs 
$us Historias , cuya fé vencraban , temen- 
do por deliro el engano de la posteridad* 
Pero se hizo justo reparo en que no Ics falta- 
semalicia para fìngir algunos adniiniculos^ 
que miraban al credito de su Nacion. 

Pin- 
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(i) Divìdi se dos veces de h ^«c.ttr.portaVia $un>\^a% 
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Finraron muchos Espanoles muertos , 7 
herìdos , (i) cargando là mano cn el destro* 
zo 9 que no hicieron sus armas , y dcxan- 
do , al .parecer , colorida la pérdida con la 
circunstancia de costosa : falta de puntua- 
lidad , en que no pudieron negar la pro^ 
fesion de Hìstoriadores , entre los quales 
viene a ser vicio corno familiar este genero 
de cuidado con que se refieren los suce- 
SOS y torciendo sus circunstancias àcia la 
inclinacion que gobierna la piuma ; tanto, 
que son raras las Historias en que no se 
conozca por lo eserito la Patria , ó el afec<- 
to del Escrìtor. (2^ Plutarco ( en la Gloria 
de los Athenienses ) hallo alguna pariedad 
entre la Historia , y la Pintura. Quiet-e que 
sea un Pais bien delineado 9 què ponga 
delante de los ojos lo que refiere. Pero 
nunca se verifica mas en la piuma la se- 
meianza del pincél , que quando se alina 
el rais , en que se retratan los sucesos 
con este genero de pinceladas artificiosas 
que pasan corno adornos de la narracion, 
y son distancias de la pintura , que pu- 
dieran llamarse lexos de la verdad» 

CA- 
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(ti Como h pintaron. 
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s: CAPITULO XVII. 

Q PROPOJSTEN LOS MEXICANOS 

D la Paz , con ((nimo de sitìar por hambrc dloi 
\ JBspanoles : conocese la intencion del tratadox 
'4L Junta Hernan Cortes sus Capii anes y y se re* 
3 suel've salir de Mexico aquella mìsma 
B noche. 

a ". ■ ^ . ^ 

a 17 L dia siguiente hideron Ilamada lòs Me- 
« MJj xicaoos , y fueron admitidos , (i) no sin 
it ^speranza de algun acuerétò conveniente. Sa? 
I Jió Hernan Cortes 6, escucharlos desde la Mu- 
3 ralla ; y acercandose algunos de Ics Nol^lea 
I con poco séq ulto , le propusieron de parte 
i del nuevo Emperador : jQue.tr atase de mar* 
\ ehar lue^o con. su Exercita d la Marina^dondè 
j le aguardahan sus grande s Canoas^ y Cesario. 
\ la Guerra por eltiempo de que necesitase para 
I disponer sujornada. Pero que no determinane-, 
dose eternar luego està resolucion^ tuwiesepor 
€Ìerto,que seperderian éUy todos los suyos ìrre* 
medi ablemente^por que yatenian experienciade . 
que no eran ìnmortales ; y quando les costase 
^einte milhombres cada Espatiol^quemuriese^ 
ics sobr aria muchagentepara cantar la ultima 

'vic* 

co Propgsichn de los Mfxicanos iobre Ul?«r 
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"Victoria. Respondióles Hernan Cortes : (i) 
Que sus Espatioles ntìnca pnsumieron de in- 
tnortaleSf sino de valerosos ,7 es/arz^ados w- 
tre todos los m$rtàtesiyitan stiperioì^^s éCìos A 
su Nacion, que sin masfuerzas^ nimayor nWi 
inero degente^ le èàstabael animo ddestruìt^ 
Ito solamente la Ciudad , sino todo el Impera 
Mexkano. Peri), que^ doliendose de lo que hùr 
bìanpadeeido por su obstinacion^ y hallando^ 
se y a sin el moti'vo de su Embaxada^ muerto ti 
gran Motezuma (tuyd bénignìàndiy àtenclf^ 
nes le- detenian) estaba resuelto d retirar se^j 
io exetutaria sin dilacionj asentandose de una 
jf arte /y etra los pactos^ quefuesen eon'veniet^ 
tei para la dìsposicion de su ^viage. Dieron i 
cntender los Mexicanos, que volvian satisfe^ 
chos ,• y bien despdchados ; y i ìz verdad 
tlevaron la respucsta, que deseaban, aunque 
tenia su malignidad oculta la proposicion. 

Habianse juntado los Ministros del nuevo 
gobiérno , para discurrlr en presencia At 
su Rey sobre los puntosde la guerra. Y des-* 
pues de vàVias conferencias resolvieroiry 
que para evitar el dano grande , que reci* 
bìan de las Armas £spanoIas , la mortandad 
l;«st2mosa de su gente , y la ruina de la 
Ciudad y seria conveniente sitiarlos por 

ham« 
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(i) RésfuetXA 4c Corte j^ 
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harnbre ; (i) no porque diesen el caso do 
^guardar i que se rindiesen , sino por enfla^ 
quecerlos, y embestirlos , quando les fal^ 
f asen las fuerzas , inventando este genero 
de asedio ; novedad hasta entonces en su 
Milicia. Fue là resolucion , que se moviesen 
|>Iaticas de Paz, para conseguir la suspension 
de Armas , (2) que deseaban » suponiendo^ 
4que se podria entretener el tratado con ya« 
i'iasproposiciones, hasta que se acabasen lot 
pocos bastimentos , que hubiese de reserra 
«n el Quartél, i cuyo fin ordenaron , quese 
cuidase mucho de impedir los socorros , de 
cerrar con Tropas à lo largo , y otros re pa- 
tos, las surtidas por donde se podian escapar 
fós sitiados , y de romper el paso de las Cai- 
zadas, que salian al camino de la Vera-Cruz; 
porque ya no era conveniente dexarlos salir 
de la Ciudad , para que alborotasen las Pro* 
yincias mal contentas, òse rehiciesen al abri- 
go de Tlascala. 

^ Reparàron algunos en lo que padecerian 
(diferentes Mexicanos (^) de gran su posi' 
don , que se hallaban prisioneros en el mis« 
mo Quartél , los quales era necesario , que 
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lì Tramn de sitiar por harnbre à los EipanoUs, 
^1) A cuyo fin propusìeron la paz^ 

(3) ^^£^r0iiMfljpeliirQ d^ mi |ituiqmtoVì 
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pcreciesen de harabre primero que la Ile« 
^asen a sentir sus Enemìgos. Pero anduvic- 
ron muy zelosos de la causa pdbiica , votan< 
do , que serian felices , y cumplirian eoa 
su obligacion , si muriesen por el bien de 
la Patria , (i) y pudo ser que les biciese daiìo 
elhallarse con ellos tres hijosdeMotezumai 
cuya muerte no seria mal recibida ea aquel 
congreso , por ser el mayor mozo capàz de 
la Corona , bien quisto con el Pueblo , (2) j 
el unico sugeto , de quien $e debia rece- 
lar el nuevo Emperador. Flaqueza lastimo- 
sa de semejantes.Ministrós 9 dexacse llevar 
^cia la contemplacion , por los rodéosdel 
beneficio comun. 

Solamente les daba cuidado el sumtno 
de aquellos inmundos Sacerdotes , (^3) que 
se haìlaba en la misma prisi.on , porque le 
veneraban corno a la segunda persona del 
Rey , y tenian por ofensa de sus Dioses el 
dexarle perecer ; però usaron de un ardid 
notable, para conseguir su libertad. (4) Voi* 
vieron aquella misma tarde a nueva cunfereo* 
eia los niismos Enviados , y propusi^roD 

de 
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Votan , que mueran por la Patria. 
Porque muera uh hijo de Motezuma» 
(3) Dàles cuidado dirimer Sacerdote. (4) jtf* 
did de que usaron para sacorU d« la v^\\\^i^ 
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àc parte de su Principe, que para escusair 
demandas , y respuestas , que retardasen el 
tra cado , seria bien , que saliese à la Ciudad 
alguno de los Mexicanos , que tenian prisio* 
neros, con noticia de lo que se huviese de 
capitular ; medio ^ que no hizo disonancia, 
ni pareció difìcultoso; y luego que le vieron 
admitido , se dexaron caer ( comò por via 
de consejo amigable ) que ninguno seria tao 
à proposito corno un Sacerdote anciano» 
que paraba en su poder , porque sabria dar 
d entender la razon , y vencer las difìcul" 
tades , que se ofreciesen : cuyo especioso, 
y bien ordenado pretexto bastò , para que 
viniesen a conseguir lo que deseaban : no 
porque se dexasen de conocer el descuido 
artificioso de la proposicion , sino porque 
d vista de lo que importaba sondar el ànimo 
de aquella gente , suponia poco el desha- 
cerse de un Prisionero abominable , y emba< 
razoso. Salió poco despues el mismo Sacer- 
dote bien instruìdo^en algunas demandas, 
(i)faciles de conceder, que miraban i la 
comodidad , y buen pasage de los transitos, 
para Uegar (caso que volviese ) a lo que se 
deb^ capitular en orden à la depòsicion de 
las armas , rehenes , y otros puntos de mas 

con- 
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consideracion. Pero no fiie necesarìo e%pt* 
rarlc , porque llegó primero el desengano 
de que no volveria. Reconocieron las Cen« 
tinclas, que Ics Enemigos tei>ian sitiado 
él Quàrtél , (i) a mayor distancìa que^soiiao: 
que andaban recatados , y solfdtos , levan- 
tando algunas Trincheras , y reparos para 
defender el paso de las Acequias » y que ha- 
bian echado gente & la Laguna , que ibi 
rompiendo los puentes de la Gilzada prin- 
cipal, y embarazando «1 camino de Tlascala. 
Diligencia , que dìo i conocer cnteramen- 
te el artificio de su intencìon. 

Recibió Hernan Cortes con algima tur- 
bacioQ està noticia; (2) pero ense/iado i 
Tcncer mayores dificultades, cobró eJ sosic- 
go naturai ; y con el primercalor de su dis- 
curso , que se iba derecha mente a los remc- 
dios, mandò fabricar un puente de bigas, 
y tablones , para ocupar las di vision es de 
la Calzada , que fuese capàz de reslstir al 
peso de la Artilleria, qi^edando en tal dispo- 
sicion , que le pudiesen mover , y conducir 
basta quarenta hombres. Y sin detenerse 
mas de lo que fue necesario para dexar està 
obra en el astillero , paso a tornar el parecer 

de 
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de sus Càpiunes , (i)enórden al riempo 
ca que se debia exècutar la retirada. Punto en 
cuya prpposicion se porto con total indife- 
renda, ó porque no Uevaba hecho dictamen, 
6 porque le llevabade nocargar sobre si la 
incertidumbre del succso. Divìdieronse los 
votos, y parò en disputa la confef encia: unos, 
que sehiciese de noche la retirada: (2) otros, 
que fuese de d;ia ; por ambas partes habia 
razpnésque proponer, y que impugnar. 

ios primeros decìan :Qui no sìendo cen- 
trar ios el 'Valor ^ (3)7 la prud encia , se de- 
bia elegir el camino mas sentirò : qUe los 
Mexicanos {fuese costumbre , ò supersticion) 
dexaban las armas en Iterando la noche , y 
entonces se debia suponer , que los teudria me- 
nos des'velados la misma platica de la Paz^ 
que jutgaban introducida ,y abrazada;)f que 
siendo su intencìon el embarazar la salida 
i corno lo daban dentender sus preijenciones) 
se considerase , quanto se debia temer una 
Batallà en elpaso de la misma Laguna , don- 
de noeraposible doblarse , ni sernjirse de la 
Caballeria, descubiertos los dos costados dlas 
embarcaciones enemigas^y obligados a romper 

Tom. IL Ff por 
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(i)' Consulta con sus Capitanti. V>^ ^ueriw 
e^nos gue f^ese de nocht 2a vetirada* ^^ ^^■*'' 
^e està opinion. 
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por lafrentejy reststirpor la retaguardiaJLo% 
que Uevaban la contraria opinion, decian:(i) 
Que no era practicable intentar de noehe una 
marcila^ con 'vagage^ y artilìeria , por camino 
inciertOf y le'vantado sobre las aguas^ quando 
la estacion del tiempo (nublado entonces^ y llo" 
ruioso ) daba en los ojos con la ceguedad ^y el 
desacierto de semejanteresolucioniQue lafdc* 
don de mo'ver un Exercito con todós ^us impe^ 
dimentes , y con el embarazo de ir echando 
Piientesparafranquear elpaso , no era obra 
para exècutada sin ruido , y sin detencion , ni 
en la guerra eran seguras las cuentas alegreSf 
sobre los descutdos del enemigo^que alguna wez 
sepueden logr^ar^pero nunca se debenpresumir: 
Que la costumbre que se daba por cierta en los 
Mexìcanos de no tornar las armas en llegando 
la nochej {demds de haberse 'visto interrumpi- 
da en lafaccion de poner fuego alQtiartel^y en 
la de ocupar el Adoratorio^no era bastante 
prenda para creer que hubiesen abandonado 
enter amente la unica surtìda que dèbìan ase^ 
gttrar ,7 que siempre tendrian por menar in^ 
con'venìente salir peleando driesgo descubier" 
tOy que liacer una retirada con apariencias de 
fuga .para l legar sin credito al abrigò de las 
Naciones confederadas^ que acaso dese stima- 

rian 
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rian su amistaaf perdiUo el concepto de su uà • 
lor , ó por lo menos. seria mala politica necesi- 
tar de los amigos , y buscarlossin reputacion. 
-■■ Tubo mas yotos la opinion de que se 
hicie$e de nochc la retirada , y Hernan Cor- 
tes cedió al mayor numero , dexandose He- 
yar , (1) al parecer , de algnn motivo reser- 
vado. Convioieron todus en que se apre- 
surase la salida ; y ultimamente se resolvió» 
que fuese aquella misma noche , porque no 
se dexase tiempo al Enemigo para discurrir 
cn nuevas prevenciones , ó para embarazar 
el camino de la Caizada con ^Igunos repa* 
ros., ó trincheras , de las que solian usar en 
ci paso de las Acequias. Dióse calor i la fa- 
llica del Puence ; y aunque se puede creer^ 
que tubo intento Hernan Cortes de que se 
hiciesen otros dos , por ser tres los Canales« 
que se habianroto, no cupoen el tiempo 
està prevencion 9 ni pareció necesaria , cre- 
dendo que s< podria mudar el Puente .de 
un Canal i otto ^ comò fuese pasando el 
Exercito : suposiciones , en que ordinaria- 
mente se conoce tarde la distancia que hay 
cntre el discurso , y la operacion. 
1 No se puede negar , que se portò Hernan 
Cortes en està controversia de sus Capita nes 

Ff a con 
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con mas neutralidad , 6 menos accion/quft 
solia. Tubose por cierto, (i) que Uego i 
la Junta inclinado 6, io mismo, que se resol-^ 
Vióf por haber atendido i la vana prediccion 
de un Astrologo , . que al entrar en ella , le 
aconsejó mysteriosamente , que marchase 
aquella misma noche, porque se perderla la 
itiayor parte de su Exercito, si dexaba pasar 
cierta consteladon favorable, que andaba 
cerca de terminar en otro aspecto infortuna- 
do.(2)LIamabase Botello este Adivino , Sol* 
dado Espanol de Plaza sencilla » y mas cono* 
cido en el Exercito por el nombre del Ni** 
^romantico, i que respondia sin embarazar- 
se, teniendo este vocablo por atributo de su 
habilidad. Hombre sin letras ni principios, 
que se preciaba de penetrar los futures con- 
tingentes ; pero no tan ignorante , corno los 
que saben con fundamento las Aftes diabo* 
licas, ni tan sencillo,(3) que dcxase de gobep 
Tiarse por algunos caracteres , numeros, 6 
palabras de las que tienen dentro de si 
la estipulacion aborainable del primer en« 
gafiado. Reiase ordinariamente Cortes de 
sus pronosticos , despreciando el sujeto por 
la profesion ; y enconces le oyó en el mismo 

des- 
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ilesprecio, pero incurrìó en la culpa de oirle 
( poco menor que la de consultarle) y quan* 
do necesitaba de su prudencia para elegir Io 
mejor , se le llevó tras sì el vaticinio des« 
preciado : gente perjudicial , y observacio* 
nespeligrosas, (i)que deben aborrecer los 
mas advertidos , y particularmente los que 
gobiernan ; porque al mismo tiempo que 
se conoce su vanidad , dexan preocupado 
el corazon con algunas especies que indi* 
naù al temor , 6 à la seguridad ; y quando 
Uega el caso de resolver, suelen alzarse con 
el ofìcio del entendimiento las aprehea« 
siones, ó los desvarios de la imaginacion. 

GAP ITU LO XVIII. 

MARCHA EL EXERCITO RECATA^ 

damente^y al entrar en la Calzada^ le descu* 
bren, y acometen los Indios con todo el grueso^ 
por agua^ y tierra: Pelease largo rato^ y ulti^ 
mamente se constgue con dificultad^y considi* 
rable pérdida , hasta salir alparage de 

Tabtico. 

ENvióse aquella misma tarde nuevo Em« 
baxador Mexicano i la Ciudad, (2) eoa 

Ff3 pr«- 
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prctexto de continuar la proposición , qne 
llevó a su cargo el Sacerdote : Diligencia, 
que pareció conveniente para deslumbrar 
ai Enemigo : dandole i entender , <]ue se 
corria de buena inteligencia en el Tratado; 
y que a lo mas largo se dispondria la marcha 
dentro de ocho dias. Traté luego Hernan 
Cortes de apresurar las disposiciones de su 
Jornada, cuyo breve plazo daba estimacion 
i los ìnstantes. 

Distribuyó las ordenes^ instruyó i Ics Ca* 
pitanes, (i) previniendo con atenta precau- 
cion los accidenres , que se podian ofrccer 
cn la marcha. Formò la Vanguardia, pO" 
niendo cn ella doscientos Soldados £spa« 
noles , con los Tlascaltccas de mayor satis- 
faccion , y basta veinte caballos, a carg^o de 
los Capitanes Gonzalo de Sandovàl , l^ran- 
cisco de Acevedo. Diego de Ordaz , Francis- 
co de Lugo, y Andres de Tapia. Encargó la 
Retaguardia , con algo mayor numero de 
gente , y caballos , à Fedro de Alvarado^ 
Juan Velazquez de Leon , yotrosCabos de 
los que vinieron con Narbaez. En la Batalla 
ordenó , que fuesen los prisloneros, artille- 
ria, y bagage, con el* resto del Exercito: 
reservando para que asistiesen d su persona» 

7 
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y S las ocurrencias , donde Uamase la ncce- 
sidad , hasta cien Soldados escogidos , con 
Ics "Capitanes Alonso Davila, Christoval 
de Olid , y Bernardino Vazqucz de Tapia^ 
Hizo despues una breve Oracion i los Sol- 
dados , (i; ponderando aquella rez las difi- 
cultades , y pelìgros del intento, porque an- 
daba muy valida en los corrillos la opinion 
de que no peleaban de noche los Mexicanos, 
y era- necesario introducir el recelo , para 
desviar la seguridad : Enemiga lisongera en 
las facciones Militares, porque inclina los 
animos al descuido , (2) para entregarlos 
Ìl la turbacion ; asi corno suéle prevenirlos 
el temor prudente , contra el miedo ver- 
gonzoso. 

Mandò luego sacar i, una pieza de su 
quarto ci oro, y piata , joyas , y preseas del 
tesoro ,que tenia en deposito Christoval die 
Guzman, (3) su Camarero ; y de él se apartó 
el quinto del Rey en los generos mas pre- 
cìosos, y de menos volumen , de que se hizo 
entrega formai à los Oficiales, que llevaban 
la cuenta, y razon del Exercito , dando para 
su conduccion una yegua suya , y algunos 

Ff 4 ca- 
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caballos heridos, por noembarazar lòsIÀ^* 
dios, que podian servir en la ocasioi>^^asa« 
ria ci residuo (segun el computo , qué se 
pudo hacer) desetecientos mil pesos , cuya 
riqueza desamparó con poca , 6 ninguna 
repugnancia , protestando publicamehte:(i) 
Que no era tiempo de retirarla , ni tolerable 
que se detubiesen tfocupar indianamente las 
manos, quedebian ir libres para la defensa de 
la mda^y de la reputacìon. Pero rca^nocien- 
do en ios Soldados menos aplaudido el acier- 
to de aquella pérdida incxcusable , anadió al 
apartar^c : Que no se debìa mirar entonces la 
retirada corno desamparó del caudal adqtiìri* 
dOy ni del intento prìncìpalj sino corno uva dis* 
posicion necesaria para ^vol'ver d l/i empresa 
con mayor esfuerzo , al modo que suele ser'vir 
al impulso del golpe la diligencia de retirar el 
brazo. Y les dio a entender, (2) qùe no seria 
gran delito aprovecharse de lo que buena- 
mente pudiesen ; que fue lomismo en subs- 
tancia, que dexar la moderacion al orbitriode 
la codicia ; y aunque Ios mas( viendo en su 
pòder aquel tesoro abandonado ) cuidaron 
de quedar aligerados, y prontos para Io que 
se ofrecìese : hubo algunos , y particular* 
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tnente los de Narbaez, quc se dieron al pikla* 
jge, con sobrada inconsideracion , acusando 
la estrechez de las mochiias , y sirviendose 
de los hombros contra la voluntad de las 
fuerzas : Dispensacion » (i) en que , al pare- 
cer , dormitaron las advertencias Miiitares 
de Cortes , porqire no pudo ignorar , que la 
riqueza en el soldado , no solo es embarazo 
exterior , quando llega el caso de pelear, 
sino impedimento , que suele hacer estorvo 
én el animo , siendo mas facil en los de po« 
cas obligaciones , desprenderse del pundo- 
jior,que desasirse de la presa. 

No le hailaìiios otra disculpa, que haberse 
persuadido i que podia executar su liiarcha 
lin oposicion ; y si està seguridad ( que no 
paiece de su ingenio ) tuvo alguna relacion 
al vaticinio del Astrologo, dado el error de 
liaberle atendido , no se debe mirar corno 
nuevo descuido , sino comò segundo incon- 
irehiente de la primera culpa. 

Seria poco menos de media noche , (2) 
]uando salieron del Quartel , sin que las 
rentinelas, ni los batidores hallasen que 
eparar , 6 que àdvertir ; y aunque la lluvia» 
^ la obscuridad favoreciau el intento de 
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caminar cautamente , y aseguraban el 

celo , de que pudiese durar el enemigc 

sus reparos , se observó con tanta pun 

lidad el silencio , y el recato que do pv 

ra obrar el temor , lo que pudo en a< 

llos Soldados la obediencia paso el Pu 

levadizo i la Vanguardia , ^i) y los qi 

llevaban a su cargo, le acomodaron 

primera canal: pero aferró tanto en las 

dras, que le suscentaban con el peso di 

caballos , y artilleria , que no quedó e 

de poderse mudar d los demas canales, e 

se habia presupuesto : ni Uegó el cas 

intentarlo , porque antes que acabas 

pasar el Exercito el primer tramo i 

Calzada , fue necesario acudir a Us arm 

se hallaron acometidos por todas p; 

quando menos lo recelaban. 

Fue digna de admiracion en aquellos 
barosla maestria con que dispusieron su 
cion ; (2) observaron con vigilante disic 
cion ?1 movimiento de sus cnemigos. 
taron , y distribuyeron sin rumor , la tr 
tud inmanejable de sus tropas : sirviei 
de la obscuridad , y del siPfcncio , pan 
grar el intento de acercarse, sin scr d 
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biertos. Cubrióse de Canoas armadas ei 

ambito de IaLaguna,(j) que venian por Io$ 

dos costados sobre la Calzada : entrando al 

combate con tanto sosiego , y desembarazo» 

• ouc se* oyeron sus grito? , y el estraendo be* 

' licoso de sus caracolcs , casi al mismo tiem^ 

' pò que se dexaron sentir los golpes de su« 

i)echas« 

r Pereciera sin duda todo el Exercito de 
Cortes» si hubieran guardado los Indios en 
^1 pelear la buena ordenanza , que obser- 
varon al acometer ; pero estaba en eilos 
violenta la modcracion , y al empezar I9 
colera , cesò la obediencia , y prevaleció 
la costumbre , cargando de tropel sobre la 
parte donde reconocieron el bulto del £xer<> 
cito , tan oprimidos unos de otros , que se 
haclan pedazos las Canoas, chocando en 
ia Calzada ; y era segundo peligro de las 
que se acercaban , el impulso de las que pro- 
cùraban adelantarse. Hicieron sangriento 
destrozo losEspanoles en aquella gente des« 
liuda, (3)y desordenada; pero no bastaban 
las fuerzas al continuo exercicio de las espa? 
das, y loschuzos; y £ breve rato se hallaroa 

tam- 
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tatti bien acome tidos por la freme , y lleg& 
ci caso de volver ias caras i lo mas execo* 
tivo del combate ; porque Ics Indios , que se 
hallaban distantes , ó Ics que no pudieron 
sufrir la pereza de Ics remos , se arrojaron 
al agua , y sirviendose de su agilidad, (i)y 
de sus armas, treparon isobre la Calzada , eo 
tanto numero, que no quedaron capaco 
de mover Ias armas ; cuyo nuevo sobresdto 
tuvo en aquella ocasion circunstancias de 
socorro , porque fueron faciles de rompcfi 
y munendo casi todos, bastaroh sus cuerfMS 
a cegar el canal, sin que fuese necesaè 
otra diligencia , que irlos arrojando enei 
para que sirviesen de puente al Excfcito.(2) 
Asi lo refìeren algunos de nuestros Escri' 
tores ; aunque otros dicen que se hallo (fr 
chosamente una viga de bastante latitudi 
que dexaron sin romper en el segundo Puen' 
te, por la qual paso desfilada la gente , Ile* 
vando por el agua los caballos al arbitrio 
de la rienda. Como quiera que sucediese 
(que no son faciles de concordar estas noti' 
cias, ni todas mereccn reflexion ) la dificul' 
tad de aquel paso inexcusable se vendei 
mediando la industria , ó la fclicidad : y b 

.... Va» 
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^ Vanguardia prosiguió su marcha , sin dete-^ 
' nerse mucho eo el ultimo canal, porque se 
' debió a la veqndad de la tierra(i) la dìmi« 
nucion de las aguas , y se pudo esguazar 
* facilmente lo que restaba del Lago: tenien* 
^ dose i dicha particular , que los enemigos, 
s de tanta gente corno les sobraba , no hubie* 
^ sen echado alguna de la otra parte ; porque 
2 fuera entrar en nueva , y mas peligrosa dis« 
^ puta los que iban saliendo d la Ribera , fati* 
i gados , y heridos con el agua sobre la cin « 
> tura ; pero no cupo en su advertencia està 
K prevencion, ni al parecer, descubrieron 
3( la marcha ; 6 seria lo mas cierto , que no 
s se hìzo lugar entre su confusion , y desor- 
: den , el intento de impedirla. 

'. Paso Hernan Cortes con ci primer trozo 
^e su gente ; (2) y ordenando sin detenerse, 
i Juan de Xaramillo, que cuidase de ponerla 
en ìEsquadron comò fuese llegando , volvió 
i la Calzada con los Capitanes Gonzalo de 
Sandovàl, Christoval de Olid, Alonso Davila^ 
Francisco de Moria, y Gonzalo Domlnguez^ 
Entrò en el combate, animando a los que 
peleaban , no menos con su presencia, qué 
con su exemplo ; reforzó su Tropa con los 
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^uc le traia el ayre a los oidos , eni 
enei horror de la obscuridad las vo^ 
los Espanoles , (2) que llamaban a D 
el ultimo trance de la vida. Ciiyos 1 
tos, confusamente mezclados con le 
tos , y amenazas de los Indìos , le cr; 
corazon otra batalla entre los incenti^ 
la ira , y los afectos de la piedad. 

Sona()an estas voces lastimosas i la 
de la Citidad , donde no era posible a 
porque los Énemigos , que andaban 
Laguna , ciiìdaron de romper el Puen 
vadizo , antesque acabase de pasar la 
uardia , (3) donde fue mayor el fraca 
OS Espanoles, porque cerró con eli 
principal grueso de los Mexicanos , 
eandoles à Que se retirasen a la Cai 
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Libro Quarto, cap. Xf^IIL ^ 463 
y haciendo pedazos a los menos diligentcs^ 
que por la mayor parte fuerondelos que 
Ealtaron i su obligacion , y rehusaron entrar 
en la batalla, por guardar el oro que sacaroa 
del Quartel. Murienon estos ignominiosa-- 
mente , abrazados con el peso misera ble, 
(i) que los hizo cobardes en la ocasion , y 
rardos en la fuga. Destruyeron su opinion, 
y danaron injustamente al credito de la fac« 
Éion , porque supusieron en el computo de 
los muertos , corno si hubieran vendido a 
mejor precio la vida ; y de buena razon , no 
se habian de contar los cobardes en el nu- 
mero de los vencidos. 

Retiróse finalmente Cortes con los ulti- 
mos que pudo recoger de la retaguardia, 
y al riempo que iba penetrando ( con poca 
ó ninguna oposicion ) el segundo cspacio 
de la Calzada , llegó a incorporarse con él 
Pedro de Alvarado , (2) que debió la vida 
poco menos que a un milagro de su espH-itu^ 
y su actividad ; porque hallandose comba* 
tido por todas partes , muerto el caballo, 
y con uno de los Canales por la frente , fixó 
$u lanza en el fondo de la Laguna , y salto 

con 
/ 
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Mueren los que venian cargados. 
Llega Pedro de AlvL\raio. 



464 Conquista de la Nueva-EspaHa. 
con ella de la otra parte (i) panando eleva- 
cion con el impulso de los pies , y librando 
ci cuerpo sobre la fuerza de los brazos: 
Maravilloso atrevìmìento , que se miraba 
despues conio novedad monstruosa , ó fuera 
del curso naturai , y el mismo Alvarado^ 
considerando ladistancia, y el suceso , balla-* 
ha diferencia entre lo hecho, y lo factiblc. 
No quiso acomodarse Bernal Diaz del Gas* 
tillo a que dexase de ser fingido este saltOi 
antes le impugnò en su Historia , (2^ no sia 
alguna demasia , porque lo dexa , y vuelve 
i reperir con descontianza de hombre, que 
temió ser enganado entonces , ó que alguna 
vez se arrepintió de haber creido con taci- 
lidad. Y en nuestro sentir , es menos tole* 
rable, que Fedro de Alvarado se pusiese 
i. fìngir en aquella coyuntura una hazana 
(3) sin proporcion , ni probabilidad , que 
quando se creyese dexaba mas encarccida 
su ligereza , que acreditado su valor. Referi' 
mosTo que afirmaron , y creyeron los demas 
Escritores, y lo que aurorizó la fama , dando 
à conocer aquel sirio por el nombrc del sal- 
to de Alvarado , sin ballar gran disonancia 
en confesar , que pudicron concurrir en esie 

ca- 
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^1) Salto de i4f*uaifttdo^(^i^ Piegale Bernal Diaz. 



•^ A V Libro quaHo.\ Cap. Xf^fH.y j^s 
caso (corno en otros)lo verdadero^y lo inva- 
rislmil } y à vìsca del aprieto eh que'se hdlló 
'Pedro de Àlvarado» se nos iìgurameoos dig- 
no de admiracion el suceso, temendole , no 
-tarato: por raro ^ontingdtìte, nàgàdoilàhu- 
^mana diligencia , còrno por un ei^&ieczo exr 
craordinarìo de là ultima neceadad. 






i CAPITALO XIX.t 

MARCHA HERNAN CORTES LA 

inibita di Tlascdlai siguenli algunas iropas 
dt los Lugares vednoi\ hastaqueUnìendose 
ton los MexicaHóSf acometen alExercitOiy 
le obligan d tornar el abrigo.de mH '^ 

Adoratòrio. ^ ì* ' ' » 



• I < • 



ACabó de salir el Esercito £ tierra ocÀi 
la;primera luz del dia , y tè faizo Uxo 
cerca de Tacuba, (i)iio sili recelqsdè aquè- 
Uapoblacion numerosa , y patdal - de los 
Mexicanos; pero. se fuvo^ndeii & do 
desamparar luego lacercanfa défa Uaguria, 
por dar algun riempo à los que^ùdiesenles- 
\C9par de labatalla; y fue bietr^tscur^ìSa 
.està detencion , porq^fe se logtó-^l-recoger 
.^Igunos Espaiioles, y Tlascaltecas, que me- 
. Tom. IL Gg ^.. dia»- 









(i) DfttenfsfiXJortitcetj:» 4€ X***^^ ^ 



466 C&fifiAsta de la^Nueva-Espafla. 
diante: su valor ; y su diligencia , salieroQ 
nadando M^ ribera ^ ó.tubieron suerte 
de poderse. , ocultar en los Maizales del 
coDtòrùo^ .. 

Dieroile^tos noticia de que se habia pe^ 
dido. totalmente la. ultima porcion de la 
Ketaguàrdiàt y puestà en Esquadron la geo- 
te , se hallo , que faltaban del Exercito casi 
doscientòs EspafibUs^Ct) tnas.de mil Tlas- 
caltéc9S , quarenta y seis caballos , y todos 
'Ics prisioneros Mexicanos , que sin poderse 
dar i conoóer en la turbaòion de la oochc, 
fìieroti. tratados comò. Enemigos por lo; 
roismos dò ^.Nacion. Estaba la gente que* 
braiuada^jiry rccelosa 9 disminuidó el Exer- 
cito, y sin Artilleria , pcodiente la ocasion, 
Lapartado el termino de la retirada ; y so- 
e tan&)s?mQtivos dd sentimiento , se mi- 
raba.cicSìV) jnfeliddad -def mayor pesa^ la 
£silta dttalguoos jCabos prjpcipales ^ en cuyQ 
numerò fuffQn los mas senaladòs Amadór 
de Lare2 .rpiianciscp de Maria, y Francisco 
de Salcedo tque perdieron là vida , cum- 
pliendo 4 loda costa con sus obligaciones. 
Murió tftmbien Juan Velazquez de Leon,(2) 
que retiijaba en lo ultimo de Ketaguardia, 






■ 
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^^ )if(^ù quarto. X^p. XIJ^. /.^ 467 
j c^dióilÌEJHLinuchediunbrc » duraarfòven el 
valoQ<I^sta el ultimo aiicnto : Férdida^ qu6 
fuq dk general scntimie^to , porqttele res*^ 
petibaii/^dos coma i la segundk : persona 
del j^xsccico. (i) El»; Capitani da grande 
utilWikdi «omenos pifA elconsejo^ quepàni 
la9 eHMitfilpnesde austeracondidon, ycon- 
tinuas veras ; pero sin desagrado» ni proligi- 
dad »;9pA6k>nado siempcejdie lo mcjor » y de 
aniii)9i;^ ingenuo » que se apartó de su pa-^ 
rietine Diego velazqueje, porquc le vió des- 
camij|iadjQ ^n sus dictam^nes, y siguió i Cot^ 
t4?, pprflu§ ibpeniSUjygnjlp la razop^Murìó 
con o|iÌDÌop.d^ homb^ fV^esario on luquella 
cQnqui»(aj, y dexó sif^-nuierte ;igttalexcr«- 
cicio ^i.lA memoria «^q^tCcal deseo.p ; 
D^$€;40Saba; Hcf oaa iQprtés sobsfeuna pie« 

^v(A)i^ti'^^9i^S<)tli'^!^^^^P^ ^stt«n- 
^nkÌAiim^m^ deJdimarch^» tan^reti*- 
^Aà^ à4jii^ig9: intorbi? i que neceskó » mas 
quennn^ rdft sigaci^tn^dir con l9«caiaon 
el seittttniema t p(06umba socorr^erse de su 
Goq$t90clii ^ y pedj^itKgtias à k «potisidera- 
cÌQQl^pero almisii90;tiempo qae4aba las 
ojrdéQ«U:y siumaba la. gente con mayor es- 
piata: jTfi^tV^QE»» prpcrvmpieroasus.ojos 
•.:.• Gg2 en 
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(ì) Sus buenas pnndas^y ci jcntim^m» *» ^>^ 
mitene. (2) CoBgaJA ita^Qt de CQTt««» 
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468' Concita di ìa Nueva^EspBfia. 
cQr lagriinas , queno pudo encubrir^ I0 
qtie leàsistiaii: naaueza varonil, queporsel 
cn causa-oomun , dexaba sin ofcnsa la parb 
irascible dei corazon. Seria digno expecti 
cttladegrande admiradon vede afligido 
sin fai tar i la enterezà del aliento, 7 bafnad< 
el rostro, enlagrìmas, sin perder elserattlan 
te de vcnoedor. 

' Preguntó por «el Astrologo , bicn 'fiiesi 
para indigtiarsbcon él,por la parte que tut> 
en apresurar la mUrcha; ó para seguir! 
disimulaciOD, buriandose de su ciencia: y s 
averigud^ quehabiamuerto en el prime 
asalto de In Calzada , (i) sucediendo £ est< 
mìserablelo que ordinariamente se rerifici 
en los de su profesioìi r ^no haUamot de lei 
quesaben con fondamento la facultad^prO' 
porcionafkdòél uso devila con los termino 
de la^rffzèa , «no dè'tc^ què se intròducec 
è. JudkxirloSi 6 Adivinos : (2^ hombres q w 
por lamayòr parte vitetf ; 7 muereh dcsas 
trudatnefìCe , sietiipfé solkitos dt agenai 
feliCidades ,' y riemprè>inìfeUces , ^ mén(N 
cùldadbsò^de su fortlina: tanto , que algu- 
nò ds los^ Autores claslcòs llegó^ presumif] 
que sól6 él idclifiàrse à la tana observacion 

de 
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(lyMùriòd tI strologo. 
(2) Mjìèriu iìe cita f,vf>vei^<^^ 



. - .. Libra ^uàriò. Cfpi XlXi <^:aiS9 
f de las Estrellas» se podia tener por ai gii- 
• mento de nacer con mala estrella. 

Fue de gran Consuelo para Heman Cor* 
tés ) 7 para rodo el Exercito . <]ue pudiesén 
escapar cdè la batalla , ( i ) y de la conifuiioln 
.de la woQhc ,Dona Marina , y Gèroiiymo 
de Aguilar ; instrumentos prìnciples de 
' aquella Conquista^ y tan necesarìod'éntorf- 
ces còrno en iopasado, ponjùe'i^ij èltos 
fuera imp :3sible incitar , 6 atraer lo^-animos 
-de las Naciones, , que iban à bu^ar. , Y nt> 
se tubo i menor feHcidad,quese detttvieseti 
los Mexicanos en seguir elalcance ^ porqrie 
diercn tiempo i lò^ Espanoles , para qùe 
respirasen de su fatiga, y pudieseff -Màrchar» 
elevando en grupa los beridos , y^ en menòs 
.apresuiada formaciòn el Exercito. NaciÓ 
està det*ebcion (2) de un accidente. inopU 
nado.) qùe se pudo atrìbuir à ^viden^Ai 
del.<!!ì:doi Murìeron alrìgor dè^HiS'Armas 
cneml'gas'los hijos de Motezuma,que asistiaa 
4l sa padre^y los demés priiioneros^qtfls'Ve'* 
«ian asei^uradosen el C)cmboy dètoagrigé^ 
•porqik xebados al amanécer los Indios eh 
-el despojo de los'muerttìs , rdconoderon 
atravesaulos en sus: liìismfis' flécha^^£' tistós 

Gg 3 Prin- 



fi) Bscapar9n los Intitpretti. 
(2) Deìencipnde iùs l(f«xtcaiiol 
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470 Cofiquista M la Nueva-EspaHa. 
Principes miserables, que veneraban con 
aquella . especie de . adoracion , que dieron 
à su padre. Quedarùn » al verlos , comò ab- 
sortos y espantados, sin atreverseà pronun- 
ciar la causa de su turbacion. Unós se apar- 
taban,para que Uegasen otrosl; y unos, 
y otros entnudecian , dando vocés àia cu- 
riosidad con el srlencio. Corrió fihalfnente 
la iiotida por sus Tropas » y caytS.sobreto* 
dos el miedo^y elasomhro, (i) si^pendien* 
dose por un rato el uso de sentidos^y poten- 
cias , con aquel genero de subita enagena* 
don ,-que Uamaban terror pantcolos Anti- 
guos. Re^Ivieron Ics. Cabos , que se diese 
cuenta4^ aquella noyedad al Emperador; 
y éi, que necesitaba de afectar el sentimien* 
to , para cumplir pon los que no le fìngìan, 
.ordepó:»queliiciese alto elExeroto, dando 
^rincipip il la cerfmpfu'ài de los.Uantos, y 
claniqrie;^ fìjinerales , que debian preceder 
a las Èxequias, (2) basta que Itegdsen los Sa- 
cerdotes con el resto di9^ la ciudad à entre- 
garsè deaquellos Cuerpos Reaks^ para con* 
ducirlòsal Entierrode.susmayores. Debie- 
ron lo$ £spanoles à la muerte deestos Prin* 
cipcs . el primer desahogo de su turbacion, 



(1) Asomlro de sm «luene, 
(2) Cumpun con sus Ex«iiuitts< 



yzd^^pdmct àìiìào dc:sa cznsaj^dawpcroiz: 
smrieron conio iiaa de^sius mijòfcs perdio ; 
dasivyparticularmeme Cortési 4 queaoiabar 
cn ellos la memoria de su Padds ^-ryrUevaba ; 
eo et 4^rechD del tOàyor , patte ^dKssus es« 
peranzas. ■ -^ «^ •• . ; • : :?1 ult. 1 

-.Maix:haba entcetanto Cortes la blrelta del 
TJacscàla , (i) cpnguias de aquella Nacion^ ^ 
pmesto ci Exercito en Batalla ,, *y sin: dexar 
dctenerpor soS|>echosa la tardiaiazaxlel ene« . 
snigo , en cuyas operaciones aderta mas 
veces el temor> que la seguridad.-i " 

. Tardaron poco en dexàrse ifm'^Igunas 
Tropas de guerràros, que seguian laliuella, 
sin ac^rcarse , gente de Tacuba, ìlg9^pulaz« 
cai y Tenecuya 9 cóoviDicada pQB lo$Jtf exi« • 
canos , para que Jsaliesen à -entcciiener la 
snarcha ^ en taiayto que se dese)iil;)tùazabaiì 
dlos desufuncion. (i()Notàbte ^yiectencia 
cò^aquellos Barbaros : Fueronr46;poco im* 
pedimentoen el calumo , p<H'que,andubie- 
rem jsiempre à r^istanda , que:$Qlo podìaa 
ofendercon la$ voees) pero duiiaron' oneste 
gfefiero.de hostiiidad^ basta que «Jlegando . 
laitmltittid Mexicanj»; (3)^ uaiei'on todos 

' [■^i'yJ ■^4- ■•--;;:; .-apre-: i 



àlarchìiel MxercJtfi i Tlascàla. 
Salep Tropas à eotf etaper l(i,:^a(r.c\>a% 




jff%. Conquista iélarif^Bfftfl^Es^aHa. 
apresuradMMnte ; jn ^cvieiidole desai%e» 
reza {>fra3ti)^bance,'acòincfieron con tanta 
resolndong qite fiiè^necei^ffi&o hac^r aitò 
poira/didn^n^iibs.'' ' -•-■ - ■i-'^v,- • i ;>■:'■, 

- DiÓ8e:jliiafii^ntefll'£s(^uadron ;.{.i) pa^^ 
saron i ella los arcabuces y ballestasr.; y. se. 
boi vió ìJq bfatàlla eh |>arageiibiert:o'; sin ce- 
ttrada^hi ségui^dad en 2asefipal(|aà. . Morrad 
qiiantotfìtiìi^ioi se acércaba;»^ /sin escarmeo*; 
tAT.LtcÀJdcmis. Salim IbsJcabaliosXescara^i 
muzar ;y liacian grande op^racion ; pero: 
crocia poriitfttantes el numero de lòs ene^' 
mii^os ,'iytti0fendian desdeofancos 'los r^rcbs, 
y, iVs hodiiflerJ Cansabanseilos Espanoles de 
tanto rp^«lr^««in«sptfitinaff de venccr,y yv 
erpip^hj!^ dn^jpUos^el va4or,i;quexarse de las^ 
fuéraa^r 4«tffldo Hermb;2Gdrtés.(qne anda- 
ba :en 1^4»iltylla' cdtiMjSoMudo^ sia-^tcaev: 
eirity.iràzaidb# ^S atéj^Cipncs de Capitan} 
(2) descabrt6''una él^^xión del ^rr^eno/ 
poco distatiti' del :Cffi^iino P que itiandaba ; 
por todas partei»\iaf Ckitifsifias sobva 'Cuya^ 
eminencisf '-se levantab^ ùtt ^Edifici o ^ torrea- ' 
do,qUe pareciafortalbzd ; i^^lò fingièron a^ : 
lospjois de Ìflf'tiecesidafd»~^!kesoltiósé^ Io*- 
grar en aquel parage ikì^ venta jas del sitio, 
^ _ _ y . 



/. 
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t) Peféan l§s EifdMts, 
'2) Otu^a C^tés un il4«Tft»«t\« ew«*«xt« 



^ ^ ' Li^o quarto: Cap:XIX. '" 4fg 

y senalado algimos Soldados > i]ue seadex* 
lantasenéreconocerle^ mpvió ci Exercito^ 
y trató dflfoóaparle V no sin mayor dificul-^ 
tad ; porquefiie nccesdrio-ganar la cumbr9 
con el rostro eh el cnemtgo^ y echar algti^ 
nas manga^ de Àrcabucero<^' centra sus ave-» 
lìidas; pe^o se consiguió el intento confeli* 
cidad ,:f>orque se hallo el'JBdifìcó sin resf$« 
tencia, yen :él quanto- pudier a entonces fa- 
bricar la ìmaginacion. * • ^ - 

Era lìn JkEòratorio deldolos Silvestrés^ 

())àcuya'uivocacion enconnendaban aquc- 

]los barbarbs la fertilidad ide-sùscosecha&; 

Dèxaronle desierto los Sa^trdot^s, y. Mihisv 

tros^ que ^asistian al cukòabòm^nablc da 

aquel sitioj huyendo la^-t^indad de la guer-S 

rà, corno gente de otrà pro^Slibnv Tènia éi 

Atrio bfiscafn te ca pfacìdiad- ? -f- «u- 5 genero <l<? 

niuralla ; ' quc nnida c^las ;Torres-vdaba 

convenienfedfóposicioh^ta'jqùedarende.- 

£enss^ Bmpezaron à résp^ai^losfispanolei; 

(2^ al abri|;ò'4k^uelIosTéplu^ allf ser 

nuraban conH^'lPortàreza ineXpftignable. Voi - 

ìtteron los ofos^y y los corazones al Cielo, tq- 

cìbiendo co<lòsraquel alivio de su coiigoja, 

conio socorro de superior providencia , y 

ocr- 
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(i) rDe tJflvì Silvestres. 
(») Deude resfitmn los ErpafwUù 



.>. 



474 C(fhquìstade' la Nueva^EspaHa. 
fi/eroianeció fuera jdcl pcligro. està devota 
,€Qh$tderacfion (/ pucs en >meinQria de lo que 
itnpóittó h mansion: de aquel Adoratorìo, 
para salir de uo cohflicto , enque.se tuvok 
la vista el ultimo fiesgo, fiibrìcaron despues 
en el mismo parage una Hermitade Nues* 
tr!a Senora , (i)cjOii titulo de losKemedios, 
que se conserva boy 9 durandoenla Santa 
Imagen el oficio de remediar necesidades; y 
en la devocion delosFieles Coinarcanos» 
el reconocimienta de aquel beneficio. 

No se atrevieron Ics Enemigòs & subirla 
cuesta , (2) ni dieron indicio de tn tentar el 
asalto ; pero se acercaron i tiro de piedra, 
cìnehdo por todas partes la eminencia , y 
hacianul^unosabances para disparàr sus fle- 
chas > hiriendo lasmas veces el ayre » y a^ 
guna$ ( con ral^ÌQ$a punteria ) las paredes, 
cotno en castigò.de que se oponian à su ven- 
ganza. Todo ;era gritos ^ y amenazas , que 
descùbrian la.i^aqueza de su- i^trevimianto, 
procurando ll(;aar los vacÌQS*der.yìriòr.Cos- 
tó poca diligencia^eldetenerlos.^ basta que, 
declii^Adoel dia, (5) se rctiraroh todas àcia 
ci camino de. la Ciqdad , fuèse por cumplir^ 

con. 
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//) Tje fahmi rfespuej una Herinita. 

(2) No se atreven al osalto loi 'E.ntm\gfi\* 

(3) R€tirans9 al anocbeccr^ 



*- Libro quarto. Cap. XIX. aYì . 

con el Sol , Volviendose a la observàhciadé 

su costumbre , ó porquesè hallabanrendi- 

dosde haber estado casi eh' continua Batalla 

-desdé la- h^ia noche antécedentef. Reco* 

• • • 

noctósedésde las Torrefai qiie hacianalto en 
laGampana^y procùiràban encubrirse, divi*» 
didos en cfiférentes ranX;hos, corno si no hu^ 
l>ieraAidadò'bastarifes évìdencias de su in- 
tentovCO y publicado al retirarse, ^uc dc- 
xaban pendiente la qiiesfion. ' ' 

Dispuso Hernan Cortes su alójàiniento» 
con ei cuidado i qùe obligaba una noche 
mal segura en puesto amenazado. Mandò 
que se mudasen con breve Inter polaciònlàs 
Guardias , v las Centihela^, para qàt^òtMt 
a todos^elaescanso. Hrcièi;onsealgunói9fucf^ 
gos, tanto porque pedia'ésfe socorrò'Iadés-- 
templania del tiempo ; comò por còb^ùmif 
las flèchas Mexicanas^'^ y quitat'àf T 
miga^.el: kfso de aqUèili thunidoilVf^ « 

£>ióse un refresco limi^do i la gènte, del 
bastimento c^e^se hallo eh èl Àdoraitbrid'» y 
pudieconiescap^ àlgtmòs Ifidios del^àgàgé. 
(2) JAmndiósecon pàtti'ctìlar aplicaaon à la 
cura, de los heridos , que tu vo su dificultad 
en aquéUa fatta de toda ; pero se ìnveiitaVòh 
■■..■, V ■.• ■ /^■•'^me- 
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(i) Can animo de ncometer ^ la tmcKionft;" 
(2) Cara de hs EjjpaHclcs bcrìàosw 



476 Conquista de la Nueva-Espaflaé 
niedicinas manuale». 9-que aliviaban acaso 
ìpsdplores, y sirvieronl la, prò vision de hi- 
|as^ y bendasylas mantas de los caballos. 
. Cuidaba de todo Hernan Cor}:és,sin.apar- 
far la im^ginaciOD 4^L emp.enoen.qu9:selui- 
ilaba; y antes de retir^rse 4 repars^r ùs fuer« 
zas con aìgun rato de sqdego,(i).llainó à sus 
(!)apitanes ^ paraconierir brev$m<ytte con 
eilos lo que se dcbia, executar en^qquella 
ocurrenda. Yi lolleyaba premeditpcks pe- 
ro sienipre se f ecataba de obrar por si>cn las 
resoluciqnes ayentiiradas; y era grande *Ar- 
tifice dcatraher los votosi lo jne|or»sHi 
^esfiubrir w dictaixieijj^.ni socQrrprsedc su 
auitprida^^., Propuso Aaft^operapipjpes.con sus 
ÌQqQnv;enicntes , dexafidples arbitiio^entrc 
Io ppsible;, y lo difì(;aJ[to8o.£ntrósopollien- 
4D; (2}, Qi/^ no ira para dos wc^s la cùngoja 
enquesjf-^ieron aqueUàtarde;fif se podi a re- 
petir , sinjemeridady.el empemJe marchar 
peleando con unExèrcito de nuniere tah desi- 
guai , opiigados d, trahfit tn mntrariò tno- 
^imientp las manQSyy los pies. A queanadio: 
Que para ewitar està fftsolucion tanprligro- 
sa^ y ^jf^tantos incon^enjentes^ habia discur- 
rido masflìtar all^mt^ci ensuatàjamien- 
to cqnèljciuor de lànocheipero que leparecta 

di^ 



TT 



x)Junta ^ffrtis mi C«pttAwei. VS^ Su^o^^w, 



'' 'Libro quarto. Cap.XIX. ' 47^ 
Mlì^encia tnfructnosa ^porque solosé'hubid 
de conseguir qiie huye'se la multttucl r para 
'votvèrsà ^fiintaricvstutnbre^tfquese rèditcìd 
lo maspMixo de aquella guerra Que despiiei 
habiapensado en mantener aquelpUestOyeS'^ 

ftrànd» eh él qiie se cansasen los Mexìcanos 
de asìstìr eh laCa mp'ana;pero que la fàlta dt 
ba'stfméntos {qiteya se padecta)dexaba iste 
fecursù'entèrmmos deinpracticable.^y ultw 
maméritc dixo:Q«f tambtensele haffa bfte^ 
cidot si consentir ia (y esto era lo que Uevàhsi 
resiielto)m/ir(;Àar aquella mtsma noche^yathUi^ 
fìecer doSjó tres legnai de aqnel par age ; qnt 
no mon)iendose los enemigos, segiin' snestiloi 
hasta la mamna,tendriA lacon^enienciadi 
adelantarélcamìno.sin otro cuidàdo;y quando 

* sjxesol'viesen d seguir fil alcance yjlegarìan 
àihsàcfòs^ seria vtasfabil continuar li} rett^ 
tàda con menos brìotaopqsìciony'Pero que wi^ 
fiiendo tan^^tebrantado elExercito^y t(infa^^ 
figadala gente.serìa inhumànidad,f itera de 
toda razonjponerle^sinnue'va causa ^eneltra^ 
bajo deunamarcha intempestiva^ obscura la 
noehe, y el camino inciexto , aunque la ocasion^ 
6 ti aprietoenquesehdllabàn.pèdidremedi^ 
extraòrdinartos^ breve (ieterminacioniy doti* 
de nadaerasegurOy pesar las dìfictiltàdes'^y 
par el aderto del menar inconveniente. 

Apenas ac;àbo su razouavcCvccwtò > -^^ij^'^ 
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do se conformaron todos los Capitapes, (i) 
cn que solo era posible » ó menos aventu* 
rada la resolucion de àdelantar la mar* 
ella t sin mas detencion » que la que fues« 
necesaria para dexar algunas horas al des- 
canso de la gente, y quedó resuelta para la 
media noche ; conformandose Cortes con 
su mismo dictamen , y tratandolè corno 
ageno : Primor de que so'lia valerse para ^r 
cusar disputas , quando instaba la resolù* 
cion^ y. de que solo pueden usar» los que sa- 
benelartedepreguntar dicidiendo , que se 
consegue con no dexar que discurrir prc- 




cAPiTULo xx; 

'comiNUAN su RETIKADA LOS 
Espanolesy padeciendo en ella gr onde strabor 
JQS, y difìcultades 4 hasta que llegaron al Véh 
Ili de Óttiviha « queda n^encidi)^ y deshe^h^ in 

Batalla campai todo il poder 
- . . Mexicano. 

POco antes de la hora senalada se con- 
vocò la gente , que dormia cuidadosa, 
y dospertó sin dificultad. Dióse a un tiempo 

la 
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(<t) Marcha el Esercito a^utlU wc>)c 



quarto. Cap^ XX. 4f^ 
la orden » y la razon de la orden ^ con* quo 
se dis(>usieron todos à la marcha » (i) cono^i 
ciendo el aderto, y alabandola resolucion^ 
Mandò Hernan Cortes, que sedexasen ce« 
bados los fuegos » para deslumbrar al Ene-^ 
migodeaquel movimiento ; y encargando 
6, Diego de Ordiz la Vanguardia, con guias 
de satis£iccion » puso la fuerza principal en 
la Retaguardiaj y se qiiedó en ella, por ha- 
llarse mas cerca del peligro ^ y afianzar eoa 
su cuidado la-seguridad de los que iban de« 
lance. Partieron con el recato conveniente, 
y ordenando & las guias , que se apartasen 
del camino real, para, voi verle à cobrar con 
f Idia, marcharon poco mas de media legua, 
sin que dexase de perseverar en la vigilancia 
de losoidos, el silencio de la noche. 

Pero al entrar en tierra mas quebrada , y 
montuosa , (2) dieron ìos Batidores en una 
2elada, que no supieron cubrir , losmismos 
que procuraron ocultarse, porque avisaron 
•del riesgo anticipadamente las voces , y las 
piedras. Baxaban de los montes , y sàlian df^ 
-la maleza diversas tropas ,de Indios , quo 
•acometian desunidamentepor loscostados; 
y aunque no eràn de tanto grueso, que obli- 

ga- 



(j) Como se dispuso la marcba. 
(>/ liailémst algunas >mbos cadss< 



i^9 Conquista de la Nuewc^Eipana. 
gasen \ detener la marcha » £ue ^ecesario 
eaminar desviando- los enemigos , que se 
accrcaban , romper diferentes einboscadas^ 
y disputar algunos pasos estrechos. Temió<p 
se al principio segundainvasion del Exerci« 
to, qiie se dexaba de la otra^ parte del Ade* 
ratorio; y algunos de nuestròs<£saritores re*» 
fieren està funcioa , comoalcancede aque* 
llos Mexicano^^; pero no fuerón conforme 
à su estilo de pelear estos aconcecimlentoi 
interpolados y désunidos » ni tabe ton lo 
que obraron despues ; y en nuestro. sentir, 
eran las Milicias de aquellos Lugar es cercai» 
nos, que de orden anterior salian d cortar la 
marcha, ocupandolas quiebrasdel camino; 
porque si los Mexicanos hubieran descubiep 
to la retirada, vtnierande tropéi, corno so« 
lian, entr£ran al ataque por la Retaguardia, 
y no^se hubieran dividido en tropas meno« 
res, para convertir la Guerra en hostilìdad. 

Con este genero de contradicion de mt* 
fios peligro , que molestia , camino dos le* 
guas el Exercito » y poco antes de amanc^ 
cer se hizo alto en otro Àdoratorio (i)m6- 
xios capàz , y menos eminente,^ue ei pasa^ 
do ; pero bastante para reconocer la cam« 
pana, y medir con el numero de los enemi- 



rfM^i 



(i) Haceso <tlf o en «tro Aàoiratww. 



■ * 

V Libro Quartp.Cap. XX. 481 
^os, la resolucion queparcciese.Àe mayqr 
■ seguridad. Descubrjóse con ci. dia la. cali* 
dad , y desunipn de aqucHos ladioSf hallan* 
dose reducido^a correrias de^Paysanos, Jo 
que se llegó d rccelar , corno nùeva .carga 
del Exercito Enemigo , $e volvió d la mai;- 
cha,(i) isin mas detenclon , (Qn >afìimo de 
adelantarla quanto fuese posihie t para evi- 
tar, ó hacermas.dii&cultvìso el.alcanct^ de 
los Mexicanos, \ . ^ 

Duraron loslq^ios en.Ja.importunacipn 
de sus gritos , siguiendo. desde lexos, corno 
perros amedrentados ^^ que pònianla colera 
en el lacido., basta que dos legu^s.nias ade- 
lante se descubrió un Lygar en.parage opor- 
tuno , y ni parecer , de considerable po^la- 
.don. Éligióle Cortes para su AlojamientOy 
y dio las ordenes para que segcup^^e por 
fuerza, si nò bastase la siiavidad ; .pero;se 
hallo desamparadp totalmente.de sus habi- 
tadores , (2) y con «Igunos. ba§timexitos , que 
.no pudieron retirar , taa necessario^ .enton- 
ces, conio el di^scansp para la restauracioA 
de las^fuerzas. .. ^ : > 

Aqui se detubo el Exercito un dia , y al- 

gunos diccn , que fueron dos , porque no 

Tom. IL Hh per^ 
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(l) Conttnuase la mareha. 



4B2 Conquista de la NÙÉva-EspaHa. 
permitió mayor diligencia el estado en ({w 
se hallaban los heridos. Hicieronse despues 
otras dos marchas , entrando en terreno de 
mayor aspereza^ y esterìlidadj^ todavia fuera 
del camino , y con alguna incertidumbrò 
del aderto en los que guiaban. No se hallo ^ 
cubierto donde pasar la nòche^ ni cesaba 
la persecuclòn de aquellos indios^ que andu- 
vieron sienipre i la vista , si ya no fueron 
otros , que iban saliendo con la primera 
orden i correr su distrito. Pero sobre todo 
se dexó sentir en aquellos transitos la ham- 
fere , y la sed , (i) que llegó i terminos de 
congofa-, y desaliento» Animabanse unosa 
otros los Soldados , y los Capitanes , y ba- 
cia sus esfuerzos la paclencia , corno ambi- 
ziosa de parecer valor. Llegaronse é corner 
las yeryas/yraices del campo » sin atender 
al recelo de que fuesen venenosas , aunque 
los mas advertidos gobernaban su eleccioa 
por el concfcimiento de los Tlascaltecas. 
Murió uno de los caballos heridos , y se olvi- 
dò 9 con alegre facilidad , la f^aitaque bacia 
en el Esercito , porque se repartió corno 
regalo particular entre los mas necesitados, 
y estps celebraron la fìesta combidando a 

sus 



(i) SifMc^i la h^mhri ^5j U \%i. 



^ ZiBro, Quarto. Cap. XX. 483 
f!ga$ amigos i (i) Banquete sazionadoentoiF* 
jiccfyca que cedicrona la necesidad los cs^ 
.^upuios del apetito/ 
• v TerminaroQ estasdos marchas en un Lu^ 
;gar pequeno , cuyos vecinos franqnearon 
la entr^da, isin retirarse corno los dem^s. 
Ili dexar de^simrcon ^grado , y solicitud 
ji guanto se. Ics ordenaba : Puntualidad » y 
; agassijo, (2) quc flic nuevo ardid de los Mexu- 
.^aaos^para que sus Enemigos se acercasedi 
. inedos cuìd^dosos al lazo , que tenian prc- 
(V)eoido. M^nifestaron sin violencia los vi^ 
. y ews , dj: su provision , y traxeron de otre* 
,X«ugar^s cercanos lo que bastò para que se 

olvidase lo padecido. Por la mariana se dis« 
: piuso elExercico para subir la cuesta» (3) que 
I por. la ocra parte declina en el Vaile dj^ 
\ Otumba , donde se habia de caer necesaria^ 
( menlp para tornar el camino de Tlascàlcr. 
, ICeconocióse novedad en los Indios que ve- 
. jiian siguiendo la marcha, porque sus gritos» 
r y $us irrisdones tenian mas de contento » quk 
?iìc indignacion^ Keparó Dona Marina , tfb 

; ^uendecian muchas veces:(4) Andad, tyranos^ 



tL 



-m^fJkt in ;■!■■■ *^ 



(1) ~ Banquete de itn càballo muirto. 

(2) Agasajos cautelosos de los JP4y£«m(% 
^^V. S^e^e U Questa à% Otttmkft% .— 
4y - J»ditiéi dk «tifila ^ iil ad»% ■ - * - ^"^ 



4B4 Conqiàsta de la Nueva^EspaHa. 
^uepreito llegareis donde per ezcais.X dieroil 
Xji^Q discurrir estas voces , porque se repetiaa 
mucho , para no tener algun motivo parti- 
cular. Hubo qui^n Uegase i dudar , si aque- 
llos Indios (confinantes ya con los terminos 
de Tlascàla ) festejarian el peligro , é que 
iban encaminados los Espaiìoles , con doti- 
eia de que hubiese alguna - mudanza en la 
iidelidad , ó en el afecto de aquella Nacìon; 
pero Hernan Cortes » y los de mejor conòci- 
miento^ miraronesta novedad, conio indi- 
ciò de alguna celada mas vecina » porque no 
faltaban experiencias de la sencilléz , ó fa- 
cilidad , con que solian publicar lo mismo, 
^ue procuraban encubrir. 
' Ibase continuando la marcha , prevenidos 
ya t y dispuestos los animos para entrar en 
jiueva ocasion , quando volvieron los Bari- 
dores con noticia , de que tenian ocupado 
Jos Enemigos todo el Vaile , (i) que se des- 
cubria desde la cumbre , cerrando el cami- 
no, que se buscaba , con formìdable nùmero 
deGuerreros.Era el Exercito mismo de ies 
Mexicanos, que se dexó en el parage. 4^1 

?rimef Adoratorio , reforzado con nuevas 
ropas,y nucvos Capitanes. Reconocieron 
por la manana ( scgun la presuippcion , que 

se 



U) Exercito dei Encmìgo dt U ^tt* iwx^^ 



. / 'LihYo Qiuàffù. Càp. XX. àj^% 
9e-9Ju<t'4 mas con las circunstancias del suo- 
cero) la retirada intempestiva de lò$ Espa*^ 
jìoles f (i ) y aun<]tie:ho-descoDfìaron de con-, 
seguir el: alcance » temieron ad v^rtida mena- 
te / con r la experiencia de aquèU^ noche^ 
<]i|è no seria posible acabar con^ellos, anie!( 
c| e saliesen £ tiérra ^de Tlascdla ^ si se iban 
ascgurando en los ptiestos ventàjosos d^ 
la ihÒAtafia, y despacharon d Mexico, (2) 
para que se tòinase con mayores V($ras lo 
qué tanto impòrtaba;; cùya próposicion fìiià 
tan bien admitida en la Ciudad , que partió 
luego loda, la Nobleza con el resto dev las 
Milicias, que teoian 'convpcàdas, a incor«» 
porarse con su £}tercitd, y enei breve plazo 
de tfe$9 ó quatto diasj^^sedividièron por ca« 
minos diferentes » noarcba^ido al abrigo de . 
Ips/montes con : tanta celcrìdad, que se 
adelajitarQn i. losi Esplanoles, y ocuparon el . 
llanodeOtùmba:. Campana espaciosa, don-^ 
de podian* petear sin embarazarse -, y esperat 
eiìcubiertos :v Notables ]adverténcias en lo 
diseurridò'/y rara execucion de lo resuelto» 
que «ino , y otro s& pudiera envidiar en Ca-* 
bosde niayor experiencia, y en 'gente de 
inenoi^ barbara disciplina. . • :. 

Hh3 No 
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(1^ Cowio pasiitrùn k orùj^dr aquel s\t\Q< 
(^) CènnUevn soiorr9$ ie Memco% 
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Éfi6 Con'4uista:déla'Nweóà'^Eipàna^ 
, No se Uegó & recelar entonces, queUlésdf 
Ics Mexicanos » antes se iba creyendo , al su^ 
bir la cuesta, que se habrìan juntado aquellai 
Tropas , (2) que andaban esparctdas para 
defender algun paso con la: inconsitancia, 
y floxedad que soUan ; pero al vencet'Ui 
cumbre , se descubrió un Esercito póderósof' 
ije menqs confusa ordeoanza que los pasa* 
40S , cuya freme Uenaba todo el esfpiacio del 
Valle y pasando el fondo los terminos de 
la vista: ultimo esfuerzor.del pc^r Mexi^ 
cano I que se componià de varias Nacionés 
comò lo denotabanJadiversrdad ^-y separa» 
cion de insighias, yoolores. Dexabase cono- 
cer en el centro, de Ja multi tud el Capita A 
General del Imperia ,.en4inas andare vistosa- 
mente adornadas , quesobre los hombros de 
los suyos le mantenian nuperioi^'^à- todos, 
para que se temiesè , al obedecer sus CMxle- 
nes , la presencìa de los òjos. Tfaià levan- 
tado sobre la Cuja el' £s»ndarte Reafl , (2) 
que no se fiaba de otra mono » y solamente 
se podia sacar en ias ocasiones . de ' mayor 
empeno e su forma una red de orò m^ldzo» 
pendiente de una pica , y en et remate mu- 
chas plumas de varios tihtes, que uno, y otro 

con- 

(i) Discripeian del Earertito TLnetiiìct*, 
(zj Salió à est» f action el Estftndw» "8.t«A» 



mfmtcndvh su mysterio^ de supenoittclad so^ 
t)re los otros Gerpglifìcos de- laK insignìai 
inenore^ : Vistgs» confìasion.de armaìs, y pe«» 
ÌD.achós r en ^ue teni^p su hjprpnofiiura; lo» 
iorrores. . •.: : ii a*::'."*' ■ 

. /^ecònocida por (pdQ. ^el Excbdtob iiue<< 
Tadificultad» (x)^qiiedebiaa preparar et 
^iiTìQ , y las fuctz^s ^ yqlvió Hernah Cortèi 
j^ e^aoiìnar los Ktnblantes de Jos suyos ^ con 
aquet brio naturai ], que hablabfl aio vóz ilcé 
4:ar4Zobes ; y hallaAdplos mis ; cerca de la 
lisa, que de la tur^aqo^: X/e;^^j^i^axay(4iiQ0) 
d( inerir , ^ cenemi la sausa Mnàe^tro :Dìo» 
fAifitapùr nosotfos. X no pudo prcBi^gmr, por» 
quQ Ip^ mismos Saldados le interriijnpijeroit 
f i^ma^dp por. la prdejFi de aaooQicter ,- coh 
<}ue golase ^ctidsM^ *<q>{H*^ve0Ìrl^^ 
9dver(epcias,^e |)!e^Ì9. la ocatudh « y 'iipelli^ 
gancio, conio $9lia<>;unas vec4& i Sàndagco 
y^oiras i Saa ^<idra j^ abanzó; prolongada ^ la 
nc;pte del Ésqu^cìroii ,^ para q^uc^fu^seiunidd 
el cu^po dei .M^f^QSo f con las ialas de Hi 
0]|p|a^eria^ qMe ibarSeiialada par^defendcc 
Iqico^tadoSy y ai^gtnrarjas /(spaldas. )Diósdi 
tan i tiempo la primer^ carga desiar cabuces^^ 
y l^Uestas, (2)q}ie apenas tubo Itigar ci £he^ 



•/■ 



{2) ^c$met€n vo/er oiamente , . - v" 
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tnigo para seiTirbe de fós Armàs arròjadiza^; 
Hicieron mayortlano las éspadas « y las pi* 
càs 9 Guidando al mismo tieiiìpo hs caballos 
de romper' ;!y desbaratar'las Tropas, quesc 
inclinaban & pasar de la otra vanda , para 
sitiar por tòdas partes' el Esercito. Ganóse 
alguna tierra de ésfe prióver abance. X^os 
Espanoles ne daban golpe sm herida ,'ni fac« 
rida q uè necesi rase de ségundo goFp^, Loi 
Tlascal técas : se arrojàbàB ' lai conflic to' con 
fèd rabiosa de la sangré Mejdtanà , -y ^^ot 
fan puestos de su cÌolerafV'<ìiiè^ mataBàh còli 
cleccion , buscando primièro é Ìos gùe pare* 
ckn Capitanes. Péro los •' Tndióé pélttaban 
con òbstìnacion , (i) adtièiendò liiehòs ixùx^ 
Ao% queiapretadòs , àAénar^el puestq-de loi 
que morian« y el mismò ésfrkèb idè losf stiyos} 
tra nueva.dìfici]ltad pària -fòs^'Espaiìóres^por^ 
que se iba xebiando la Batall!i. con gente de 
irefresco. Retirabase , ar-bàteoér', tòdo ci 
Bxercito,' quando ccftvmi^ Aoi caballos; 
6 salian d la Vanguardia las bocas de fuego, 
y Volvia , con nuevo inipùlsò^^ i cobrar ti 
terrena perdido, mòvrendòsè Sl una : par te, 
y otra la muchedumbrò ; con' tanta veloci-' 
dad , que panrecia un marpròcdòso de getité 
la Campana ^ y no lo desmintian los flujos, 
jreflujos, .. Pe* 



i«dla 



) Como ^eJeabau los Indios; 



^Lihro Quarto. Càp. XX. ■ 48^ 

Peleaba Hernan Cortes a cabalio , socor« 
riendo con sii Tropa los mayores aprìètm^ 
(i) Y llevando en su lànza el terror, y ci es^ 
trago delEnemigo ; pero le traia sumamen-'' 
te cuidadoso la porfiada resistencia de loi 
Ihdios, porquenoera posibld , que se dexa^^ 
sen de apiirar las fiierzas de los suyos qut 
aque] genero de continua operaciòn : y dìi* 
currierdo en los partidos , que podria tornar 
para mejorarse , ó salir al Gamino > (2) le so^ 
corrió en està Congo ja uAa ' observacioh de 
las que solia depositar cu su cuidado , panr 
strvirse de ellas en la ocasiofi. Acordóse dp 
haber oido referir d los Mexie^nos, que teda: 
Iff suma de sus Batallas consistia en el Estan-* 
darte Real , cuya pérdida , ó ganahcja de^^ 
cidia sus Victorias,: ó las de sus £neltligò$^ 
y fìado en lo que se turbaba , y descompbnia 
ftl Enemigo al aconieter de los Caball03^ (3) 
forno- resoluciòa de hacer' ub esfuerzo ex« 
Craordinario' parà ganìif^ - àqiiélla- Insignia^ 
iobresaliente » que ya conoda. Llamó alos^ 
Capitanes Gonsuilo de SàndoySi \ Fedro de 
Alvarado, Christoval de Olid, y Alonso Da«' 
rjla I para que le siguiesien , y guardaien las 

• i" ' '■ ' es-- 



x) Cuiéédo enque se bullo Certis. 
[2) NotabU §bservacio% loya* 
(i) jf comete firn sus Caballos. 
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espaidas , con Ics demas que asiscian i su 

persona; y hàciendoles una breve advep 

tenda de lojque debìan obrar para con- I v 

seguir el intento , embistieroQ à poco mas 1 \ 

de media rienda por la parte que parecia I e 

mas flaca, ó menos distante del centro. Reti- / i 

taronse los Indios » temiendo , corno solian, | ] 

el cheque de los Caballos , (i) y antes que 

se cobrasen al se;gundo movimieAto , se arrogi 

j.aron a la multifad cpnfusa^ y ., desordenada, 

con tanto ardimiei>to ^ y desembarazo , que 

xompiendo, y , atropellando Esquadrona 

enteros ^ pudieron .ìlegar . sin idetenersci 

al parage donde gsistia el Estandarte del 

imperio, (2) con todos los Nobles de su 

guardia; y entretanto que los Capitanes se 

desembarazaban de aquella numerosa co* 

mUiva , dio de los pies a su Caballo Hernao 

Cortes , y cerró con ci Capitan General de 

los Mexicanos ^ qup al primer hotc de su 

lanza cayó mal ly^erido porla otra parte de 

ks\^ndas. Habìendole ya des^mparado los 

siuyoSi. y ^falUndose iGcrca uft^Soldado partii 

cular , quesellamaba Juan de Salamanca» 

salto de su Caballo, y le acabó dequitar la 

poca Vida qùe le quedaba , con ci Estan- 

dar- 



(i) Rompe por los Erumigos. 
(i) Tgana d Estandartc Rea\, 



.^Ijibfò QjMrtà.Cap.X X. ' 491/ 
^ Atftt\f que puso luego en manos de Cortes»- 
■ (i) Era este Soldado persona de calidad^ 
i y por haber pérficionado entonces la hazana 
1 de su Capitan , le hizo algunas mercede» 
I el Emperadoi: » y quedó por tymbre de sus. 
] Armas el Penacho , de que se coronabx ék 
i Estandarte;: 

i Apenas > le vieron aquellos Barbaros «n 
I poder de los Espanoles , quando abatieron 
[ ìas demds Insignias , y arrojando las Armas»' 
I se declaró por todas partes la fuga del Eser- 
cito. {2) Corrieron despavoridos £ guare^' 
cerse de los Bosques , y Maizales : cubrie-i 
rpns&tle Tropas amedrentados los Montes 
vecinos » y en breve rato quedó por los £s-' 
panoles la Campana. (3) Siguióse la Victoria 
con todo^ el rigor de la Guerra , yse hizo 
sangrìehto destrozo enlosfugitivos. Impor- 
taba deshacerios , para que no se volvièsen. 
4 juntar *;; y mandabt |la irritacion / lo . que 
aconsejaha la.convenienda, Hubo algunos 
heridos entre los de Cortes, de los quales 
nurìeron en Tlascàla dos , 6 tres Espanoles; 
(4) y ^ mismo Cortes ialió con tm golpe 

■ .. de- 
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2) Huyen con e sto lóiMexicanos. 

3) Sigaese la Victoria. 

V^ Murierondos^ i tres BspaSloleu 



de piedra en la cabeza , (2) tan vio 
que aboliando las Armas , le rompió ] 
mera tunica del cerebro , y fiie ma] 
dano de la contusion. Dexóse à los Sol 
et despojo ; y fìje considerable ; porqi 
Mexicanos venian prevenidos de ' 
yjoyaspara ci trìumpho. Dice la Hi 
que murieron veinte mil en està Ba 
(2)Hefflprese4iaI]a por mayòr en sen 
tescasos; y quicnse persuadiere £ qi 
Saba de docientos mil hombres ci Ex 
vencido , ballare tnenos dìsonancia 
de^oporcion del primer numero. 

TodosIosEscrìtorcsnuestros,' -y'est 
refieren està Victoria , corno una de l; 
yorcs , que se consìguieron en las dos 
rìcas. Y si fuese cierto , que pete'ó Ha 
en el -ayre por sus Espanoles , (3) ( 
loafirmaban algunos- prisioneros ) qt 
mas.creible, ó menos encarecìdo el e 
de-aquella gente , aunqiie no era ne< 
ret^urriral'milagro vìsible , donde se 
ciò t con tantas evidenclas , la mano de 
d cuyo'poder se deben^iettipre atribu 

_!.t ;j : i_. , 



ZiBro Quarto, cap. XX. :.49S 
ArmaSf ^4)*pues se hizo aclamar Senor de 
los £xeratos , Jpara quesupiesen los hom- 
bres , que solo deben esperar , y reconocer 
^su . althima disposicion las Tictoriak , sin 
nacercaso de las mayores fuerzas ; porque 
alguhàs véces castiga la sinrazon , asistiendo 
ìl los menospoderosos; (2) ni fiarse de la 
ine)or causa , porque otràs veces corrige ^ los 
que favorece ^ fiando el azote de la mano 

aborrecida. 

Fin del Tomo segundo. 
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{i\ San de. Bios los Jttcesos de UssAvtnik^.v 
(a) Castiga , y prumia CQn eUts^ 
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CAP. I. Dase noticia del viage , q 
cierop à Espana los £nvia4as d< 
tes; y»(kjldf cbiAthidicìonefi; y^^Àiba 
quc retardaron su despacho , pag. 3 

Cap. 2. Procura Motezuma desvìar J 
de Tlascala ; vienen los de aquelJ 
publica a continuar su instancìa : j 
nan Cortes executa su marcha , } 
5u entrada en la Ciudad , pag. 15. 

Cap. 3. Describese la Ciudad de Tla 
quexanse los Senadores de que an 
sen armados los Espanoles , sintier 
desconfianza ; y Cortes los satisfa 
procura reducir à que dexen la Idc 
pag. 26. 

Cap. 4. Despacha Hernan Cortes los ] 
xadoresde Motezutna. Reconoce 
de Ordaz ci Vol^n de Potocatepec 



de este Tomo segando. TH^ 

<Cap« 5« Hallanse nueyos indicios del trato 
« doble de Choldla: marcha el Exercito 
la vuelta de aquella Ciudad , reforzado 
con algunas Capitanìa$ de Xlascàla, 
pag-48. 
Cap. 6. Entran los Espanoles en Choliìla, 
donde, procura enganarlos con hacerles 
en lo esLterior buena acò]^da : dèscubrese 
la trayciòn » que teoian prevenida , y so 
dispone su castigo , pag. 59. 
Xap. 7. Caitigase la trayciòn de Choldla^: 
vuelvese & reducir , y pacificar la Ciudad, 
y se hacen amigos los de està Naoion jcon 
los Tlascaltécas , pag. 71^ 
Cap. 8. Parten los Espanoles de Cholula : 
ofreceseles nueva dificultad^en la Móà^ 
tana de Chalco ; y Mptezuma procura 
detenerlos por medio de sus Nigroman^ . 
ticos, pag. 83. • > 

Cap.p, Viene al QuartéI a visitar £ Cortes, 
de parte de Motezuma , el Seiior deTeJ- 
cuco , su Sobrino : contindase la marcha, 
y se hacc alto en Quitlabaca , dentro ya 
de la Laguna de Mexico , pag. 94* 
Gap. IO. Fasa el Exercito à Iztacpalapa, 
donde se dispone la entrada de Mexico. 
Refieif'ese la grandeza con que salió Mote- 
zuma i redbir a los Espafìole^ pag. 103. 
.-Gap, u, Vì^ne Motczums^ cV \sC\snv^ Sv^^v^.^ 



>45^ TaMa delos CapHutos 

la tat'de à visitar à Corrés èn su aloja^ 
miento. Refierese la oracion , que hizo 
antes de oir la Embaxada ^ y la Tespuesta 
de Cortes, pag. 114. 

Cap. 12. Visita Cortes & Motezuma en su 
Paiacio > cuya grandeza > y aparato se des- / 
cribe : y se da noticia de lo que paso 
cn està Conferencia , 7 en otras , quo 

r se tuvieron despues sobre la Religioo, 
pag. 125. 

•Gistfi. ti Describese la Ciudad de Mexico, 

/ su tenlperamento, y situacion , el Mer- 

r cado del Tlatelulco, y el mayor desus 
Templos, dedicado al Dios de la Guerra, 

:- pag. 13^ . " . 

Gap. 14. Descnbense diferentes casas , que 
tenia Motezuma para su divertimjenio, 
sus Armerias , sus Jardines , y sus Quintas, 
con otros edificios notables, que habia 
dentro , y fuerade la Ciudad , pag. 148. 

Cap. 15. Dase noticia de la ostentacion, 
y puntualidad con que se hacia^ servir 
Motezuma ensuPalacio: dei gasto de 
su Mesa , de sus Audicncias , y otras parti- 
tularidades de' su encomio , y diverti- i 
mientos, pag. ig8. ; 

Cap. 16. Dase noticia de las grandes rique- 
^asde Motezuma, del estilo con que se 
administraba U Vi^dcv^à^^ V^ ^^ oMuiabt 



déeste Tomo segùtèdo.^ Uffj 
de la Jusdcia : con otras particularidadcs 
del Gobierno Politicò , 7 Militar de los 
Mexicanos , pag. 171 • 
Cap.-i/i Dasenoticia del estilo con que se 
- ihcdiati, y cooiputaban en aquella Tierf a 
losMeses^y los Afk)9:desiis Festivida- 
des ; Matrimonios ^ y ^t?^ ntos » j 
cQstumtites , dignas - de consideradbn, 
pag. 183- 
Cap. 18, Contine? Mptezuma sus agasajos, 
. y dadi vas à los Èspaficdes, Llegaa-cartas 
, de JalVera^CruK, con noticia de la batall a 
en ^qiie^'ftiorió Jtian^ de^Escalante ^^ yi con 
j es|e)n<ifi«o se redutlyc la prìsi(»irideMo- 
• wCesumirypag. 197; '-•'•- • - ^-'.i r. 
Gapiif^tfiiseCBtase la prìsion de Motezoma; 
da se noticia del modo corno se dispuso, 
^ y k^OfO;^ tedbió éntré sus Vasallips^ 

Capi^ii|ò/'^CooK>si; pùtòbà eo b ^ion 
' V MokttxMOi €on^ 1m s0y^ , y con los^Es* 
• paàttk^i' TràenprtmdQpalpopóca y 
' > CìM^^IUKtfcasf tgdr 'con penade inoer- 
« i tev^ìMtt|[idand<> echar unbs griltos i Mote - 
zuma , mientras se executaba ta S^ncjen* 

■/ io:^:?.!;:" .'••.■ ì*j:.:<.[ .;■ ; .^j\ry/\ 
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49t Tahla de hs Cafituhs, 

LIBRO IV. 

CAP. f • Fermiteseà Motezuma , quf se 
dcxe ver en pdblico » salienclo i sus 
Templos , y recreaciones. Trata Cortes i 
de algunas prevei^ciones 9 que tuvopor 
necesarias ; j se diida. que iotentascn los 
Espanoles en està sazQp derrìbar losido- 
los de Mexico vpagr^S^- ' 

Gap.. 2. Descubrese una co^juracion^quese 
iba disponiendo contra los £spanoleS| 
ordenada por el Rey de Tczcócoi yi^o- 
tezuma , parte coti su industria » y parte 
por las advertencias de Cortes ^ Ul so- 
Slega ^ castigando al que la fomeataba; 
pag.«5o. , ..r V . 

Gap. 3. Resueive Mptezuipa. despach^r i 
Cortes , respondiendo à su JBiQbaxada: 
jun«a à sus Nòbies, y dispone. ^}ie se) 
recònocìdp el Rey de Espaoa .por succe- 
sor deaquel Imperio , determinatidlp que 
se je de la obediencia , ^y paglie trìjbuto, 
corno a descendiente de su Cooquistsdor, 
pag<i263. ^. ' < . 

Cap. 4. Entra en poder de Herqan Cortes 
el oro y ^oyas ^ c^^ %^ vaioxax^u de aqire- 
/ios presentes. D\cA^'^ox«AOTNaL<a^\:w\^ 
solucion , Quettoit^ à.^>>x\QXTaàa.^-^^ 
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de est e Tomo segundòi ^95 

:. procura dilatarla sin replicarla , al mismo 

tiempo que se tiene aviso de qué lian 
; Uegado Navios Espanoles à la Costa^ 

pag. 276. 
Cap. 5. Kefierenselasnuevasprevencione?, 

que hizo Diego Velazquez para destriiìr 

à Hernan Cortes : el Exercito, y Armada 

Iue embló con tra él à cargo de Pamphilo 
e Narbaez : su arribo \ las Costas de? 
. Nueva-Espana , y su primer intento' de 
, reducir i los Espanoles de la Vera-Ctliz, 
. pag. 288. 

Cap. 6. Disairsos , y prevenciones de Her- 

>dan Cortes en orden à escusar el rompi- 

miento : introduce Tratados de Paz : no 

los admite Narbaez , antes publica la 

Guerra , y prende al Licenciado Lucas 

Vazquez de Ayllón , pag. 301. 

Gap. 7. Persevera Motezuma en su buen 

animo para con los Espanoles de Cortes» 

y se tiene por improbable la mudanza^ 

; que atribuye» algunos d diligencias de 

. Narbaez. Kesuelve Cortes su jornada, 

y la executa , dexando en Mexico parte 

de su gente ) pag. 316. 

Gap. 9. JM^rcha Hernan Cortes la buelta 

. de Zefnpoak , y sin conseguir la gente 

•iqtie tenia prevenida en Tlascsila «coati- 

Dòn su Yt^c hasta . Mat^ec^uvt^ ^ À^^ssw^^ 

lv2 N:>^^- 



f66 Tobia de hs CapHulof. 
buélv^ i hs platicas de paz ^ y gòn noeva 
irritacion rompe la Guerra ,'pag. 310. 
Cap. 9. Prosigue su iharcba Hernan Cortes 
basta una legua de Zcmpoala : sale con 
su Exercito en Campana Pani|>hilo de 
Narbaez: sobrevieneunatempcstad, yse 
retira, con cuya noticia se resuel ve Cortes 
acometerle en sualojamiento, pag. 343. 

Cap. IO. Llega Hernan Cortes àZempoah, 
donde balla resistencia : consigtie con las 
Armas la Victoria : pjrende a Narbatz, 
cuyo Exercito se reduce i servir debaxo 
de su mano , pag. 354. ' 

Cap. II. Pone Cortes en obediencia la Caba- 
lleria de Narbaez, que andaba en la Cam^ 
pana : recibe notrcia de que habian to« 
mado las Armas Ics Mexicanos centra 
los Es pano] €s,qu e dexden aquella Corte: 

f marcha luego con su exercito , y entra 
en ella sin oposicion , pag. 368. 

Cap. 12. Dase noticia de losmotivos , que 
tuvieron los Mexicanos para tornar las 
Armas : sale Diego de Ord^z con alguBas 
compaiiias i reconocer la Ciudad. éa en 
una celada, que tenian prevenida, y Her- 
nan Cortes resuelve la Guerra» pag.381. 

Cap. 13. Intentan los Mexicanos oisaltar el 
Qpartél, y %on tecfeOTAdo^ihaccdossali- 
das centra c\VosH«tv^tkO«vfev,ii»^^ 



. '^ «ttibis ycces f ueron ycncìdos , y dcs-^ 
baratados , cjueda con alguna dcsconfian-* 

. zade^rcducurlQS> pag..a94# 

Cap*TÌ4^vBropone.£.Coitl$ Motezuma que 

^ .se retitó,, y il le ofrece , iquc se retirar^ 
luego qucdexaseh las ArmassusVasalIos. 

r Buclvcn;.c8tos 4 intentar nùevo asalto:» 

1 babla (iofi «Uos Motezuma dèsde la mu« 

' ralla^ y queda h^rìdo , perdiendo la espe-* 
ranza de reducirlòs , pag- 406. ; ; 

Cap* 15-Muere Motezuma sin querer redu- 
cirsé a recibir el BautismQ. Embia Cortes 

- el éuerpo à la Ciudad : cdebran sus exe^ 
quias los Mexicanos , y ^e describen las 

. calidades que concurrieton en su per- 
sona, pag. 418. . ; 

Cap. 16. 3uelven los Mexicanos a sitkr^I 
Alójamicnto de los Espanples.Hace.Gbr- 
tés nueva salida: gana lin Adoratorio, 
que habian ocupado, y los rompe^hacien- 
do mayor danp'en ^ Citi3ad, y deseando 
escarmentartós para retirase, pag. 431. 
Cap. 17. Proponen los Mexicanos la Paz, 
con animo de sitiar por hambre i los £s- 
panoles : conocese la intencion del tra- 
rado: junta Hernan Cortes sus Capitanes, 
y se resuelve salir de Mexico aquella mis* 
ma noche , pag. 443. 
Cap. iS. Marcha el Exctdto ttax^^^\s^^^- 



^ * té,y^al entrar cn la Calzada le deseubrcff^ 

-^y acometen los Indios con todoel gruéso 
por a|ua y tierra. Pelease largo rato» 

' y ulnmametire se consiguecon dificnl*' 
tad , 7 considerable péroida., hasta salir 
al parage de Tacuba » pag. 455» 

Cap. 19. Marcha Hernan Cortes la bueltìr 
de Tlascdla : siguenle algunak Tropas de 

- los Lugares vecinos , hasta que viendose 
con los Mexicanos , acometen al Exef- 

* cito , y le obligan i tornar el abrigo de 
un Àdoratório , pag. 465. 

Cap. 20. Contindan su retirada los £spa- 
iioles , padeciendo en ella grandes tra- 
bajos y dificultades , hasta que Uegando 
al Valle de Otumba , queda vencido, y 
deshecho en batalla campai todo el poder^ 
Mexicano^ P^g-47^* 
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